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	Alexa Weyler

	 

	 

	 

	Helena Montoya es una joven estudiante gaditana que se traslada a Sevilla para cursar un Máster en Estudios Americanos. Lejos de su familia, en una ciudad nueva donde no conoce a nadie, Helena no tardará en toparse con un hombre tremendamente atractivo de ojos azules que inmediatamente la vuelve loca. Sin embargo, en cuanto cruza dos palabras seguidas con él se da cuenta de que es el hombre más borde y arrogante que ha conocido en toda su vida. 

	 

	David Díaz creía que ya nada ni nadie podría sorprenderle, y mucho menos una mujer, hasta que la conoce a ella; guapa, inteligente, divertida, extremadamente testaruda y con un carácter de mil demonios. 

	 

	Aunque al principio queda claro que son tan incompatibles como el agua y el aceite, el tiempo y los acontecimientos tal vez les haga comprobar que todo lo que pensaban el uno del otro podía ser totalmente erróneo. 

	 

	Ambos guardan secretos de su pasado que deberán superar si desean descubrir dónde les puede llevar una aventura cargada de deseo en la que sólo ellos son los protagonistas.

	 


 

	Para ti, abuelo.

	 

	Aunque estés ausente sé que

	 

	aún sigues ahí, en alguna parte.

	 

	 

	



	

1

	 

	 

	Casi había olvidado por qué odio los “primeros día”. Casi. Aunque he estado mentalizándome todo el verano ante la llegada de este momento, está claro que no lo he conseguido. Mientras atravieso por primera vez las puertas de la Universidad de Sevilla, miro a mi alrededor y sus altos y fríos muros de piedra me sobrecogen.

	A pesar de haberme matriculado en el máster de Estudios Americanos la presentación no será hasta por la tarde,  por lo que decido que será mejor “reconocer el terreno” antes de la primera clase. La idea de perderme entre la inmensidad de sus pasillos y llegar tarde el primer día no me resulta nada atractiva. ¡Y menos mal que se me ocurre hacerlo! Después de mirar repetidamente mi horario voy de allá para acá, subiendo y bajando escaleras buscando el aula… Lo cual no es nada sencillo, ya que cada zona del edificio parece estar dividida por secciones y el número de aulas de cada una de ellas no es correlativo. En un momento paso por el aula XI de historia y al siguiente estoy ante la VII de geografía. ¿Pero qué clase de organización es esta? ¿Lo habrán hecho a posta para que los que venimos aquí por primera vez decidamos no volver nunca más? Porque, al menos en mi caso, no van a conseguirlo.

	Reprimo un gruñido de frustración mientras siento que mis piernas empiezan a resentirse de tanta subida y bajada de escaleras. Porque esa es otra, jamás en toda mi vida me he topado con unas escaleras como estas. Demasiado largas y con escalones muy juntos entre sí, alargando el amino de tal modo que, cuando consigues llegas al último peldaño, sientes que te falta el aliento.

	Supongo que ese es el precio que se debe pagar por mantener intacto, en la medida de lo posible, un edifico histórico. No puedo negar que tiene cierto encanto, aunque también es cierto que tengo una especial debilidad por todo lo que tenga más de cien años, así que no soy la más indicada para opinar sobre las maravillas del edificio.

	Si aún tuviera once años juraría que este es el patio trasero de Hogwarts. Sonrío al recordar la ilusión con la que había esperado, la víspera de mi cumpleaños, la carta para asistir a la misma escuela de magia que Harry Potter, aunque ésta nunca llegó. Sin embargo, hacía menos de un mes había recibido en mi casa una carta certificada en la que se me aceptaba para ocupar una plaza en el Máster que había querido cursar desde que acabé la carrera.

	De modo que aquí estoy años después, lo más cerca de Hogwarts que voy a estar en toda mi vida.

	Tras diez minutos más de inútiles intentos por encontrar mi clase, voy a consejería para ver si ellos pueden decirme dónde está. Aunque claro, no me sorprendería nada que tuvieran que sacar un mapa desplegable en tamaño A0 de debajo de la mesa para saber dónde queda exactamente.

	En cuanto abro las pesadas puestas de cristal una mujer bajita, regordeta y de mirada dulce se apresura a atenderme.

	-Hola, buenos días –saludo mientras me coloco bien la bandolera sobre el hombro-. Acabo de llegar y no encuentro el aula XIII de historia. He dado mil vueltas por todo el edificio pero no la he visto por ningún lado.

	-No te preocupes, cielo –asiente ella mientras me devuelve la sonrisa afectuosamente-. A todos nos ha pasado alguna vez. Además, me sorprendería que hubieras llegado al palomar sin indicaciones.

	Parpadeo estupefacta ¿Había escuchado bien?

	-Perdón, ¿ha dicho el “palomar”?

	El tono de mi voz no oculta el desconcierto de mis palabras.

	-Oh, claro, olvidaba que acabas de llegar –se disculpa ella haciendo un aspaviento con la mano-. Aquí llamamos el “palomar” a una serie de aulas y despachos que se encuentran en lo más alto del edificio, pero las escaleras que conducen hasta allí están medio escondidas en la segunda planta, seguramente por eso no las habrás visto.

	Bueno, pienso con ironía, al menos no se tratan escaleras que se mueven a placer de un lado a otro. Solo están casi ocultas. Chachi.

	-Qué nombre más curioso –murmuro más para mí misma que para la dicharachera conserje.

	-Uy, aquí tenemos muchos de esos. Sin ir más lejos, al departamento de Geografía lo llaman el zulo.

	No quiero ni imaginarme por qué diantres lo llamarán así. Pero bueno, yo a lo mío.

	-¿Le importaría indicarme dónde está? No me gustaría seguir dando vueltas por ahí como un pollo sin cabeza.

	-Entiendo perfectamente a qué te refieres. Yo entré a trabajar aquí hace dos años y aún sigo descubriendo lugares que nunca antes había visto.

	O esta mujer es excepcionalmente despistada, o de verdad voy a empezar a creer que existe algo parecido a la sala de los menesteres.

	Me limito a sonreír, no vaya a ser que meta la pata si abro la boca.

	-Sólo tienes que subir las escaleras que hay a tu espalda y dirigirte hacia la derecha, cuando llegues a la fuente que está frente a los servicios encontrarás una cristalera. Entra y justo a mano derecha verás las escaleras que llevan al aula XIII.

	-Muchísimas gracias, me acaba de ahorrar tener que estar otra media hora dando vueltas sin sentido.

	-De nada, cielo y llámame Isabel. Si necesitas cualquier otra cosa no dudes en pedírmelo.

	-Descuide, lo haré.

	Me despido de ella con una sonrisa y no tardo en seguir el camino que me ha indicado hasta llegar a las puñeteras escaleras, aunque en esta ocasión no me cuesta encontrarlas. Son tan estrechas que apenas cabe una persona por ellas, así que espero que nadie tenga intención de bajar mientras continúo mi camino. Al llegar al último escalón me encuentro con dos puertas a cada lado, una en la que pone el número del aula en cuestión y otra que seguramente debe dar a los despachos que Isabel había mencionado. Como ambas están cerradas no me atrevo abrir la de la clase, no vaya a ser que esté ocupada y la líe.

	Ya tendré tiempo suficiente para verla a lo largo del año.

	Justo cuando me estoy dando la vuelta para marcharme, alguien sale de la puerta de al lado y choca de frente conmigo con tanta fuerza que me hace perder el equilibrio. Cuando creo que nada puede salvarme de caer rodando escaleras abajo, unas manos me sujetan con firmeza por los brazos e, instintivamente, mis manos se aferran a ellas a su vez.

	-¡Dios, qué susto! –suspiro dando gracias a quien sea que esté allá arriba por haber evitado que muera de una forma tan patética.

	-Vaya, ha ido por poco.

	Entonces levanto los ojos para ver a mi salvador.

	Frente a mí se encuentra el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Alto, pelo castaño y, ¡ay madre!, barba de un par de días. ¡Adoro los hombres con barba! Pero lo que de verdad hace que esté a punto de aullar como si fuera una perra en celo son sus ojos; dos orbes azules como zafiros que atraviesan sin piedad cada fibra de mi cuerpo.

	-¿Te encuentras bien?

	Inconscientemente, al oír la profunda gravedad de su voz, me recorre un escalofrío y él parece darse cuenta.

	-Sí –contesto rápidamente como si fuera una orden, más que una respuesta.

	Él me mira divertido y sonríe. ¡Madre mía, menuda sonrisa! Ni Richard Gere en Pretty Woman, vamos.

	-¿Estás segura? –insiste mientras su mirada se desvía hacia sus manos.

	Me doy cuenta de que aún le estoy agarrando como si me fuera la vida en ello, y me apresuro a apartarlas con rapidez.

	-Lo siento, ha sido el instinto.

	-Tranquila, por suerte no ha pasado nada. Ten más cuidado la próxima vez.

	-¿Cómo dices?

	¿De verdad me está echando la culpa? ¿A mí? De repente me pongo en guardia y me cuadro de hombros.

	-Me refiero a que deberías mirar por dónde andas –señala él como si fuera obvio.

	Bueno, esto ya es el colmo. Si espera que agache la cabeza como una asustadiza colegiala y me disculpe está muy equivocado. ¡Menuda soy yo cuando me enfado!

	-Corrígeme si me equivoco, pero eres tú el que me ha embestido a mí.

	-Yo me he limitado a salir por la puerta.

	-En ese caso tal vez deberías ser tú el que mire por dónde vas.

	Mi más que arrogante salvador abre los ojos sorprendido. Es evidente que no está acostumbrado a que una desconocida le hable de la forma en la que yo acabo de hacerlo, pero me da igual. Su comentario me ha cabreado y no pienso callarme.

	-Lo que tú digas, pero no tengo tiempo para esto. Espero que la próxima persona que te “embista” tenga el buen juicio de no sujetarte. Hará un favor a la humanidad.

	Y antes de que pueda mandarlo a la mierda, baja corriendo los escalones y desaparece de mi vista.

	¿¡Pero quién se habrá creído que es, el muy capullo?!

	Durante un segundo se me pasa por la cabeza la idea de seguirle y gritarle a la cara un par de frescas, aunque enseguida desisto. Semejante imbécil no se merece siquiera que haga el esfuerzo. Lo más seguro es que no vuelva a cruzármelo por aquí y, si lo hago, estaré encantada de soltarle una o dos verdades bien dichas.

	No obstante, me apresuro a bajar las escaleras y ponerme a salvo antes de que a alguien más le dé por salir de alguna de las puertas. Casi por instinto, vuelvo la mirada de un lado a otro del pasillo, pero nada, se ha ido.

	Mejor así, lo que menos necesito ahora mismo es tener otro asalto con “ojos bonitos”, o no respondo de mí misma. Durante la última hora me he perdido, destrozado las piernas y, por si fuera poco, casi me mato rodando escaleras abajo. En definitiva, ese es un resumen genial de todo lo que me ha ocurrido hasta ahora.

	Ya sabía yo que por algo odio los “primeros días”.

	 

	 

	 

	 

	Después de tomar un desayuno ligero en la cafetería, salgo del Rectorado y me dirijo hacia la academia de inglés. El primer día aún no ha terminado, para mi desgracia.

	Aunque apenas son las doce de la mañana, el sol calienta como si fuera media tarde. Mientras voy andando veo a decenas de guiris caminando por la Avenida de la Constitución disfrutando del calor. Ya dejarán de apreciarlo tanto cuando pasen un par de meses. Entonces sus pieles níveas no tardarán en ponerse rojas cual salmonetes y no estarán tan contentos.

	¡Jesús, con lo poco que me gusta a mí el calor! ¿Cómo puede agradarle tanto a la gente? Con lo a gusto que se está bien abrigadita y con la estufa encendida en invierno.

	Lo malo es que Sevilla sólo tiene dos estaciones a lo largo del año; el verano y el invierno. El otoño y la primavera no existen. Punto. Se pasa del frío más profundo al calor más sofocante.

	Ahora mismo estamos en esa época indeterminada en la que por la mañana hiela y a medio día mueres asado bajo el sol. ¡Así no hay quien se aclare con la ropa que hay que ponerse! Justo ahora tengo que quitarme el chaleco que llevo puesto y meterlo en la bandolera porque no puedo aguantar la calufa que hace.

	Casi sin darme cuenta acabo llegando hasta la puerta de mi academia y me apresuro a entrar. Justo en la recepción hay un gran tablón de corcho con las listas de los cursos y las clases en las que deben presentarse los alumnos.

	Me acerco hasta ellas discretamente y cuando veo el aula que me han asignado me apresuro a subir las escaleras. La verdad es que estoy ansiosa por empezar. Aunque no soy una fanática del idioma, espero que sacándome el título del Proficiency logre ganar más puntos a la hora de optar a la beca de colaboración de la universidad.

	Desde que empecé la carrera he tenido muy claro que mi futuro está dentro de la facultad, como profesora e investigadora. Pecando de ambiciosa, incluso me he planteado la posibilidad de conseguir la cátedra, pero es mejor ir paso a paso. Tengo veinticuatro años y mucho tiempo por delante para alcanzar mis objetivos.

	Cuando atravieso la puerta de la clase observo que ya hay muchos otros estudiantes ocupando las mesas. He llegado un poco más tarde de lo que pretendía, pero no importa. Echo un rápido vistazo a los asientos que quedan libres y veo que sólo hay un par sin ocupar en la segunda fila.

	Me dispongo a soltar la bandolera encima de la mesa que da al pasillo cuando, de repente, alguien pone apresuradamente un maletín sobre ella. Me vuelvo para ver quién es el listillo que cree que puede quitarme el sitio tan descaradamente y me quedo boquiabierta al verle la cara.

	¡No me lo puedo creer! ¡Es él otra vez!

	Al parecer “ojos bonitos” está tan sorprendido de verme aquí como yo a él.

	-Anda, si eres tú otra vez. Pensaba que a estas alturas ya te habrías abierto la cabeza rodando por cualquier otra escalera.

	Este tío no es más subnormal porque no se entrena.

	-Disculpa –le digo sin molestarme en ocultar mi irritación-, pero iba a sentarme ahí.

	Él me mira con ojos divertidos y se encoge de hombros.

	-Lo siento, pero este es mi sitio.

	-¿Tu sitio? ¿Se puede saber dónde lleva puesto tu nombre?

	-Justo aquí –dice señalando la mesa.

	Mis ojos se dirigen hasta donde ha dejado posado el dedo.

	-Eso sólo es un trisquel.

	-Exacto, es mi símbolo.

	Menuda trola. Ni él mismo se cree lo que está diciendo. Cuando empiezo a fruncir el ceño veo la diversión reflejada en sus ojos. Ni siquiera intenta disimular que está disfrutando, el muy capullo. ¡Señor! ¿Por qué, de entre todos los habitantes del planeta, había tenido que cruzarme de nuevo con él? ¡No lo soporto!

	-Chorradas, te lo acabas de inventar –digo finalmente, antes de que estalle de furia.

	Si cree que soy idiota, y que puede tomarme el pelo como le venga en gana, está muy equivocado.

	-Es verdad, me lo acabo de inventar. Pero sigue siendo mi sitio.

	Y antes de sentarse delante de mis narices en la silla que debería haber sido mía, MÍA y de nadie más, me fulmina con una sonrisa victoriosa y me guiña un ojo. En cualquier otra situación, en cualquier otro momento y, sobre todo, con cualquier otra persona que hubiera estado la mitad de bueno que él, habría suspirado en mi interior mientras me derretía fulminada por esa sonrisa. Sin embargo, todos los factores estaban completamente equivocados y en mi interior sólo ardía un fuego que nada tenía que ver con el deseo. A menos, ninguno que no fuera deseos de matarlo, claro.

	-Será del que llegue primero –le respondo más indignada de lo que había estado en toda mi vida.

	Él me mira arqueando una ceja e inclina la cabeza como si estuviera analizando al bicho más raro que ha visto sobre la faz de la tierra.

	-¿Qué vas a hacer? ¿Picarte conmigo para ver quién llega antes tres veces por semana solo por sentarte justo aquí?

	-Exacto.

	Se calla un momento antes volver a mostrarme esa estúpida, aunque fulminante sonrisa y se inclina hacia adelante, apoyando ambos brazos sobre la mesa.

	-¿Tan aburrida es tu vida que lo más divertido que tienes que hacer en tu tiempo libre es retar a la primera persona que conoces y que se te ha adelantado para coger un sitio?

	¡Será hijo de…! Se acabó. Me lo cargo y punto. Acabo de decidir que mandaré a la mierda mi vida para convertirme en asesina profesional y mi primera -y única víctima-, definitivamente será él.

	-Es mejor estar aburrida que ser un amargado como tú, porque sólo así me explico cómo puedes ser tan borde y arrogante.

	Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensar en lo que estoy diciendo, aunque no me arrepiento. ¡Qué a gusto me he quedado! Si nadie se lo ha dicho hasta ahora, yo no tengo ningún problema en hacerlo. Es más, me he quedado tan satisfecha después de esto que estoy más que dispuesta a rebatirle de nuevo en caso de que le apetezca un segundo asalto.

	Ahora ya no sonríe. Se me queda mirando sin que su rostro muestre la más mínima expresión. Empiezo a pensar que es posible que me haya pasado de la raya soltando aquella contestación, aún cuando se la haya buscado.

	Pasan unos segundos en los que no sé muy bien qué hacer, salvo sostenerle la mirada. El azul de sus ojos se ha vuelto frío de repente, y algo dentro de mí se agita con violencia. Finalmente se echa hacia atrás hasta que su espalda queda pagada al respaldo de la silla, sin dejar de mirarme.

	-Si no fueras más que una chiquilla fácil de irritar es posible que ese comentario me hubiera dolido, aunque he de reconocer que, para lo poquita cosa que aparentas ser, tienes bastante carácter.

	Esto… ¿alguien puede explicarme lo que acaba de pasar? Durante momento me deja tan tirada que ni siquiera acierto a abrir la boca para mandarle a la mierda.

	Entonces mi nuevo profesor de inglés entra en la clase y todos se apresuran a tomar asiento. Desesperada vuelvo a mirar a mi alrededor y compruebo que, efectivamente, el único asiento libre que queda es el que está justo a su lado.

	Él parece darse cuenta de ello al mismo tiempo que yo, porque sus ojos brillan con malicia cuando señala la mesa con la mano y me dice lo suficientemente bajo para que nadie más pueda oírnos.

	-Adelante, esa es toda tuya.

	-Esto no va a quedar así –gruño mientras me siento y arrastro la silla hasta la otra punta para estar lo más alejada posible de él.

	-Me gustará ver cómo lo intentas –se mofa manteniendo la vista al frente.

	Si no estuviera rodeada de tanta gente y a punto de comenzar una clase, le habría hecho un corte de manga delante de sus precioso e insufribles ojos, a los que tanto parece gustarles reírse de mí.

	-Eres insufrible –le espeto sin poder contenerme más.

	En ese momento él gira la cabeza y vuelve a sonreír de ese modo que parece ser tan suyo.

	-En realidad soy David. Después de haberte salvado de una horrible caída y de convertirme en tu nuevo compañero de mesa, debo decir que es un extraño placer conocerte.

	¡A buenas horas intenta ser simpático! No, si encima ahora querrá que me gire, contenta como unas castañuelas, y le devuelva el saludo. ¡No te jode!

	-Por mí como si eres Popeye el marino. Yo, desde luego, hubiera preferido no conocerte nunca.

	Sus hombros se sacuden violentamente, intentando contener la risa. ¡Es que no lo soporto! Yo no soy ningún mono de feria, así que ya puede ir a reírse de su abuela.

	-No lo dices en serio –murmura mirándome de reojo.

	Ya lo creo que lo digo en serio. No he hablado más en serio en toda mi vida, sin importar que él me crea o no. Muy bien, Lena, se acabó el darle pie a que continúe. Desde este momento no pienso volver a mirarle, y mucho menos a dirigirle la palabra.

	Por el rabillo del ojo veo que el tal David continúa mirándome, esperando una respuesta. Que se joda. Por lo que a mí respecta puede quedarse ahí esperándola hasta que las ranas críen pelo.

	-Como quieras –le oigo decir a mi lado un segundo antes de adoptar la misma postura-. Cuando cambies de opinión, avísame.

	¡Y un cuerno! De lo único que voy a avisar al engreído ese es del día exacto en el que pienso meterle un palo por el culo y retorcérselo hasta que se le borre de la cara esa estúpida sonrisilla de satisfacción. O tal vez ni eso. Así resultará más placentero.

	Por lo general no soy nada agresiva y me muestro educada con todo el mundo, incluso con los que no me caen especialmente bien, pero David ha conseguido sacarme de mis casillas de tal manera que no hay forma de controlarme.

	Durante unos cuantos minutos me dedico a elaborar mi plan maestro; conseguir ese sitio antes que de que llegue y apañármelas para que alguien se siente a mi lado antes que él para no tener que verle la cara más de lo necesario en lo que resta de año. Sin embargo, el destino tiene una forma muy macabra de recordarme que los primeros días no son lo mío.

	Harry Wilson, mi nuevo y nativo profesor de inglés, tras presentarse a sí mismo y la planificación de las clases para todo el año, hace un anuncio que acaba por matar todas mis esperanzas:

	-Durante este curso vamos a realizar diferentes actividades, además de las clases convencionales. La mayoría de ellas las realizaremos en parejas, por lo que os ruego que durante  el resto del año mantengáis el mismo lugar que ocupáis ahora y el compañero que tenéis a vuestro lado. Eso me facilitará la tarea de conoceros individualmente y evaluaros de forma personalizada cada uno de vosotros.

	Puta mierda. ¡Esto no puede estar pasando! ¿De verdad acaban de condenarme a compartir la clase con la persona a la que más detesto en este momento? ¿Durante todo un año? ¡Tiene que ser una broma! Y de muy mal gusto, por cierto.

	Escucho cómo David se ríe de nuevo y me giro para fulminarlo con la mirada.

	-En serio, deberías verte la cara –dice él entre risas.

	-Lo que debería ver es mi puño estrellándose contra la tuya.

	-En el hipotético caso de que de verdad quisieras hacerlo, te desearía buena suerte en el intento.

	-¿Se puede saber por qué no me deja en paz?

	-Porque eres la cosa más divertida con la que me he cruzado hasta ahora.

	¡¿COSA?! ¿De verdad acababa de llamarme cosa? Ahora sí que acababa de firmar su sentencia de muerte. Vale que sea menuda y de estatura media, pero de inofensiva tengo bien poco.

	-Pues esta “cosa” muerda más que ladra, así que ten mucho cuidadito conmigo, porque ya me estás hinchando mucho las narices.

	-Relájate, sólo estaba bromeando.

	-Tu mera existencia sí que es una broma pesada, así que olvídame.

	-No importa, tenemos un año muy largo por delante. Al final acabaré por caerte bien.

	Sigue soñando, capullo.

	Durante el resto de la clase me esfuerzo por ignorarle y atender a lo que Harry va explicando. Sin embargo, y por más rabia que me de admitirlo, mis cinco sentidos están totalmente pendientes de él. Me pone nerviosa y furiosa al mismo tiempo tenerle tan cerca. De vez en cuando siento su penetrante mirada azul sobre mí y me da escalofríos.

	En un segundo de debilidad en el que no puedo resistirme, le miro de reojo y caigo en la cuenta de un detalle sustancial. Antes no le había prestado mucha atención, pero ahora me fijo en que tiene el pelo lo suficientemente largo para que el flequillo te tape los ojos cuando se inclina. Siempre he creído que esa medida exacta vuelve a los hombres mucho más atractivos que el hecho de que estén casi rapados. Por la parte de atrás tiene la cantidad ideal para que los dedos se enreden allí y poder… ¿Pero qué diablos estoy pensando? De pronto me doy cuenta de que estoy empezando a desvariar a una velocidad alarmante.

	Sacudo la cabeza y me regaño a mí misma por fijarme en esas cosas pero, a medida que pasa el tiempo, es algo que no consigo evitar. Por ejemplo, al principio no lo había notado, pero de su cuerpo emana un fuerte y fascinante olor a especias, aunque no consigo distinguir de cuál se trata. Sólo sé que cada vez que respiro ese aroma se instala en lo más profundo de mis pulmones y que empieza a convertirse en una droga para mi cerebro, el cual me obliga a respirar más y más deprisa para volver a ingerir otra dosis.

	Mis piernas no dejan de moverse arriba y abajo, impacientes porque llegue el momento en el que pueda largarme de aquí. Entonces, respondiendo a mis oraciones, Harry se despide de nosotros hasta el próximo día, no sin antes recordarnos que debemos llevar todo el material para comenzar el temario.

	En cuanto sale por la puerta, me levanto rápidamente y mientras me cuelgo la bandolera sobre el hombro salgo disparada de aquí.

	-Hasta la próxima clase, compi –oigo gritar a David detrás de mí.

	Esta vez no me contengo, me vuelvo de espaldas sin dejar de caminar y le hago un corte de mangas antes de salir. Mientras me dirijo escaleras abajo puedo escuchar su risa retumbando contra las paredes de la clase.
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	Al volver a la facultad me consuela ver que todo el jaleo que armé esta mañana ha servido de algo. Esta vez no vacilo a la hora de subir “las escaleras de la muerte” y atravesar la puerta del aula XIII. Como he llegado un poco antes de que empiece la clase, casi me muero del susto al ver allí a alguien más.

	El chico en cuestión está tan ocupado dando vueltas alrededor del aula, que ni siquiera se ha dado cuenta de que ya no está sólo. ¿Qué hago? ¿Le saludo? ¿Entro y me siento sin más? No, eso sería una grosería. Aunque sea el primer día, o precisamente por eso mismo, es mejor empezar con buen pie y conocer a mis nuevos compañeros.

	Sin embargo, antes de que acabe mi monólogo interior, el chico se vuelve por fin y me ve allí plantada.

	-Uy, perdona, no sabía que hubiera alguien más –se disculpa poniéndose rojo.

	-No te preocupes, no importa –le respondo sin saber muy bien qué decir.

	Parece bastante avergonzado, pero ¿por qué?

	-Por cierto, soy Daniel.

	Se acerca a mí con la mano extendida con la intención de estrechármela, pero a medio camino parece cambiar de opinión y se detiene. Pobrecillo, creo que he debido de asustarle más de lo que él me ha asustado a mí al principio.

	-Yo soy Helena –le devuelvo el saludo avanzando hasta a él y cogiéndole la mano para estrechársela como él había pretendido hacer.

	Daniel sonríe tímidamente y parece algo aliviado. Yo le devuelvo la sonrisa para que se sienta cómodo. Creo que hemos empezado de una forma extraña, pero incluso así se le puede sacar partido a la situación.

	-Encantado.

	-Igualmente. Si no es mucho preguntar, ¿por qué te has puesto tan nervioso cuando me has visto?

	Él vuelve a enrojecer mientras se encoge de hombros y mira alrededor.

	-Me daba vergüenza que alguien me hubiera pillado mirando las paredes como un pasmarote.

	-¿Y por qué…? Ohh…

	Entonces lo entiendo. No me había fijado hasta ahora, pero las paredes de esa clase son cuanto menos curiosas. Nada de superficies blancas y lisas, no. De entre sus muros y colgando del techo sobresalen restos de piedra de la construcción original, tan aglutinadas entre sí que da la sensación de estar dentro de una cueva prehistórica. Incluso alguien se había dedicado a hacer dibujos sobre la roca, parecidas a las rupestres, aumentando así la sensación de estar en una de ellas.

	-¡Qué chulo! –exclamo encantada con lo que veo.

	¡Qué me gusta una chorrada de estas!

	-¿Verdad que sí? –sonríe Daniel, claramente satisfecho.

	-Al menos parece que vamos a tener un lugar agradable en la que pasar el resto del curso.

	-Sí, bueno, hasta que empecemos a odiarla sin remedio.

	Ambos reímos sabiendo que no tardaremos mucho en mandar todo a la mierda por el trabajo y el agobio de las clases. Pero, mientras tanto, hay que disfrutar.

	-¿Te importa que me siente a tu lado?-me pregunta tímidamente, como si esperase que me negara en redondo.

	-Claro que no, me parece una idea genial.

	Veo que suspira y por fin parece que empieza a relajarse.

	No pasa mucho tiempo hasta que el resto de nuestros compañeros llegan a clase. No somos mucho, apenas unos quince por lo que puedo contar, aunque nunca se está del todo seguro del número real de matriculados hasta que ponen las listas con las notas finales en los tablones.

	Por mí mejor, en un grupo así de reducido las clases serán más amenas y, sobre todo, mucho más personalizadas.

	Daniel parece conocer a la mayoría de ellos y me los presenta educadamente. Parece que ya no le cuesta tanto dirigirse a mí sin ponerse rojo como un tomate. Aunque tengo bastante buena memoria, he de reconocer que a los diez minutos ya se me han olvidado los nombres de la mitad de ellos, sin embargo, parecen ser bastantes simpáticos, especialmente la chica a la que él ha llamado Livia.

	Es dicharachera y muy hiperactiva, un auténtico culo inquieto, vamos. Pero tiene ese tipo de sonrisa y esa energía que contagia a los demás, sin tan siquiera pretenderlo. Y eso me gusta mucho.

	-¡Eh, Helena! ¿Por qué no te vienes luego con nosotros a tomar algo? –me pregunta entonces, inclinándose sobre mi mesa y poniendo ojitos.

	-Me encantaría pero hoy no puedo –finjo no ver la cara de desilusión que pone Daniel y me vuelvo a dirigir a ella-. Aún no he acabado de desembalar cajas en el piso y me gustaría tenerlo medio ordenado antes de que empiece el trabajo de verdad.

	-¿Piso? ¿Te has mudado?

	-Sí, ayer mismo. Es que yo vivo en Cádiz y claro, no era cuestión de ir y venir cada día en tren.

	-Claro que no, eso sería una locura –Livia se muestra de acuerdo, asintiendo frenéticamente.

	-¿Y dónde tienes el piso? –pregunta Daniel reclamando mi atención.

	No sé si maldecir en silencio o rogar a quien esté allá arriba para que no pongan “esa cara”.

	-En la Avenida de la Constitución –murmuro creyendo que así no lo oirán, pero no es así.

	Me doy cuenta en cuanto aparece reflejada en sus caras esa expresión de perplejidad y confusión, y sus ojos se abren de par en par.

	-¡Joder, tía! ¡Tienes que estar forrada!

	<<Ya estamos otra vez >>.

	-Qué va, es sólo que…

	Mi explicación se ve abruptamente interrumpida cuando llega un hombre corpulento y bastante mayor. Juro que nunca en mi vida me he alegrado tanto de ver a un profesor entrando en clase. Acaba de salvarme de tener que dar la misma explicación que siempre tengo que dar a todo el mundo; que mi familia tiene dinero y tiene propiedades por casi todo el mundo, pero que, dejando a un lado mi estancia en ese piso en concreto, hacía tiempo que había decidido emanciparme y que mi sustento dependía única y exclusivamente de mí.

	El resto de mis compañeros se apresuran a ocupar sus sitios mientras el profesor deja sus cosas sobre la mesa y se dirige hacia nosotros.

	-Buenos días a todos. Algunos de vosotros ya me conocéis pero, para los que no, soy el profesor Herrera y seré quien evalúe globalmente vuestro trabajo dentro del máster. Cada uno de vosotros está matriculado de 60 créditos repartido entre las asignaturas que más útiles os hayan parecido para dedicaros a un línea de investigación específica. Sin embargo, las asignaturas que yo os impartiré son comunes para todos vosotros.

	Durante la siguiente media hora, el profesor Herrera se detiene a explicarnos en qué consistirán cada una de las asignaturas y cuál será su método de evaluación. Al parecer, además de hacer los trabajos específicos para cada una de ellas y el examen final, debemos de hacer un trabajo de fin de máster en el que reflejemos los conocimientos adquiridos a lo largo del curso y, sobre todo, que esté dirigido a la línea de investigación específica que cada uno haya escogido.

	-Antes de que se me olvide, tengo que deciros algo importante. Debido a que este año tengo más responsabilidades en el departamento que el curso pasado, y con permiso expreso del Decano, la mitad de vosotros tendrá otro supervisor en su trabajo. Soy consciente de que no es lo reflejado en el plan de estudios, y si alguno de vosotros tiene algún inconveniente puede venir a hablarlo conmigo personalmente.

	-¿Quién será el otro supervisor, profesor? –pregunta alguien al fondo de la clase.

	El profesor Herrera guarda un dramático silencio hasta que finalmente dice:

	-El profesor Díaz.

	En seguida un murmullo generalizado se extiende por la clase. No entiendo muy bien lo que está pasando, pero oigo comentarios de indignación y, por las caras que ponen mis compañeros, me parece a mí que el tal profesor Díaz no va a ser votado como el más popular al final del año.

	-Sé lo que estáis pensando –dice el profesor Herrera intentando poner orden-, pero os aseguro que vuestros recelos están totalmente infundados.

	Mis oídos logra captar un “sí, claro” de algún lugar, aunque intento no hacerle caso.

	-El profesor Díaz trabaja conmigo codo con codo y por eso le he pedido el favor de que sea él quien os supervise, pues hará el mismo trabajo que si os tutorizara yo personalmente. En cualquier caso, vuelvo a decir que si alguien en particular no está de acuerdo con esta decisión puede venir a hablar conmigo.

	-¿Cómo se hará el reparto de alumnos, profesor? –pregunta entonces Daniel que da la impresión de estar bastante nervioso, como si esperase que la guillotina cayera directamente sobre su cuello.

	-El profesor Díaz y yo hemos llegado a la conclusión de que lo más justo es dividir dos grupos según el orden alfabético, de modo que conmigo estarán los alumnos cuyos apellidos comprendan de la “A” a la “L” y el resto pasarán a estar su cargo.

	En ese momento se desata la indignación de unos y el suspiro aliviado de otros. Daniel parece más relajado, por lo que supongo que ha tenido la suerte de estar entre los alumnos que supervisará el profesor Herrera. Yo, por mi parte, acabo de caer en la cuenta de que estoy entre los alumnos del famoso profesor Díaz.

	De pronto un escalofrío me recorre la columna sin motivo aparente. ¡Qué tontería! Seguro que no era para tanto. Por lo general los alumnos solemos ser muy exagerados cuando un profesor no nos gusta, y eso no significa, necesariamente, que sea un mal profesor, ni siquiera una mala persona.

	Es mejor que no me deje llevar por los murmullos antes de conocerle, no me gustaría ir con una idea preconcebida o, peor aún, con la escopeta cargada cuando finalmente tenga que entrevistarme con él. No, señor. Lo que haré será formarme mi propia opinión una vez le haya conocido. Punto.

	El profesor Herrera vuelve a llamar nuestra atención dando unos golpes suaves sobre la mesa.

	-Os voy a dejar aquí tanto mi e-mail como el del profesor Díaz para que vayáis concertando una cita con él y habléis de los trabajos cuando mejor os parezca. Por lo general, si no estamos dando clase nos encontramos en el despacho pero, aún así, intentad concertad una cita en las horas de tutoría para que no haya ningún problema.

	Tras asegurarme dos veces de haber escrito bien la dirección del profesor Díaz, decido guardar también la del profesor Herrera por si acaso. No vaya a ser que al final todos tengan razón y tenga que hablar con él para solucionar el tema.

	Si hay algo de lo que estoy segura es que no pienso hacer un trabajo con un profesor con el que no congenie, y mucho menos con uno que sea un tirano.

	Cuando nadie parece tener más dudas, el profesor Herrera se despide de nosotros hasta mañana, cuando empezaremos oficialmente las clases.

	En cuanto se marcha, todo el mundo vuelve a agitarse, indignados por lo que acaba de ocurrir. Rápidamente Livia se vuelve en su asiento y nos mira fijamente.

	-¡Qué horror! ¡Estoy con Marbleman! -grita echándose las manos a la cabeza.

	-¿Marbleman? –pregunto sin poder evitarlo.

	-El profesor, Díaz. ¡El hombre de mármol!

	¿El hombre de mármol? La leche, jamás había oído un nombre tan insulso.

	-Yo estoy con Herrera –dice Daniel con el pecho henchido de orgullo.

	-Eres un maldito suertudo –le espeta Livia sacándole la lengua y apresurándose a recoger.

	Mientras salimos de clase no hago más que darle vuelta al curioso apodo que le han puesto al profesor Díaz. Si voy a tener que trabajar con él, debo informarme lo mejor posible.

	-Eh, Livia. ¿Por qué lo llamáis Marbleman?

	Ella se vuelve y me mira divertida. Daniel se carcajea a mi espalda, pero no dice nada. Yo los miro a ambos esperando una explicación, pero lo único que recibo es una sonrisilla enigmática de Livia y una palmada en el hombro.

	-No te preocupes, Helena. Lo descubrirás tú misma antes de lo que crees.

	Glups. No me ha gustado cómo ha sonado eso. No me ha gustado nada. Pongo la mano sobre mi bandolera y tanteo con los dedos la superficie del cuaderno donde he guardado la dirección del profesor Herrera. Al final va a resultar que he hecho bien en cogerla. Empiezo a creer que voy a necesitarla.

	 

	 

	Ya en casa, mientras recojo el desastre en el que se ha convertido mi nuevo hogar, aún sigo pensando en la dirección electrónica que guardo en mi bandolera. En cuanto llegué a casa la solté sobre el sofá sin miramientos, pero no ha habido forma de quitármelo de la cabeza.

	¡Qué frustración! Ni siquiera sé por qué me pongo así. No debe ser para tanto un cambio de profesor, ¿verdad? ¡Vaya tela con la obsesión tan absurda que he cogido! Bueno, más bien la que me han provocado Livia y Daniel con sus comentarios y risitas misteriosas.

	Además, sigue sin gustarme ni un pelo eso de Marbleman. ¿Por qué diantres le llamarían así? Casi puedo imaginarme a un cincuentón, regordete y arrugado con cara de mala uva sosteniendo a un gato en su regazo mientras me informa de que no voy a aprobar a su lado…

	¡Bueno, ya está bien! Enfadada con el camino que empiezan a tomar mis pensamientos, me decido a poner fin a mi agonía sin más. Por suerte, el portátil es lo único que no necesito sacar de una caja precintada. Me apresuro a encenderlo y hago lo que cualquier humano curioso haría en mi lugar; buscar al profesor Díaz en Google.

	No sé cómo no se me ha ocurrido antes, pero en cuanto meto su nombre en el buscador me saltan ochocientos mil profesores que tienen el mismo apellido. ¡No podía ser uno menos común para facilitarme la tarea! Claro que no, tenía que ser uno de los más repetidos a lo largo de todo el país para que me quebrara la cabeza.

	¡Será posible!

	Tardo un rato en repasar toda la lista y descartar a todos aquellos que no pertenecen al Rectorado. Aun así, me quedan dos profesores apellidados Díaz que podrían ser perfectamente el que estoy buscando.

	Sin embargo, al leer las fichas de cada uno descarto al primero porque es demasiado joven para ser el compañero del profesor Herrera. Según pone aquí el tal David Díaz trabaja como contratado y becado con la FPI.

	-Guau…. -suspiro mientras veo en él mi sueño hecho realidad.

	Las becas de Formación de Personal de Investigación son muy difíciles de conseguir. Prácticamente hay que matar por ellas ya que solo conceden una por graduación. Ese tío tiene que ser la monda si se la han dado y ya trabaja como contratado por la universidad.

	No digo que el hombre no se la merezca, pero ahora mismo me está dando tanta envidia -y no precisamente de la buena-, que cierro su ficha y me centro en la que de verdad me interesa.

	El profesor Martín Díaz, catedrático del departamento de Historia de América, cincuenta y tantos años y un currículum de de mírame y muérete, a sus espaldas. ¡Por Dios! ¿Cuántos libros ha publicado este hombre? La lista es interminable…

	Ahora lo entiendo todo. Si ha escrito tantísimo es imposible que tenga mucha vida social, y por mi limitada experiencia sé que cuando la vida de un profesor es su trabajo, suele ser rarito, pasando por excéntrico, hasta llegar a insoportable.

	-La que me ha caído encima –mustio por lo bajo.

	Da igual, no pasa nada. Me queda el consuelo de saber que, en todo caso, siempre puedo ir llorándole al profesor Herrera con mi mejor cara de pena para que él lo solucione.

	¡STOP! ¿Pero se puede saber en qué piensas, Lena? ¿Desde cuándo te rindes tan fácilmente y sin presentar batalla? Ah, no, de eso nada. Lo de acudir a pedir ayuda debe ser el último recurso. Soy una chica dura de pelar y ningún amargado profesor de tres al cuarto va a ponerme las cosas difíciles. No, señor.

	Ahora mismo pienso escribirle un correo a ese carcamal pidiéndole una cita, para mañana mismo a ser posible, aunque lo dudo mucho. Son las diez y media de la noche y no creo que revise su correo tan tarde. Aun así, espero tener su respuesta por la mañana. Sí, eso es exactamente lo que voy a hacer.

	Corro a coger mi bandolera y saco el cuaderno en el que tengo apuntada su dirección de correo. No sé para qué me doy tanta prisa, ni que nadie fuera a quitarme el puesto. Estoy segura de que ninguno de mis compañeros está tan ansioso como yo por pedir cita con él. No importa, así me quito el problema de encima cuanto antes. El resto puede hacer lo que quiera.

	Me siento en el suelo y apoyo la espalda contra la pared. Cruzo las piernas y me coloco encima el portátil mientras pienso qué escribir. Cuando ya lo tengo, mis dedos se apresuran a teclear como si no hubiera mañana.

	 

	De: Helena Montoya Olmedo

	Para: Profesor Díaz

	Fecha: 26 de Septiembre de 2013 22:37

	Asunto: Cita

	 

	Profesor Díaz:

	Me llamo Helena Montoya y, según nos ha informado el profesor Herrera esta misma tarde, soy una de las alumnas que tendrá que tutorizar en el trabajo que debo presentar a final del año. Me gustaría saber si podemos concertar una cita para vernos y tratar el tema con más detenimiento, a ser posible mañana mismo.

	Quedo a la espera de su respuesta.

	Un saludo.

	 

	Helena M.

	 

	Mis dedos no vacilan a la hora de pulsar el botón de enviar y, en cuanto lo hago, siento que me he quitado un enorme peso de encima. No sé por qué todo este asunto me tiene los nervios así de crispados, pero es así. O tal vez…

	No. Me niego a pensar en él. No voy a pensar en el sexy hombre de ojos azules que me pone histérica con sus sonrisitas, por más brillante que éstas sean. Y, justamente por eso, no voy a pensar en ese olor a especial que emana de su cuerpo, ni tampoco voy a pensar en que bajo la camisa que llevaba hoy se marcaban los músculos de sus brazos y, sobre todo, no voy a pensar en…

	El sonido que sale del ordenador, indicándome que acabo de recibir un correo electrónico, me saca abruptamente de mis pensamientos. ¡Y justo a  tiempo!

	Mis ojos se abren de par en par al comprobar que el correo es del profesor Díaz. ¿Pero qué hará a estas horas revisando el correo de la universidad? Ahora sí que no tengo la menor duda de que este hombre no tiene vida fuera del trabajo.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 26 de Septiembre de 2013 22:39

	Asunto: Cita aplazada

	 

	Señorita Montoya.

	Puesto que el trabajo es para finales de año, y en él debe usted exponer LOS CONOCIMIENTOS ADQUIRIDOS DURANTE EL MÁSTER, no veo necesario tener que entrevistarnos todavía. Vuelva a escribirme cuando pasen unos meses, una vez haya adquirido los conocimientos básicos de la materia, y ya trataremos el asunto como corresponde.

	 

	Profesor D.

	 

	Siento que mi boca se abre sin remedio a medida que leo el puñetero correo. Lo leo, lo leo y lo releo, pero nada cambia. No lo estoy entendiendo mal, está todo clarísimo, cristalino. ¡No me lo puedo creer! En pocas líneas, y con buenas palabras, prácticamente acaba de llamarme lerda.

	¿Por qué si no habría utilizado esas mayúsculas? Me siento tan furiosa que apenas puedo pensar en la humillación que ese correo me provoca. Debería escribirle una respuesta en la que le gritara al muy engreído que ya sabía que tenía que dar las clases antes de iniciar el trabajo, que todo aquello no había sido más que una mera excusa para decidir si estaba dispuesta a hacer el trabajo junto a él o no.

	Desde luego, tras esto ya pocas dudas me quedan al respecto, pero aún así no pienso dejar que ese hombre se quede tan ancho y tan pancho con la contestación que me ha dado. Si creía que iba a agachar las orejas y tragarme sus palabras sin más estaba muy equivocado.

	Decidida vuelvo a escribirle.

	 

	De: Helena Montoya Olmedo

	Para: Profesor Díaz

	Fecha: 26 de Septiembre de 2013 22:42

	Asunto: INSISTO

	 

	Profesor Díaz:

	Me temo que debo insistir en verle. Soy consciente de que lo que dice es cierto, sin embargo me gustaría poder hablar con usted personalmente del tema para aclarar algunos asuntos.

	Sigo pendiente de su respuesta.

	 

	Helena M.

	 

	Le doy a enviar satisfecha de que mi genio no me haya traicionado. Cuando me enfado puedo ser una pequeña arpía, especialmente hoy que llevo un día qué vaya tela. Estoy pensando en darme una medalla al autocontrol si consigo no montar en cólera y llevarme por delante todo lo que esté a mi alcance.

	Vuelve a sonar la bandeja de entrada de mi correo y me apresuro a leer el mensaje de Marbleman.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 26 de Septiembre de 2013 22:46

	Asunto: Sentencia

	 

	Señorita Montoya:

	Usted gana, aunque le advierto que su insistencia y testarudez pueden traerle más de una sorpresa nada agradable en el futuro. La espero en mi despacho mañana a las 15:30. Sea puntual, no dispongo de demasiado tiempo para malgastarlo inútilmente.

	 

	Profesor D.

	 

	Respira. Respira. Respi… ¡A la mierda! ¡No me da la gana! Esta ha sido la gota que colma el vaso. He tenido que aguantar muchas cosas en el día de hoy, pero desde luego, esto no pienso dejarlo pasar.

	Antes de arrepentirme vuelvo a teclear frenéticamente sobre mi pobre portátil, quien se está llevando todos los golpes que me gustaría darle personalmente a otro o, más bien, a otros. En plural.

	 

	De: Helena Montoya Olmedo

	Para: Profesor Díaz

	Fecha: 26 de Septiembre de 2013 22:48

	Asunto: …

	 

	Profesor Díaz:

	Me alegra saber que no tiene tiempo para malgastarlo, porque yo tampoco. Confío en que mañana me atienda rápida y eficazmente para que así ambos podamos dedicarnos a las cosas verdaderamente importantes. Como se imaginará, ir visitando a profesores en los despachos nos suele ser una tarea muy gratificante, pero todo alumno debe pasar por eso. Por tanto, cuanto menos dure la reunión, mucho mejor para ambos.

	Le veré a las 15:30.

	 

	Helena M.

	 

	Y antes de que pueda soltar una perlita mucho más explícita, y con mucha menos diligencia que la que acabo de enviar, me voy a la cama dejando de nuevo el salón igual de patas arriba que cuando llegué.
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	-Helena, ¿te ocurre algo?

	Al oír que Livia me llama giro la cabeza para mirarla.

	La cafetería estaba a rebosar de gente a la hora de la comida. Afortunadamente habíamos logrado coger una mesa junto a las ventanas, donde podíamos aislarnos un poco de todo aquel jaleo. Aún así eso no me había impedido evadirme por completo haciendo que mi nueva amiga me pillara in fraganti.

	-Perdona, estaba en las nubes. ¿Qué decías?

	-Tienes muy mala cara y apenas has dicho una palabra desde que has llegado.

	-Lo sé, discúlpame. Es que anoche no dormí muy bien.

	En honor a la verdad había dormido de lujo. Puse tanto empeño en quedarme dormida para no seguir cabreada que al final acabé consiguiéndolo. El problema era que no había podido dejar de soñar con unos ojos azules como el cielo y una sonrisa sesgada tan sexy que era para morderse los la labios al verlos, lo cual me había puesto de un humor de perros al despertar.

	¿A cuento de qué había tenido que soñar con aquel desquiciante engreído? ¿Es que ni en sueños iba a poder librarme de él? ¡Qué tortura! Al menos me queda el consuelo de que hoy no tengo clase de inglés, de modo que puedo respirar con tranquilidad por el momento.

	-Pareces más enfadada que cansada –señala Livia, mirándome con los ojos entrecerrados.

	-Me enfada no dormir bien.

	Empiezo a darme cuenta de que si quiero mantener ciertas cosas guardadas para mí sola voy a tener que aprender a contar mentiras mucho mejores que esta. Livia tiene en su mirada ese brillo de inteligencia típica de las personas a las que no se le escapa ni una, y eso puede ser muy bueno o muy peligroso, dependiendo de la situación. Aun así, no puedo reprocharle que se preocupe.

	-Además –añado creyendo que así dejará de mirarme con esa cada de “no me lo trago”-, ayer le escribí al profesor Díaz y tengo una tutoría con él dentro de una hora.

	Eso parece captar su atención. Suelta el tenedor en el plato y se inclina hacia mí con los ojos como platos.

	-¿En serio?

	-¿Por qué te sorprende tanto?

	Ahora era yo la sorprendida.

	-Porque, bueno…yo qué sé. No es normal.

	-¿No es normal que pida una tutoría?

	-No es normal que le pidas una tutoría.

	-No te entiendo.

	Y es verdad. Cada vez estoy más confundida.

	Livia mira por encima de su hombro un par de veces, típico gesto de alumno que está a punto de hablar de uno de sus profesores, y no precisamente bien.

	-A ver cómo te lo explico. Acabas de citarte con el mismísimo diablo.

	-Ya, eso no hace falta que me lo jures.

	Ella tuerce el gesto y frunce el ceño sin comprender. Resumidamente le cuento lo sucedido ayer y lo de los correos tan poco agradables que recibí de él. No me extiendo en detalles, tampoco estoy segura de que decirle que al final lo mandé educadamente al cuerno sea una buena idea. Mientras voy hablando, Livia asiente con la cabeza como si quisiera darme su apoyo moral o algo así, lo cual no es muy alentador. Cuando al fin termino de contarle todo, ella guarda silencio durante un momento antes de poner una de sus mano sobre la mía.

	-Chica, te prometo que asistiré a tu funeral.

	¿Y eso a qué coño viene? Antes de que pueda preguntárselo. Livia mueve su mano frente a mi cara chasqueando los dedos.

	-Despierta, Helena. ¡Has cabreado a Marbleman! –me dice como si fuera lo más evidente del mundo y yo una pobre imbécil que acababa de aterrizar en la luna-. Hagas lo que hagas a partir de ahora no habrá nada que pueda salvarte.

	-Pero bueno, ¡ni que fuera la única que tiene que citarse con él!

	-Es verdad, pero sí eres la única que tiene el poco seso de insistir en reunirse con él cuando no es estrictamente necesario. A ese hombre le detestan las interrupciones en su trabajo y es evidente que tú acabas de convertirte en una de ellas.

	Mientras las palabras de Livia penetran en mi mente empiezo a arrepentirme del momento “furia” que me dominó a la hora de mandarle aquel último correo. Si mi persistencia no había conseguido cabrear a ese hombre, definitivamente mis palabras sí lo habrían hecho.

	Desde anoche no he abierto el correo porque no tenía ganas de ver si el buen profesor había vuelvo a responderme o no, pero después de esto no tardo en sacar mi Blackberry del bolsillo de los vaqueros y busco nuevos e-mails en mi bandeja de entrada, como si me fuera la vida en ello.

	Por favor, por favor, por favor… que no haya nada.

	-¿Y ahora qué te pasa? –pregunta Livia mirándome como si acabaran de salirme cuernos sobre la cabeza.

	No puedo evitar suspirar audiblemente cuando veo que, efectivamente, no tengo ningún mensaje nuevo. Con un poco de suerte, para cuando lo envié él ya habría apagado el ordenador. Sí, eso es. Seguramente lo habría visto esta mañana y se habría reído de él.

	<<Eso es demasiado imaginar, incluso para ti, Lena>>. ¡Cállate! Vocecita del demonio… Ahora mismo necesito creer que no está todo perdido, sobre todo después de lo que Livia me ha contado. Como ella lleva aquí más tiempo que yo, sé que no debo dudar de su palabra, pero aun así me resisto a creer que todo sea realmente tan negro como ella dice.

	-Eoooo. ¡Tierra llamando a Helena! –grita Livia haciendo aspavientos para llamar mi atención.

	-Sí, sí, ya te oigo. ¡Por Dios, deja de hacer eso, todo el mundo nos está mirando!

	Ella se encoge de hombros mientras vuelve a concentrarse en su plato.

	-Que les den. Si eso es lo más interesante que tienen que hacer…

	Niego con la cabeza y sonrío ante su desparpajo. Desde luego a la tía esta no le importa un rábano nada. Me encanta.

	Mientras cojo mi natilla, siento que el estómago se me ha cerrado. Aun así me obligo a comérmela. Voy a necesitar todas las fuerzas que pueda almacenar para hacer frente al desastre de reunión que se avecinaba, incluso el que puede aportarme este calórico poste.

	 

	 

	Una hora después, y más nerviosa de lo que había estado en mucho tiempo, me acerco a una enorme puerta de madera con picaporte de bronce. Parece tan pesada que ruego porque las bisagras estén bien engrasadas y me eviten tener que empujarlas para poder entrar. Aunque claro, tampoco me cuesta mucho imaginarme la escena en la que el condenado Marbleman me castiga por mi insolencia, obligándome a empujar puertas pesadas como esta durante el resto de la eternidad.

	Miro el reloj y compruebo que aún quedaba un minuto para llegar puntual a la cita. ¿Y ahora qué? ¿Llamo? ¿Entro sin más? Joder, me sudan tanto las manos que ni siquiera sé si podré sujetar el picaporte sin que me resbale al intentar agarrarlo.

	Muy bien. Basta te tonterías. Nunca he sido una cobarde y no voy a empezar a serlo ahora. Me pongo recta y me acerco a la puerta, decidida a llamar, cuando oigo una voz a mis espaldas:

	-No te molestes, no hay nadie.

	¡Por favor, Dios mío, dime que no es verdad! Sin embargo, cuando me vuelvo para comprobarlo por mí misma, todas mis esperanzas se esfuman de un plumazo. Ahí están de nuevo esos ojos azules que me miran, me estudian, me penetran y…joder, me ponen…enferma. Sí, eso es, totalmente enferma.

	-Esto ya raya en el acoso. No sé si me estás persiguiendo o no, pero quiero que me dejes tranquila de una maldita vez.

	Él sonríe divertido mientras sujeta con ambas manos un par de libros que tiene pinta de pesar una tonelada.

	-Me parece que te estás dando demasiada importancia. Yo sólo venía a dejar esto en ese despacho y tú estabas justo enfrente de la puerta.

	-Ya, seguro que sí –murmuro para mí y me giro, dándole la espalda.

	Antes de que pueda decir cualquier tontería más levanto la mano y golpeo la puerta suavemente con los nudillos. Después de unos segundos sin obtener respuesta, pruebo a abrir suavemente la puerta, pero nada. Está cerrada con llave. ¿Después de haberme dicho que fuera puntual ahora es él quien no se presenta? ¡Esta sí que es buena!

	-¿Ves? Ya te lo había dicho, mujer de poca fe.

	Cierro los ojos y me obligo a contar hasta diez antes de volver a mirarlo, o no respondo de mí misma.

	-No sé a qué viene esa autosuficiencia tuya. Si está cerrada yo no podré entrar, pero desde luego tú tampoco. Así que ya puedes irte paseando hasta China cargando con esos bultos –le espeto más alto de lo que pretendía en un principio.

	El vuelve a sonreír de esa manera que me hace querer arañarle la cara y le veo sacar algo de su bolsillo.

	-A diferencia de ti, yo tengo llave.

	Vale, eso sí que me ha pillado desprevenida.

	-¿Qué eres? ¿Un interno del departamento o algo así?

	-Algo así –responde él, reprimiendo lo que estoy segura de que es una carcajada.

	Me echo a un lado cuando David se acerca hasta la cerradura y la abre en menos de un segundo. Ni siquiera se vuelve a mirarme antes de entrar dentro del despacho. Desde el resquicio de la puerta puedo ver el interior. Sin duda era más grande de lo que había esperado. En el centro de la habitación hay un escritorio de dos metros de largo, rodeado de montañas de papeles y un ordenador. El resto del despacho está ocupado por estanterías y más estanterías llena de libros, algunos tan viejos que da la impresión de que se desintegrarían con tan solo soplar encima de ellos.

	Después de dejar las cosas sobre el escritorio, veo que David se dirige hacia las contraventanas que hay detrás de la silla y las abre, dejando entrar la luz del sol a través del balcón. Hasta entonces no había notado nada extraño en aquella escena, pero cuando David hace girar la silla y se sienta en ella, todos los engranajes de mi mente empiezan a encajara un ritmo frenético y siento que se me hiela la sangre.

	-Ya puede usted entrar, señorita Montoya –le oigo decir desde su mesa, aunque su voz llega hasta mí tan apagada como si se hallara a millones de kilómetros de distancia.

	Ahora soy consciente de que Livia tenía toda la razón: haga lo que haga a partir de ahora, nada podrá salvarme.
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	-Señorita Montoya, la estoy esperando.

	Aunque oigo perfectamente lo que dice, mi mente es incapaz de procesar el significado de sus palabras. Está muy ocupada intentando no sucumbir al colapso que sufre en estos momentos. Lo único en lo que es capaz de pensar es en “no puede ser, no puede ser, no puede ser…” y así, sucesivamente.

	Sin embargo, cuando mis ojos consiguen enfocar con claridad al hombre que continúa allí sentado, como si reinara el mundo desde su trono de cuero y ruedas giratorias, una oleada de rabia estalla dentro de mi estómago, haciéndome hervir de ira en pocos segundos.

	Mis pies al fin deciden moverse y traspasan el marco de la puerta, dirigiéndose como alma que lleva al diablo hasta aquel demonio de ojos azules que acaba de jugármela.

	-Si esto es una broma te aseguro que no tiene ni puñetera gracia –bramo reforzando mi indignación dando un puñetazo sobre la mesa.

	-Le aseguro que no es ninguna broma y, si no le importa, le rogaría que se abstuviera de dar voces y maltratar el mobiliario de mi despacho.

	Entonces caigo en la cuenta de algo: acaba de hablarme con seriedad. Desde el momento en el que nos encontramos por primera vez, en lo alto de las escaleras, esa sonrisa que tanto había aprendido a detestar siempre había estado presente en su cara. Sin embargo, ahora todo él es una máscara pétrea de frialdad, ya no hay ni el menor rastro de diversión en sus ojos.

	Deseo morirme. Literalmente deseo morirme. O despertar, porque todo esto tiene toda la pinta de ser un mal sueño, una pesadilla de escándalo.

	-Haga el favor de cerrar la puerta. Sin portazos, por favor.

	Esa última postilla me hace reaccionar y toda la rabia que siento se concentra en mis mejillas, provocándome un calor insoportable. No obstante, hago lo que me ha pedido, pero sólo porque no quiero que nadie oiga lo que tengo que decirle al maldito embustero que se encuentra allí conmigo.

	Deteniéndome justo frente a él, apoyo mis manos sobre las caderas y le miro directamente a los ojos.

	-Creo que debes una explicación.

	-Es curioso, pensé que eras tú quien venía a explicarme esos motivos tan urgentes por los que necesitabas reunirte conmigo esta misma tarde.

	-¡Olvídate de eso! ¿Por qué no me dijiste quién eras?

	David se echa hacia atrás en su sillón apoyando la cabeza en el respaldo.

	-En primer lugar, siéntate.

	-No pienso sentarme.

	-Y en segundo lugar –continúa él empezando a irritarse-, te aconsejo que te calmes y que mantengamos una conversación civilizada.

	¿Que me calme? ¿Quiere que me calme? ¡No puedo calmarme! Ni una tonelada de valiums conseguiría calmarme en ahora mismo. ¡Estoy frenética! ¿Todo mi futuro académico acaba de ponerse patas arribas y él me pide que me calme? Pues ya puede irse a freír espárragos.

	-Siéntate –me espeta, esta vez con más contundencia.

	Con tal de no discutir, al menos no por eso, acabo sentándome. Eso sí, mis piernas acaban de cobrar vida propia y no parece que tengan intención de estarse quietecitas.

	-Para empezar, aunque no tenía ni idea de quién eras en realidad hasta que te he visto frente a la puerta, no estaba obligado a decirte quién era yo en ningún momento.

	-No me lo trago –le suelto antes de poder contentarme.

	-Claro que no, ¿alguna vez crees algo de lo que te digo?

	-La verdad, se me hace muy difícil creer a alguien que me ha estado tomando el pelo desde ayer.

	Aunque en sus ojos puedo adivinar un brillo malicioso, no sonríe. Y mejor para él, porque ahora mismo soy capaz de dar la vuelta a la mesa y cruzarle la cara de un bofetón.

	-No te he tomado el pelo. Al menos no de la forma que estás pensando.

	Lo cierto es que no tiene ni la más remota idea de lo que estoy pensando. Ni siquiera se acerca a imaginarlo, porque de hacerlo ya estaría contratando los servicios de un guardaespaldas. Aún no me puedo creer lo que está pasando. Simplemente no puede ser verdad.

	-Para que quede claro –consigo decir rescatando el único pensamiento lúcido del desastre en el que se ha convertido mi mente-. ¿Eres tú el profesor Díaz?

	-Sí, yo soy David Díaz.

	Cierro los ojos y maldigo por lo bajo. Decirlo en voz alta no lo hace, ni por asomo, mucho más fácil de aceptar. Entonces veo aparecer en mi mente una imagen donde leo en la pantalla de mi ordenador que un jovencísimo profesor Díaz trabajaba para la universidad becado con la FPI. El mismo que yo había descartado por creer que era imposible que se tratara de mi profesor.

	-Genial, absolutamente genial –mascullo apretando los dientes.

	-Escucha, Helena…

	-¡No, escucha tú! –Le corto de inmediato, volviendo aponerme en pie como una bala-. La única razón por la que había venido a verte era para saber si podía trabajar contigo para llevar a cabo mi proyecto, pero ahora ya tengo la respuesta.

	-¿Y cuál es?

	No puedo creer que de verdad me lo esté preguntando.

	-No pienso trabajar contigo.

	Desde el otro lado de la mesa David vuelve a sonreír, atravesándome con la mirada, y un escalofrío me eriza los vellos de la nuca. No me gusta nada lo que intuyo detrás de sus ojos.

	-Cobarde –suelta de pronto.

	-¿Qué has dicho?

	-Que eres una cobarde.

	-¿Cómo te atreves? –rujo mientras aprieto los puños con tanta fuerza que me clavo las uñas en las palmas de mis manos.

	-Ni siquiera te has sentado a discutir este tema conmigo. Simplemente al verme has decidido huir a refugiarte en los brazos del profesor Herrera para no trabajar conmigo, sin asegurarte primero del trabajo que yo desempeño como profesor.

	-Eso no es…

	-Eso es exactamente así. –Me interrumpe inclinándose hacia mí y apoyando ambas manos sobre la mesa-. ¿Crees que no sé la fama que tengo entre los alumnos? La conozco de sobra, créeme. Pero, sinceramente, de entre todos los estudiantes de esta facultad pensaba que tú serías la última en tomar decisiones académicas basándote en ella.

	-No tienes ni idea de lo que dices. Si he venido hoy aquí es precisamente porque no he querido creer nada de lo que oigo por los pasillos, que no es poco.

	-¿Entonces por qué huyes?

	-¡Porque no te aguanto!

	Veo que una sombra oscura pasa a través de sus ojos y me maldigo a mí misma por tener una boca tan grande. Por un momento creo que David va a echarme de allí de malas maneras, pero me sorprende cuando toma aire y vuelve a hablar con pasmosa tranquilidad.

	-Vamos a hacer una cosa. Siéntate y dime todo lo que tenías planeado decirle al profesor Díaz cuando aún no sabías que era yo. Si después de eso sigues pensando que no puedes trabajar conmigo respetaré tu decisión, pero no antes de que lo hayas intentado.

	Su voz suena tan grave mientras me habla que apenas sí presto atención a mi propio enfado. Había hablado con clama y, además, lo que decía sonaba muy razonable. Helena Montoya Olmedo no es de las que se rinden tan fácilmente, no señor.

	Al final no me queda más remedio que claudicar ante su exigencia y vuelvo a sentarme. A partir de ese momento yo me convierto en la alumna y él en el profesor. Al principio el aire que se respira es tan tenso que estoy segura de poder cortarlo con un cuchillo, pero a medida que empiezo a hablar, todo eso queda rápidamente atrás.

	Me centro en explicarle mis dudas acerca de la naturaleza del trabajo y él se limita a resolverlas como cualquier docente más. Ya no hay burlas, no hay palabras con dobles intenciones. Todo es profesionalidad y eso me tranquiliza momentáneamente. A medida que va respondiendo mis preguntas me doy cuenta de que, a pesar de la mala opinión que tengo de él, se nota que sabe de lo que habla. No vacila en ningún momento a la hora de darme datos y referencias, y por su forma de hablar intuyo que ha leído más libros de los que hay en este despacho.

	-¿En qué quieres centrar la línea de trabajo? –me pregunta manteniendo una impecable actitud profesional.

	-Sociedad.

	-¿Algo en especial?

	-Es posible.

	Vaya, parece que me ha comido la lengua el gato. No sé por qué, pero ahora no me apetece mucho decirle en lo que había estado pensando para mi proyecto. Por desgracia él no capta la indirecta o, simplemente, pasa de hacerlo.

	-¿Algo como qué? –insiste inclinándose un poco más sobre la mesa.

	Sus ojos me tienen atrapada. ¿Desde cuándo? ¿Había dejado de mirarlos en algún momento desde que habíamos iniciado la conversación?

	-Con todo respeto, no quisiera apresurarme en elegir un tema ya que aún no he adquirido los conocimientos básicos para hacer mi proyecto, como bien decía en su correo.

	¡Zas! Eso para que aprenda que a chula no me gana nadie.

	David sonríe y desvía la mirada por un instante. Entonces me veo liberada del trance en el que sus ojos me mantenían presa.

	-Señorita Montoya, si no recuerdo mal, fue usted la que tan contundentemente afirmó no tener tiempo para perderlo, así que no quede por mentirosa y dígame en qué había pensado.

	Joder, esa voz… Qué calor hace aquí dentro. ¿Cuándo ha subido tanto la temperatura? Instintivamente me llevo las manos a la cintura para quitarme el chaleco pero, cuando mis dedos rozan el borde de mi camiseta, me doy cuenta de que no lo llevo puesto desde la hora de comer. Ay madre…

	-Vida en el Atlántico –respondo empezando a sentirme sofocada.

	Mi respuesta parece captar su interés. Sus ojos, tan expresivos como mil fotogramas de una película, me lo hacen saber. Por mi parte, no puedo evitar respirar cada vez más deprisa. Siento que me falta el aire y este calor sofocante no me está ayudando en nada.

	-¿Navegación?

	-Sí, aunque sólo es una posibilidad.

	David vuelve a recostarse sobre el sillón y me observa en silencio durante un segundo antes de volver a hablar.

	-Casualmente yo dirijo mi investigación sobre eso pero, aún así, creo que ese tema en concreto…

	Levanto una mano para frenarle.

	-Ya sé lo que vas a decir, que es tema muy pantanoso y que no es fácil pero, tal y como acabo de decir, sólo es una posibilidad.

	El asiente conforme, aunque puedo detectar un pequeño deje de satisfacción con mi respuesta. Sus labios vuelven a curvarse hacia arriba y yo ya no puedo más. Cojo un folleto de propaganda de encima de su escritorio y empiezo a abanicarme con fuerza.

	-¿Te encuentras bien? –me pregunta entonces, entornando los ojos.

	-¿Te importa si abro la ventana? Me estoy asando aquí dentro.

	David me mira confundido un momento antes de señalar la ventana con la mano, indicándome que tengo permiso para abrirla. Mucho mejor porque, tanto con su consentimiento como sin él, pensaba abrirla de todos modos. En menos de un segundo ya estoy frente a la antigua estructura y, tras pelarme un momento con los oxidados pestillos, consigo abrir las dos hojas del ventanal. En ese mismo instante una ráfaga de viento entra en el despacho, haciendo volar algunos papeles del escritorio hasta que aterrizan en el suelo.

	-Mierda –oigo gruñir a David mientras se agacha.

	En seguida me acerco para ayudarle a recoger aquel estropicio. Por suerte no han sido tantos papeles como parecía en un principio y pronto los tengo todos en la mano. Me levanto y, al girarme para ponerlos de nuevo en su sitio, veo a David peligrosamente cerca de mí.

	Levanto la vista hasta encontrarme con sus ojos y, por un momento, siento como si nada más tuviera importancia. ¡Dios, esos ojos! ¿Qué estaban haciendo conmigo? La cercanía de su cuerpo me permite oler con claridad ese olor a especias que desprende su cuerpo y me permito aspirarlo durante un segundo.

	Por el rabillo del ojo veo que él alza su mano derecha y la dirige hacia mí. Por alguna extraña razón estoy convencida de que va a tocarme y todo mi cuerpo está deseando que lo haga. Sin embargo, cuando su mano está justo a la altura de mi abdomen, se detiene con la palma vuelta hacia arriba.

	-Dame, ya los cojo yo –me dice con voz grave.

	Despierto de mi aturdimiento, pestañeando rápidamente, y doy un paso hacia atrás.

	-Claro, toma –acierto a decir aún medio azorada por ese extraño momento que acabamos de compartir.

	Vuelvo a sentarme y me niego a dirigirle la mirada de nuevo. No al menos hasta que entienda lo que acaba de pasar.

	-¿Y bien? –le oigo preguntar de nuevo desde su asiento.

	-¿Y bien, qué? –pregunto a mi vez sin saber a qué se refiere.

	¿Él también lo habría sentido?

	-¿Sigues pensando en cambiar de profesor después de lo que hemos hablado?

	Ah, así que es eso. Pues claro, ¿qué iba a ser si no? ¡Seré tonta! La verdad es que aún no sé muy bien qué pensar. Por una parte ahí está el profesor Díaz; serio, formal y un buen profesional que sabe lo que se hace pero, por otro lado, yo sé que detrás de toda aquella fachada de perfección está David, el hombre que me pone los nervios de punta y al que a veces tengo ganas de estrangular con mis propias manos.

	-Para serte sincera estoy un poco confundida.

	-Me sorprendería que no lo estuvieras teniendo en cuenta todo lo que pasó ayer, pero déjame aclarar algo. Hasta ahora te he tratado de tú a tú porque entiendo que esto ha sido una sorpresa para ambos y teníamos que aclarar lo sucedido pero, si te quedas, ten por seguro que en cuanto entres por esa puerta tú serás Helena Montoya, mi alumna, y yo seré el profesor Díaz. Nada de tuteos ni de abordar conversaciones que no sean única y exclusivamente de trabajo.

	Todo eso suena muy bien, lo malo es que no sé si fiarme de su palabra. David parece darse cuenta de mi reticencia porque vuelve a insistir.

	-Mira, Helena, sé que todo esto ha sido un poco raro, pero puedes confiar en mí cuando te digo que el más interesado aquí en mantener una actitud seria y profesional soy yo. Este es mi trabajo y me lo tomo muy enserio.

	-Eso lo entiendo, pero creo que me parecería un poco extraño sentarme en las clases de inglés junto al que va a ser mi tutor a lo largo del año.

	-Pero es que una cosa no tiene nada que ver con la otra. Dentro de los muros de este edificio soy tu profesor y me debes el respeto que merece mi cargo, pero fuera de aquí soy tu igual. No tienes por qué tratarme con deferencia al resto de personas que conoces. ¿Lo comprendes?

	-Creo que sí, pero no deja de ser extraño –le confieso sin ocultarle mis dudas.

	-Te acabarás acostumbrando, ya lo verás. Entonces, ¿qué me dices?

	Lo miro mientras pienso y pienso sin llegar a una conclusión clara. Por una parte estoy tentada de aceptar, y por otra deseo salir de este despacho para no volver a pisarlo en lo que me queda de vida. Que Dios me ayude, pero en el fondo ya sé lo que voy a hacer.

	-Estoy segura de que al final acabaré arrepintiéndome de esto, pero está bien, haré el trabajo contigo.

	David asiente complacido al tiempo y esboza una sonrisa deslumbrante.

	-Me alegra oírte decir eso.

	-Pero quiero dejar muy claro que como me pongas problemas para llevar el trabajo tal y como quiero hacerlo pediré el cambio de tutor.

	-Me parece justo, aunque no creo que tengas que preocuparte por eso. Estoy convencido de que llegaremos a un acuerdo que nos satisfaga a ambos.

	Después se abre el silencio entre nosotros. No es incómodo,  porque no tengo deseos de que me trague la tierra, pero lo cierto es que no tengo ni idea de qué decir ahora. David parece pensar exactamente lo mismo, aunque no podría asegurarlo. Me mira de una forma extraña y la verdad es que empieza a ponerme nerviosa.

	-Está bien, señorita Montoya, tenemos un trato. A partir de ahora espero que sea consciente de todos los puntos del acuerdo que ambos debemos cumplir, sin excepciones.

	-Soy consciente, profesor –respondo siguiéndole el juego.

	Seguramente piensa que no seré capaz de tratarlo con propiedad después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros en las últimas veinticuatro horas, pero ya me encargaré yo de hacerle ver cuán equivocado está.

	-En ese caso, si no hay nada más que quiera discutir, nos veremos durante la próxima reunión, cuando haya decidido finalmente en qué quiere centrarse.

	Menuda forma de echarme de allí sin miramientos. Todo un ejemplo de sutileza, vamos.

	-No se preocupe, en cuanto haya tomado una decisión volveré a escribirle –le aseguro mientras me pongo en pie para marcharme.

	-Oh, de eso estoy seguro. Esperaré impaciente su próximo correo.

	Aunque intente disimularlo, sus ojos lo traicionan y veo cómo se divierte al decir eso último. ¡En el fondo es el mismo insoportable de siempre! Durante un segundo me arrepiento de haber aceptado su propuesta tan a la ligera, pero eso es antes de que el profesor Díaz dirija la vista hacia los papeles de su escritorio, dando por finalizada nuestra reunión.

	Me muero de ganas por soltarle alguna fresca aunque, no sé cómo, al final consigo contenerme. No voy a darle la satisfacción de creer que no puedo mantener mi papel dentro de aquel despacho. No obstante, antes de agarrar el picaporte me vuelvo hacia él y le suelto:

	-No se impaciente mucho profesor, por lo general suelo estar muy ocupada, pero no se preocupe. Le escribiré en cuanto pueda.

	Estoy segura de que en esta ocasión es David, y no el profesor Díaz, quien alza la cabeza, aunque no me detengo a aguantar su mirada. Me vuelvo y atravieso la puerta, suspirando aliviada por haberme enfrentado a la prueba de fuego y haber sobrevivido en el intento.
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	Las clases de hoy no tienen nada de especial. Cada uno de los tres profesores que han venido a vernos se han dedicado a dar las pautas del trabajo que vamos a realizar durante todo el curso, lo cual se traduce en: “Las cosas se harán de este modo porque a mí me da la gana y punto”.

	Desde luego, cada profesor parece más tiquismiquis que el anterior. A estas alturas ya estaría más que deprimida ante la situación que se nos plantea si no fuera porque Livia y Daniel se han encargado de quitarle hierro al asunto. Según ellos, este es el típico día desmoralizador para que entendamos que no van a permitir que nos durmamos en los laureles, pero ambos me aseguran que en el fondo son buenas personas y aún mejores como docentes.

	Al igual que ayer, Livia no se corta un pelo en girarse descaradamente hacia atrás para poder hablar con nosotros con total libertad.

	-Tú no hagas ni caso. El primer día se muestran todos como auténticos ogros, pero ya verás como todos los del departamento son unos cachos de panes.

	-¿Todos? –pregunto arqueando la ceja, recordando a cierto profesor.

	Daniel carraspea a mi lado, como si le incomodara el simple hecho de hacer referencia a él.

	-Marbleman no cuenta, es de otro planeta –acaba diciendo él sin un mísero atisbo de broma en su voz.

	-No se lo tomes en cuenta, Helena. No lo puede ni ver.

	-¿Y quién sí? –se defiende Daniel, irritado.

	Livia le mira achicando a los ojos y negando lentamente con la cabeza. Si no estuviéramos en clase mi curiosidad me empujaría a indagar más acerca del tema. Me da en la nariz que aquí pasa algo más de lo que me están contando. Lo intuyo en la rigidez de Daniel y en la mirada que le echa Livia.

	De repente, como si se hubiera acordado de algo tan esencial como respirar, Livia se vuelve hacia mí como un rayo.

	-Por cierto, ¿qué tal tu cita?

	-¿Cita? –pregunta Daniel mirándome fijamente.

	¡Qué habilidad tiene esta chica para liar las cosas!

	-No fue una cita, fue una tutoría. Y no me fue como esperaba.

	Eso es lo más cercano a la verdad que puedo decirles. Ni por asomo pienso contarles mi bochornosa experiencia con el puñetero profesor Díaz.

	-Al menos ya habrás adivinado por qué le llamamos Marbleman –sonríe ella mientras me guiña un ojo.

	Estoy a punto de mentirle y seguirle la corriente cuando me doy cuenta de que no serviría de nada. Livia es como un perro que cuando tiene un hueso que roer no lo suelta hasta haberlo pulido por completo.

	-La verdad es que no. ¿Me lo vas a explicar ahora?

	Daniel bufa y masculla algo así como “menuda estupidez”, pero no lo oigo bien. Livia se asegura durante un momento –demostrando que en el fondo sí que tiene algo de sentido común-, de que la profesora Olivero está demasiado ocupada escribiendo reseñas en la pizarra antes de continuar.

	-Venga ya, Helena no me creo que no lo hayas notado.

	-¿Notar el qué?

	-¡Jesús! Si salta a la vista. David Díaz es un bombón, está para comérselo con los ojos, y con algo más, si me permites decirlo, pero es duro y frío como una roca. Ahí lo tienes; Marbleman. Bello a la vista y frío al contacto.

	A quien Livia acaba de describirme es al profesor Díaz, pero no tiene nada que ver con David. Al menos, no con el incordio que he tenido la desgracia de conocer. Sin embargo, no me planteo siquiera intentar sacarla de su error.

	-Puede. Pero no es tan mono.

	<<Eso no te lo has creído ni tú, Lena>>. ¡Chitón! Hablando de incordios, aquí está la dichosa vocecita.

	Veo que Daniel sonríe satisfecho con mi contestación. Livia parece indignada y cuando le ve a él, le da un manotazo en el brazo. Está claro los dos son como la noche y el día. Voy a tener que esforzarme mucho para contentar a ambos.

	-O tienes que ir al oculista o tienes unos gustos la mar de raros, nena, porque no hay una sola chica en esta facultad que no sueñe con echar un polvo con ese hombre.

	-Seré rara.

	De repente, imaginar a David, o mejor dicho, al profesor Díaz desnudo junto a la enorme mesa de su despacho hace que vuelva a tener calor por todas partes. Especialmente en una muy concreta. ¡Joder! Tengo que cruzar las piernas para dejar de sentir ese cosquilleo.

	-No entiendo por qué todas babeáis por ese tío –refunfuña Daniel destrozando con los dientes el capuchón de su boli.

	-Si lo entendieras ya no me cabría la menor duda de que eres gay.

	-Yo no soy gay –gruñe él mientras carboniza a Livia con la mirada.

	-Hasta que no demuestres lo contrario eres culpable de todos los cargos a ojos de mi perversa y calenturienta mente.

	Finalmente Livia decide volver a ponerse derecha en su asiento, dejando a Daniel echando chispas por los ojos. Tengo unas ganas horribles de echarme a reír, pero me contengo. Estoy segura de que a Daniel no le haría ninguna gracia, y ya parece tener bastante con el terremoto que tenemos sentado frente a nosotros. Como no espabile, Livia va a acabar comiéndoselo con patatas fritas.

	La clase no tarda en finalizar y todos empezamos a recoger para irnos a casa. Mientras tanto, Daniel se acerca un poco hacia mí y empieza a susurrar.

	-Eh, Helena, ¿te gustaría que te avisáramos si salimos a tomar algo por ahí?

	-¿Cuándo?

	-No sé, cualquier día –responde encogiéndose de hombros.

	-Claro, me encantaría. Aún no conozco mucho la ciudad y siempre agradezco un poco de diversión.

	-Genial, entonces te llamo cuando surja algo.

	-Muchas gracias, eres un encanto.

	Daniel se pone colorado y está a punto de decir algo cuando Livia se planta ante nosotros como su fuera un canguro saltarín.

	-¿Qué estáis cuchicheando?

	-Nada –respondemos los dos al mismo tiempo.

	Ella nos mira con los ojos entrecerrados. Está claro que, o se lo digo, o no parará hasta que confesemos entre lágrimas nuestro espantoso crimen.

	-Sólo comentábamos que estaría bien salir por ahí un día de estos.

	Eso hace que se le cambie la cara y ahora parece una niña de seis años en la mañana de Reyes.

	-¡Dios, sí! Pensé que no lo diríais nunca. ¡Vamos a salir!

	No puedo evitar echarme a reír. Su entusiasmo es absolutamente contagioso.

	-Hoy no puedo, ayer al final no acabé de arreglar el desastre monumental en el que se ha convertido mi piso pero, si os parece, mañana mismo podemos ir donde queráis.

	-Por mí perfecto –se apresura a aceptar Daniel con una sonrisa de oreja a oreja.

	-No se hable más, yo me encargo del plan –asiente Livia dando palmaditas con las manos.

	Ay, madre. No sé por qué, pero algo me dice que voy a arrepentirme de dejar que esa descerebrada con patas planee algo para mañana. En fin, ¿qué más da? Discutir con ella es una pérdida de tiempo. Que haga lo que quiera. Me limitaré a rezar.

	Caminamos juntos hacia la salida y nos despedimos hasta mañana. Una de las ventajas de vivir a cinco minutos de la facultad es que no tengo que ir con prisas. Me dedico a pasear contemplando el juego de luces y sombras que muestran los últimos rayos del día y los primeros despuntes de la luz del alumbrado sobre la piedra de los edificios.

	Es agradable dedicar unos minutos a apreciar esas pequeñas cosas que no tienen una importancia especialmente trascendental. Un momento para despejar la mente de las tensiones del día. Desde luego yo me he merecido esos minutos después de mi escabrosa reunión de esta tarde.

	Cuando llego a casa me dedico a desembalar las cajas que aún están apiladas en el salón y voy colocando cada cosa en su sitio, o al menos en el sitio que mejor me parece. ¿Qué más dará que quiera convertir el comedor en mi despacho, en lugar de mi habitación? Me gustan las vistas y la luz que entra por esas ventanas. Alguna ventaja tenía que tener vivir sola. ¡Haz lo que quieras y como quieras!

	Dos horas después, y tras darme una refrescante ducha de quince minutos, doy por finalizado mi trabajo. Al menos hasta que llegue el frío no tendré que hacer traer más cosas desde Cádiz.

	Voy a la cocina y me preparo un bol con cereales. Me apetece algo fresquito y dulce para cenar. Con mi camiseta de ositos azules y un pantalón corto, me recuesto en el sofá y enciendo el ordenador. Me ha llegado un correo de mis padres en el que me envían fotos desde Brasil, el lugar que han elegido para hacer su último viaje.

	Se les ve felices haciendo el gamba, como siempre, con esas posturas tan ridículas y esas caras de payasos. Ojalá hubiera podido acompañarles en esta ocasión, pero el inicio de las clases y el hecho de que no había ahorrado lo suficiente para hacer ese viaje me lo había impedido.

	Les escribo una rápida respuesta donde les pido que se cuiden mucho, que se lo pasen muy bien y les digo que les echo mucho de menos. Antes de ponerme moñas, le doy a enviar y me olvido de ellos. Están bien y yo también. Es lo único que importa.

	Mientras escucho de fondo It’s time de Imagine Dragons me acabo los cereales y me da por ponerme a bailotear allí mismo. Este grupo siempre me da ganas de mover el esqueleto. ¡Buen rollito Mode On! Mientras doy saltitos y muevo los brazos en el aire, no me percato de que me he acercado peligrosamente al pie de la mesa hasta que mi dedo meñique se estrella contra él.

	-¡Au! Qué daño –gimo mientras me siento de golpe en el sofá y me agarro el pie con las manos.

	A mi lado el ordenador suena de nuevo, informándome de que he recibido otro correo. Más fotos de mamá y papá, lo que necesito ahora para acabar de deprimirme. Sin embargo, cuando veo el buzón de entrada salgo de mi error. No son ellos. Es el profesor Díaz.

	Me quedo observándolo unos segundos hasta que al final reúno valor para leerlo.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 27 de Septiembre de 2013 22:30

	Asunto: Contacto

	 

	Señorita Montoya:

	 

	Como no tenía previsto tener visitas de alumnos a comienzos de este curso, aún no he concertado un horario de tutorías adecuado para atenderles, ya que durante el mes de Octubre estaré muy ocupado con mi investigación. A fin de facilitarle la tarea de ponerse en contacto conmigo, sin que monte uno de sus numeritos en el intento, le facilito al final de esta notificación mi número de teléfono personal. Llámeme cuando lo necesite.

	 

	Profesor D.

	 

	Al acabar de leerlo no sé si estoy sorprendida, indignada o confundida. ¿Por qué me da explicaciones? O mejor aún, ¿por qué narices me da su número de teléfono? Si se lo da a todos con la misma facilidad que a mí, no extrañaría que el pobre teléfono se lleve todo el día echando humo.

	En realidad creo que he desistido de entender, o de buscar una razón lógica para todo lo que haga o deje de hacer el “profesor Díaz”. Si se ha tomado la molestia de escribir esto es porque ha querido dejar muy claro que durante el próximo mes no me va a ser fácil encontrarlo en su despacho, así que guardo su número en mi móvil y me olvido del asunto.

	A estas alturas estoy tan cansada que ni siquiera me molesto en llevar el bol hasta la cocina. Simplemente me dirijo al baño para lavarme los dientes e irme derechita a la cama. Espero que esta noche pueda descansar sin ojos ni sonrisas que me persigan en mis sueños.
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	Aún no me lo creo. Esto no puede estar pasando realmente. Me niego a aceptar que después de haber estado toda la mañana, prácticamente en estado de histeria, intentando pensar en el mejor modo de comportarme con él en clase de inglés, finalmente no haya aparecido. Estoy cabreada, estoy que echo humo por las orejas, y no porque David no haya venido. Al contrario, pensándolo con la cabeza fría es lo mejor que ha podido ocurrir, cuanto menos le vea tanto mejor. Lo que me tiene a punto de explotar es darme cuenta de lo idiota que he sido. Ni siquiera el hecho de haberme sentado en su mesa ha logrado aplacar mi ánimo.

	¿Cómo he podido estar toda la mañana pensando en las miles de distintas formas de saludarle -o de ignorarle-, cuando me lo encontrara? ¡Eso no es propio de mí! ¿Por qué debe importarme actuar frente a él de una forma u otra simplemente por ser quien es? Con cualquier otra persona ni siquiera me lo habría planteado. Siempre me he mantenido fiel a mí misma y jamás he actuado con la gente de forma discriminada.

	Y aún así, sabiendo todo eso, no hago más que darle vueltas a la cabeza, y cuanto más lo pienso, más me enfado. ¡Ahhhggg! ¡Es que me lo cargo! Para colmo de males, como si todo eso no fuera más que suficiente, encima tengo que hacer los ejercicios de clases sola, ya que soy la única alumna cuya pareja se ha ausentado. Aunque casi mejor, si ahora mismo tuviera que hablar con alguien no respondo de lo que pueda salir por mi boca, que para algo lo primero que se aprende de un idioma son los insultos.

	Después de maldecirme a mí misma en todas las lenguas que conozco durante casi dos horas, la clase acaba no sin que antes Harry me informe de que si me compañero se ausenta de forma reiterada tendré que hacer los ejercicios directamente con él. ¡Genial! Por lo primero que me va a conocer mi profesor es por ser la abandonada de la clase. Simplemente genial.

	Con un cabreo del quince, ni siquiera me paro a pensar en comer. Ahora mismo sería incapaz de meterme nada entre pecho y espalda. Tampoco tengo ganas de ir a casa, no vaya a ser que en un arranque de los míos me dé por romper algo y lo lamente después. Al final decido ir a la facultad y escuchar música tumbada en el césped. Con una o dos canciones acertadas y unas cuantas inspiraciones profundas seguro que me calmo en seguida.

	Cuando la imagen de esos malditos ojos azules se me viene de pronto a la cabeza, me doy cuenta de que a lo mejor me hace falta darle una vuelta completa a la lista de reproducción del iPod para lograrlo. Para asegurarme de que nadie me interrumpe mientras trato de quitarme la mala leche de encima, me dirijo a la parte antigua de derecho. Aquella zona está de obras y por allí sólo pasa algún que otro coche, nada de alumnos. Un lugar completamente despejado, justo lo que necesito.

	Inconscientemente busco una zona de sombra para echarme, ¡pero qué diablos! Mejor aprovecho los días en los que aún puedo exponerme al sol sin derretirme durante el proceso. En cuanto quedo bocarriba, de cara a la luz, sé que he acertado. Es una sensación demasiado agradable como para pasarla por alto. Mientras me pongo los cascos y subo el volumen, siento que los poros de mi piel se abren para recibir el calor y los pelos se me ponen de punta.

	No sé cuánto tiempo permanezco así. Por el número de canciones yo diría que unos veinte minutos. Me siento tan bien aquí que por el momento no me irme. Intento dejar la mente en blanco, pero me resulta imposible. No hago más que pensar en todo lo que me ha ocurrido en este par de días. Mi mundo parece haberse puesto patas arriba y aún no sé cómo o por qué ha sido así.

	<<Por supuesto que lo sabes>>, oigo esa voz en mi cabeza que parece desear contrariarme a cada momento.

	No le hago ningún caso, ni a ella ni a sus maliciosas palabras. Aunque no puedo negar que mi humor se ha convertido en una montaña rusa que varía sin control alguno desde que me topé con David en lo alto de aquellas escaleras. Había resultado ser tan irritante que finalmente ha acabado haciendo mella en mi estado de ánimo. Por eso estoy tan cabreada.

	No debo dejar que nadie, y él menos que nadie, ejerza ningún tipo de control sobre mis emociones.

	¡Eureka! ¡Eso es! Así de simple. Cuando al fin comprendo las implicaciones reales del problema todo parece carecer de importancia. Sin poder contenerme me echo a reír sin reprimir las ganas. El sonido de Hopeless Wanderer de Mumford & Sons se mezcla con mis carcajadas y se me antoja que es un sonido maravilloso.

	¡Hale, ya estoy mejor! Y justo a tiempo, porque en este momento mi BlackBerry empieza a vibrar y tengo una idea bastante acertada de quién puede ser. Efectivamente, cuando miro la pantalla veo que se trata de Livia.

	-Dime, loca –le saludo sin poder borrar la sonrisa de mi cara.

	-¿Dónde estás?

	-En el césped, vagueando un rato, ¿por qué?

	-Daniel y yo vamos a entrar en manuales a ver si encontramos ideas para hacer el trabajo, ¿te apuntas?

	A pesar de que la facultad tiene varias bibliotecas repartidas por todo el edificio, manuales parece ser una buena opción para empezar. Así podemos coger los libros sin necesidad de pedirlos en el mostrador.

	-Claro, me vendrá bien empezar a ponerme las pilas. Nos vemos allí.

	Cuelgo y me desperezo, estirando cada uno de mis músculos. Por mí me llevaría todo el día aquí echada pero, si quiero conseguir que cierto profesor tome en serio mi trabajo, será mejor que me ponga a ello cuanto antes.

	Encuentro a Livia y Daniel en la puerta de la biblioteca y no tenemos problemas a la hora de encontrar sitio para los tres. Según me informan, al principio de curso las salas de estudio suelen estar desiertas, pero en cuanto llega la época de exámenes hay que pelearse por conseguir un asiento.

	Enseguida nos ponemos a buscar a libros que puedan darnos ideas sobre el tema que queremos tratar, y al poco tiempo la mesa que ocupamos está tan abarrotada que apenas podemos movernos. Sin embargo, después de pasar allí un par de horas, me doy cuenta de que merece la pena. He encontrado una serie de datos bastante interesantes que podrían serme de mucha utilidad si finalmente decido hacer el trabajo sobre navegación y tengo que reprimir una sonrisa de autosuficiencia. Que se prepare el profesor Díaz, que allá voy.

	Livia se pasa todo el rato hablando como si estuviéramos en el parque, aunque a estas alturas no debería sorprenderme nada de lo que haga. Daniel no para de mandarla a callar, o al menos trata de conseguir que baje un poco la voz, pero no hay manera. Livia es una pasota de aúpa. Supongo que aún no nos han llamado la atención porque sólo estamos aquí nosotros tres, lo cual es de agradecer.

	Cuando llega el momento de irnos a clase, Daniel parece aliviado. Me da la impresión de que el pobre lo estaba pasando bastante mal con la actitud de Livia. Como siga así acabará por darle un infarto.

	-Deberías a prender a tomártelo con calma –le susurro mientras salimos de allí.

	-¿Pero a ti te parece normal lo que hace?

	Niego con la cabeza y ya no puedo aguantar la risa por más tiempo.

	-No, no me parece normal, pero olvidas el pequeño detalle de que ella tampoco lo es.

	Daniel parece aceptarlo, no sin esfuerzo. Lo veo en su gesto contrariado mientras observa a Livia dar brincos hasta la escalera.

	Por suerte para él, parece que durante las clases nuestra compañera se relaja un poco. Aunque se vuelve para hablar con nosotros de vez en cuando, no lo hace con la misma frecuencia que los días anteriores. Sin embargo no me llevo a engaños, sé que esta tregua no durará mucho, así que me limito a aprovechar la ocasión y prestar atención a las explicaciones.

	Pronto me doy cuenta de que voy a tener que entrenar mi mano si pretendo coger toda la información que nos están dando. ¡Si apenas se paran para respirar! ¡Jesús, qué agobio! Ahora entiendo por qué la mitad de mis compañeros se han llevado los ordenadores para tomar apuntes. No cabe duda de que es una forma más ligera y práctica de almacenar los datos. Como siga escribiendo a esta velocidad a mi muñeca le va a dar un colapso.

	Justo cuando creo que acabaré quedándome manca de por vida, dan por finalizadas las clases y empezamos a recoger.

	-Un día intenso, ¿eh? –se bula Daniel mientras mira cómo me froto la muñeca para aliviar la tensión.

	-¿Siempre es así?

	-Esto no es nada –responde Livia con un aspaviento-. Espera a que los profes hayan calentado motores.

	Daniel debe darse cuenta de la cara de espanto que acabo de poner porque se apresura a decir:

	-No le hagas caso, Helena, sólo está exagerando.

	No sé si creerle o no, pero irracionalmente necesito hacerlo, por lo que sonrío aliviada y me cuelgo la bandolera. Estoy deseando llegar a casa y darme una ducha bien fría.

	-Por cierto, ¿qué os parece si salimos a tomar algo esta noche? –pregunta Livia andando de espaldas para mirarnos a Daniel y a mí.

	-Sí, por favor. Necesito despejarme desesperadamente después del día de hoy –responde Daniel con lo que se me antoja que es un quejido lastimero.

	Yo estoy a punto de negarme cuando Livia levanta un dedo acusador, señalándome.

	-Ah, no. Ni se te ocurra poner una excusa. Esta vez no. Esta noche sales con nosotros y no hay más que hablar.

	Aunque lo que más me apetece en este momento es tirarme en la cama y ver una peli tranquilamente, en cuanto veo la determinación llameando en los ojos de Livia me doy cuenta de que discutir no va a servir de nada. Además, tampoco me vendrá mal salir a divertirme un poco. Tal vez así consiga dejar de pensar durante un par de horas en la facultad, en el trabajo… y en el profesor Díaz.

	-Está bien, pesada. Iré con vosotros.

	Veo que Daniel sonríe triunfante mientras que Livia pega un grito y da palmaditas al aire. Decidimos encontrarnos en la puerta de la facultad a las once y media y cada uno se va a casa para cenar.

	Cuando llego al piso me tiro en el sofá como si fuera un peso muerto y hasta que no pasan unos minutos no soy capaz de moverme. Estoy agotada, pero será mejor que no piense mucho en ello o no seré capaz de arreglarme para salir. Por un segundo me veo tentada a encerrarme en mi habitación y mandarles un mensaje a Livia diciéndole que no me siento muy bien, pero enseguida desisto.

	Sé que no se lo va a tragar y mañana me tocará aguantar sus reproches durante todo el día… y la simple idea me agota incluso más que la de ir a tomar algo con ellos. Que sea lo que Dios quiera.

	Antes de cenar enciendo el ordenador y reviso mi correo. Me extraña no haber recibido noticia de mis padres, pero no menos que ver un correo de él.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 28 de Septiembre de 2013 14:56

	Asunto: Diversión

	 

	Señorita Montoya:

	 

	Me alegra comprobar que se divierte tanto tumbada en el césped, sin embargo, dudo mucho que perder el tiempo de esa manera la ayude a encontrar la información que necesita para llevar a cabo su trabajo. Le aconsejo que se distraiga menos y se tome el asunto más en serio si desea obtener unos resultados acordes a sus posibilidades. Le advierto que mi nivel de exigencia estará de acorde a ellas y no me conformaré con menos.

	Que disfrute del resto del día.

	 

	Profesor D.

	 

	¡La madre que lo parió! No sé si me molesta más la idea de que me haya estado espiando o el hecho de que se atreva a decirme lo que debo o no debo hacer. ¿Pero quién se habrá creído que es? ¡Lo mato, lo mato, lo mato! ¡Juro que lo mato!

	De un golpe cierro el ordenador, pagando con él toda la irritación que el maldito correo me ha provocado.

	¿Que disfrute del resto del día? Ohhhhh, ya lo creo que lo voy a hacer. ¡Pienso disfrutar de lo que queda de día y de la totalidad de la noche!
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	Ya sabía yo que debería haberme quedado en casa. Lo que al principio iba a ser tomar un par de copas en algún lugar del centro se ha convertido en algo muy distinto. No sé cómo me he dejado liar por estos dos para acabar entrando en una discoteca. ¡Si ni siquiera me gustan! Todo ha sido tan rápido que ni siquiera sé muy bien cómo ha pasado.

	Estábamos paseando por el barrio de Santa Cruz, tan tranquilos, cuando de repente a Livia le entró la neura de ir a un lugar del que le habían hablado…en la otra punta de la ciudad. Al principio creí que Daniel, quien parecía ser la voz de la sensatez del grupo, se opondría de lleno, pero se ve que mi consejo de esa tarde de darle cancha a Livia hizo mella en él, porque lejos de desalentarla se apuntó entusiasmado al plan.

	En un abrir y cerrar de ojos me vi dentro del coche de Livia de camino a los Remedios, donde estaba la famosa discoteca llamada New Port. Menudo nombre… Aunque nunca he podido soportar estar encerrada en un local repleto de gente, con un sinfín de luces parpadeando sin parar y con la música a punto de reventarme los oídos, tuve que ceder ante la insistencia de ambos. Se les veía tan ilusionados que me daba apuro cortarles el buen rollo.

	En mi defensa he de decir que desde entonces he hecho todo lo posible por pasarlo al menos la mitad de bien que ellos. No he dudado a salir a bailar, riéndome con las locuras que Livia es capaz de cometer en cuanto se deja llevar un poco. Ni siquiera me he molestado especialmente porque alguno de los chicos que había allí intentaran flirtear conmigo de una forma muy poco sutil; Daniel siempre parecía estar allí cerca para espantarlos si se acercaban demasiado.

	Lo malo vino tras varias horas de mover el esqueleto, cuando mis pies empiezan a resentirse, Livia cada vez se perdía entre la gente durante más tiempo… y Daniel, quien no había dejado de beber, empezaba a convertirse en uno de esos chicos a los que al principio mantenía alejados de mí.

	En ningún momento he pensado el tenérselo en cuenta. Soy consciente de que el alcohol a veces puede jugarte malas pasadas, pero no puedo evitar sentirme cada vez más incómoda a su lado. Desinhibido como está, no duda en acercarse a mí mientras seguimos bailando, acortando las distancias entre nosotros. Siento su cuerpo rozando el mío y aunque intente apartarme con sutileza, él enseguida vuelve a la carga.

	Está empezando a agobiarme y ya no sé qué hacer. No quiero ponerme borde, sé que en el fondo no lo hace con mala intención y, conociéndole, lo más seguro es que se sienta fatal si le digo una palabra más alta que otra.

	Sin embargo, cuando me vuelvo hacia él para decirle que vayamos a tomar un poco el aire, me toma por sorpresa y se inclina rápidamente hacia mí con intención de besarme. Menos mal que siempre me he sentido orgullosa de mis reflejos y, antes de que llegue a conseguirlo, me aparto de él haciéndole la cobra. A pesar de la oscuridad que nos rodea, puedo ver perfectamente el gesto contrariado de Daniel cuando comprueba que no ha conseguido lo que se proponía.

	Intento quitarle hierro al asunto de la mejor forma que puedo. Me pongo de puntillas y le beso en la mejilla antes de gritarle en su oído para que me oiga por encima de aquel estruendo:

	-Vamos a buscar a Livia, que aquí hace un calor que me muero.

	Daniel no parece entender muy bien lo que estoy diciendo, pero le sonrío y le cojo de la mano para guiarlo tras mis pasos. Por suerte no me cuesta mucho localizar a Livia entre el gentío y le doy varios golpes en el hombro para que me preste atención.

	-Salgamos fuera, creo que Daniel no se encuentra muy bien.

	Es verdad, me lo acabo de inventar, pero a estas alturas no me importa soltar una mentira piadosa con tal de salir de allí cuanto antes. Livia mira por encima de mi hombro para ver a Daniel y lo que ve parece convencerla finamente. Se despide de los chicos con los que había estado bailoteando y nos sigue hasta la salida.

	-Por fin –suspiro cuando pongo un pie en la calle y un soplo de aire fresco golpea mi rostro.

	A mi lado, veo que Daniel no para de mirar de un lado a otro, como si estuviera buscando algo

	-¿Te encuentras bien? –le pregunta Livia, quien también parece haberse dado cuenta.

	Daniel está a punto de responder cuando, de pronto, echa a correr hacia la carretera y allí mismo, en medio de todos los que aguardamos en la puerta, se pone a vomitar hasta echar los higadillos por la boca.

	-¡Por Dios, Daniel! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no bebas si no sabes cómo se hace? –le reprocha Livia exasperada al tiempo que se acerca a él para auxiliarle.

	Las pocas personas que había fuera de la discoteca se apresuran a entrar en cuanto ven el espectáculo que está dando mi amigo, y no les culpo. Si no se tratara de él creo que yo también habría hecho lo mismo.

	Por un momento pienso en acercarme para ver si puedo ayudar en algo, pero Livia parece tener la situación más que controlada. Me pregunto si tal vez esta no es la primera vez que ha tenido que lidiar con una situación igual o parecida a esta. En cualquier caso, tras unas cuantas arcadas más, el cuerpo de Daniel parece que ya no se contrae más y empieza a respirar grandes bocanadas de aire.

	-Creo que lo mejor será que lo lleves a casa, Liv. No creo que tal y como está sea capaz de llegar por sus propios medios.

	-¿Bromeas? No llegaría ni a la esquina sin caerse varias veces en el intento.

	En su voz detecto un deje de irritación, y algo me dice que no es porque Daniel se haya puesto tan mal, sino porque por su culpa va a tener que cortar la diversión por hoy.

	-Venga, vamos por el coche, te acerco a ti primero y luego lo llevo a él –dice ella mientras se pasa el brazo de Daniel alrededor de sus hombros.

	-No te preocupes, llévale a él directamente, yo llamaré un taxi.

	-¿Estás segura? No me gusta la idea de dejarte aquí –me dice no muy convencida.

	-No te preocupes, estaré bien. Ahora lo más importante es dejar que Daniel duerma la mona.

	-Muy bien, entonces en marcha.

	-¿Te ayudo a llevarlo?

	-No hace falta, aún no está tan mal como para no caminad, ¿verdad que no, Daniel?

	Livia y yo le miramos, pero él apenas es capaz de fijar la vista en nosotras y asiente con dificultad.

	-¿Lo ves? Todo controlado –responde Livia por él y empieza a andar, arrastrando a Daniel tras de sí-. ¡Te veo mañana en clase si sobrevivimos a esta!

	-¡Hasta mañana! –me despido de ella preguntándome si lograrán llegar a casa sin ningún contratiempo.

	En cuanto les veo desaparecer tras la esquina me convenzo de que les irá bien, aunque no puedo decir lo mismo de mí. Cuando me doy la vuelta tengo la mala suerte de que la tapa de mi tacón se queda enganchada en el asfalto, haciéndome perder el equilibrio hasta que al final caigo aparatosamente contra el suelo. Consigo poner las manos a tiempo para amortiguar el golpe, pero la peor parte se la ha llevado mi pie. Siento un agudo pinchazo a la altura del tobillo y cuando lo muevo me duele horrores. Creo que me lo he torcido.

	¡Zapatos del demonio! ¿Quién me mandaría ponérmelos? Al menos me queda el consuelo de que no hay nadie en los alrededores que haya sido testigo de mi vergonzoso tropiezo. Eso ya habría sido la guinda del pastel.

	Maldiciendo al primer patán que inventó los zapatos de tacón saco mi móvil del bolso y descubro sorprendida que ya son las cuatro y media de la madrugada. ¡Qué rápido pasa el tiempo! Rápidamente busco en Páginas Amarillas el número de teléfono de Radio Taxi y pulso la tecla de llamada. Al segundo tono descuelgan desde el otro lado, pero en seguida me queda claro que, definitivamente, debería haberme quedado en casa esta noche.

	La operadora me informa de que ahora mismo no hay ningún coche recorriendo la zona y que tendré que esperar al menos treinta minutos hasta que llegue el más cercano. ¡Treinta minutos! ¡No puedo esperar treinta minutos!

	Intento ponerme en pie, pero el dolor de mi tobillo empieza a ser insoportable y no puede aguantar la presión de mi peso. Vuelvo a maldecir mientras cuelgo cabreada, sin tan siquiera despedirme de la chica que hay al otro lado de la línea. Mi mente trabaja a destajo pensando qué voy a hacer ahora.

	En un gesto desesperado, me pongo a buscar a alguien a quien pueda llamar en mi listín telefónico, pero sé de antemano que es absurdo. No tiene que sentido que llame a Livia para hacerle dar media vuelta cargando con Daniel, y de momento no conozco a nadie más en Sevilla a quien pueda…

	De pronto mi dedo se detiene sobre un nombre que había olvidado que tenía allí. Lo miro durante un momento, aunque en seguida desecho la posibilidad. Ni hablar, no puedo llamarle. A él no. Y mucho menos después del correo que me ha enviado esta tarde que, a fin de cuentas, era el causante de que finalmente hubiera decidido salir esta noche. Así que no, me niego en rotundo. No pienso llamar al puñetero profesor Díaz y es mi última palabra.

	Sin embargo, a medida que pasan los minutos y compruebo que me resulta imposible mantenerme en pie, y mucho menos andar, resulta evidente que no me quedan muchas más opciones. Además, me pone nerviosa no ver a nadie por la calle. Aunque no soy muy dada a imaginarme lo peor, no me gustaría encontrarme a solas con algún maleante en este estado. Eso es lo que finalmente acaba por decidirme y vuelvo a buscar su número en mi agenda. Tengo que contar hasta cien hasta que finalmente aprieto el botón de llamada.

	Primer tono. ¿Pero qué estoy diantres haciendo? Segundo tono. ¿Qué se supone que voy a decirle? Seguramente ya estará dormido y…

	-¿Diga? –le oigo de pronto a través del auricular.

	Intento decir algo pero las palabras se me han agolpado en la base de la garganta.

	-¿Diga? –Vuelve a repetir, esta vez con más intensidad- ¿Hay alguien?

	-David –consigo decir al fin con voz estrangulada.

	-¿Helena?

	Parece sorprendido de oírme, pero más me sorprendo yo cuando me reconoce de inmediato.

	-¿Helena, eres tú?

	-Sí, soy yo. Siento llamar a esta hora pero…

	-¿Ha ocurrido algo? ¿Estás bien? –me interrumpe de golpe, claramente preocupado.

	-Sí… bueno, no mucho. Es decir… Tengo un pequeño problema y no sabía…

	-¿Qué ha pasado?

	-Me he torcido el pie y no puedo andar. He llamado a un taxi pero tardará al menos media hora en llegar y…

	-¿Dónde estás?

	¡Será posible! ¿Me dejará acabar alguna frase antes de interrumpirme con su maldito tercer grado?

	-No lo sé exactamente. Estoy en algún lugar de los Remedios, frente a una discoteca que se llama New Port.

	-Sé dónde está. No te muevas de ahí, llegaré en diez minutos.

	Y antes de que pueda decir nada más cuelga y me deja con la palabra en la boca. Me quedo mirando el móvil, consternada. Ahora recuerdo por qué no quería llamarle. ¡Es insufrible!

	Como no quiero darle la satisfacción de que me vea tirada de cualquier modo en medio de la calle, hago un soberano esfuerzo para llegar hasta el escalón de uno de los locales contiguos a la discoteca y me siento en él con la poca dignidad que aún me queda.

	No han pasado ni diez minutos cuando desde el otro lado de la calle oigo el rugido del motor de un coche, acompañado de la luz de unos faros. Atraviesa la avenida a una velocidad de vértigo y empiezo a pensar que tendré que hacerle señales con el brazo cuando frena de repente, justo delante de mí. Cuando veo que se trata de un Audi R8 plateado creo que me he equivocado de coche…hasta que la puerta del conductor se abre y David sale de ella ágilmente.

	En un abrir y cerrar de ojos está junto a mí y se agacha para quedar a mi altura.

	-¿Estás bien? –se apresura a preguntar.

	Me inspecciona de arriba abajo como si esperara descubrir una herida de bala o algo peor.

	-Perfectamente, aunque no puedo decir lo mismo de mi tobillo.

	David se apresura a mirarlo. Cuando sus dedos tocan mi piel inflamada siento que un escalofrío recorre todo mi cuerpo.

	-Ponte esto –me tiende su sudadera, malinterpretando la naturaleza de mi repentino temblor.

	Me la pongo sin protestar. Es mejor dejar que piense que tengo frío a que sepa que ha sido su contacto el me ha provocado esa reacción.

	-Gracias –mustio sin saber qué otra cosa decir.

	El asiente con la cabeza, aunque no me mira en ningún momento. Su mirada no ha buscado la mía desde que ha llegado, y eso me preocupa.

	-¿Puedes caminar? –me pregunta tras haber tanteado la gravedad de mi lesión.

	-Si me apoyo en ti, creo que sí.

	-No tengo tiempo para eso –refunfuña un segundo antes de pasar sus brazos alrededor de mi cuerpo y alzarme del suelo con una facilidad pasmosa.

	Mi primer instinto es el de aferrarme a él, reprimiendo un pequeño grito de pánico. Él ni siquiera se detiene ante mi reacción. Se dirige al coche a grandes zancadas y, no sé cómo se las apaña para abrir la puerta y dejarme con cuidado sobre el asiento sin soltarme en ningún momento.

	Antes de saber lo que está pasando, David se sube al coche y acelera con un rugido ensordecedor del motor. En seguida se interna dentro del tráfico, casi inexistente a estas horas, y se dirige en lo que creo que es dirección centro.

	Mientras él conduce yo no me atrevo a hacer otra cosa que no sea mirarle de reojo, viendo como la luz de las farolas se reflejan en el, alternando rápidas ráfagas de sombra sobre su rostro que me hacen estremecer. Inconscientemente me envuelvo aún más en la sudadera que acaba de darme, en un burdo intento por sentirme más segura aquí dentro.

	-¿Dónde vives? –pregunta David, rompiendo bruscamente el silencio que se ha abierto entre nosotros.

	-En la Avenida de la Constitución.

	-Por supuesto que sí, ¿por qué ibas a vivir en un lugar en el que el acceso a los coches no estuviera prohibido? Eso sería demasiado fácil.

	¿Estaba siendo sarcástico? Ya lo creo que lo estaba siendo.

	-Lamento mucho no haber solicitado tu aprobación antes de mudarme allí, pero como comprenderás tenía otras prioridades en mente a la hora de elegir piso –le suelto incapaz de contener la rabia que me provoca su comentario.

	David me mira a los ojos primera vez y lo que veo en ellos no me gusta nada; está cabreado. Muy cabreado. Entonces caigo en la cuenta de un detalle que hasta ahora he pasado por alto. No se ríe.

	David siempre se ríe, incluso cuanto le suelto una bordería de las mías y, sin embargo, está mortalmente serio. Eso solo puede significar una cosa; que quien conduce junto a mí no es David… sino el Profesor Díaz.

	¡Ay, madre! ¡En menudo lío me he metido!

	Un nuevo escalofrío me recorre de arriba abajo, y en esta ocasión no tiene nada que ver con lo que sentí cuando me tocó. Por primera vez desde que tuve la mala suerte de caer y fastidiarme el pie tengo miedo… miedo de él.

	Empiezo a sentirme tan desesperada intentando encontrar una excusa, el tipo de explicación lógica y razonable que le daría una alumna a su profesor en aquellas circunstancias, que acaba por vencerme la desesperación y mi boca me traiciona soltando lo primero que se me viene a la mente.

	-No apareciste.

	David, el profesor Díaz, o quien quiera que sea quien está a mi lado, vuelve a mirarme por un segundo como si me hubiera vuelto completamente loca.

	-¿Pero qué dices? Estoy aquí, ¿no?

	-Eso ya lo sé. Me refiero a esta mañana –me atrevo a reprocharle como llevo todo el día deseando hacerlo-. No apareciste, me dejaste sola en clase.

	Le oigo suspirar profundamente a mi lado, lo que puede significar que o está intentando controlarse para no gritarme, o he logrado que baje la guardia por un momento y que sea David el que hable ahora conmigo.

	-Aunque no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer con mi vida, te diré que hoy no he ido porque me ha surgido una emergencia familiar que no podía esperar.

	Mierda. ¿Cómo no se me ha pasado por la cabeza que algo así podría haber sido el motivo de su ausencia? Ahora me siento tremendamente infantil por decírselo, y el tono de exasperación en el que me ha hablado no ayuda mucho a que me sienta menos culpable por mi estupidez.

	-Yo… lo siento, no lo sabía –me limito a disculparme, esperando que mis palabras sean suficientes para que no me eche del coche de una patada.

	David no dice nada más, pero su rostro está contraído en un rictus de furia que apenas sí se molesta en ocultar. Y por más que lo pienso no sé por qué está tan enfadado exactamente.

	Me siento incapaz de seguir mirándolo, así que vuelvo la cabeza y echo un vistazo a través de la ventanilla. Aún no conozco muy bien el entramado de carreteras de la ciudad, pero a los pocos minutos veo un sitio que me resulta familiar.

	-Creo que mi casa está por ahí –le señalo en la dirección contraria a la que se dirige.

	-Lo sé, pero no estoy yendo a tu casa –se limita a responder como si fuera lo más lógico del mundo.

	-¡¿Qué?! ¿Por qué no?

	-Porque, como bien he dicho antes, allí no se puede entrar con el coche.

	-Pues déjame lo más cerca que puedas, ya me las arreglaré yo para llegar.

	-¿Crees que voy a dejar que vayas sola por la calle, con el pie tal como lo tienes, a las tantas de la madrugada? Ni hablar, no me he tomado tantas molestias para que acabes dando tumbos por ahí hasta que logres llegar a tu piso.

	Esta vez no hay rabia en su voz, sino algo muy distinto, aunque no logro identificar muy bien de qué se trata.

	Como David no se desvía de su camino y sigue conduciendo con seguridad, intuyo que ya ha decidido adónde se dirige.

	-¿Vas a llevarme a urgencias, entonces?

	-No, no te llevo a urgencias. Sólo tienes un esguince, no hay fractura. Lo único que te dirán allí, tras cinco largas horas de espera, es que tomes ibuprofeno y mantengas el pie inmovilizado con una venda hasta que baje la inflamación. No tiene sentido ir hasta allí cuando tengo ambas cosas en casa.

	¡Stop! ¿Ha dicho su casa? ¿De verdad acaba de decir que me está llevando a SU casa?

	-Será una broma –le suelto de pronto volviéndome hacia él.

	David me mira a los ojos y pone cara de circunstancia. No hace falta que hable, su expresión lo dice todo. No está de broma.

	-¡No pienso ir a tu casa!

	-Corrígeme si me equivoco, pero creo que no tienes elección.

	-Claro que la tengo, y elijo no ir. Para el coche ahora mismo, me iré a casa aunque sea a la pata coja.

	-Está bien, Helena, seré más claro. No te estoy dando elección, ¿de acuerdo? Te vienes conmigo para asegurarme de que estás bien y no hay más que hablar.

	Entonces David acelera el coche, como si con ese gesto quisiera reafirmar su decisión, y ambos nos internarnos en el laberinto de asfalto que se despliega ante nosotros.

	Aún con la imagen mental de la última mirada que me ha dirigido, fría como hielo, me agarro al apoyabrazos de la puerta al tiempo que me muerdo los labios para no gritar de frustración. Dios mío… ¿en qué clase de lío me he metido ahora?
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	Después de recorrer lo que se me antoja que son un millón de kilómetros, David se detiene frente a un bloque de pisos y abre la puerta del garaje con el mando a distancia. No tengo ni idea de dónde estoy, aunque pensándolo bien, ¿qué más da? Lo único que tengo claro ahora mismo es que estoy lejos de casa y que, a menos que David recapacite, no parece que vaya a volver allí esta noche.

	No me ha vuelto a dirigir una sola palabra durante el camino y yo tampoco me he atrevido a decirle nada. Parece estar tan enfadado que apenas sí me atrevo a mirarle. Esta es una de esas típicas situaciones, absurdas e inverosímiles, en las que nunca crees que te vas a ver en vuelta, pero mira por dónde aquí estoy yo. Mi nombre debe aparecer junto a la definición de “pringada” en el diccionario, porque de otro modo no me lo explico.

	Antes de que la oscuridad envuelva el coche al descender hasta los aparcamientos, reúno el valor suficiente para echarle un rápido vistazo a mi acompañante, aunque enseguida me arrepiento de hacerlo. Las dos bolas de escarcha en la que parecen haberse convertido sus ojos me provocan una sensación de miedo completamente irracional. Sé que no va a hacerme daño pero, aún así, eso no significa que no sea capaz de herirme.

	Tenemos que bajar dos plantas antes de que encuentre su plaza y aparque sin tan siquiera tener que maniobrar. Apaga el motor del coche y sale por la puerta sin decir nada. Yo aún estoy pensando cómo me las voy a arreglar para seguirle cuando David abre mi puerta bruscamente y se agacha para volver a cogerme en brazos.

	-¡Ah, no! Esta vez no vas a cargar conmigo como si fuera un saco de harina. Quiero ir andando –le digo apartando sus manos de mí.

	Entonces David me mira, agachándose lo suficiente para que su rostro quede peligrosamente cerca del mío y en su voz se esconde una peligrosa amenaza cuando dice:

	-Y yo habría querido pasar una larga y agradable noche en casa, una noche en la que no tuviera que haber salido corriendo a ayudar a una jovencita loca e inconsciente como tú. ¿Qué se le va a hacer? La vida es muy injusta. Así que haznos un favor a los dos y no sigas poniendo a prueba la poca paciencia que me queda.

	En ese momento, ignorando todos mis intentos porque me deje justo donde estoy, David consigue sujetarme y me saca del coche sin esfuerzo, cerrando la puerta tras de sí con el pie.

	Aunque me revuelvo intentando que me deje en el suelo, él me ignora sin problemas, aumentando la presión que ejerce sobre mi cuerpo para mantenerme estable y continúa caminando hacia el ascensor que hay apenas a unos metros más adelante.

	Viendo que de este modo no estoy consiguiendo nada, lo único que se me ocurre es apelar a su conciencia profesional para hacerle entrar en razón.

	-Profesor Díaz, le exijo que…

	-Ahora mismo no soy tu profesor, Helena, así que no vuelvas a llamarme así. Tu profesor no se habría molestado en salir de casa a las tantas de la madrugada para ir a buscarte, de eso puedes estar segura –me dice claramente molesto.

	Su respuesta me deja descolocada por un instante. ¿Cómo que no lo es? Quien se detiene para meter la llave para accionar el mecanismo del ascensor no puede ser otro más que él.

	-¿Entonces quién se supone que eres?

	-David –se limita a responder dirigiéndome una mirada cargada de reproche.

	-De eso nada. Si fueras David, ahora mismo te estarías riendo de mí por ser tan patosa y, sin embargo, estás hecho un verdadero basilisco.

	-Esta es la versión más que enfadada de David que aún no conocías.

	Las puertas del ascensor se abren y no tarda en meterse dentro, pulsando un botón con el codo.

	-¡Oh, qué bien! ¡Esto es estupendo! Por si no tenía bastante con tu más que irritante bipolaridad, ahora resulta que tengo que lidiar con un trastorno de personalidad múltiple.

	-¿Intentas ser graciosa? Porque lo único que estás consiguiendo es cabrearme más.

	-Ah, ¿pero eso es posible? –le espeto mordaz soltando toda la frustración que siento en este momento.

	-Helena, es muy tarde y estoy muy cansado, así que para ya.

	-¿Sabes qué? Siento muchísimo haberte despertado, de verdad que sí. Es más, me arrepiento enormemente de haber cogido el puñetero teléfono y marcar tu número, pero en ese momento…

	-No me has despertado, Helena, cuando has llamado aún seguía trabajando en mi despacho –me interrumpe de pronto gruñendo por lo bajo-. Ese no es el maldito problema.

	-¿Entonces cuál es? –grito fuera de mí, sin entender de qué va todo esto.

	-¡Que podía haberte pasado algo! ¡Maldita sea! –me grita él también mientras sus ojos parecen refulgir de ira.- Ya puedes dar gracias de que tu insensatez sólo te haya costado un jodido esguince.

	De pronto enmudezco, subyugada por la intensidad de sus ojos azules sobre los míos. No puedo evitar perderme en la profundidad de su mirada, sintiendo como si una fuerte marea me arrastrara hacia ella sin remedio. David también me mira, ni siquiera pestañea. Aún tiene el ceño fruncido y su mandíbula está tensa, como si estuviera apretando los dientes para no volver a gritarme, aunque en este momento me daría igual que lo hiciera. No existe nada más que él, yo, y este duelo que mantenemos mientras nos miramos fijamente el uno al otro.

	Hasta ahora he estado tan ocupada enfrentándome a él que no me he percatado de lo extraño y turbador que resulta estar ente sus brazos. De pronto todo mi cuerpo es consciente de la fuerza de sus músculos al rodearme, del calor que desprende su piel a través de esa cutre camiseta de mangas cortas que lleva... del intenso olor a especias que me embriaga por completo.

	Juro por Dios que no me cansaría de oler esa fragancia que David parece desprender por cada uno de los poros de su piel. Ojalá existiera una colonia con “olor a David”. Sin que pueda evitarlo, dejo escapar un pequeño suspiro de placer, pero si se ha dado cuenta no da muestras de ello.

	El timbre del ascensor suena cuando llega a su destino y nos hace volver a la realidad, rompiendo el extraño hechizo que nos ha obnubilado momentáneamente. David sacude la cabeza enérgicamente y se vuelve para atravesar el pasillo que conduce hasta la última puerta que hay frente a nosotros.

	La abre con la misma facilidad que poco antes ha demostrado con el coche y finalmente entramos en su casa. Lo primero en lo que me fijo es que está todo manga por hombro, ni siquiera en mis peores momentos he vivido rodeada de tanto desorden. Hay libros en todos lados; en las sillas, en el sofá, encima de la mesa, incluso del equipo de música. Las paredes están forradas con folios en sucio sobre los que se pueden apreciar notas escritas a gran velocidad. A simple vista todo está recubierto de polvo aunque, al menos, supongo que debo agradecer que no haya ropa interior esparcida por el suelo.

	Eso habría sido demasiado violento, más de lo que ya resulta ser toda esta situación, claro.

	David avanza hasta el cuarto de baño y me deja con cuidado sobre la taza de váter. Se pone a rebuscar dentro del botiquín hasta que encuentra lo que necesita; un bote de pomada y una venda.

	-Levanta un poco el pie para que pueda echarte esto -me dice, aunque otra vez vuelve a evitar mirarme directamente.

	Esta vez su voz suena mucho más calmada, como si toda su rabia se hubiese evaporado de pronto. Hago lo que me pide y me apoyo sobre el inodoro para mantener el equilibrio. Le veo coger una buena porción de crema con los dedos y me la aplica con sumo cuidado sobre la zona inflamada de mi tobillo. Casi parece que se detiene a acariciarla con devoción y de repente esta escena, con David arrodillado frente a mí, tocándome de este modo, me resulta la más erótica que he vivido en toda mi vida.

	Toda yo me estremezco por dentro, al igual que lo hice cuando estábamos junto a la discoteca. La única diferencia es que ahora ni todas las sudaderas del mundo lograrían calmar mis temblores, que nada tienen que ver con el frío.

	En ese momento David levanta la cabeza y me interroga con su mirada de zafiro.

	-Está fría -miento descaradamente para explicar mi reacción.

	Él continúa mirándome, y por un momento creo ver en sus ojos un rápido destello de deseo contenido, pero enseguida desaparece y vuelve a centrarse en extenderme la crema. Parpadeo confundida. No es posible, he debido imaginármelo. La tensión del momento me ha debido jugar una mala pasada. Teniendo en cuenta la habilidad que tiene este hombre para desquiciarme, tampoco me extrañaría en absoluto.

	Cuando finalmente David me pone la venda, apretándola lo suficiente para que ejerza presión, no puedo evitar hacer una mueca de dolor. El puñetero pie sigue doliendo sin darme tregua. ¡Menuda suerte la mía! Definitivamente la de hoy entrará en mi lista de “diez noches para el olvido”.

	-¿Te he hecho daño?

	¿Con cuantas connotaciones se me permitiría responder a esa pregunta, exactamente? Al final decido que no merece la pena seguir provocándole y le respondo con sinceridad:

	-No, es sólo la molestia habitual, supongo.

	No sé si mi explicación le convence o no, pero de cualquier como vuelve a rebuscar en su botiquín hasta que encuentra un frasco de pastillas.

	Coge dos y me las pasa junto con un vaso de agua.

	-Tómate esto, bajará la inflamación y te aliviará el dolor.

	-No, gracias -rehúso sujetándome al lavabo para ponerme en pie-. No me gusta tomar pastillas a menos que sea estrictamente necesario. No me molesta tanto como crees.

	David me mira, claramente exasperado.

	-Helena, no te lo estoy pidiendo. Tómatelas.

	¡Pero bueno! ¿Quién se cree que es para darme órdenes? Me parece que aún no se ha enterado de que el tiempo de los neandertales acabó hace mucho.

	-He dicho que no y es que no.

	-O te las tomas por las buenas o...

	-¿O qué? -le corto volviendo a salir a la superficie mi mal genio con más fuerza que antes-. ¿Vas a obligarme?

	-Si es necesario lo haré -me asegura con semblante serio.

	Su rostro se ha ensombrecido tan de repente que no dudo de que sea capaz de cumplir su amenaza pero, aún así, mi boca se calienta con gran facilidad y no puedo evitar soltarle:

	-Ya, claro, te aseguro que me encantaría ver cómo lo intentas.

	Entonces todo pasa muy deprisa. La mano con la que David sostiene las pastillas vuela rápidamente a mi boca y, sorprendida como estoy, no logro cerrarla antes de que consiga introducírmelas. Un segundo después David se inclina sobre mí y sus labios se encuentran con los míos.

	No hay nada suave ni delicado en ese beso. Es hambriento, húmedo, voraz... y lo peor de todo es que se lo estoy devolviendo, bebiendo de él como si llevara años caminando sedienta a través del desierto. Su sabor es aún más estupendo que su olor, si es que eso es posible, lo que me está volviendo completamente loca.

	Me dejo llevar por el tacto de sus labios contra los míos, besándolos, mordiéndolos, acariciándolos allá donde puedo y siento que me pongo más frenética a cada segundo que pasa. Quiero más. Necesito más.

	Como si David hubiera entendido lo que necesitaba, su lengua se abre paso hasta encontrarse con la mía, saludándola como si fuera una vieja amiga con la que acabara de reencontrarse. Un gemido escapa de mis labios sin que pueda evitarlo, estoy totalmente fuera de mí, pero me da igual. Sólo quiero dejarme llevar por esta maravillosa sensación que está acabando con mi sentido común.

	Estoy a punto de apretarme más contra él cuando, de pronto, David se separa bruscamente de mí, dejando en mis labios una sensación de abandono que nunca antes había sentido. Cuando consigo abrir los ojos y volver a la realidad le veo frente a mí, de nuevo con esa expresión seria grabada en su rostro.

	-Ya está -dice entonces, desconcertándome por un momento.

	-¿Qué...?

	La pregunta muere en mis labios antes de que acabe de pronunciarla. Acabo de caer en la cuenta de que ya no tengo las pastillas en la boca. En algún momento, dentro de mi arranque de pasión descontrolada, he debido tragármelas sin darme cuenta. A medida que soy consciente de lo que David acaba de hacer, noto cómo mi ira va gradualmente en aumento.

	¡No me lo puedo creer! ¡Será cabrón! ¡Me ha utilizado para salirse con la suya! Lo mato. ¡Yo lo mato!

	-¡Eres un miserable! ¿Quién te has creído que eres para hacerme algo así? -le suelto hecha una furia.

	Me siento tan humillada, tan avergonzada y, aunque me pese, tan frustrada sexualmente hablando en este momento, que no sé cómo me estoy conteniendo para no arrojarle lo primero que encuentre a la cabeza.

	-Te dije que te las tomaras por las buenas -responde como si fuera lo más natural del mundo.

	¡Este tío es la leche! Me lo dice así, tan ancho y tan pancho, y se queda tan fresco.

	-¡Pero yo no quería hacerlo! ¿Con qué derecho me obligas a hacer algo que no quiero?

	-Con el derecho que me da la sensatez que en ti parece brillar por su ausencia.

	Bueno, muy bien. Esto ya pasa de castaño oscuro. En menos de quince minuto me ha acusado dos veces de carecer de buen juicio y eso no se lo voy a consentir, pero antes de hacer lo que me propongo debo asegurarme de algo.

	-¿Estás seguro de que es David quien habla, y no el profesor Díaz?

	-Absolutamente seguro.

	-Perfecto -respondo aliviada un segundo antes de que mi mano salga disparada hasta estrellarse en su cara.

	El bofetón resuena bien alto y estoy segura de que le ha dolido, porque a mí me pica la mano que no veas.

	David me mira entonces sorprendido, con los ojos abiertos de par en par, está claro que no se lo esperaba. Tanto mejor. ¿Que soy una insensata, no? Pues hale, ahí tiene insensatez concentrada para el resto de la noche.

	-A mi profesor jamás se me hubiera ocurrido levantarle la mano, pero con el capullo que tengo frente a mí ni siquiera he tenido que planteármelo.

	Antes de que pueda decir nada más, le aparto de mi camino y atravieso el pasillo, dando grandes zancadas a la pata coja, hasta llegar a la primera habitación que encuentro. Cierro la puerta tras de mí con un portazo y me arrastro como puedo hasta la cama antes de que acabe cayéndome sin remedio. Me siento en el borde del colchón y miro fijamente la puerta, deseando por un momento que David me siga hasta allí para seguir diciéndole lo insolente e insufrible que es... pero no lo hace.

	Los minutos van pasando y no parece que tenga intención de traspasar esa puerta. Tras pensarlo detenidamente, es mejor así. Estoy demasiado cansada, dolorida y alterada como para tener otra discusión con él en este momento.

	Aunque hubiera dado cualquier cosa por pasar un par de minutos a solas en el baño, me niego a volver con tal de no encontrarme de nuevo con él. De modo que, sin tan siquiera quitarme la ropa, me meto dentro de las sábanas y no tardo en caer rendida, rodeada a cada centímetro de la fragancia de David.

	Antes de quedarme dormida pienso que, por lo menos, todo esto ha merecido la pena con tal de seguir respirando ese maravilloso olor a especias.
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	Cuando vuelvo a abrir los ojos, lo primero que pienso es que debería cambiar el color de las paredes, ese amarillo desgastado resulta enfermizo. ¿Por qué no me he fijado en él hasta ahora? ¿Y de dónde ha salido ese despertador sobre la mesita de noche? No recuerdo haberlo comprado...

	De pronto, el torrente de imágenes de todo lo que sucedió anoche me golpea con fuerza. Siento que me falta el aire y ahora sí que estoy completamente despierta. Me incorporo sobre la cama para comprobar que, efectivamente, no estoy en mi cuarto.

	No, no, no, no. Por favor, Dios mío, dime que no es verdad. No puedo estar en esta habitación, no puede ser que realmente esté en SU habitación. Aunque por otro lado, ¿cómo podía no serlo? Este lugar tiene concentrado en pocos metros cuadrados toda la esencia de David. (CHISMES) Y su olor, sobre todo su olor.

	El recuerdo de David besándome en el baño se abre paso en mi mente y esta vez no me esfuerzo por reprimir el gemido que escapa de mis labios. No lo había soñado, realmente besé a David anoche... o mejor dicho, el me besó a mí. ¿Qué más da? ¿Acaso cambia eso el hecho de que reaccioné como una auténtica gata en celo ante su contacto?

	¡Señor! ¿Cómo has podido dejar que me pase todo esto a mí? A mí, que me esfuerzo cada día por ser una buena persona. ¿Qué he hecho yo para merecer semejante tormento?

	Me froto la cara con ambas manos, tratando de controlar la repentina ansiedad que se está apoderando de mí a pasos agigantados.

	¿Y ahora qué hago? ¿Cómo voy a ser capaz de mirarle a la cara después de lo que ha pasado? ¡Ay, madre! Si todavía me escuece la mano del guantazo que le metí después. ¿Cómo es que no había venido mientras dormía para asesinarme de una forma lenta y dolorosa? Desde luego, yo en su lugar lo habría hecho…

	¡Aaaahhhggg!

	-Lena, respira, respira, respira... -me repito a mí misma tratando de calmarme.

	A la luz del día todo parece ser tan distinto... ni siquiera soy capaz seguir tan enfadada como lo había estado. Unas buenas horas de descanso han obrado un milagro en mí, logrando que todo mi mal genio desaparezca entre las brumas de mis sueños... ¡Y qué sueños!

	¡Stop! <<No sigas por ahí, Lena, que en este momento no te conviene en absoluto>>.

	¿Qué hora es? Miro el reloj de David y descubro que son las siete y media. ¡Genial! Tal vez, con un poco de suerte, él seguirá durmiendo y yo podré salir del piso sin que me vea. Una vez fuera de aquí ya me las apañaré para volver a casa. Llamaré al taxi que anoche debí esperar a que viniera por mí, ya hubiera tardado media hora, una hora entera o tres si hubiera sido necesario. Sí, es eso exactamente lo que voy a hacer.

	Con cuidado apoyo el pie vendado contra el suelo y lo tanteo a ver qué tal se encuentra. Me sorprendo al comprobar que ya apenas me duele y que la inflamación se ha reducido considerablemente. Las pastillas que David me dio han debido hacer efecto... No, mejor tampoco sigo por ahí. No tengo ningún interés en pararme a pensar en lo que tuvo que hacer para que acabara tomándome las puñeteras pastillas.

	Me levanto con precaución, intentando no descargar todo mi peso sobre el pie malo y descubro que puedo andar sin mayores dificultades. Cuando llego a la puerta pego la oreja por si se oye algo al otro lado que indique que David está despierto, pero nada. No se escucha ni a un alma.

	Aún así, giro el picaporte lentamente, intentando no hacer el más mínimo ruido. Asomo la cabeza y miro a ambos lados, pero el pasillo está completamente desierto. Esta es mi oportunidad y no debo desaprovecharla. Creo recordar donde está la puerta de entrada, así que me dirijo hacia allí sin pensármelo dos veces. Ya he recorrido el pasillo y llegado casi a la puerta cuando oigo su voz tras de mí.

	-Veo que ya te has despertado.

	<<Mierda, mierda, mierda>>.

	En una fracción de segundo siento que se me hiela la sangre y me dejo arrastrar por el pánico. Me vuelvo lentamente y le veo ahí, a escasos tres pasos de mí. Lo primero en lo que me fijo es que sigue llevando la misma ropa pero, a diferencia de hace un par de horas, su cuerpo ya no está rígido, sino que mantiene una postura relajada y despreocupada.

	En seguida me lanzo a mirarle directamente a los ojos para comprobar con alivio que ya no se muestran duros, ni fríos. Simplemente me devuelven la mirada con esa intensidad que consigue ponerme los pelos de punta.

	No puedo evitar mirarle con desconfianza. Aunque a simple vista da la impresión de que la tormenta ya ha pasado, no estoy segura de que bajar la guardia sea muy buena idea. No, definitivamente, hacer eso no era muy buena idea tratándose de él. Me limito a seguir estudiando su actitud meticulosamente, tratando de averiguar de qué extraño humor se habrá levantado esta mañana.

	David parece adivinar lo que pienso porque levanta ambas manos al aire, en señal de rendición, y me sonríe suavemente.

	-No te preocupes, vengo en son de paz -me dice en tono conciliador.

	No le respondo. Tal vez porque ni siquiera sé que decirle. Simplemente me quedo allí de pie, mirándolo como si esperara que en cualquier momento fuera a abalanzarse sobre mí.

	-En serio, Helena, he izado la bandera blanca. Sólo quiero que mantengamos una pequeña conversación entre adultos, ¿crees que podrás hacerlo?

	Ya empezamos…

	-¿Insinúas que no se puede hablar conmigo?

	-Eso no es…Dios, qué te gusta complicar las cosas –mustia apretando los dientes.

	Estoy a punto de responder cuando levanta la mano, pidiendo que guarde silencio.

	-Lo diré de otro modo. Estoy intentando disculparme por lo que pasó anoche, y me resultaría más fácil hacerlo si no te pones tan rápido a la defensiva.

	Aunque mi primer impulso es el de mandarle a freír espárragos por ser tan arrogante, en el fondo ya no me quedan ni fuerzas ni ganas para seguir discutiendo con él. De modo que me obligo a tomar aire profundamente y asiento con la cabeza, cediendo a su petición.

	David sonríe triunfante y me señala la puerta de la cocina que está a su lado.

	-Venga, entra. Prepararé algo para desayunar.

	-No tengo hambre –le digo automáticamente.

	Aunque es cierto, no puedo evitar pensar que ha sonado muy borde por mi parte. David me mira con las cejas alzadas. Seguramente piensa que sigo con ganas de pelea.

	-Es que tengo el estómago cerrado –me apresuro a explicarle para no volver a caer dentro de ese círculo vicioso de “picas y te pico” al que a ninguno de los dos nos cuesta trabajo meternos.

	-Deberías tomar algo, aunque sólo sea un café.

	-De acuerdo, un café. Y bien cargado –acepto finalmente, atravesando la puerta.

	Dentro de la cocina hay una pequeña mesa redonda y un par de sillas. No vacilo en sentarme en la que está más cerca de la puerta mientras David empieza a pelearse con la cafetera. Entre tanto, yo me paro a observarle de espaldas, viendo como sus músculos se contraen bajo la camiseta a cada movimiento que hace, y un poco más abajo… ¡Joder, vaya pedazo de culo!

	Me obligo a dejar de mirarlo, enfadada conmigo misma, pero dudo mucho que esa imagen se me borre algún día de la cabeza. Ni las esculturas de mármol griegas tienen esa perfección en cada curva.

	Finalmente, David se sienta frente a mí en la mesa, poniéndome el café por delante, lo cual me salva del rumbo disparatado que empiezan a seguir mis pensamientos.

	Le doy un rápido sorbo, sin echarle azúcar ni nada. Tal vez así consiga despejar la mente y volver a ser lógica y racional. Por encima del borde de la taza veo que David me observa, divertido, pero no dice ni una palabra.

	-¿Qué tal has dormido? –pregunta entonces, supongo que para ir tanteando el terreno.

	No le culpo. En su caso yo también lo haría.

	-Muy bien –respondo recordando lo a gusto que me había sentido rodeada de su olor por todas partes.- ¿Y tú?

	-Oh, yo no he pegado ojo en toda la noche.

	-¿En serio?

	-En serio. El sofá es un verdadero coñazo para dormir –sonríe de pronto antes de llevarse su propia taza a los labios.

	Entonces caigo en la cuenta de que, en realidad, anoche me apropié de su habitación de mala manera y, por alguna razón, de pronto empiezo a sentirme un poco culpable. Sólo un poco.

	-Lo siento, no sabía que aquella era tu habitación, pero estaba tan cabreada que en ese momento tampoco me importó demasiado.

	Le miro de reojo, esperando ver algún tipo de reproche en sus ojos, pero ni por asomo. Al contrario, en su rostro se lee perfectamente la diversión que siente.

	-Ya, de eso no me cabe duda –bromea él mientras me señala aún sosteniendo la taza-. ¿Qué tal está tu mano?

	Lo miro sin comprender frunciendo el ceño.

	-Te preguntaría qué tal tienes el pie, pero dado que estabas a punto de marcharte andando a hurtadillas, es evidente que está mucho mejor. Sin embargo, he de reconocer que tu mano me preocupa mucho más.

	Por un momento creo que voy a morir de vergüenza cuando comprendo que se está refiriendo al tortazo que le di anoche, pero si se cree que es el único que sabe jugar a este juego se equivoca de medio a medio.

	-Oh, sí, está perfectamente. ¡Pero qué desconsiderada soy! ¿Cómo está tu cara? A fin de cuentas, ella fue la que se llevó la peor parte.

	La reacción de David me pilla totalmente desprevenida. De pronto se echa a reír a carcajada limpia, hasta el punto de que tiene que soltar el café para que no se le caiga. Su risa es tan contagiosa que al poco me descubro a mí misma riendo a su lado. Pensándolo bien, toda esta situación resulta demasiado absurda.

	Me siento tan rara aquí sentada, riéndome a su lado sin preocupación alguna… como si fuera lo más natural del mundo y, sin embargo, no creo que exista nada más extraño que esto.

	-Sí, bueno, supongo que me lo merecía –consigue decir David recuperando el control de sí mismo.

	-Bromas aparte, ¿por qué no has dormido un poco? ¿No tienes más habitaciones o qué?

	-Dos más, una la utilizo de despacho y otra de cuarto de los chismes, o algo así.

	-¿Y qué haces cuando viene algún invitado? ¿Los mandas al sofá como castigo? –me río imaginando una escena similar a esa.

	David sonríe de esa forma tan suya que me gusta tanto.

	-Aunque no lo creas, no suelo ser tan cruel, lo que pasa es que no suelo tener visitas en casa y cuando las tengo…

	Se detiene y me mira con una sonrisa sesgada. Empiezo a creer que no va a acabar la frase cuando de repente suelta:

	-Cuando las tengo duermen conmigo en mi habitación.

	Entonces se abre un incómodo silencio entre nosotros. ¡Calor, calor, calor! La imagen que se me ha venido a la cabeza de él…en su habitación…haciendo ESO, está a punto de hacerme estallar por dentro. De pronto la minúscula habitación en la que nos encontramos se ha caldeado hasta límites insospechados y empiezo a sudar descontroladamente. Me restriego las manos intentando librarme de esa humedad y entonces reparo en que la mano con la que le pegué aún sigue algo enrojecida.

	Siento que me falta el aire al recordar la razón por la que le arreé de ese modo en el baño, y cuando le miro estoy convencida de que él está pensando exactamente lo mismo. El recuerdo de ese beso aún consigue que me ardan los labios con la misma intensidad que entonces.

	David se coloca mejor en su silla al tiempo que su sonrisa desaparece.

	-Siento mucho haberte obligado a hacer algo que no querías, pero era lo mejor para ti, y lo sabes –dice de pronto David, volviéndose serio por un momento.

	-Es posible, pero en el futuro deja que sea yo la que decida eso, sé cuidar de mí misma.

	El acepta mi reproche con una inclinación de cabeza y toma otro sorbo de café, aunque no deja de mirarme en ningún momento. Tengo que ser yo quien desvíe la mirada para no alterarme del modo en que sólo él consigue hacerlo.

	-¿Por qué te ibas a marchar sin decirme nada?

	Al oír su pregunta alzo la vista de nuevo hacia él, y puedo ver que no hay reproche en su mirada, tan sólo curiosidad.

	-¿La verdad?

	-Siempre –asiente él cruzándose de brazos sobre la mesa.

	Me muerdo los labios sin estar muy segura de lo que eso sea lo mejor, pero él me ha pedido sinceridad y pienso dársela.

	-Estaba convencida de que aún seguirías hecho una fiera y no tenía ganas de volver a enfrentarme a ti.

	David encaja el golpe con una mueca, sacudiendo levemente la cabeza.

	-Ya veo –dice guardando silencio antes de añadir-. Reconozco que fui un poco brusco anoche…

	-¿Un poco? –exclamo alzando las cejas

	-…pero estaba tan alterado que no pude controlarme –acaba de explicar mientras me reprocha con la mirada que le haya interrumpido.

	Desde luego habría sido muy hipócrita por su parte admitir que no estaba fuera de sí. He de admitir que el hecho de que lo reconozca le ha hecho ganar un punto positivo a su favor. Pero lo que dice a continuación me pilla totalmente con la guardia baja:

	-Sé que no es ninguna excusa, pero no te puedes hacer una idea de lo mal que lo pasé en los diez minutos que tardé en llegar hasta ti. Durante todo ese tiempo no podía dejar de imaginar distintas situaciones en las que te veía herida, en la que alguien se te acercaba para hacerte algo… -su voz se apaga a medida que continúa, como si le doliera volver a pensar en ello

	A medida que David hablaba, sus palabras empezaban a afectarme con una fuerza que hasta a mí misma me sorprende. Mi corazón se encoge y siento que mis tripas se revuelven en una mezcla de culpa y arrepentimiento.

	-Te aseguro, Helena, que no deseo volver a sentirme así nunca más. Por eso me enfadé tanto, porque no podía entender…

	No es capaz de acabar la frase y entonces veo que tiene los puños crispados sobre la mesa. De pronto recuerdo algo que me dijo anoche y bajo la vista hasta mi café, removiéndolo lentamente con la cuchara, sin saber si debo sacer el tema o no. Al final decido que, si no lo hago, la duda acabará reconcomiéndome por dentro, así que allá voy.

	-¿David?

	-¿Sí?

	-¿Puedo preguntarte algo?

	-¿No lo estás haciendo ya?

	Le miro entornando los ojos y el sonríe, con un amago de cansancio.

	-Claro, pregunta lo que quieras.

	-No es que tenga ganas de volver a discutir, pero hay algo que necesito saber.

	Él me mira confundido, sin saber a qué me puedo estar refiriendo.

	-¿Por qué me llamaste insensata anoche? ¿Acaso no tengo derecho a salir y divertirme por una noche?

	David cierra los ojos por un momento y suspira, descargando la tensión de sus hombros.

	-Por supuesto que lo tienes, Helena, y es muy saludable que lo hagas. Si te llamé insensata no fue porque salieras a divertirte, sino porque lo hicieras completamente sola en una ciudad que aún no conoces bien.

	Cuando termina de hablar, algo en mi interior se encoge impidiéndome respirar. De modo que no estaba enfadado porque hubiera salido, sino porque debió haberse preocupado al saber que estaba sola en medio de cualquier parte. ¡Qué estúpida soy!

	-No estaba sola –le digo sintiendo que, de algún modo, le debía una explicación-. Salí con un par de amigos.

	-¿Y por qué no estaban contigo? –pregunta él sorprendido por lo que acabo de decirle.

	-Resumiendo. Uno de ellos se puso muy mal y el otro lo acompañó hasta casa en coche.

	No me parece buena idea mencionar el nombre de Daniel o Livia. A fin de cuentas, en el fondo él sigue siendo nuestro profesor y no quiero que se forme una mala opinión de ellos por algo que, en definitiva, no fue culpa suya.

	-¿Por qué no les llamaste?

	-Me pareció absurdo. Habrían tenido que dar media vuelta y habrían tardado lo mismo que el taxi, por eso...

	-Por eso me llamaste a mí- adivina él, esbozando una sonrisa.

	-Sí, lo siento mucho.

	-No lo sientas. Me alegro de que lo hicieras. Dejando a un lado mi reacción de anoche, quiero que sepas que fue lo más sensato que pudiste hacer

	Al oír eso mi instinto de arpía se activa dentro de mí

	-¡Oh, así que la insensata hizo algo sensato!- bromeo sin poder evitarlo.

	Funciona. Él se ríe y niega levemente con la cabeza.

	-Ya sabes a lo que me refiero.

	-Sí, supongo que sí.

	-Helena –oigo que me llama con solemnidad.

	-¿Sí?

	-Si vuelves a estar en un aprieto, sea de día o de noche, no importa la hora que sea, aunque te parezca que no tiene la más mínima importancia... no dudes en llamarme, por favor.

	De pronto David se ha vuelto serio, aunque sé que no está enfadado. En sus ojos brilla tal determinación que no dudo ni por un segundo de que las palabras que han salido de su boca son totalmente sinceras. Aunque quisiera, en este momento no podría decir nada, así que me limito a asentir levemente con la cabeza.

	Nuestras miradas vuelven a conectar y siento que a nuestro alrededor el aire se carga de electricidad. No sé qué tienen esos ojos, tan azules, tan profundos, que me provocan de este modo tan desconcertante pero, sea lo que sea, debo admitir que esa sensación me encanta y me asusta en la misma medida.

	Al final es David quien acaba rompiendo el contacto visual y se pone en pie, dándole un último sorbo al café.

	-Vamos, te llevaré a casa.

	-Gracias.

	Él asiente y se va a buscar las llaves del coche. Mientras tanto, yo me quedo allí sentada, lamentando de pronto que todo haya acabado. Y pensar que hacía apenas unos minutos estaba deseando marcharme de allí… ¿qué es lo que me está ocurriendo?

	No puede ser otra cosa más que lo que ya empiezo a considerar el “efecto David”.
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	Desoyendo las palabras David, en las que me aconsejaba que me tomara el día con calma, cuando llego a casa no tardo en darme una buena ducha, cambiarme de ropa e ir directamente a la facultad. Lo último que me hace falta es recibir otro correo en el que cierto profesor me acuse de no trabajar lo suficiente para cumplir sus expectativas. Pienso demostrarle que soy una persona que se toma en serio su trabajo y que puedo hacerlo más que satisfactoriamente.

	El pie me sigue molestando un poco, pero con la venda bien apretada casi ni lo noto. Con un poco de suerte la inflamación acabará desapareciendo de aquí a mañana y no tendré que preocuparme más del tema. Eso sí, pienso quemar todos y cada uno de los tacones que tengo en casa, porque ni por asomo voy a verme envuelta en una situación como esta nunca más. Lo juro.

	En cuanto llego a la puerta de la biblioteca, echo un rápido vistazo a mi móvil, pero no tengo ningún mensaje ni de Livia ni de Daniel. ¿Llegarían bien anoche? Bah, no debería preocuparme. Seguro que incluso a Daniel, con la borrachera que llevaba encima, le fue mejor que a mí a la hora de volver a casa. Y pensar que cuando David me trajo de vuelta no hacía más que pensar que, con la mala suerte que tengo, alguno de los dos acabaría pillándome dentro del coche de Marbleman... ¿Y entonces qué habría hecho? Se me habría caído la cara de vergüenza, eso seguro… entre otras cosas, claro.

	Sonrío inconscientemente al recordar la pequeña discusión que mantuve con David cuando llegábamos a las inmediaciones del Rectorado.

	-Por favor, déjame aquí.

	-¿Aquí? Si aún no hemos llegado -repuso mirándome como si estuviera loca.

	-Lo sé, lo sé, pero prefiero bajarme aquí antes de que...

	No acabé la frase pero él pareció entenderlo porque sonrío y se echó a un lado para detener el coche.

	-Antes de que alguien te vea conmigo, ¿me equivoco?

	No consideré necesario responder a algo que resultaba tan evidente, así que me colgué el bolso, dispuesta a salir de allí y volver a mi vida normal.

	-¿No ves que si te esconde es como si estuvieras admitiendo que estás haciendo algo malo? -me preguntó conteniendo la risa.

	Había olvidado que era la “cosa” más divertida con la que se habría cruzado jamás. Empezaba a creer que era cierto.

	-Es que resulta que ESTOY haciendo algo malo, y no, no pienso discutir esto contigo. Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí, de verdad, pero quiero que sepas que en cuanto baje de este coche fingiré que nada de eso ha ocurrido y volveré a vivir mi vida tal y como hasta ahora.

	Ni siquiera estaba segura de que entendiera todas las implicaciones que tenía lo que le estaba diciendo, aunque tampoco me preocupaba demasiado. Yo sí que lo sabía y eso era más que suficiente, al menos para mí.

	David me miró sin decir nada por un momento, aunque ya no supe decir si se reía o no. A veces es tan difícil de leer como un mapa del tesoro dibujado por un niño de tres años.

	-Si eso es lo que quieres lo respetaré, pero hay algo que no quiero que olvides -me dijo entonces, tan babjito que parecía susurrarlo.

	Me puse tan nerviosa en ese momento... No sé por qué pensé que se estaba refiriendo a ese momento de locura que ambos vivimos en el baño. Ciertamente, eso es algo que por más que me esforzara, no creía que pudiera olvidar jamás, pero imaginar que para él también había sido un momento especial... Sin embargo, no tardó en sacarme de mi error.

	-No dudes en llamarme cuando necesites cualquier cosa. ¿Me lo prometes?

	Casi pude oír cómo mis fantasías se hacían añicos en mi interior, estrellándose contra las paredes de mi estómago. Aún así, no sé cómo encontré las fuerzas necesarias para sonreír como si nada, pero lo hice.

	-Te lo prometo -dije un segundo antes de abrir la puerta y bajarme del coche.

	Durante parte del camino creí sentir su mirada clavada en mi nuca a medida que me alejaba de allí, pero cuando volví a girarme él ya se había marchado.

	Y aquí estoy ahora, intentando llevar a cabo la promesa que me he hecho a mí misma para no volver a pensar en todo lo que me ha ocurrido en las últimas doce horas. Cuanto antes lo olvide, tanto mejor para mi futuro académico, como para mi desastrosa y lamentable vida personal.

	Reprimo un suspiro antes de entrar en la biblioteca y ponerme manos a la obra. Al igual que ayer apenas hay nadie, por lo que me apresuro a sentarme y volver a consultar con más detenimiento los libros que me pueden resultar útiles.

	Me paso varias horas seguidas allí metida sin darme cuenta del paso del tiempo. Estoy tan concentrada leyendo referencia, apuntando datos y buscando nuevas citas bibliográficas que me sorprendo cuando veo que tengo el tiempo justo para comer y empezar las clases.

	De cualquier modo, no me importa. Mi trabajo ha resultado ser muy productivo y creo que ya tengo todo lo que me hace falta para esbozar un proyecto de trabajo más que aceptable para presentarle al exigente Profesor Díaz. Estoy tan satisfecha de mí misma que ni siquiera me planteo lo que estoy haciendo, pero de pronto me encuentro abriendo el correo para mandarle un mensaje.

	 

	De: Helena Montoya Olmedo

	Para: Profesor Díaz

	Fecha: 29 de Septiembre de 2013 15:25

	Asunto: Proyecto

	 

	Profesor Díaz:

	Tal y como le prometí, me pongo en contacto con usted para informarle de que ya tengo el primer esbozo del proyecto que me gustaría llevar a cabo bajo su supervisión. Soy consciente de que me advirtió previamente de que estaría muy ocupado durante el próximo mes, por eso me amoldo a su disponibilidad para citarnos en su despacho y poder enseñárselo detenidamente.

	Quedo pendiente de su respuesta.

	 

	Helena M.

	 

	P.D. Aunque le agradezco su preocupación por mi futuro académico, lo que hago o dejo de hacer con mi tiempo libre no es asunto suyo, por lo que le agradecería que se abstuviera de darme consejos de esa naturaleza en el futuro.

	 

	No me resisto a poner esa última posdata cuando me acuerdo del último correo que me mandó. ¿No había sido él el que había insistido en mantener la profesionalidad fuera y dentro de la universidad? Pues bien, espero que coja la indirecta y se ciña a las normas que él mismo había impuesto a la hora de llevar a cabo nuestros respectivos trabajos.

	En cuanto le doy al botón de enviar, la arpía que llevo dentro se regocija en mi interior y eso me pone de buen humor casi al instante. Salgo de la biblioteca y voy a la cafetería para pedir algo rápido de comer. Por suerte parece que ya han comido la mayoría y no hay mucha cola, sin embargo, me sorprendo al encontrarme allí a Daniel.

	En cuanto me ve se pone rojo como un tomate y desvía la mirada. Creo adivinar qué le ocurre, por lo que me esfuerzo por mostrar mi mejor sonrisa cuando me acerco a él.

	-Ey, ¿qué tal estás? -le pregunto acariciándole el brazo.

	-No sabría que decirte, entre abochornado, confuso y con un tremendo dolor de cabeza, yo diría que estoy para que me tiren a la basura -mustia sin atreverse a mirarme a la cara.

	-Oh, vamos, Daniel. No te pongas así, tampoco es para tanto.

	Entonces me mira realmente serio.

	-¿Que no es para tanto? ¡Por Dios, Helena! ¡Jamás había hecho el ridículo de esa manera!

	Tengo que morderme los labios para no reírme por la cara de consternación que está poniendo. ¡Es súper mono cuando se enfada!

	-No deberías tomártelo tan apecho. A todos nos ha pasado alguna vez.

	-¿A ti te ha pasado? -me espeta dirigiéndome una mirada asesina.

	No se lo tengo en cuenta porque sé que en el fondo es consigo mismo con quien está cabreado.

	-Pues a decir verdad no, pero me pasan otras cosas peores.

	<<Mucho peores>>, se muestra conforme mi vocecita interior. ¿Cómo si no se podría calificar lo que me ocurrió después de que él y Livia se fueran? ¡Basta! He dicho que no voy a pensar más en ello y no voy a hacerlo.

	Daniel no parece escucharme. Está demasiado ofuscado para que mis palabras le consuelen ahora mismo. Se le acabará pasando, es sólo cuestión de tiempo.

	Mientras cogemos la comida permanece encerrado en sí mismo y yo no le fuerzo a hablar. Tal vez necesita un poco de espacio, eso sí puedo entenderlo. Sin embargo, cuando me mira le sonrío, dándole a entender que todo está bien. Cuando nos sentamos en la mesa me sorprende que decida volver a hablarme.

	-Helena, me gustaría preguntarte algo a lo que llevo dándole vueltas toda la mañana. La verdad es que todo es muy confuso y no logro discernir lo que ocurrió de verdad de lo que sólo se debió a efectos propios del alcohol.

	Enseguida capta mi atención y, aunque creo saber a qué se refiere, prefiero esperar a que sea él quien que hable.

	-¿Y bien? -le animo a continuar.

	-¿Hice algo anoche...fuera de lugar? -acaba preguntando intentando escoger las palabras adecuadas.

	No me he equivocado. Se trata del amago de beso que no consiguió darme. Desde el primer momento tuve muy claro lo que iba a decirle si el tema salía a relucir, así que no me lo tengo que pensar demasiado.

	-Si te refieres a que intentaste besarme mientras estábamos en la pista, sí, lo hiciste.

	-Oh, señor -se lamenta llevándose las manos a la cara.

	En esta ocasión no consigo reprimir la risa.

	-No pasa nada, Daniel, no estoy enfadada ni nada por el estilo.

	-Pues no entiendo por qué no, tendrías todo el derecho a estarlo. ¡Seré imbécil...!

	-Muy bien, escúchame atentamente, porque esto sólo te lo diré una vez, ¿de acuerdo? -le cojo ambas manos entre las mías para reclamar su atención-. No quiero que te sientas mal ni culpable por lo que ocurrió. El alcohol nos hace cometer ese tipo de tonterías y yo no te lo tuve en cuenta, ni antes, ni ahora, ¡así que no me fastidies! Me caes genial y no voy a dejar que utilices esto como excusa para que puedas darme una patada en el culo. No te librarás de mí tan fácilmente, ¿entendido?

	Mi amenazadora broma parece surtir efecto en él porque sonríe tímidamente, volviendo a ser el Daniel de siempre.

	-Lo siento mucho, Helena, No sé qué me pasó.

	-¿No lo sabes? Vaya... y yo que creía que no pudiste resistirte a mi belleza y mi enorme atractivo -me burlo de él guiñándole un ojo.

	Como veo que vuelve a sonrojarse, será mejor que deje el tema no vaya a ser que la acabe liando aún más.

	-¿Sabes que te digo? Que en el fondo me sentí muy halagada.

	-Ya, seguro -le oigo resoplar con incredulidad.

	Después de eso todo parece volver a la normalidad, sólo somos dos amigos y compañeros disfrutando de la comida antes de empezar las clases.

	Cundo entramos en el aula me da la impresión de que Daniel duda si sentarse a mi lado o no, pero cuando le señalo el sitio que hay junto a mí, sonríe y no lo duda ni un instante Entonces me doy cuenta de que hay algo extraño. Todo está... demasiado tranquilo.

	-¿Dónde está Livia? -le pregunto a Daniel encontrando al fin el elemento que faltaba en la ecuación.

	-Me apostaría mi futuro plan de jubilación a que aún está roncando como una morsa en su cama.

	La imagen que describe es tan vívida que me parto de risa en medio de la clase, atrayendo la mirada de todos los demás, aunque me da igual.

	Por alguna razón estoy de un humor inmejorable y no quiero tener que reprimirme. Al parecer hoy va a ser uno de esos días redondos. ¡Bendito Karma!

	Sin embargo, cuando acabo las clases y voy camino a casa me doy cuenta de que mi cuento de hadas ha llegado a su fin. Cojo el móvil y veo un nuevo correo en el buzón de entrada.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 29 de Septiembre de 2013 17:48

	Asunto: Tutoría

	 

	Señorita Motoya:

	Me alegra comprobar que mis sugerencias, las mismas que tanto parecen molestarle, han dado sus frutos. Nunca he dudado de su capacidad para ponerse a trabajar con eficiencia, aunque no podría decir lo mismo de su compromiso a la hora de llevarlo a cabo, eso es algo que deberá demostrarme usted misma mediante sus resultados.

	Como bien dice, estoy bastante ocupado estos días, no obstante, en deferencia hacia usted le propongo que quedemos en mi despacho mañana a primera hora para hablar del asunto.

	Le rogaría que no se retrasara, pues luego tengo que marcharme a atender otros asuntos.

	 

	Profesor Díaz.

	 

	P.D. ¿Qué le hace pensar que la forma en la que malgasta su tiempo en la facultad no es asunto mío? Soy su tutor y, como tal, deberá acostumbrarse a que esté constantemente sobre usted para que trabaje. No soy fácil de complacer, señorita Montoya, pero eso es algo que ya descubrirá.

	 

	Tengo que obligarme a leerlo no dos, sino tres veces, para asegurarme de que no estoy soñando. ¿De verdad acaba de decirme todo eso en un mísero correo electrónico?

	A la mierda. Mi buen humor se ha esfumado con la misma rapidez con la que se apaga la llama de una cerilla.

	Vamos a ver, ¿de verdad ha insinuado, por no decir afirmado, que el éxito de mi trabajo es fruto de sus “sugerencias”? ¡Mal rayo lo parta! ¿Pero cómo se puede ser tan condenadamente arrogante? Ningún ser humano puede albergar tanta impertinencia concentrada en un cuerpo tan... No, mejor no sigo por ahí.

	Bueno, eso a lo mejor podría haberlo por alto, pero el hecho de que cuestione mi capacidad para trabajar eso sí que no lo aguanto. ¡Este se va a enterar de quién soy yo!

	¿Y qué es eso de que tiene que “atender otros asuntos”? ¡Como si no supiera que se refiere a que tiene que llegar a clase de inglés! Aunque claro, si el Doctor Jekyll no quiere admitir que también es Mr Hyde, hasta puedo encontrarlo lógico.

	Ahora bien, lo que de verdad me ha cabreado es esa maldita y pretenciosa posdata que ha escrito. Voy a tener que dejarle bien clarito que el hecho de que sea mi tutor no le da derecho para gobernar mi vida como si estuviéramos en un regimiento. Que no crea ni por un momento que va a poder darme órdenes como si fuera un soldado de su pelotón.

	Con una idea bastante aproximada de cómo voy a pasar las próximas horas antes de irme a dormir, me vuelo a guardar el móvil y camino con decisión hacia mi casa, sin tan siquiera pararme a observar a la gente que camina a mi lado, como siempre suelo hacer.

	Hasta en eso es capaz de cambiar mi comportamiento habitual el puñetero profesor Díaz. Sin embargo, mientras camino hay algo que no hace más que rondarme la cabeza. Un pensamiento del que empieza a nutrirse la pequeña arpía que llevo dentro.

	<<No soy fácil de complacer, señorita Montoya, pero eso es algo que ya descubrirá>>.

	Soy plenamente consciente de que el profesor Díaz se estaba refiriendo a términos estrictamente académicos, pero no puedo decir lo mismo de mí. De pronto me descubro pensando en las miles de diferentes formas en las que podría “complacer” a mi profesor cuando estuviera en su despacho y a mis labios asoma una sonrisa perversa.

	Muy bien, he dicho que no iba a pensar más en lo ocurrido y, en mi defensa, debo decir que no lo estoy haciendo. Simplemente estoy dejando volar mi calenturienta imaginación y el resultado es simplemente... excitación en estado puro.

	Imaginarnos allí a los dos solos, encerrados en su despacho con el cerrojo echado, con un enorme escritorio en el que poder hacer todo tipo de perversidades... Yo besándole, él tocándome allá donde sus manos aciertan a explorar, sin impedimentos, mientras me pierdo en la inmensidad de esos infinitos ojos azules como el océano...

	Ea, ya está. Ya lo he conseguido. Ahora tendré que volver a ducharme en cuanto llegue a casa... sin tan quiera molestarme en abrir el grifo del agua caliente.
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	No puedo dejar de pensar que parezco la descendiente lejana de una momia disecada de hace miles de años. Un poco más y salgo corriendo espantada cuando me he mirado al espejo esta mañana. ¡Vaya pedazo de ojeras que me cargo!

	Casi me da un patatús al verme reflejada en el espejo. Desde luego esa chica pálida como la muerte, de ojos marrones y pelo castaño enmarañado no puedo ser yo. ¡Si hasta parece que me he vuelto más baja de lo que soy! Pero no, eso sólo se debe a que me cuesta un mundo ponerme recta, me pesa todo el cuerpo. ¿Se puede tener un aspecto más horrible que el mío?

	Aunque no sé de qué me extraño. ¿Cuántas horas he dormido? ¿Dos? ¿Tal vez tres? No estoy segura, pero vamos, que no he pegado ojo en toda la noche, como quien dice. Lo cierto es que anoche tardé más de lo que esperaba en acabar el borrador del proyecto sobre mi trabajo, del cual he de decir que estoy tremendamente orgullosa. Eso es lo único que consigue que hasta ahora no me haya tirado de los pelos de pura desesperación porque, tras terminarlo, mientras permanecía tumbada sobre la cama intentando conciliar el sueño, a mi mente no dejaban de acudir imágenes del Profesor Díaz en situaciones muy poco académicas.

	Sé que fue culpa mía, o más bien de la arpía que llevo en mi interior. No debí dejarme llevar por ese tipo de pensamientos ayer, pero tampoco pude evitarlo. Era tan fácil, tan sugerente, tan… excitante. Demasiado excitante. Y claro, tanto darle a la imaginación acabó por pasarme factura en un momento bastante crítico. Si mezclaba esas fantasías con mi imagen, echada sobre las sábanas… ¡Ufff! Mejor no vuelvo a pensar en ello o no respondo de mí misma y necesito estar completamente serena ahora mismo.

	Faltan exactamente dos minutos para que llame a la puerta del despacho de Marbleman. A penas hay nadie a estas horas en la facultad, pero no voy a dejar que, además de insinuar que soy una incompetente, se permita el lujo de echarme en cara que no soy puntual. ¡De eso nada, majete!

	Tiento mi bandolera con la mano y me consuela sentir la pasta de la encuadernación. Menos mal que la copistería del Rectorado abre de buena mañana, porque si no habría tenido que conformarme con lo que el exigente y perfeccionista de mi profesor habría calificado de un “portafolios mediocre”. Me he esforzado al máximo para cuidar hasta el más mínimo detalle para que el muy canalla no pueda ponerme pega alguna. Voy a conseguir que se trague sus palabras de escepticismo una a una… y pienso disfrutar con ello.

	Miro el móvil por centésima vez en los últimos cinco minutos. Es la hora. Respiro hondo y avanzo hacia las puertas del infierno con decisión. Golpeo un par de veces con los nudillos y oigo su voz desde el otro lado.

	-Adelante.

	Entro sin dudarlo, irguiéndome un poco más, si es que eso es posible. Él está sentado tras su mesa y… ¡Anda! ¡Pero si lleva gafas! ¿Cómo es que no se las había visto hasta ahora? <<Ahora sí que tiene pinta de profesor>>, pienso divertida.

	-Buenos días, señorita Montoya. Me alegra comprobar que al menos mantiene intacta su puntualidad.

	Adiós al momento gracioso. ¿Esa es forma de dar los buenos días? Empiezo a pensar seriamente que el jodido Marbleman se entrena por las mañanas para ser un rancio que te cagas.

	-Buenos días, profesor Díaz. A mí me alegra comprobar que, en esa ocasión, no he tenido que esperar frente a la puerta hasta que llegara.

	¡Ahí la lleva! Si lo que quiere es ponerse chulo yo también puedo hacerlo.

	Él me mira durante un instante pero no se ríe. Ya veo que no soy la única que se ha levantado con el pie izquierdo esta mañana.

	-Cierto, aunque supongo que ahí radica la diferencia entre que la puntualidad en mi caso se considere un privilegio y, en el suyo, un una obligación.

	¡¿Cómo ha dicho?! ¿Pero qué narices…?

	<<Relájate, Lena. Relájate. Relájate>>, no dejo de repetirme al tiempo que me muerdo la lengua para no soltarle un par de frescas, por muy profesor mío que sea. Está empezando a tocarme la moral, demasiado para lo que puedo llegar a soportar cuando he dormido apenas un par de horas. Menos mal que tras un par de segundos soy capaz de mostrar mi sonrisa más sobreactuada y hablar con calma.

	-En ese caso es una suerte que ninguno de los dos tengamos que lamentarnos de nada, ¿no le parece?

	Entonces algo cambia. Durante un efímero instante percibo un brillo que cruza su mirada a través del cristal de sus gafas.

	-Señorita Montoya. Le aseguro que yo no lamento nada en absoluto –acaba diciendo, reclinándose tranquilamente sobre su asiento.

	¿Eh? ¿Y eso a qué viene ahora? A mí que no quiera marearme con juegos de palabra porque, definitivamente, ese comentario no ha tenido nada que ver con la puntualidad. Nos miramos durante un momento, y casi puedo leer en su mirada el claro desafío que me está lanzando. Está intentando que entre en su juego pero se va a quedar con las ganas.

	Sin dejar de sostenerle la mirada me acerco hasta su mesa y tomo asiento frente a él.

	-Me alegro por usted, profesor. ¿Qué tal si empezamos a echarle un vistazo a lo que le he traído?

	Un amago de sonrisa, que no llega a ver la luz, asoma por su rostro un segundo antes de que vuelva a tomar una actitud profesional. En cuanto me aseguro de haber captado su atención saco el dossier de mi bandolera y se lo entrego. Me siento un poco decepcionada cuando no veo en su gesto la sorpresa que esperaba provocar en él. Es como si lo hubiera esperado de antemano, y eso me irrita.

	¿Es que no es capaz de apreciar nada? ¿Por qué no puede entender que no todo el mundo es tan absolutamente perfecto e impecable como él a la hora de hacer un trabajo?

	Decido olvidarme de eso y centrarme en explicarle al fastidioso e impertinente Profesor Díaz lo que viene reflejado en el proyecto, punto por punto, coma por coma, para que no pueda quedarle ni la más mínima duda al respecto.

	Pienso asegurarme de que no pueda acribillarme a preguntas que dejen en evidencia posibles lagunas en mi planteamiento. Haré todo lo que esté en mi mano para que no tenga la menor queja de mi trabajo. ¡Este se entera de quién soy yo a las buenas o a las malas! ¡Vamos que si sí!

	Durante la siguiente media hora no me tomo ni un segundo para respirar con tranquilidad. Le señalo folio por folio las partes más relevantes de mi incipiente investigación, exponiéndole las teorías más interesantes y, sobre todo, las que pueden tener más fundamento a la hora de llevar a cabo el proyecto.

	El profesor Díaz está completamente pendiente a mis explicaciones, asintiendo de vez en cuando pero sin decir una sola palabra. De cualquier modo, tampoco es que le hubiera dejado, así que tanto mejor. Cuando llego a la parte de los fondos de fuentes directas sobre los que reunir la información que necesito, veo su cara de escepticismo y me afano aún más por convencerle de que mis expectativas tienen fundamentos y no se tratan de una utopía.

	Mientras continúo hablando parece que su gesto cambia, aunque no sabría decir si para mejor o para peor. Ahora mismo todo lo que le rodea se ha vuelto completamente hermético y no consigo adivinar lo que está pensando.

	Cuando finalmente doy por acabado mi monólogo explicativo, me cruzo de brazos sobre la mesa. Marbleman me mira como si estuviera manteniendo en su interior un terrible dilema moral. Se lleva la mano a los labios y continua así, sin decir ni una palabra.

	-¿Y bien? –le pregunto harta de aquel incómodo silencio.

	-¿Puedo serle franco?

	Uy. Ese tono de escepticismo por su parte no me da buena espina.

	-Por supuesto –aseguro fingiendo tener una seguridad en mí misma que no siento en absoluto.

	-Me parece que se ha complicado mucho la vida para realizad este plan de trabajo, señorita Montoya. Es muy rebuscado.

	-¿Rebuscado? –le suelto incapaz de contener mi indignación-. ¿Realizar una investigación exhaustiva para mi proyecto le parece rebuscado?

	-En absoluto, lo cierto es que me ha sorprendido enormemente que haya sido capaz de realizar algo como esto, lo cual dice mucho a su favor. Sin embargo, me preocupa que su incesante empeño por demostrar lo que vale la lleve a adentrarse en un camino bastante pedregoso, para el cual considero que no está preparada.

	¡Esto es el colmo! ¿Ayer me acusa de no poner todo en mi empeño por hacer bien mi trabajo y ahora me acusa de ser excesiva? ¡A este hombre no hay quien le entienda!

	-Con todo mis respetos, profesor, creo que soy perfectamente capaz de valorar por mí misma el alcance de mis capacidades, y le garantizo que estoy más que preparada para llevar a cabo este trabajo.

	-¿Está segura de eso?

	-Completamente segura.

	Tan segura como que si sigue así de pejiguero me levanto ahora mismo y le doy tan patada que sale volando por la ventana que tiene abierta a sus espaldas.

	-Está bien, hagamos una cosa. Aunque el dossier es francamente bueno, aún habría un par de puntos que me gustaría discutir con usted antes de que acepte.

	Entonces David se pone bastante más serio mientras me señala los problemas evidentes con los que puedo encontrarme a la hora de buscar fuentes primarias y fondos perfectamente conservados para mi labor de investigación, aunque no consigue achantarme. Sé que lo que se propone es abrirme los ojos ante los problemas a los que voy a encontrarme a la hora de hacer este trabajo, pero no cederé. No conseguirá que cambie de opinión y es mi última palabra.

	-¿Ha acabado? –le pregunto cuando ya me tiene hasta el gorro de tanta retahíla de impedimentos.

	-Por el momento –aclara mientras vuelve a reclinarse sobre su asiento.

	-Puede que hasta ahora no lo haya tenido en cuenta, por eso voy a decirle algo. ¿Cree que no he considerado todos esos problemas e inconvenientes que me plantea antes de elegir embarcarme en este proyecto? Pues bien, lo he hecho y aún así aquí estoy, presentándole mi plan de trabajo, y aunque usted se está encargando de intentar desmoralizarme, le advierto que no lo va a conseguir.

	-¿Por qué? ¿Por qué se empeña en seguir por este camino si sabe lo complicado que va a resultarle?

	-¡Porque es lo que quiero! –le suelto de pronto, alzando la voz más de lo que pretendía.

	¡Mierda! ¿Por qué será que siempre consigue sacarme de quicio? Suelto una maldición mientras respiro intentando controlar mis emociones.

	-Mire, sé que no me conoce, por eso le diré algo sobre mí. Cuando hay algo que me apasiona, como este proyecto, no dejo que nada ni nadie me aparte de él. Así que seré muy clara, o accede a dirigirme el proyecto o esta misma tarde hablaré con el profesor Herrera para que lo haga él.

	Eso ha sido un golpe bajo, pero no me preocupa. El rostro de Marbleman se ensombrece por momentos y mi arpía interior se regocija por dentro, aunque la voz de mi conciencia no deja de susurrarme que acabo de meter la pata hasta el fondo. Durante un par de minutos ninguno de los dos decimos nada, aunque tampoco hace falta.

	La encarnizada lucha de miradas que mantenemos lo dice todo. Él está cabreado, yo también. Mi orgullo se niega a perder esta batalla y su cabezonería quiere negarse a aceptar, pero ambos sabemos que no tiene opción. O acepta llevar mi proyecto, aunque no lo apruebe, o correré bajo la protección académica del profesor Herrera y su vanidad quedará herida sin remedio.

	-Muy bien, señorita Montoya. Usted gana –dice él cuando, de pronto, se inclina sobre su escritorio hacia mí -. Si eso es lo que quiere que así sea, pero que le quede bien claro que, a partir de ahora, lo que pase será única y exclusivamente responsabilidad suya. He intentado advertirle de los inconvenientes que esto podría traerle y ha preferido hacer caso omiso, por lo que no me responsabilizo de los futuros problemas que tenga a partir de este mismo instante.

	Mi estómago se encoje a medida que las palabras, ensombrecidas por su más que evidente irritación, se clavan en mi cerebro como afilados puñales. Sin embargo me niego a dejarle ver el miedo que de pronto está empezando a embargarme por dentro viéndole de ese modo, manteniendo mi expresión totalmente impasible.

	Nunca le había visto así, ni siquiera… no, ni siquiera entonces. Esto es algo totalmente nuevo. Siento que empieza a faltarme el aliento cuando él continúa:

	-Como veo que lo tiene tan claro, y está tan ansiosa por empezar a trabajar, quiero que me traiga a las tres de esta tarde un listado completo de las fuentes primarias que puede encontrar en el archivo de esta casa y así podremos decidir cuáles podrá usar y cuáles no.

	-¿Un listado para las tres de la tarde? ¡Pero eso es…!

	Me freno en seco cuando veo la verdad pintada en su cara. Eso es exactamente lo que quiere. Que diga que es imposible, que no podré hacerlo, que admita que es demasiado para mí, tal y como él quiere.

	Entonces entorno los ojos y aprieto los puños bajo la mesa, para que él no pueda verlo. No pienso darle esa satisfacción. ¡Por encima de mi cadáver!

	-Muy bien, profesor. A las tres en punto tendrá ese listado.

	El profesor Díaz me mira evidentemente contrariado. Está claro que esperaba que acabara cediendo, pero se equivoca, y mucho. Esto ya no es sólo por hacer un trabajo que me encanta, sino por puro orgullo personal. Aunque se tratara del tema más horrible de todo el planeta acabaría trabajando sobre él con tal de demostrable al puñetero Marbleman que a mí nadie me doblega con esas ínfulas de todopoderoso que se carga.

	-Muy bien, señorita Montoya. En ese caso nos vemos esta tarde.

	Y sin despedirme siquiera, salgo de del despacho hirviendo de rabia por dentro.

	En menos de dos horas tengo que presentarme en clase de inglés y él lo sabe, pero eso no le ha impedido mandarme semejante encargo. Si anoche hacer un simple esbozo que estuviera a la altura de sus expectativas me llevó varias horas, en esta ocasión no me cabe la menor duda de que tardaré lo mismo, si no más. Y sin embargo, para cuando vuelva a la facultad tendré el tiempo justo para comer y presentarme de nuevo en su despacho antes de ir a clase.

	¡El muy mezquino y miserable! Tengo muy claro que lo que pretende es demostrarme que no puedo trabajar bajo presión y a contrarreloj, pero tal vez sea yo la que acabe demostrándole algo muy distinto a él.

	Acepto el reto y no voy a perder esta partida. Eso seguro.

	 

	



	

12

	 

	 

	-¿De verdad que ha hecho eso? -oigo la incrédula voz de Livia a través del auricular de mi móvil-. No me lo puedo creer. ¿Se puede saber qué has hecho ahora para provocar a Marbleman?

	-¿Que qué he hecho? ¡Nada! -respondo indignada mientras camino por la calle, intentando no llevarme a nadie por delante-. Lo que pasa es que el tío es un maldito prepotente al que le va practicar el sadismo con sus alumnos.

	-Eso no te lo niego, no se ha ganado la fama que tiene por nada. Pero al menos está buenísimo.

	<<En eso tiene razón>>.

	¿Pero se puede saber en qué narices estoy pensando? Por mí como si es el mismísimo Adonis. Si ahora mismo tuviera una sierra en la mano, lo descuartizaba en pedacitos y los dejaba expuesto en una vitrina para que todos los alumnos pudiéramos vivir un poco más tranquilos.

	-En serio, Livia, ve a que te mire un psiquiatra. Lo tuyo empieza a ser preocupante.

	La oigo reír al otro lado de la línea y por alguna razón eso logra que mi humor se ensombrezca aún más.

	-Lo que a ti te pasa es que sabes, tan bien como yo, que está para comérselo y te revienta que alguien tan atractivo pueda tratarte de ese modo.

	-No tienes ni idea de lo que dices -le respondo bastante molesta.

	Aunque en cierto modo tiene razón. No por lo de su atractivo, el cual es más que evidente aunque lo niegue delante de ella, sino por lo de que me trate de ese modo.

	Nunca antes me habían tratado así, en ningún aspecto de mi vida. No es que le guste a todo el mundo, ni mucho menos, pero al menos me suelen tratar con educación o, como mínimo, con indiferencia. Sin embargo, lo del Profesor Díaz empezaba a rayar en la humillación.

	-En cualquier caso aún no me explico por qué la ha tomado contigo, por lo general Marbleman no suele pasarse tantísimo con los alumnos -la voz de Livia me hace volver de mis pensamientos.

	-Será que le caigo mal.

	-O puede que todo lo contrario -insinúa con un tonito de voz que no me gusta nada.

	-¿Sabes, Liv? Te dejo, que empieza mi clase de inglés. Luego nos vemos.

	Cuelgo antes de que suelte alguna otra de sus ocurrencias. Definitivamente ni es el momento, ni creo estar de humor para aguantarlas. Después de haberme llevado varias horas entre la pantalla del ordenador y los fondos de la sala de investigación de la universidad, tengo la cabeza a punto de explotar.

	Menos mal que me di cuenta de la hora que era a tiempo o habría acabado llegando tarde a la clase. Mientras subo las escaleras de la academia empiezan a dar las once y ruego porque Harry no haya llegado todavía. Lo último que necesito ahora mismo es ser el centro de atención de todos mis compañeros.

	Por suerte, parece que quien esté allá arriba ha escuchado mis plegarias y llego justo a tiempo. Todo el mundo está sentado ya en su sitio y, evidentemente, David también lo está.

	Camino hacia él sin dirigirle la mirada y suelto mis cosas bruscamente sobre la mesa.

	-Buenos días, Helena -le oigo decir a mi lado.

	No me vuelvo hacia él. No le devuelvo el saludo. Hago todo lo posible por ignorar su presencia.

	-¿Nos hemos levantado con el pie izquierdo esta mañana, no? -insiste al tiempo que gira su silla hasta mirarme de frente-. Aunque no me extraña, con esas ojeras que te cargas... ¡Tienes un aspecto realmente horrible!

	¡La madre que lo parió! No puedo contenerme, me vuelvo hacia él a la velocidad de rayo y toda la rabia, la impotencia y las ganas de matar a alguien que llevo conteniendo toda la mañana se desata sin control alguno.

	-¿Te crees muy gracioso? Porque lo único que hace gracia aquí es tu cara de gilipollas -le espeto intentando no levantar mucho la voz para no llamar la atención de los demás.

	David se ríe. ¡Se está riendo el muy desgraciado! Juro por lo más sagrado que a este lo acabo matando aunque me metan en prisión.

	-¡Cálmate, fiera! Sólo pretendía saludarte.

	-Métete tus saludos por donde te quepan.

	-Pero bueno, ¿se puede saber por qué estás tan enfadada?

	¿De verdad tiene el morro de preguntármelo? ¡Esto es increíble! ¿Hasta dónde es capaz de llegar su maldito trastorno de personalidad?

	-Porque tengo un profesor amargado y pretencioso que disfruta haciéndole la vida imposible a los alumnos que se toman en serio su trabajo. Por eso.

	<<Chúpate esa>>, pienso extremadamente orgullosa de mí misma.

	-¿Y por qué la pagas conmigo?

	En serio, no es más imbécil porque no practica por las mañanas frente al espejo. O tal vez sea que no se puede ser más estúpido de lo que ya es.

	-Porque, curiosamente, te pareces muchísimo a él y eso me pone de muy mala leche.

	Vuelvo a mirar al frente, aunque no lo suficientemente rápido como para no ver ese irritante brillo de diversión en sus ojos. ¡Lo odio, lo odio, lo odio! Ojalá hoy se caiga escaleras abajo y se rompa el cuello.

	Menos mal que Harry aparece en ese instante y me libra de tener que seguir aguantando sus estupideces, porque a estas alturas no respondo de lo que pueda hacer. Y lo que más deseo hacer ahora mismo es cruzarle la cara para borrar esa estúpida sonrisilla de su boca.

	La clase comienza y consigue distraerme a ratos, aunque toda la indignación y la mala leche que me cargo siguen ahí, bajo la superficie, esperando la menor provocación para volver a salir a flote. Menos mal que durante esas dos horas David parece comportarse como un ser humano, y no como un mandril. Adopta una actitud seria y realiza los ejercicios conmigo como si se tratara de un compañero normal, algo que en el fondo le agradezco.

	Estoy demasiado cansada para tener que debatir con él incluso mientras estamos en clase. Por suerte para mí parece que, al menos en eso, estamos los dos de acuerdo en tomárnoslo en serio. Sin embargo, cuando Harry se despide de nosotros hasta la semana que viene, David se levanta a mi lado y me mira pensativo. Yo le devuelvo la mirada recelosa. ¿Y ahora qué demonio querrá?

	En ese momento mi estómago ruge con tanta fuerza que me extrañaría que no lo hubieran oído hasta en América.

	-Tienes hambre -señala David frunciendo el ceño.

	¿También se va a enfadar por eso?

	-Sí, tengo hambre -respondo tremendamente agotada de toda aquella situación-. ¿Qué tiene de malo?

	-¿No has desayunado?

	Me obligo a respirar profundamente antes de colgarme la bandolera y volverme hacia él.

	-No, no he desayunado. Esta mañana he tenido una reunión a primera hora con mi profesor y después de eso me he pasado varias horas en la sala de investigación, por lo que no he tenido tiempo.

	Veo cómo se le cambia imperceptiblemente el rostro y por su mirada cruza una fugaz ráfaga de culpabilidad. Pues muy bien si es así. Merecido se lo tiene.

	-Pues sí que es capullo tu profesor -dice él más serio de lo normal.

	-Ya lo creo que lo es.

	Estoy a punto de pasar por su lado para marcharme cuando me agarra del brazo.

	-Espera, Helena. Te invito a comer.

	-¿Qué?

	No puede estar hablando en serio.

	-Que te invito a comer -vuelve decir como si no lo hubiera oído perfectamente a la primera.

	¿Pero se puede saber a qué juega? No, mejor no intento buscar una respuesta porque no estoy segura de querer conocerla. Respiro hondo y me esfuerzo por controlarme antes de responder.

	-Gracias, pero no puedo. Tengo que acabar un trabajo antes de la tres de la tarde y no puedo perder el tiempo.

	-No pretenderás pasarte en día sin comer -exclama David como si la simple idea le horrorizase.

	-No es que me haga mucha gracia, pero tengo que terminar con mi trabajo sí o sí antes de esa hora. Ya comeré cuando pueda.

	Intento volver a irme pero me retiene de nuevo, interponiéndose en mi camino y cortándome el paso. Me topo de lleno con su mirada y me detengo en seco. ¿Por qué será que cuando me atrapa apenas puedo pensar en otra cosa que no sea la luminosidad de sus ojos?

	-No estás siendo razonable.

	-El plazo que me han puesto tampoco lo es y no me estoy quejando -respondo empezando a salirme de mis casillas.

	Ese comentario no era para David y lo sabía, pero no me importa. Tal vez así entienda la frustración que da ser prisionero de tus propias decisiones.

	Él me mira intensamente, y veo la indecisión pintada en su cara. Está volviendo a debatir consigo mismo y no tengo ni idea de lo que pasa por su mente. Lo único que sé es que a cada momento que pasa el azul de sus ojos se oscurece más y más y eso me da escalofríos.

	-Te espero abajo en dos minutos -dice finalmente antes de dar media vuelta y salir del aula.

	Otra vez lo ha vuelto a hacer. Me ha dejado tan embobada que ha conseguido dejarme allí plantada con la palabra en la boca. ¿Cómo diantres lo hace?

	Exasperada con toda la extraña situación en la que tengo que lidiar con David, con el Profesor Díaz, o con ambos a la vez, suspiro profundamente dejando escapar de mi interior toda la tensión que llevo acumulando desde hace días. Esto empieza a ser una auténtica pesadilla y no tengo ni la menor idea de cómo voy a escapar de ella.

	Voy al baño y me refresco la cara con agua fría, lo necesito. Mientras empiezo a secarme siento vibrar mi móvil en el bolsillo del pantalón y me quedo de piedra al ver que tengo un correo en el buzón de entrada... de él.

	 

	De: Profesor Díaz

	Para: Helena Montoya Olmedo

	Fecha: 30 de Septiembre de 2013 14:01

	Asunto: Aplazamiento

	 

	Señorita Montoya:

	 

	Me temo que debo aplazar nuestra reunión de esta tarde para otro día. Acaba de surgirme un asunto urgente y no podré atenderla a la hora convenida. Ya me pondré en contacto con usted para concertar una nueva cita.

	Disculpe las molestias por adelantado.

	 

	Profesor Díaz.

	 

	La verdad es que, después de leerlo, no sé si echarme a reír o a llorar, directamente.

	¿Se puede saber qué es lo que pretende ahora con esa pantomima? ¿Después de la que me ha armado esta mañana va y me dice que no vaya a verle, así sin más?

	Estoy harta. Me tiene hasta la coronilla. No puedo seguir su ritmo, simplemente no puedo. Su constante cambio de opinión, de humor y, en definitiva, de personalidad, acabarán conmigo. De eso no tengo la menor duda.

	Cierro los ojos y respiro profundamente antes de encontrar las fuerzas necesarias para bajar las escaleras y encontrarme con David en la puerta de entrada.

	Al verme me sonríe y se acerca a mí, pero lo detengo alzando las manos, formando una cruz con ellas.

	-Alto ahí. Tiempo muerto -le indico con vehemencia poniendo cara de circunstancia.

	Él se frena en seco y me observa expectante.

	-¿Qué se supone que estás haciendo?

	-Intento invitarte a comer, pero me lo estás poniendo bastante difícil.

	-Sabes perfectamente a qué me refiero -insisto sin el menor asomo de broma en mi voz.

	Entonces cae en la cuenta de lo que he querido decir antes y se asegura de que así sea.

	-¿Tiempo muerto?

	-Tiempo muerto -asiento soltando el aire.

	No estoy hablando con David, pero tampoco con el Profesor Díaz. Estoy hablando con ambos a la vez. Necesito una explicación y eso sólo puede dármelo la mezcla de ambos al mismo tiempo.

	-Tienes razón, tu profesor se ha portado contigo como un auténtico gilipollas y estoy intentando ponerle remedio.

	-¿Invitándome a comer? –pregunto sin entender qué espera conseguir con eso.

	-Teniendo en cuenta que por culpa de ese estúpido trabajo no has podido comer en toda la mañana, sí, me ha parecido lo más lógico.

	-¿Por qué?

	Ni siquiera sé por qué me molesto en intentar entender sus motivos, pero no puedo evitar preguntárselo.

	-Porque tú no tienes la culpa de mis defectos y no ha estado bien por mi parte desquitarme contigo cuando no te lo merecías en absoluto.

	La forma en la que lo dice carece de la burla propia de David, y de la peculiar arrogancia del Profesor Díaz, algo que me pilla totalmente desprevenida. Por primera vez, y aunque parezca una locura, creo que estoy ante la verdadera identidad de David Díaz, la persona.

	-Sí haces esto porque crees que no puedo hacerlo a tiempo…

	-En absoluto, Helena –me interrumpe de golpe cambiando su actitud-, sé que puedes hacerlo y precisamente por eso estoy haciendo esto. No quiero ser el responsable de que acabes enferma o algo así.

	En sus ojos aparecen tantas emociones al mismo tiempo que apenas tengo tiempo de seguirlas, conmoviéndome sin medida sin motivo aparente. Tal vez sea por eso, o porque estoy tremendamente agotada, por lo que me permito bajar la guardia durante un segundo.

	Quiero pensar que esa es su forma de pedirme disculpas, aunque sea indirectamente. Tratándose de cualquier otra persona no habría aceptado menos que oír las palabras “lo siento” saliendo de su boca, pero con él... ¿Por qué me mostraba tan condenadamente débil y complaciente con él?

	Dios... ni siquiera tengo ganas de ponerme a pensar en eso ahora. Sólo soy capaz de verme reflejada en sus ojos y pensar que no hay nada que no haría con tal de seguir viéndome a través de ellos.

	Bajo los brazos en señal de rendición, dando por finalizado el tiempo muerto. David parece entender mi gesto porque rápidamente cambia su expresión y vuelve a ser el dicharachero e insufrible bromista que tengo como compañero de clase.

	-Muy bien, ¿dónde dices que vamos? -sonríe mientras hace un gesto con la mano señalando en derredor.

	-Aún no he dicho que vaya a ir contigo a ningún lado.

	David hace una mueca de dolor llevándose teatralmente una mano al pecho.

	-Ouch. Eso ha sido un golpe bajo. ¿Por qué eres tan cruel conmigo?

	-Porque sigues siendo un payaso insoportable que no me cae bien -le respondo con sinceridad alzando las cejas.

	-Entonces déjame intentar que cambies la mala opinión que tienes sobre mí.

	Yo me río, negando con la cabeza.

	-Créeme, no quiere saber qué opinión exacta tengo sobre ti en este momento.

	-¿Qué tienes que perder? -suelta entonces acercándose un poco más hacia mí-. En el mejor de los casos puedes que descubras que no soy tan malo como crees, y en el peor, seguirás pensando que soy ese payaso insoportable que no te cae nada bien.

	Entonces baja su mirada hacia mí y otra vez estoy perdida. En mi defensa diré que la poca distancia que nos separa no me está ayudando en nada y, en especial, cuando su exquisito olor a especias llega hasta mis fosas nasales. Está tan cerca... demasiado cerca.

	Sacudo la cabeza, apartándome unos cuantos pasos de él antes de perder el control sobre mi pensamiento racional, perdiéndome en mis recuerdos y fantasías de la pasada noche.

	-Está bien, vamos a donde quieras -accedo finalmente, apartándome el pelo de la cara.

	Qué calor empieza a hacer a estas horas, ¿no?

	David sonríe sin tapujos, y su sonrisa llega hasta su mirada, haciéndola brillar cono dos zafiros relucientes bajo la luz del sol.

	-Te aseguro que no te arrepentirás -me promete ensanchando su sonrisa.

	-Ya me estoy arrepintiendo -sonrío yo a mi vez-. Eso sí, pagas tú.

	-Por supuesto -acepta con una leve inclinación de cabeza.

	Todo esto es tan inverosímil. Ni siquiera sé por qué lo hago. O tal vez sí que lo sé, pero intento no pensar en ello. A fin de cuentas si hay algo que he defendido a lo largo de toda mi vida con fe acérrima es la felicidad del ignorante. Que sea lo que Dios quiera y punto.

	-Acabarás volviéndome loca -le digo mirándole directamente a los ojos para que sepa que no bromeo.

	David sonríe y comienza andar, mascullando algo así como:

	-Esa es la idea.
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	Durante la siguiente hora, David se esfuerza por ser el hombre amable y agradable que hasta ahora no se había dejado ver. Lo cierto es que, aunque a los dos minutos de marcharnos juntos ya me estaba arrepintiendo de haber aceptado su invitación, me está sorprendiendo para bien.

	Me ha traído a un bufet libre donde hay todo tipo de comida; pasta, carne, ensaladas… ¡y una máquina expendedora de helados de postre! El sitio es precioso, una antigua estructura de pisos que da a un patio interior, bien iluminado y manteniendo los materiales que se utilizaban antaño.

	Cuando le miré sin saber si estaba alucinada, extrañada, o ambas cosas a la vez, David se encogió de hombros y sonrió.

	-No sabía qué te gustaría comer, así que aquí puedes elegir lo que te apetezca.

	Y tiene razón. Incluso lo que pensaba que no habría allí estaba. ¡Esto es la monda! Pues bien, adiós a la educación y el decoro, estoy que me muero de hambre y pienso ponerme como una auténtica cerda. Al cabo de dos minutos tengo sobre la mesa no una, sino dos bandejas a rebosar con todo lo que he encontrado a mi paso.

	La chica de la caja me ha mirado como si fuera un alien venido de Marte, pero me da igual. ¡Ahora mismo estoy que me comería hasta las piedras! Menos mal que David no hace ningún comentario cuando finalmente se sienta frente a mí y me ve devorando los platos como si no hubiera mañana. Simplemente se limita a sonreír y a comer mientras me observa con atención.

	Cuando cree que ya he satisfecho la gula que me ha dominado durante los diez primeros minutos, empieza a conversar conmigo en un tono bastante conciliador.

	Intento no reírme y ser fiel al papel que tanto él como yo representamos en toda esta pantomima cuando me pregunta cosas como si estudio, dónde vivo, y demás cuestiones de las que él conoce perfectamente la respuesta. Sin embargo, pronto descubro que eso no es exactamente lo que quiere saber.

	Le interesan más los motivos por los que estudio el máster, o por qué vivo sola en una ciudad que no es la mía para hacerlo. Intento ser lo más sincera que puedo, de verdad que sí, pero nunca me ha gustado especialmente dar demasiadas explicaciones y él se da cuenta de que le doy contestaciones rápidas y escuetas, por lo que no insiste demasiado.

	-¿Y qué me dices de ti? –le pregunto con la boca medio llena de helado de chocolate.

	-¿Qué quieres saber? –se reclina sobre su asiento con una sonrisa.

	<<Todo>>, pienso de inmediato.

	-Cualquier cosa que quieras contarme –acabo respondiendo a mi pesar.

	-¿Y si no hay nada que quiera contarte?

	-Entonces no hablaremos más del tema.

	Y aunque mi curiosidad se muere de ganas por saber más, lo haría. La primera regla para que alguien respete tu intimidad es respetar la de la otra persona. Si él no quiere contarme nada yo no soy quien para obligarle.

	David me mira con los ojos chispeantes y un amago de sonrisa oculto tras ellos.

	- Nunca dejas de sorprenderme.

	- Para bien, espero. – le guiño el ojo con picardía.

	Sonríe y no agrega nada más, aunque me mira intensamente y entonces lo veo; mil palabras fugitivas recorren esa mirada a gran velocidad. Confusas, ardientes, sinceras, tímidas.

	Lo peor de todo es que lo que veo me gusta, me gusta mucho… y eso me asusta aún más. Entonces decido callar, porque soy consciente de que si hablo en este momento, me delataré a mí misma y ya no hará marcha atrás.

	Finalmente es él quien acaba rompiendo el silencio.

	-Supongo que lo único que deberías saber es que trabajo dando clases y me encanta mi trabajo.

	-¿Lo único? –pregunto con socarronería.

	-Al menos por el momento –asiente él con una sonrisa sesgada que me da escalofríos.

	-Está bien, en ese caso déjame decirte algo.

	David apoya los brazos sobre la mesa, inclinándose más hacia mí. Yo hago lo propio hasta que estamos lo suficientemente cerca como para poder susurrarle tranquilamente:

	-Espero que no seas como el gilipollas de mi profesor.

	David se echa hacia atrás riendo a carcajadas, llamando la atención de todos los que están a nuestro alrededor, aunque curiosamente no me importa. Verle reír así es como observar un fenómeno único en el mundo. No puedo dejar de mirarle porque me da la impresión de que en cualquier momento puede desaparecer y no sé si podré volver a ver algo así en lo que me queda de vida.

	-Te sorprenderías, créeme –logra decir entre risas.

	Contra todo pronóstico, de pronto me encuentro a mí misma riendo junto a él, compartiendo un momento realmente insólito y claramente único. Es muy extraño. Tengo la sensación de que en este instante ambos compartimos una complicidad especial, la misma que sienten dos personas que se conocen de toda la vida y, sin embargo, apenas sé nada de él. Es una impresión bastante confusa y, aún así, tengo claro que es completamente real.

	-¿Has terminado ya? –pregunta David señalando mi segundo vaso vacío de helado de chocolate.

	-La verdad es que me apetece un café.

	-¿Pero aún tienes hueco para eso?

	Aunque no debería caer tan fácilmente en sus provocaciones no puedo evitarlo. Entorno los ojos y le mando una clara advertencia con la mirada. Él vuelve a reír y se levanta de la mesa.

	-Está bien, glotona. Tomemos ese café para llevar.

	En principio, este lugar tienes vasos de plástico para que puedas irte de aquí con el café en la mano, pero cuando paso por al lado de la caja me encapricho de una taza de cerámica azul eléctrico y decido comprármela. David intenta convencerme de que no merece la pena, pero no le hago caso. Cuando se me mete algo en la cabeza no hay quien me haga desistir y no me iré de aquí sin mi taza. Punto.

	Le veo poner los ojos en blanco y murmurar:

	-Mujeres.

	Al final es él quien compra dos tazas, una azul para mí, y otra verde para él. Estoy tan ilusionada con mi taza nueva que cuando salimos de allí, atravesando la calle, no me fijo en que una bicicleta viene hacia mí a toda leche y está a punto de llevarme por delante. Por suerte para mí, David sí que la ha visto y se lanza de pronto sobre mí para apartarme de su trayectoria, con la mala suerte de que acabamos dándonos un golpe contra la pared. En medio de toda aquella confusión oigo cómo nuestra nueva adquisición se hace añicos en nuestras manos y el café hirviendo cae sobre nuestra ropa, quemándonos la piel.

	-¡Joder! –le oigo gruñir junto a mí mientras sacude la mano.

	Al principio estoy tan ocupada en intentar enfriar el café que me ha caído encima, que no me percato de que su mano está sangrando hasta que hace una mueca de dolor.

	-¡Oh, Dios mío! ¡Te has cortado! –exclamo cogiéndole su mano derecha para observarla bien.

	-No es nada.

	-¿Cómo que no es nada? ¡Si estás chorreando sangre a borbotones!

	-La sangre es muy escandalosa. Créeme, parece peor de lo que es –insiste aunque no se me escapa el gesto de dolor que hace cuando le rozo la herida sin querer.

	-Me da igual, tienes que ir a que te miren eso.

	-Helena…

	-Ni Helena, ni leches –le corto, alzando la voz-. Vas a ir a que te curen la mano y no hay más que hablar.

	-No me gustan los médicos.

	-¿No me digas? –le suelto en tono sarcástico al recordar su ferviente negativa a llevarme a urgencias un par de noches atrás.

	-Escúchame y no te pongas cabezota –me dice alzándome la barbilla con un dedo hasta que nuestras miradas se encuentran-. No hace falta que vaya al médico, sólo necesito agua oxigenada, un poco de betadine y un apósito.

	¡Hombres! ¿Por qué nunca querrán pedir ayuda? Siempre tienen que saber más que nadie, y para colmo de males, parece que a mí me ha tocado cargar con el más cabezón sobre la faz de la tierra. Vaya suerte la mía…

	-Está bien, si no quieres ir al médico vendrás a mi casa para que te limpie la herida, y no es una sugerencia, ¿está claro?

	David está a punto de protestar pero ha debido ver algo en mi gesto que le hace desistir en su empeño. Puede que él sea testarudo, pero a estas alturas creo que ya ha comprobado que yo lo puedo ser aún más.

	-Está bien, como quieras –accede con un suspiro de derrota-. Aunque creo que estás exagerando.

	-¿De verdad crees que me importa lo que creas? –sonrío intentando quitarle hierro al asunto.

	Él me devuelve la sonrisa negando con la cabeza. Por suerte mi casa está en la calle de atrás y no tardamos más de cinco minutos en llegar. David intenta detener la pequeña hemorragia con un pañuelo, pero enseguida se empapa y tiene que tirarlo.

	En cuanto atravieso la puerta de entrada le indico que se siente en el sofá mientras cojo rápidamente del baño todo lo que me puede hacer falta.

	Cuando regreso y le veo allí sentado, pienso en la gran ironía de esta situación. No hace mucho David tuvo que llevarme a su casa para cuidarme el pie, y ahora soy yo quien le ha traído a la mía para curarle la mano. Recordar cómo acabó aquello hace que mi sangre fluya a toda velocidad por mis venas y el corazón se me pone a mil por hora.

	Cierro los ojos con fuerza y me obligo a abandonar esas imágenes de mi mente. Ahora mismo no pueden traerme nada bueno.

	Me siento en el suelo frente a él, dejando a mi alrededor todo lo que he cargado desde baño.

	-Veamos qué tenemos aquí –murmuro mientras inspecciono detenidamente su mano.

	Sólo me hace falta mirarlo unos segundos para comprobar que el corte no es muy profundo. Menos mal, porque si no cualquiera le dice que tiene que ir a que le den puntos, al muy cabezota.

	-Ya te dije que no era nada –comenta él adivinando lo que pienso cuando suspiro de alivio.

	-Sí, bueno, ambos sabemos que incluso tú te equivocas a veces.

	-Touché.

	Le miro con sorna y él sonríe. Definitivamente me encanta esta nueva versión de David. La voy a llamar “David el encantador”.

	Cuando vierto el agua oxigenada directamente sobre el corte le oigo quejarse e intenta apartar la mano. Menos mal que ya me esperaba esa reacción por su parte y la agarro con fuerza entre las mías.

	-Venga, no seas crío –me quejo intentando volver a echarle el líquido.

	-Escuece.

	-Si escuece es que se está curando.

	Le había oído decir tantas veces esa misma frase a mi madre que he acabado soltándola por mecánica.

	-¿Ahora eres médico? –se burla él alzando las cejas.

	-Algún día llegaré a ser doctora, aunque no creo que estemos hablando de lo mismo –le sigo la broma mientras acabo de echarle el betadine-. Por cierto, aún no te he dado las gracias.

	-¿Por dejarte ejercer los primeros auxilios conmigo?

	Por lo visto hay algo que no cambia en ninguna de las facetas de David. ¡El tío es totalmente imposible!

	Aún así sonrío al tiempo que destapo unos apósitos.

	-No, por eso no –levanto la mirada y fijo mis ojos en los suyos, asegurándome de que me presta toda sus tención-. Gracias por haberme apartado del camino de aquel tarado en bicicleta.

	David me devuelve la mirada y no hay burla en ella cuando responde.

	-No hay de qué.

	Sabiendo el poder que ejercen esos ojos sobre mí, me apresuro a apartar la vista y a centrarme en lo que estoy haciendo. Dos tiras de esparadrapos sobre la gasa y listo. Al menos le servirá hasta que llegue a casa.

	-Et voilà –exclamo satisfecha de mí misma.

	Justo cuando intento ponerme en pie, resbalo con uno de los plásticos de las gasas y estoy a punto de caer al suelo cuando David se incorpora rápidamente y me sujeta con firmeza, rodeándome por la cintura con los brazos.

	Una vez estoy convencida de que no voy a caer de bruces hacia atrás y darme el golpe del siglo me atrevo a levantar la vista para mirarle. Su rostro está peligrosamente cerca del mío y lo primero en lo que me fijo es en que está sonriendo.

	-En serio, deberíamos dejar de vernos así –susurra débilmente, y el calor de su aliento roza mis mejillas.

	Entonces recuerdo la primera vez que le vi, en lo alto de aquellas escaleras, sujetándome como ahora para evitar que cayera de nuevo. Bueno, no exactamente así. No estaba tan cerca, tan condenadamente cerca… Ni siquiera su actitud era la misma.

	El arrogante presuntuoso que me salvó aquel día no tiene nada que ver con la persona que tengo ahora mismo delante de mí. Nada en absoluto.

	Sin darme cuenta de lo que hago, mis ojos descienden hasta sus labios y el recuerdo del beso que me ha estado atormentado día y noche vuelve de pronto con más fuerza que nunca. Apenas puedo respirar al revivir de nuevo el calor, el hambre y la desesperación de nuestros labios al encontrase mutuamente. ¿Cómo sería volver a besarle?

	Cuando encuentro la fuerza necesaria para volver a mirarle a los ojos me doy cuenta de lo cerca que estoy de descubrirlo. Su mirada azul refleja el mismo deseo que embarga todo mi cuerpo en este mismo instante. Nuestra respiración se ha vuelto más profunda, y sus brazos se estrechan sobre mi cintura un poco más, como si quisiera reforzar su posesión sobre mí.

	Durante lo que se me antoja una eternidad ninguno dice nada y, sin embargo, ambos nos lo estamos diciendo todo en mitad del silencio. Yo le deseo. Él me desea. Nos necesitamos con urgencia y nuestros cuerpos sufren a cada segundo que prolongamos esta particular tortura.

	David inclina su rostro sobre el mío un poco más, hasta que nuestras narices están a punto de rozarse. Cierro los ojos, ahogando un suspiro de placer cuando llega hasta mí el embriagador olor a especias que desprende su cuerpo. Es ambrosía pura y me hace enloquecer hasta límites insospechados.

	-Helena, mírame –murmura David sobre mis labios.

	Tengo que hacer un esfuerzo titánico para hacer lo que me pide.

	-Será mejor que me digas que pare ahora o te besaré.

	¡Oh, Dios! No puedo aguantarlo más.

	-¿Y a qué estás esperando? –susurro débilmente un segundo antes de salvar la poca distancia que queda entre nosotros.

	Ambos soltamos un suspiro de placer cuando finalmente mis labios se unen a los suyos. A diferencia de la última vez, David me besa suavemente, con dulzura, y me detengo a degustar con calma el sabor de sus labios.

	Me alegra comprobar que no había idealizado el recuerdo de nuestro último encuentro. Era tan exquisito como lo recordaba, tanto que dudo mucho que algún día pueda llegar a cansarme de probar su sabor.

	Le echo los brazos al cuello y enredo mis dedos en su pelo, tal y como llevaba deseando hacer desde el primer día que le vi. Su tacto es tan suave como lo imaginaba.

	Sin embargo, en cuanto su lengua se abre paso a través de mi boca hasta encontrarse con la mía, la delicadeza y suavidad de ese primer contacto queda rápidamente en el olvido. En una fracción de segundo David me está besando con la misma intensidad y voracidad con la que lo había hecho la última vez, y yo le recibo gustosa, devolviéndole el beso con desesperación.

	Sin saber muy bien lo que está pasando, me aferro a él con fuerza al tiempo que su abrazo se estrecha sobre mi cintura, y sus manos empiezan a deslizarse a través de mi espalda. Ahora mismo no soy capaz de pensar en nada racional. Me dejo arrastrar por el deseo y lo único que quiero es a él, allí, besándome, tocándome, acariciándome….volviéndome loca.

	La urgencia de nuestro beso no tarda en desbordarnos a ambos y, antes de que pueda darme cuenta de lo que ocurre, David me ha cogido en brazos y yo, ni corta ni perezosa, no dudo en rodearle con mis piernas. Un segundo después  mi espalda choca contra la pared y David abandona mis labios para besar y mordisquearme el cuello a conciencia.

	Su simple contacto despierta en mí tantas sensaciones que no soy capaz de hacer otra cosa que suspirar de deseo y placer. Siempre he sabido que David acabaría por volverme loca, pero nunca pensé que podría hacerlo de este modo. Y me gusta. ¡Ya lo creo que me gusta! Con todas las veces que he deseado matarle, ahora sé con seguridad que no dudaría en hacerlo si osara parar en este momento.

	Mi espalda se arquea sobre la pared mientras que con mi mano, aún enredada en su cabello, le insto a continuar con lo que está haciendo. ¡Joder, cómo me gusta! Siento sus manos acariciándome el muslo sobre el pantalón y el costado sobre la camiseta, provocándome a su paso miles de diminutos escalofríos que me dejan sin respiración.

	-Tócame –le pido con un quejido que penas sí reconozco como mi voz.

	David no me hace suplicar más y sus manos se adentran bajo la tela de mi camiseta, hasta que noto sus dedos rozando mi piel. Un gemido escapa de mis labios al sentir su fuerza y su calidez sobre mí. Llegados a este punto ya no hay espacio para la mesura. Incluso el contacto de la gasa que le he puesto hace apenas unos segundos consiguen ponerme la carne de gallina.  Mis dedos tiran de su pelo hacia atrás hasta que él alza la cabeza y yo me lanzo directa de nuevo a sus labios sin delicadeza alguna.

	Esta vez no tengo que esperar para ser recibida en su boca tal y como deseo hacerlo, bebiendo de él con desesperación.

	David, impulsado por mi entusiasmo aumenta la presión que ejerce sobre mí y con un rápido movimiento me quita la camiseta, pasándola por encima de mi cabeza y tirándola al suelo sin ningún miramiento. Yo hago lo propio con la suya y, ahora sí, no hay nada que impida que nuestras pieles entren en contacto plenamente.

	Es una sensación maravillosa. Mis manos recorren sin cesar allá por donde pueden, acariciándole los brazos, el pecho, deteniéndome especialmente en el tacto de su leve barba, arañándola con las uñas. David me acaricia sin prisas, con cuidado, tal vez con demasiado.

	Lo que yo necesito ahora mismo es que me toque en todas partes, con fuerza, con rapidez, sin vacilaciones. Sin embargo, cuando su mano llega a la altura de mi pecho se detiene y se echa un instante hacia atrás, mirándome a los ojos.

	-Espera, Helena. Tal vez deberíamos parar.

	-¿Eso es lo que quieres? –jadeo contra su boca al tiempo que aprieto un poco más mi piernas en torno a él.

	Bajo la tela de sus vaqueros noto perfectamente la presión que ejerce su erección contra mi sexo, y él lo sabe.

	-No, no es lo que quiero –mustia él devorándome con la mirada.

	-Entonces calla y bésame.

	Y él lo hace. Vuelve a besarme con el mismo desenfreno que minutos antes y yo me abandono a él completamente. No tengo ni idea de cómo consigue encontrar el camino a mi habitación sin llegar a despegar sus labios de los míos, pero lo hace.

	De pronto me encuentro echada sobre el colchón, con su cuerpo ejerciendo una deliciosa presión sobre el mío.

	Mis manos recorren su espalda, sintiendo bajo mis dedos la tensión de sus músculos y el suave tacto de su piel. David se abre paso entonces bajo el aro de mi sujetador, rozando suavemente mi pecho y dejo escapar un grito ahogado en sus labios.

	Su tacto me está volviendo loca, frenética. Casi no me reconozco, pero la arpía que hay en mi interior se regocija más y más a cada momento, y no puedo negar que me encanta.

	Haciendo gala de un descaro que ni yo sabía que tenía hasta este momento, mi mano vuelva hasta su entrepierna y tiento su dureza a través del pantalón,  arrancándole un gemido que atrapo gustosa entre mis labios. Mientras él se afana por quitarme el sujetador yo me las arreglo para bajarle la cremallera y desabrocharle el botón, logrando al fin llegar un poco más cerca de mi objetivo.

	Al tiempo que mis manos juegan con su sexo a través de los calzoncillos, David ha conseguido tirar al suelo mi sostén y su cabeza se inclina hasta mi pecho, atrapando uno de mis pezones entre los dientes.

	No puedo reprimir un grito de placer, arqueando la espalda sobre el colchón para darle mayor accesibilidad a él. Su lengua me acaricia con pasadas rápidas, lamiéndome, degustándome en cada fricción, y noto como mis pezones se ponen duros bajo su tacto.

	Ya no puedo pensar, casi ni puedo respirar con normalidad. No sé qué bajo y lujurioso impulso se ha hecho dueño de mi cuerpo, pero no me importa. No lo cambiaría por nada del mundo en este momento. Todo es fuego, calor, deseo, pasión. Y todo eso me lo provoca él. Únicamente él.

	-Helena… -le oigo gemir junto a mi pecho y eso me enloquece todavía más.

	Entonces mis manos se mueven con velocidad y consiguen bajarle los calzoncillos hasta que su imponente erección consigue ser liberada al fin. Está rígida, dura, caliente palpitante… y no es en mis manos donde deseo tenerla, precisamente. Le acaricio el glande con movimientos circulares de mi pulgar, logrando que David suelte el aire de golpe y se vea obligado a alzar la vista hasta mirarme.

	-Te quiero dentro de mí, ahora –le exijo con la respiración entrecortada por la intensidad del morbo que estoy sintiendo.

	David me atraviesa con la mirada y entonces sé que, si él me lo pidiera, moriría allí mismo ahogada en el azul de sus ojos y no pondría objeción alguna. Ha conseguido embrujarme hasta un punto que ni siquiera imaginaba y del cual no he sido consciente hasta ahora.

	-No seré delicado –me avisa entonces, con la voz ronca.

	-Y yo no quiero que lo seas.

	-¿Qué es lo que quieres? –me pregunta mientras se las apaña para despojarme de mis bragas y pantalones de un solo movimiento.

	David me explora con los dedos con delicadeza, haciéndome estremecer con cada caricia. Me siento húmeda, mojada, completamente excitada y lista para recibirlo en mi interior. Mis caderas se mueven frenéticas, acompasadas con la agónica tortura que sus dedos ejercen sobre mí. Mis gemidos se mezclan con incomprensibles quejidos en los que le suplico que pare, o mejor dicho que no lo haga.

	-Dímelo, Helena –me exige al tiempo que incrementa el ritmo de sus caricias en ese lugar en el que tanto le necesito.

	Al final consigo emerger de esa bruma de deseo en la que me tiene sumergida y consigo decir entre jadeos:

	-Te quiero a ti –me estremezco al sentir sus dedos sobre el centro palpitante de mi placer-. Fuerte, caliente, duro.

	Los ojos de David brillan peligrosamente un segundo antes de alzarse sobre mí y colocar la punta de su miembro en mi hendidura.

	-Última oportunidad –me advierte con la sinceridad reflejada en su rostro.

	-¿Es una amenaza o una promesa? –le provoco contoneando mis caderas a su alrededor.

	Soy consciente del mismo instante en el que acaba perdiendo el control, el mismo en el que David, con un gruñido casi animal, se abalanza de nuevo sobre mi boca, besándome desenfrenadamente al tiempo que se abre paso a través de mí con una fuerte y poderosa embestida que me hace gritar de placer.

	No me deja tiempo para pensar, en seguida David entra y sale de mí rápidamente, llenándome por completo a todos los niveles. Mi cuerpo se adapta a él con una facilidad insultante, como si ambos estuviéramos hechos a medida.

	Su ritmo es frenético pero yo no me quedo atrás, saliendo a su encuentro en cada nueva penetración, cada vez más rápida, cada vez más caliente, cada vez más dura, tal y como yo quería. David me agarra fuertemente de las caderas al tiempo que yo rodeo su cintura con mis piernas, permitiéndole llegar aún más adentro, si es que eso es posible.

	Su boca busca la mía hambrienta, y yo le echo los brazos al cuello para mantenerle justo allí, impidiéndole apartarse de mí más que unos pocos centímetros. Nuestros gemidos acompasados mueren en la boca del otro, absorbiéndolos como si de aliento de vida se tratase.

	Con cada envite de David yo me acerco cada vez más y más a la cima, elevándome en una profunda nube de un éxtasis y un deseo tan intenso que no creo haber sentido jamás. Todo él me tiene totalmente embriagada de deseo; ya no siento calor que no proceda de su cuerpo, ya no respiro nada que no sea su olor a especias, ya no degusto nada que no sea el sabor de sus labios, ni percibo nada más que no sea la fuerza y velocidad de su cuerpo entrando y saliendo del mío.

	Entonces David aumenta aún más el ritmo, adentrándose a alcanzar él mismo su propio placer hasta que ninguno de los dos puede aguantar más y nos dejamos ir, llegando al clímax a la vez con un poderoso rugido de placer.

	El cuerpo de David se tensa sobre el mío y yo me arqueo sobre él, recibiéndole en toda su plenitud. Un segundo después se desploma sobre mí, descansando su peso sobre los antebrazos a cada lado de mi cabeza.

	Su respiración es tan dificultosa como la mía, pero a penas necesito que me diga nada. Sé perfectamente cómo se siente. Con una suave caricia, me aparta de la frente un mechón de pelo y se inclina para besarme suavemente antes de salir de mí y deslizarse hacia un lado. Me abraza por atrás, uniendo mi espalda contra su pecho, y siento el calor de su respiración sobre mi cuello, haciéndome cosquillas.

	Yo tampoco estoy en condiciones de decir nada en este momento, así que cierro los ojos y sonrío plenamente satisfecha en todos los sentidos. David me abraza con más fuerza y yo me aferro a sus brazos, deseando que los mantenga justo donde están. Siento toda su fuerza y calidez sobre la piel de mi espalda y, durante un segundo, me permito pensar que no hay nada que pueda estropear este momento antes de que mis ojos se cierren agotados y acabe sucumbiendo al sueño.
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	Hace calor, demasiada. ¡Me estoy asando! Despierto poco a poco con una enorme sensación de agobio que me embarga por completo. ¿Pero qué diantres…?

	Entonces lo siento. Un brazo alrededor de mi cintura, una pierna entrelazada con la mía, un ardiente pecho sobre mi espalda…y el roce de unos labios acariciándome el lóbulo de la oreja. Abro los ojos de golpe, sorprendida y aterrorizada.

	David.

	<<Oh, Dios mío>>, me lamento en mi interior, mordiéndome el labio hasta casi hacerme sangre. Y cuánta razón tengo… ¡OH, DIOS MÍO!

	Las vívidas imágenes de lo que acabamos de hacer se han apoderado de mi mente, impidiéndome pensar en nada más. Ahora sí que tengo calor. Es más, me asombra que aún no me haya convertido en una condenada supernova. ¡Bien por mí! Debo de estar a punto de entrar en el libro guinness de los records.

	-¿Estás despierta? –le oigo susurrar junto a mi oído, provocándome millones de escalofríos por todo mi cuerpo.

	-Esa es una buena pregunta –consigo responder después de tragar el nudo que se me ha formado en la garganta-. ¿Lo estoy?

	Ni siquiera se lo estoy preguntando a él. Más bien espero la respuesta del poco sentido común que sé que aún debe quedarme en algún lugar. Porque me quedará algo… ¿verdad?

	David se mueve a mi espalda, apretando aún más mi cuerpo contra el suy, y me siento arder.

	-Si no fuera porque no he cerrado los ojos en ningún momento, yo también me plantearía estar soñando.

	Me besa suavemente en la base del cuello y yo me arqueo contra él, permitiéndole el acceso y dejándome llevar por las miles de sensaciones que despierta su roce en mí. Ahogo un suspiro que sube desde la base de mi estómago y me limito a sentir el tacto de sus caricias sobre mi cuerpo.

	Entonces David me obliga a girarme hasta que quedo boca arriba sobre el colchón y le veo sobre mí, con su penetrante mirada azul dejándome totalmente desprotegida.

	Le veo fruncir el ceño y un rastro de preocupación tiñe su hermoso rostro por un momento.

	-¿Te encuentras bien? –me pregunta alzando su mano para acariciarme tiernamente la mejilla.

	Al principio no soy capaz de responder. No puedo hacer otra cosa que no sea mirarle una y otra vez, deteniéndome a observar cada recoveco que queda a la altura de mis ojos, y que hasta ahora no he podido observar con tranquilidad.

	Ahora que ya conocía la peor faceta del profesor Díaz y que veía verdaderamente el rostro que se hallaba frente a él, al fin comprendo por qué todos le llaman Marbleman.

	<<Bello a la vista y frío al contacto>>, había dicho Livia en una ocasión. No podía estar más en lo cierto… y más equivocada al mismo tiempo.

	Si bien su belleza era claramente indiscutible, aunque jamás lo habría admitido apenas un par de días atrás, acababa de comprobar por mí misma que él no era frío en absoluto. No si no abría la boca o sí, más bien, no la abría para hablar, porque por lo demás… ¡Más calor!

	-¿Helena? –insiste David, claramente ansioso.

	Mientras continúo mirándole, casi sin pestañear, un pensamiento empieza a retumbar dentro de mi mente una y otra vez; detrás de ese bonito rostro se encuentra oculto mi profesor. Me he acostado con mi profesor…

	-No lo sé –susurro inclinando la cabeza hasta que su mano acuna mi rostro.

	Siento que sus dedos me recorren la comisura del ojo y es entonces cuando me doy cuenta de lo que ocurre. Estoy llorando. Sin saber cómo he llegado a esto, de algún modo mis lágrimas han conseguido escapar sin que pudiera controlarlo.

	Ni siquiera sé muy bien por qué lloro pero, ahora que he empezado, no sé si seré capaz de parar.

	Veo la confusión reflejada en el rostro de David y no puedo soportarlo más.

	-Necesito darme una ducha -le digo, apartándole de mí y saliendo de la cama a toda prisa en dirección al baño.

	Le oigo llamarme, pero no me vuelvo a mirarle. No puedo. Necesito pensar, y eso significa estar lejos de él y del roce de su piel contra la mía.

	Aunque dudo mucho que me siga hasta allí, en cuanto cierro la puerta hecho el pestillo y apoyo la frente contra ella, absorbiendo un poco de frescor que resulta ser insuficiente. Siento mis lágrimas caer a lo largo de mis mejillas y eso me hace sentir aún peor.

	Rápidamente abro el agua fría del grifo y me meto bajo la ducha, con el rostro vuelto hacia arriba, dejando que el agua barra toda la vergüenza y la confusión que me invaden ahora mismo.

	¿Pero qué he hecho? ¿Y qué estoy haciendo?

	Joder... vaya marrón que me he echado encima. ¿En qué estaría pensando? ¿Cómo he podido dejar que pasara todo esto?

	<<Porque deseabas que ocurriera desde el mismo momento en que lo viste>>, responde con socarronería mi puñetera vocecita interior.

	Esta vez ni siquiera tengo fuerzas para mandarla a callar porque, por mucho que me pese, tiene toda la razón. Desde el primer momento en el que mis ojos se cruzaron con los suyos le había deseado, aunque luego se convirtiera en un capullo arrogante, o en un payaso incordiante que me hizo olvidar por un momento lo muchísimo que me atraía.

	Lo peor de todo es que todas las fantasías que había tenido con él, con David, con el profesor Díaz, con los dos a la vez, ni siquiera se acercaba a la décima parte de lo absolutamente excitante que había sido acostarme con él. Por lo general esa clase de fantasías logran que tus expectativas queden claramente desinfladas, sin embargo David había conseguido que las mías queda a la altura del betún.

	¡Madre mía! ¡Jamás había estado con un hombre así! Con solo respirar su aroma ya disparaba mi libido, ¿cómo no iba a morirme de placer con el resto de cosas que me había hecho?

	Ahí estaba el problema, ¿por qué, de entre todos los hombre de este mundo, tenía que ser precisamente él quien provocara todo esto en mí? Es un error, un tremendísimo error. David es la última persona del planeta que me conviene, en todos los sentidos. Tiene un fuerte trastorno de personalidad múltiple que va a acabar con mi buen juicio, cambia tan rápido de idea y de humor que apenas sí puedo seguirle... y para colmo de males, es mi tutor, mi jodido y puñetero tutor.

	¿Cómo voy a mirarle a la cara después de lo que acabamos de hacer? ¿En qué posición nos deja esto exactamente? Vale, sí, sé que no me he acostado con el profesor Díaz, ni siquiera con David, sino más bien con la nueva versión de “David encantador”, pero eso no cambia nada. Aunque él sea capaz de cambiar constantemente de rol en su vida, viviendo al mismo tiempo ambos papeles, yo no estoy tan segura de poder desdoblarme en tantas versiones de mí misma. No después de lo que acaba de ocurrir entre nosotros, al menos. Yo soy Helena, una única Helena en todas las facetas de mi vida, y sé que no podría vivir tantas vidas simultáneas como él.

	Es que aún no me lo explico, ¿cómo he podido dejar que pase esto? Ni siquiera soy capaz de recordar en qué momento mi deseo ahogó los gritos de mi buen juicio, que me avisaba que debía apartarme de él cuanto antes. Había preferido dejar que sus brazos me rodearan, que su calor se fundiera contra mi pecho y que sus labios devoraban cada suspiro que él me provocaba.

	Todo había demasiado muy rápido, demasiado rápido. Aunque claro, eso no es excusa, o al menos eso creo. ¡Jesús! Menos mal que hace años que tomo la píldora, porque vamos, ni siquiera se nos ha pasado por la cabeza la maravillosa idea de ponernos protección. Así que repito; ¿en qué cojones estaba pensando?

	Suelto un gruñido de frustración que me sale del alma. Mi cuerpo empieza a temblar debido a la gélida temperatura del agua, pero no importa, es mejor así. Prefiero que mi cuerpo sufra escalofríos por culpa del frío que por el calor que David despierta en mi interior.

	¿Qué se supone que voy a hacer ahora?

	-¿Helena? -la voz de David tras la puerta me saca de mis pensamientos-. ¿Va todo bien?

	No, claro que no. Nada va bien, nada en absoluto.

	-Sí -le miento, cerrando el grifo y saliendo de la ducha-. Salgo en dos minutos, no te preocupes.

	<<O mejor en cinco>>, me digo a mí misma, enterrando el rostro en el albornoz.

	Al menos puedo dar las gracias de que esté allí. No creo que hubiera sido capaz de volver a salir sin nada que llevar encima. Me envuelvo en él y apoyo lo brazos sobre el lavabo, mirándome en el espejo y descubriendo que mis ojos marrones brillan con una luminosidad especial, mis mejillas estas sonrosadas y mis labios un poco hinchados a causa de sus besos. Tengo un aspecto radiante y, sin embargo, creo que nunca en mi vida me he sentido tan mal como ahora mismo. ¿Tiene eso algún sentido?

	Sacando fuerzas, no sé de donde, tras un largo minuto de mirar fijamente el pestillo de la puerta, acabo por echarlo a un lado y salir del baño para enfrentarme a él. No está en la habitación y eso me extraña. ¿Se habrá ido? No, no lo creo. Eso sería demasiado fácil.

	Un ruido procedente del salón confirma mis sospechas y me dirijo hacia allí con paso firme. Cuando antes pase por este mal trago mucho mejor.

	David está allí, con los pantalones puestos, gracias a Dios, acabando de ponerse la camiseta por los hombros. Por un momento me quedo mirando abstraída los músculos de su espalda y observo que tiene unas pequeñas marcas de mis uñas señalada en ella. ¿Cuándo había hecho eso? No, mejor ni siquiera intento recordarlo.

	Vamos allá...

	-Hola -susurro apoyada contra el marco de la puerta.

	Él se vuelve y mi mira con cautela, como si temiera que pudiera empezar a lanzarle cuchillos a diestro y siniestro en cualquier momento.

	-Hola -me responde, sin añadir nada más.

	La tensión se respira en el ambiente, o más bien, lo asfixia. ¿Si no por qué apenas puedo respirar? David me mira y yo le sostengo la mirada como puedo, porque lo que de verdad me apetece hacer es convertirme en avestruz y enterrar la cabeza bajo tierra por toda la eternidad. Entonces me sorprende verle dar un paso inseguro hacia mí y, un momento después, desviar la mirada como si el avergonzado fuera él.

	-Helena, lo siento muchísimo.

	Un momento, ¿pero por qué se está disculpando?

	-¿Qué...? -intento preguntar, pero él me interrumpe.

	-No sabes cuánto lo siento. No pensé que hubiera sido tan brusco contigo, te juro que no pretendía hacerte daño, pero me dejé llevar y...

	-David, para -le corto en cuando entiendo lo que ha imaginado y avanzando hacia él hasta coger sus manos entre las mías-. No me has hecho daño, no me has hecho nada que yo no haya querido o disfrutado, eso tenlo por seguro.

	¿Cómo se le había podido pasar por la cabeza semejante disparate? Aunque claro, viéndome huir de él de aquella manera no había sido la mejor forma para haber despejado sus sospechas. A veces soy una completa idiota.

	David me mira confundido y no es para menos.

	-Pero empezaste a llorar y...

	-Sí, lo siento, ni siquiera sé por qué lo hice –y, en realidad, no le miento-, pero te aseguro que no ha sido porque me hayas hecho ningún daño.

	<<Al menos, no físico>> apostilla mi vocecita, maliciosamente.

	David no parece entender lo que le digo o, si lo hace, no queda muy convencido de ello.

	-¿Estás segura? -insiste él, acariciándome suavemente la espalda.

	No puedo evitar sonreír como una tonta ante su arranque de preocupación.

	-Completamente segura.

	David también sonríe y le veo inclinarse con intención de besarme. De pronto me entra el pánico y mi cuerpo actúa movido por la adrenalina, apartándose rápidamente de él. Ahora sí que me mira confundido.

	-David, espera. Tenemos que hablar.

	-Tenemos que hablar... -repite él lentamente-. Sabes que es un poco difícil romper con alguien con el que ni siquiera estás saliendo, ¿verdad?

	Aunque sé que intenta bromear, ahora mismo no estoy de humor para seguirle la corriente.

	-Hablo en serio -le digo cruzándome de brazos y señalándole el sofá con la cabeza para que tome asiento.

	Una sombra de duda atraviesa su mirada, pero se acaba sentando sin apartar la vista de mí.

	No sé cómo voy a decírselo, ni siquiera sé muy bien lo que quiero decirle. ¿Que me ha encantado estar con él? ¿Que había sido un error? ¿Que estaba desando que lo repitiera? ¿Que tenía que mantenerse alejado de mí?

	Quería todas esas cosas al mismo tiempo y, a la vez, ninguna de ellas. Tal vez, al fin y al cabo, yo también sufriera un leve ramalazo de bipolaridad.

	-¿Qué ocurre? -pregunta rompiendo el silencio que se ha instalado de pronto entre los dos.

	-La pregunta es qué ha ocurrido, y qué va a ocurrir.

	-Helena...

	-No, no. Déjame acabar, porque ahora mismo tengo millones de ideas pasando a mil kilómetros por horas por mi cerebro y voy a explotar como no las suelte.

	David suspira, reclinándose sobre el sofá y cruzando los brazos sobre el pecho. Eso me da la oportunidad de moverme de un lado hacia el otro mientras voy soltando toda mi verborrea.

	-No tengo ni idea de lo qué ha pasado...bueno, sí que lo sé, lo sé muy bien. Lo que quiero decir es que no sé CÓMO he dejado que pasara y, sinceramente, tú tampoco. Pero esto está mal, está muy mal, y no debe volver a pasar porque tú no... yo no...

	Mierda, las palabras se me traban en la lengua y mi mente es una maraña de pensamientos confusos y contradictorios que apenas me dejan pensar con claridad. Ni siquiera soy capaz de seguir una línea lógica; ¿estoy intentando decirle que me ha encantado estar con él, o que no quiero volver a estarlo?

	-Tú eres exactamente el tipo de persona de la que llevo huyendo toda la vida -continúo mi particular monólogo sin atreverme a mirarle a la cara-. Tienes una vida demasiado complicada y a mí me gusta la tranquilidad, sonreír sin preocupaciones y luego estoy yo... mi vida, y en ella está...

	Cuando mis ojos se posan accidentalmente sobre el rostro de David, las palabras mueren en mis labios, cortándome el aliento. Tal vez, si me hubiera dignado a mirarle durante todo aquel tiempo, habría advertido la sombra de peligrosidad que se había ido cerniendo cada vez más alrededor de sus ojos, pero ahora ya es demasiado tarde.

	Sólo había visto esa misma mirada una vez, una única vez... y aquella noche las cosas entre nosotros no habían acabado nada bien.

	David se levanta del sofá y se pone a mi altura en un par de pasos. Mi estómago se contrae violentamente, saboreando el regusto amargo del pavor que me provoca ahora mismo la misma persona que, hasta hace nada, me había hecho temblar de placer.

	Cuando habla, su voz es gutural, ronca y profunda, cargada de auténtica ira.

	-Dime una cosa ¿Esto ha sido un juego para ti?

	-¿Qué? -grito sorprendida sin saber a qué viene ese arranque de furia por su parte-. No, claro que…

	-¿Entonces qué ha sido, Helena? -me interrumpe acercando su rostro peligrosamente al mío.

	Mis palabras mueren ahogadas en mi garganta cuando me veo a mí misma reflejada en sus ojos, que están más oscuros que nunca. Toda la dulzura, la pasión y el deseo que había en ellos se habían esfumado a una velocidad pasmosa.

	-No lo sé -logro susurrar ahogadamente.

	-¿No lo sabes?

	-No, no lo sé.

	-¿Cómo puedes no saberlo?

	-¿Acaso tú sí lo sabes? -le reprocho entre confundida y asustada.

	David se aparta de mí y da unos cuantos pasos hacia atrás. Me observa como si yo fuera una agente nazi que ha asesinado a miles de personas en apenas un segundo y eso me hace sentirme la persona más miserable del planeta.

	-Antes creía saberlo. Ahora ya no estoy seguro de nada -dice él finalmente.

	El tono de su voz parece acabar de sentenciarme para siempre y mi cuerpo se estremece con violencia sin motivo aparente.

	Así no era como yo esperaba que acabara esto, ni por asomo. Tengo que hacer algo para que él comprenda cómo me siento, que entienda que mis dudas y mis recelos están fundamentados.

	-David, por favor, escucha...

	-No, Helena. Ya he oído suficiente, creo que lo has dejado todo bastante claro.

	-No, no lo hecho -respondo de inmediato, desesperada porque me escuche-. Necesito que comprendas que...

	-¿Que comprenda qué? ¿Que solo eres una niña malcriada que por fin ha cumplido una fantasía y que ahora sólo quieres deshacerse de ella porque tienes a alguien más esperando por ti? ¿Que ni siquiera has tenido el valor de mirarme a la cara cuando te has dado cuenta de lo que habías hecho?

	David eleva la voz con cada nueva pregunta, mientras que yo no puedo quedarme más de piedra con lo que estoy oyendo. ¿De verdad piensa eso de mí?

	Me obligo a respirar y a calmarme, pensando que en cierto modo es lógico que reaccione así, aunque no me gusta ni un pelo el camino que está llevando y se lo hago saber.

	-David, te estás pasando.

	-No, Helena, no me estoy pasando. Estoy poniendo las cartas sobre la mesa, algo que tú no has tenido el cuajo de hacer. Si lo que querías era echar un polvo rápido...

	En una fracción de segundo mi mano se estrella contra su cara, impidiendo que acabe de pronunciar esa frase. En esta ocasión David no me mira sorprendido, me mira con auténtico odio y yo le devuelvo la mirada desafiante.

	-Largo de aquí -le ordeno con la voz temblando de ira-. ¡FUERA!

	David me mira un segundo más antes de pasar por mi lado en dirección a la puerta, pero cuando se encuentra a la altura de mi hombro se detiene y me susurra al oído.

	-Espero que haya disfrutado de ese último golpe, señorita Montoya, le seguro que es el último que me da.

	Mantengo la vista al frente, negándome a mirarle a la cara y sintiendo que en mis ojos se vuelven a concentrar lágrimas de pura frustración. En cuanto oigo el portazo de la puerta sé que se ha marchado, y ya soy libre de desmoronarme sobre el sofá y romper a llorar.
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	Definitivamente este es el peor fin de semana de toda mi vida. Apenas he podido dejar de llorar desde que eché a David de casa, y a estas alturas mi cara está más arrugada que una pasa con tanta lágrima. Al principio lloraba de frustración; no podía creer lo que me había dicho antes de irse o, más bien, cómo lo dijo. Le odiaba por ser un cabezota obstinado que no había querido escucharme pero, sobre todo, le odiaba por haber sacado aquellas conclusiones tan disparatadas.

	Después de la frustración vino la ira. ¿Cómo había podido decir eso de mí? ¿De verdad creía que  había buscado acostarme con él por puro entretenimiento? ¡Para entretenerme juego al Candy Crush, que al menos no me lanza miradas asesinas cuando no consigo pasarme una fase! Aunque claro, a veces dudaba dónde acababa mi enfado hacia él y donde empezaba el enfado conmigo misma. A fin de cuentas, la única culpable de haber llegado a esta situación no era otra más que yo.

	El viernes me negué a ir a clase y, evidentemente, a eso de las nueve Livia y Daniel no tardaron en llamarme para ver qué me había pasado. Les dije que debía haber cogido un virus o algo así porque me encontraba fatal. Y a pesar de que Daniel pareció creerlo, aunque con reticencia, Livia era un hueso mucho más duro de roer.

	-Buen intento chica, pero no cuela -me dijo por teléfono mientras yo seguía moqueando desde el sofá-. Conozco perfectamente ese tono de voz y a mí no puedes engañarme. ¿Tan mal te ha ido la reunión con Marbleman?

	Si ella supiera...

	-Peor aún, Liv. Mucho peor...

	-Si te sirve de consuelo, no eres la primera chica a la que hace llorar.

	Oír aquello no me servía de mucho. Ojalá se hubiera tratado sólo de un par de desavenencias con mi profesor. Al menos el sofocón se me habría pasado tras un buen par de cervezas y una buena película de acción.

	-Lo cierto es que no me consuela -logré soltar con hipo.

	-Ay, chica, vaya tela. ¿Quieres que me pase a verte o algo y lo ponemos a caer de guindo juntas?

	-No -dije sonriendo a pesar de todo-. Hoy me apetece estar sola. ¿Qué te parece si lo dejamos mejor para mañana?

	-Como quieras, pero más vale que no tengas ojeras cuando te vea, o te llevarás un buen cogotazo de mi parte.

	No dudaba ni por un segundo que no le temblaría la mano a la hora de llevar a cabo su amenaza.

	-Está bien, prometido.

	-Que descanses nena, duerme bien.

	Aquella noche dormí en el sofá porque no me veía con fuerzas para regresar a la cama. Estaba segura de que en cuanto pusiera un pie en la habitación el recuerdo de David desnudo sobre mí cuerpo, acariciándome, besándome, llenándome, no me dejaría dormir. No, definitivamente aún no estaba preparada para eso.

	Fue por eso por lo que el sábado me levanto con un dolor de espalda increíble y, para colmo de males, unas agujetas de escándalo en la zona de las ingles. ¡Absolutamente genial!

	Entonces vuelvo a llorar de nuevo, maldiciendo a David una y otra vez por ser capaz de provocarme el placer más absoluto y, al mismo tiempo, el dolor más intenso. Y no estoy hablando sólo del que se resiente mi cuerpo.

	Ni siquiera hago el intento de quitarme el pijama. Simplemente me quedo allí, viendo dramones románticos como  Moulin Rouge o Titanic al tiempo que me zampo una tarrina de kilo y medio de helado de chocolate.

	Soy la viva imagen del patetismo en su estado más puro, lo sé y aún así no me importa. Simplemente sigo comiendo como una cerda, cucharada tras cucharada, viendo cómo mueren Satine o Jack Dawson de forma horrible. Mis lágrimas ya no son para David, sino para ellos o, al menos, de eso trato de convencerme.

	No es de extrañar que con tanta lágrima viva haya acabado durmiéndome de nuevo, y cuando despierto encuentro la cuchara del helado peligrosamente cerca de mi ojo. Lo único que me faltaba; automutilarme por intentar ahogar mis penas en chocolate.

	Mientras me espabilo veo que son casi las nueve de la noche. ¿Cuánto he dormido?

	No sé si es porque aún no estoy lúcida del todo o porque el sueño que he tenido me ha vuelto tonta, pero en un momento de debilidad, cojo el móvil y estoy a punto de llamar a David. Sin embargo, a la hora de marcar su número las teclas del teléfono me arden bajo la piel y vuelvo a soltarlo bruscamente sobre la mesa.

	¡A la mierda! ¡No pienso llamarle! No voy a darle la satisfacción de verme arrastrarme tras él. Se había comportado como un auténtico capullo y era él, y sólo él, quien debía disculparse, aunque dudo mucho que lo haga.

	Muy bien, pues yo tampoco lo haré. No es que no haya cometido errores, porque claramente los he cometido, pero intenté explicarme y él no quiso oír nada de lo que tenía que decir. En ese caso, no había nada más que yo pueda hacer, y si lo hay, desde luego ahora mismo no estoy por la labor de hacerlo.

	Cuando el timbre de la puerta suena me levanto a la velocidad del rayo con el corazón en la garganta. No es posible... No puede ser él.

	Voy corriendo hacia la puerta y abro del tirón, sin tan siquiera echar un vistazo por la mirilla. Mi cara se descompone cuando descubro que son Livia y Daniel quienes están esperando frente a mi puerta.

	Antes de que pueda decir nada, Livia da un paso al frente y me pega un golpe en la cabeza.

	-¡Ay!- me quejo pasándome la mano por el punto en el que me había dado-. ¿Y esto a qué viene?

	-Te advertí que no tuvieras ojeras cuando viniera a verte -responde ella tranquilamente encogiéndose de hombros.

	Antes de que pueda decir nada más, me aparta a un lado y pasa dentro, mientras yo miro totalmente desconcertada a Daniel, que me mira con cara de “ya sabes cómo es”.

	Le hago un gesto para que pase y cierro la puerta tras él.

	-¿Cómo habéis llegado hasta aquí? -le pregunto a Daniel sin acabar de salir de mi asombro.

	Su rostro se ensombrece por un instante.

	-Mejor no preguntes.

	-¿Por qué no?

	-Pues porque...

	-Bah, no le hagas caso, Helena -le corta Livia despatarrada desde el sofá-. Daniel es un exagerado.

	-¿Exagerado? ¡Me has incitado a cometer un delito! -le espeta a él, rojo como un tomate.

	-¡Anda ya, tampoco ha sido para tanto! Cálmate o al final acabará dándote una embolia o algo peor, y yo no pienso llevarte al hospital. Avisado quedas.

	Yo miro a uno y a otro, como en un partido de tenis, sin enterarme de nada de lo que dicen.

	-¿Se puede saber de qué diantres estáis hablando?

	Daniel suspira a mi lado y me mira echando fuego por los ojos.

	-A la loca desquiciada de tu amiga no se le ha ocurrido otra cosa que obligarme a colarme en secretaría para buscar tu dirección en los archivos. De eso estoy hablando.

	-¿Que ha hecho qué? -pregunto pasmada mirando a Livia en busca de una explicación.

	-Obligar es una palabra muy fea -se excusa ella poniendo cara de no haber roto un plato en su vida-. Yo más bien diría que le he incitado a hacerlo bajo chantaje emocional.

	-¿Y eso te parece mejor?

	Daniel parece estar a punto de echar la bilis por la boca. Está más que indignado con ella y no se molesta en ocultarlo.

	-¿En términos legales? ¡Por supuesto, mucho mejor!

	-Yo flipo con esta tía, te lo juro que sí –me dice mirándome con los ojos abiertos como platos.

	Me parece mentira que a estas alturas Daniel se siga sorprendiendo con lo que Livia es capaz de hacer porque, al menos yo, en apenas una semana ya estoy completamente curada de espantos.

	-A ver, que alguno de los dos me explique exactamente qué es lo que ha pasado.

	Livia hace como la que no ha oído nada y empieza a hacer zapping en el televisor, de modo que es Daniel quien acaba por contármelo todo. Al parecer Livia le había enredado para que, mientras ella se ocupaba de entretener a la secretaria, Daniel pudiera acceder a los archivos de los estudiantes y conseguir mi dirección.

	-No entiendo cómo la gente puede delinquir con tanta parsimonia, a mí por poco me da un telele –asegura él soltando el aire de golpe en un suspiro.

	-Lo que pasa es que eres un blando -le reprocha Livia sin despegar los ojos del televisor.

	-¿Blando? La próxima vez… Bueno, no, porque no habrá próxima vez, pero si la hubiera, te aseguro que serías tú quien arriesgaría el pellejo para llevar a cabo una de tus locuras. ¡Conmigo no vuelvas a contar!

	-Bah –hace un aspaviento, restándole importancia a su comentario-. En cuanto vuelva a decir que es por el bien de Helena cruzarás un volcán andando sobre una cuerda si hace falta.

	Daniel se pone como un tomate y veo que está a punto de replicarle, pero se lo piensa mejor y acaba dándose media vuelta, desistiendo en su empeño.

	Será mejor que empiece a mediar entre estos dos o al final acabaré prestando declaración en una comisaría por homicidio involuntario, aunque no sabría decir quién iba a acabar con quién, exactamente.

	-Bueno, ya está bien. Lo hecho, hecho está, pero dejar de discutir que me vais a provocar dolor de cabeza.

	Livia se gira entonces para mirarme y en sus ojos brillo ese brillo de suspicacia que tanto temo en ella. Inconscientemente me quedo callada esperando que suelte una perlita de las suyas que acabe por desmoronar mi fachada, pero sorprendentemente no lo hace.

	-Después de todo lo que hemos tenido que armar para llegar hasta a aquí, lo mínimo que podrías hacer es darnos algo de beber -me reprocha ella como si fuera la persona más ingrata del mundo, y consigue arrancarme una sonrisa.

	Así es Livia. Hasta en los peores momentos de crisis siempre consigue convertirse en el centro de atención, logrando que dejes momentáneamente las preocupaciones a un lado.

	Por desgracia para ella, cuando abro el frigorífico veo que no tengo nada aparte de un par de refrescos y un brik de leche.

	-No me extraña que tengas esa cara, si te hubieras tomado un buen par de lingotazos estarías mucho mejor -suspira ella levantándose del sofá-. Me voy a comprar algo. A ver si al menos para cuando vuelva has encontrado algo para prepararnos la cena.

	En cuando se marcha, Daniel parece respirar al fin un poco más tranquilo y se sienta a mi lado en el sofá.

	-Cualquier día de estos acabará conmigo -suspira echándose hacia atrás y cerrando los ojos.- Prométeme que si ese día llega vengarás mi muerte.

	-¿Y arriesgarme a sufrir el mismo destino a manos de ella? Creo que paso, gracias.

	Daniel abre los ojos y me mira más serio de lo normal en él.

	-No sé si indignarme por tu falta de compañerismo, o alabar tu buen juicio.

	-Puedes hacer ambas cosas -bromeo golpeándole el hombro con el puño cerrado.

	-Sí, bueno, si yo estuviera en tu lugar haría lo mismo. Esa chica es un peligro público -le oigo murmurar por lo bajo y no puedo menos que apiadarme de él.

	Aún no me puedo creer lo que habían hecho para conseguir mi dirección. Definitivamente Livia es una mala influencia para almas puras como las de Daniel.

	-Siento que te hayas visto obligado a actuar de ese modo. De haber sabido que Livia haría algo así...

	-No te tortures pensando en ello -sonríe él-. Si no fuera esto, se las habría arreglado para cometer otra locura de las suyas, y lo sabes. Empiezo a creer que es la mismísima hija del diablo en persona.

	Amos reímos con ganas al imaginarnos a Livia con un par de pequeños cuernos retorcidos sobre su cabeza y miles de pequeños dientes afilados tras una diabólica sonrisa. Lo peor era que incluso así parecería más inofensiva de lo que realmente es.

	Cuando finalmente consigo recuperar el aire me vuelvo hacia Daniel y agarro sus manos entre las mías.

	-Muchas gracias por todo esto. No tendríais que haberlo hecho.

	-Helena, eres nuestra amiga y queremos ayudarte. Sé que apenas nos conocemos aún, pero quiero que sepas que puedes contar con nosotros para lo que sea.

	Sus manos aprietan las mías con fuera y las siento suaves y cálidas bajo mi piel. Daniel tiene el tipo de manos que están hechas para acariciar con ternura, el tipo de manos que sabes que nunca te harán daño.

	-¿Para lo que sea? -pregunto con curiosidad alzando las cejas.

	-Cualquier cosa -asiente él con rotundidad.

	-¿Incluso si algún día acabo matando a Livia y necesito ayuda para deshacerme del cadáver?

	-Especialmente para eso.

	No puedo evitar volver a reír. Lo ha dicho tan mortalmente serio que por un momento creo que lo está diciendo de verdad. ¡Pobre Daniel! La que le ha caído con la loca de Livia.

	-En ese caso, te llamaré, no te preocupes -bromeo guiñándole un ojo.

	Daniel vuelve a enrojecer levemente y desvía un momento la vista antes de volver a mirarme fijamente a los ojos.

	-¿Puedo preguntarte algo?

	-Claro -respondo automáticamente.

	-Livia me contó lo del profesor Díaz...

	Al oír su nombre mi corazón se encoge y todo vuelve a derrumbarse en mi interior. Durante unos minutos había logrado echarle de mi mente gracias a aquella inesperada visita, pero su mera mención logra que la tregua llegue a su fin y noto como mi rostro cambia en una fracción de segundo.

	Daniel también lo nota e inmediatamente se da cuenta de su error.

	-Lo siento, Helena, no quería...

	-Está bien -le aseguro con una sonrisa forzada-. No pasa nada.

	-¿Quieres hablar de ello?

	Lo pienso durante un segundo.

	-No, la verdad es que no.

	Aunque pudiera hablar abiertamente con él, con Livia, o con quien fuera de lo que había pasado, lo cierto es que aún no me veo con fuerzas para decirlo en voz alta. Eso sólo lograría concienciarme de que lo que había ocurrido había sido real, y no estaba preparada para aceptarlo. Mientras continuara permaneciendo en mi mente, seguía existiendo la posibilidad de que todo quedar en un simple mal recuerdo.

	-Como quieras -acepta Daniel, sacando su móvil del pantalón-. Voy a pedir un par de pizzas, me muero de hambre. ¿Qué te parece?

	-Es una idea genial -digo dejando escapar una tímida sonrisa.

	Daniel ya se ha puesto el auricular contra a oreja cuando dice:

	-Ah, Helena.

	-¿Sí?

	-Si cambias de opinión...

	-Ya sé dónde encontraros -termino a frase por él y Daniel asiente satisfecho.

	Tanto él como Livia se están portando tan bien conmigo que no sé como podré agradecérselo. En un impulso me inclino sobre él y le beso en la mejilla, cogiéndole por sorpresa. Daniel me mira como si me hubiera vuelto loca.

	-Gracias otra vez.

	Él sonríe y sus dulces ojos marrones se iluminan por un momento. Entonces algo llama su atención y comienza a encargar la cena.

	Poco después Livia llama a la puerta y veo que viene cargada con dos bolsas repletas de cerveza.

	-¡Pero bueno! ¿Has asaltado la fábrica de Cruzcampo o algo así?

	-Anda ya, no digas tonterías -replica ella abriéndose paso hasta la cocina.

	-Claro que no, Helena -apostilla Daniel desde el sofá-. Sólo habrá atracado la tienda de la esquina. Está más cerca.

	-Ja, ja. Muy gracioso, Daniel. Sólo por eso te quedas sin el postre.

	-¿Qué postre? -pregunto muerta de curiosidad.

	Livia se agacha, rebuscando algo entre las bolsas y entonces lo veo.

	-¡Cha chaaaan! -eleva la botella entre las manos como si fuera un trofeo-. ¡Tequila para todos, chamaca!

	Acabo de enamorarme de Livia. Eso justamente lo que necesito en un momento como este. Le arranco la botella de las manos y la abrazo fuertemente.

	-Livia, eres jodidamente genial.

	-Dime algo que no sepa ya -se burla ella.

	Oigo a Daniel suspirar desde el salón y estoy convencida de que en este momento debe estar encomendándose a todos los santos habidos y por haber. Acaba de darse cuenta de que he sucumbido al lado oscuro, y ahora está él solo ante el peligro.

	Después de cenar y acabar con todo el arsenal de cerveza que Livia ha traído, damos buena cuenta del postre. A la mitad de la botella estamos todos tan borrachos que apenas sí sabemos quiénes somos, pero no nos importa. Hemos hecho del salón una auténtica pista de baile, y la música suena a toda voz, mezclándose con nuestros gritos.

	En un momento de lucidez doy gracias a mis padres por haber insistido en insonorizar las paredes, porque de lo contrario haría tiempo que ya tendríamos a la policía llamando a la puerta de casa.

	Livia, Daniel y yo seguimos saltando a través del salón como locos, riendo sin parar y disfrutando de la maravillosa sensación de libertad que nos da el alcohol, divirtiéndonos como niños.

	Cuando ya no podemos más con nosotros mismos, Livia propone hacer una ronda rápida de chupitos jugando a lo que ella llama “Endemoniar al demonio”. El juego consiste en buscar un adjetivo lo suficiente malo para definir al profesor Díaz y, si el resto daba el visto bueno, podías beber. Como al parecer a ninguno nos costó encontrar calificativos para él, no tardamos en dar buena cuenta de la otra mitad de la botella, riéndonos a carcajadas entre el turno de unos y otros.

	Definitivamente habíamos endemoniado al demonio, y si a estas alturas a David no le pitaban los oídos, es que en realidad no debe ser muy humano que digamos. Puede que sea un juego estúpido, pero a mí me ha sentado la mar de bien. Me ha dado la oportunidad de soltar todo lo que había estado guardando en mi interior y, finalmente, he podido mandar a tomar puñetas al jodido profesor Díaz. ¡Y qué a gusto me he quedado!

	Un rato después, descubrimos que Daniel se ha quedado dormido boca abajo en el sofá y Livia y yo nos reímos del ridículo aspecto que tiene ahí tirado antes de decidir que también es hora de que nosotras demos por finalizada la fiesta.

	Como podemos nos vamos casi arrastrando cada una a un dormitorio, y en cuanto logro caer cuan larga soy sobre el colchón y apoyo la cabeza en la almohada, caigo totalmente rendida. Gracias a Dios el sueño se apodera de mí antes de que pueda recordar que, hacía algo menos de 48 horas, en esa misma cama había tenido el mejor sexo de mi vida con el mismísimo demonio.
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	Después de pasar un domingo de pura resaca en el que Livia, Daniel y yo no tuvimos cuerpo para hacer otra cosa que no fuera tirarnos en el sofá y ver la tele, al fin ha llegado el tan temido lunes. He intentado no pensar en el día de hoy más de lo necesario, pero la mente es una grandísima arpía y en cuanto ha tenido oportunidad bien que me ha atormentado con las mismas preguntas una y otra vez.

	¿Qué va a pasar cuando vea a David? ¿Volverá asesinarme con su mirada de hielo? ¿Qué me dirá? Desde luego yo no pienso dirigirle la palabra después de lo que me soltó el otro día antes de marcharse. Es más, tengo toda la intención de fingir que no existe. Aún estoy demasiado frustrada, herida y cabreada como para hacer otra cosa, porque la única alternativa que se me ocurre es estrangularle con mis propias manos sin importarme que haya testigos presentes.

	Así que no, lo mejor será que pase completamente de él y que las cosas se enfríen un poco antes de tomar cartas en el asunto porque, desde luego, esto no va a quedar así. Ni por asomo.

	Sin embargo, cuando al fin consigo revestirme de acero por completo y levantar una gruesa muralla de indiferencia a mi alrededor antes de entrar en la academia, descubro con alivio que él no está allí. Los minutos que pasan hasta que Harry da comienzo a la clase se me hacen interminables, temiendo a cada segundo verle aparecer por esa puerta…pero no lo hace. Una vez soy consciente de que por el momento el fatídico encuentro queda retasado, el aire escapa de mis pulmones lentamente, aliviando la tensión que mantenía rígido todo mi cuerpo.

	Ni siquiera me molesta el hecho de tener que hacer los ejercicios con mi profesor. Es más, lo agradezco profundamente. Hoy no creo que hubiera sido capaz de fingir ser una simple compañera de mesa y practicar con normalidad con David como el otro día.

	Me paso el resto del día tremendamente inquieta pero, sobre todo, nerviosa, muy nerviosa. Miro constantemente el buzón de entrada de mi correo por si, por alguna casualidad, David da señales de vida a través de él. Me sentiría mejor si descargara su furia sobre mí utilizando su mordacidad e ironía habituales… pero nada.

	Lo cierto es que se produce un inmenso silencio por su parte que me pone la carne de gallina. No puedo evitar pensar que la falta de noticias no es más que la calma que precede a la tormenta, una tormenta que empiezo a temer que acabe arrastrándome sin piedad. Puede que sólo se traten de imaginaciones mías, pero no puedo quitarme esa horrible sensación de encima.

	Para colmo de males esa idea no deja de rondarme por la cabeza con el paso de las horas. Si acaso, lo único que consigue es incrementar más y más y mi paranoia, impidiendo que pueda concentrarme en las clases de la tarde. Livia y Daniel se dan cuenta de que me pasa algo pero, aunque intentan animarme, pronto se percatan de que estoy que trino y parecen desistir, dejándome a mi aire. Mejor así, porque lamentaría pagar mi rabia y frustración precisamente con ellos.

	Cuando llego a casa tengo los nervios tan crispados que decido mandarlo todo a la mierda; la lógica, el sentido común y mi maldito orgullo hasta que sólo queda un enfado de mil demonios que me consume por dentro y cojo el móvil dispuesta a llamar a David con la única intención de mandarle a la mierda. Desgraciadamente, justo en ese momento una llamada entrante hace vibrar el teléfono en mi mano.

	Reconozco el número al instante.

	-¿Jules?

	-¡Lena! ¡Cuánto tiempo sin oír tu voz! ¿Dónde te has metido, desarraigada?

	Sonrío al escuchar el tono jovial de mi buena amiga Julia. Aunque creo adivinar por qué me llama, hay que seguir el típico protocolo de cortesía.

	-Sabes perfectamente dónde estoy, a mí no me engañas. Sé que en algún momento de mi vida me implantaste una baliza GPS bajo la piel.

	-Ya, claro, qué más quisiera yo. Eso me ahorraría más de un sofocón contigo y lo sabes. Mi médico estaría más contento porque mi nivel de estrés se reduciría drásticamente, pero ya ves que no. Sigo sufriendo de corazón por tu causa –la oigo dramatizar y en mi mente imagino a la perfección el puchero que debe estar poniendo en este momento.

	-Siempre tan exagerada –me carcajeo acomodándome en el sofá, sabiendo que la conversación puede alargarse bastante-. ¿A qué debo el honor de tu llamada?

	-Simplemente quería saber qué tal estabas.

	-A otra con ese cuento, Jules, no cuela.

	-Jolines, Lena, cualquiera que te escuche diría que soy una interesada.

	No puedo evitarlo, me descojono contra el auricular mientras escucho sus protestas desde el otro lado de la línea.

	-Es que ERES una interesada –le digo secándome las lágrimas-. Pero no te preocupes, forma parte de tu encanto y te quiero por ello. Así que cuéntame, ¿qué te traes ahora entre manos?

	-Está bien –se queja ella fingiendo estar ofendida-, pero que sepas que aún así espero que me cuentes qué tal te va.

	-Dalo por hecho, nena. Ahora desembucha o acabarás explotando.

	Julia suspira y toma aire antes de coger carrerilla y soltarlo todo del tirón.

	-Organizo una exposición de arte dentro de dos semanas y uno de los artistas invitados acaba de dejarme tirada. ¡A mí! ¿Pero quién se habrá creído que es el muy desgraciado? Ese no vuelve a poner un...

	-Jules, céntrate.

	-Sí, tienes razón –suspira antes de continuar-. El caso es que necesito desesperadamente a alguien con un talento fresco y tremendamente expresivo como el tuyo.

	Y ahí está. De nuevo pidiéndome que le saque las castañas del fuego. En realidad le estoy tremendamente agradecida a Julia por proporcionarme mi única y fundamental fuente de ingresos desde que decidí emanciparme económicamente de mis padres, pero una cosa es vender un par de cuadros cada pocos meses, y otra muy distinta suplir a un artista invitado en una exposición de arte.

	-¿Cuántos te harían falta? –le pregunto empezando a temer la respuesta.

	-No son tantos como crees…

	-¿Cuántos, Jules?

	-Sólo media docena, ¡nada que tú o puedas conseguir! –exclama tan jovialmente como si hubiera descubierto una mina de diamante en el sótano de su casa.

	-¡¿Media docena?! Pero bueno, tú estás loca, ¿o qué? ¡Es imposible que haga eso en dos semanas!

	-Lena, por favor, no te lo pediría si no fuera importante.

	-No es que no quiera, es que es materialmente imposible. ¿De dónde voy a sacar el tiempo?

	-¿Tienes algo mejor que hacer? –me pregunta como si la simple idea le pareciera inconcebible.

	-Esto…sí, vivir mi vida, ¿te parece poco? –le espeto sin poder creerme lo que está pasando-. Y aunque no fuera así…

	-Lena, Lena, Lena. ¡Me va a dar un infarto! ¡Es cuestión de vida o muerte! ¡No puedes fallarme! Si muero, caerá sobre tu conciencia.

	-Sobreviviré –mustio llevándome las manos a la cabeza, allí justo donde empieza a asomar una incipiente jaqueca.

	-Por favor… -oigo suplicar a Jules desde el otro lado de la línea.

	Nunca he podido negarle nada cuando se pone así. Nunca, y más vale que empiece a aprender o va a estar mareándome el resto de mi vida.

	-En serio, no tendría por qué ser nada impresionante. Simplemente unos cuantos cuadros que tapen la vergüenza que ese maldito autor a sueldo ha dejado en mi galería tras su marcha.

	-Jules, sabes que eso no funciona así, no conmigo.

	-Lo sé, y tú sabes que no te estaría pidiendo esto si tuviera otra opción, pero estoy desesperada.

	Esta es la primera vez que la oigo hablar con sinceridad y no puedo evitar apiadarme de ella. Sí, es una locura aceptar el encargo, pero tal vez de ese modo pueda mantener mi mente ocupada en algo más que en el drama personal en el que se ha convertido mi vida en estos últimos días. Bien sabe Dios que necesito algo en lo que pensar que no sea en el demonio de ojos azules.

	-Eres consciente de que a partir de este día estarás eternamente en deuda conmigo, ¿verdad? –acabo claudicando desmoronándome contra el respaldo del sofá.

	-¿Eso es un sí?

	-Que el cielo me ayude, pero sí, es un sí.

	-AAAHHHHH –grita de pronto tan fuerte que tengo que apartarme el auricular de la oreja-. ¡GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS! Si me fueran las tías me enamoraría de ti sin dudarlo.

	-Jules, a ti te van las tías –sonrío al tiempo que niego con la cabeza.

	Esta chica es un auténtico caso que no tiene remedio.

	-Ya lo sé, es una forma de hablar, tiquismiquis.

	-Claro, claro, lo que tú digas. En el fondo sé que soy el objeto de tus fantasías más ocultas.

	-Si hasta hoy no lo eras, ten por seguro que a partir de esta noche lo serás –me asegura Julia y puedo adivinar la sonrisa que se esconde detrás de su voz.

	Al menos he podido hacer feliz a alguien en el día de hoy.

	-En serio, Lena, me acabas de salvar el culo. A partir de hoy me convertiré en tu esclava.

	-¿Amos y esclavos? Eso es lo que te va, ¿no, pervertida? –me burlo de ella con voz picantona.

	-Oh, sí nena, no sabes cuánto.

	Julia me sigue el juego un rato más hasta que después de darme las gracias de mil maneras diferentes, hace honor a su palabra y se interesa por mí y por cómo me van las cosas desde que me mudé aquí.

	Le hago un breve resumen sin entrar en detalles, sobre todo obviando todo aquello que tenga que ver con mi compañero de clase de inglés, mi tutor de proyecto o al tío que me tiré hace un par de días. Lo normal, vamos. La verdad es que tengo que reconocer que Julia está aguantando el tirón, siempre le ha aburrido soberanamente todo lo relacionado con mis estudios, pero está aguantando como una campeona. Supongo que lo considera parte de su penitencia o carta de pago.

	Aún así me viene bien hablar con una amiga que me conoce desde que dejé de comerme los mocos, como quien dice. Esa sensación de complicidad entre nosotras no ha muerto con el paso de los años, y aunque pasen meses sin que nos veamos o hablemos, siempre parecemos retomar la conversación con la misma fluidez como si nos viésemos casi a diario.

	Pero eso adoro tanto a Julia, y por eso acabo de meterme en un marrón de aúpa por ella. ¡Lo que hay que sufrir por la amistad!

	Por su parte, ella me cuenta todo lo relacionado con la exposición, haciendo un especial hincapié en poner a parir al autor invitado que le ha dado plantón, momento que aprovecho para prepararme la cena, comer y lavarme los dientes sin que ella deje de hablar en ningún momento.

	Cuando necesita desahogarse es mejor no interrumpirla o las consecuencias pueden ser fatales.

	Cuando al fin parece quedarse a gusto cometo el fatal error de preguntarle por su último amor de verano, y es entonces cuando comienza a enumerarme, una a una, el desfile de mujeres que ha pasado por su vida, y más concretamente por su apartamento, desde que dejó a… ¿Ana se llamaba la última?

	-¡Está bien, Jules! ¡Exceso de información! Me vale con saber que te va bien –la corto justo cuando está a punto de contarme sus experiencias en la cama.

	-Eres tú la que ha preguntado.

	-Lo sé, mea culpa.

	-¿No será que en el fondo te interesa conocer los detalles pero te niegas a admitirlo? –me pincha como siempre que tiene la oportunidad.

	-Eso es lo que tú quisieras, darte una excusa para que al fin puedas lanzarte directamente a mi cuello.

	-Nena, no sé si no he sido clara en los últimos quince minutos, pero no es que pase hambre precisamente.

	-Yo sería la guinda del pastel, admítelo.

	-Ñaaammmm –gruñe ella y ambas estallamos a carcajadas.

	Aunque Julia conoce perfectamente mis orientaciones sexuales, ninguna de las dos tiene ningún problema a la hora de insinuarse a la otra, sólo por diversión. De hecho, creo que ese es, precisamente, uno de los puntos fuertes de nuestra amistad. Nada sería lo mismo sin un poco de pique y morbo en nuestras conversaciones.

	-Lena, amor, tengo que dejarte, que he quedado.

	-¿Con Mónica?

	-¡Anda ya! A Mónica la dejé ayer. Hoy pienso divertirme con Isabel.

	-Tía, lo tuyo es demasiado para mí.

	-Cariño, hasta que no te rindas ante mí no conocerás el verdadero significado de esa frase.

	Volvemos a reírnos, cómplices de nuestras propias bromas personales.

	-Muy bien, tigresa, suerte con la caza.

	-No la necesito. Guárdatela para ti, que tienes mucho trabajo que hacer.

	-No me lo recuerdes, aún puedo echarme atrás.

	-¡Já! ¡Que te lo has creído! –Se jacta Julia elevando la voz una octava-. Más te vale empezar a mover ese trasero cuanto antes.

	-Deja de imaginar mi trasero contorneándose, o acabarás consiguiendo que Isabel tenga celos de mí.

	-¿Y quién no? –pregunta en tono burlón-. En fin, amor, ya te iré llamando para ir metiéndote presión y para fijar el día y la hora en la que tendrás que tener listo el encargo, ¿de acuerdo?

	-¿Cuándo has pasado de ser esclava a convertirte en amo?

	-Siempre ha sido así, pero siempre dejo que pienses lo que te dé la gana.

	-Muy, bien, será mejor que cuelgue o al final acabarás perdiéndome.

	-Cuídate, bombón –le oigo lanzarme un beso a través del móvil

	-Lo mismo digo, petarda.

	En cuanto cuelgo noto que mi oreja está que arde y no me extraña. No sé exactamente cuánto tiempo me he pasado hablando con Julia, pero desde luego lo suficiente para que mi cartílago se parezca a un inmenso pimiento morrón.

	Ahogando un suspiro, me dirijo hacia uno de los cuartos que aún no he tenido tiempo de ordenar y rebusco entre las cajas de embalar mis óleos y pinceles. Como no podían ser de otro modo, están en la última caja que me da por mirar. ¡Verdaderamente Murphy es odioso!

	Por suerte, entre las cajas encuentro mi viejo caballete y un lienzo en blanco y de buen tamaño con el que podría empezar a realizar el encargo de Jules. Apenas tardo unos minutos en desplazar todo aquello al salón, al menos hasta que ponga orden aquella habitación y pueda usarla de estudio.

	En cuanto tengo todo en orden me pongo delante del lienzo y lo miro fijamente, al igual que tantas otras veces, a la espera de que sea él quien me diga de alguna forma qué es lo que debería dibujar en él.

	Por lo general, la mayoría de cuadros que he pintado siempre han sido escenas que aparecían en mis sueños, pensamientos al vuelo que alcanzaban mi imaginación o inquietudes personales. Tal vez por eso Julia siempre dice que casi se podía palpar con las manos lo que  pasa por mi mente.

	Pero en esta ocasión no se trata de desahogar mis pensamientos y volcarlos en él o, al menos, no es esa mi primera intención. Después de ponerme los auriculares del iPod a todo volumen, abstrayéndome de todo lo que hay a mi alrededor que no sea ese trozo de tela en blanco, mi mano parece cobrar voluntad propia y empieza a trazar líneas a una velocidad frenética.

	Mi mente apenas es consciente de lo que está haciendo, simplemente dejo que mis manos actúen por sí solas, confiando en ellas. Siempre me han dado muy buenos resultado y no tiene por qué ser distinto en esta ocasión. O al menos eso es lo que pienso hasta que mi mente parece liberarse de ese estado de Nirvana que me ha poseído durante todo este tiempo y de pronto me veo mirando directamente a unos ojos azules que conozco a la perfección.

	David. ¡Acabo de dibujar los penetrantes ojos de David! Pero bueno, ¿se puede saber qué es lo que estoy haciendo? O mejor dicho, ¿qué es lo que está haciendo él conmigo? Me está trastornando, obsesionándome, volviéndome loca y persiguiéndome a cada segundo para asegurarse de que no quede en pie un solo pensamiento racional dentro de mí.

	¡Maldito seas, David Díaz! Maldito seas una y mil veces.

	Estoy a punto de emborronar en lienzo con un buen chorro de aguarrás cuando mis ojos se vuelven a encontrar con los suyos y mi mano se detiene en el aire. Incluso plasmados en un maldito lienzo, esos ojos pueden hacer conmigo lo que les dé la gana, arrebatándome la voluntad por completo. Grito de frustración al tiempo que cojo el lienzo y lo lanzo sin ningún miramiento de regreso a la habitación. Cierro la puerta con fuerza y me apoyo contra ella en un burdo intento de recuperar el aire y sosegarme.

	-Lo mato, yo lo mato –gruño contra la puerta, deseando por un momento que me responda para darme ánimos.

	Hasta ese punto ha llegado mi locura. ¡Ahora quiero que los muebles me hablen!

	¿Acaso puede empeorar más la cosa?

	En cuanto ese pensamiento pasa por mi mente me arrepiento hasta la médula. Por supuesto que puede ir a peor, y estoy segura de que el macabro destino no tardará mucho en hacérmelo saber.
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	Ya ha pasado una semana. Una semana en la que no he sabido nada, absolutamente nada de David en todo este tiempo, y no por falta de oportunidades. Al principio pensé que eso era justo lo que necesitaba, no tener noticas suyas durante una larga temporada, pero a medida que avanzaba la semana me encontré a mí misma cada vez más ansiosa por verle, por hablar con él, por insultarle y golpearle. Cualquier cosa habría sido mil veces mejor que este permanente estado de silencio en el que he vivido estos últimos días.

	Hasta bien entrada la semana mi humor fue pésimo. Livia no se cortó a la hora de decirme que parecía la novia de Chucky, mientras que Daniel se esforzaba por no hacer o decir nada que pudiera empeorar las cosas, aunque difícilmente podría haberlo hecho. En ese momento estaba tan enfadada, no sólo con el demonio que atormentaba cada uno de mis pensamientos, sino más bien conmigo misma, que dudaba mucho que existiera algo que pudiera degenerar en más mala leche por mi parte.

	Una vez superados los primeros impulsos de querer llamarle por teléfono, o mandarle un correo en el que le pusiera tranquilamente a caer de un burro, he de admitir que lo más bajo que llegué a caer fue ir varias veces a su despacho para enfrenarme de una vez a él. Como no podía ser de otro modo, cada una de las tres veces que me digné a ir, la puerta estaba cerrada, aunque no sabría decir si fue porque no estaba dentro o porque había echado la llave deliberadamente.

	En cualquier caso, hasta yo tengo un límite en el cual decido dejar de arrastrarme y ser el eslabón débil de la cadena. A partir de entonces cambié el chip por completo. Decidí que si en apariencia a David no le interesaba en absoluto saber nada de mí y arreglar de algún modo lo que ocurrió entre nosotros, fuera o no un malentendido, yo pensaba hacer exactamente lo mismo.

	El resto de la semana me dediqué a trabajar, bromear y divertirme codo con codo al lado de Livia y Daniel, quienes parecieron alegrarse de mi repentino cambio de actitud, incluso más que yo misma.

	Livia siguió metiéndonos en líos a Daniel y a mí pero, a diferencia de otras ocasiones, ahora me alegraba de ello. De ese modo me mantenía distraída y disfrutaba de cada momento de locura que nos hacía vivir, aunque Daniel y yo sufriéramos un pequeño tormento por el camino.

	En cuanto a él, pareció que durante esos días perdió el miedo que siempre había mantenido en guardar la distancia entre nosotros y empezó a actuar con total naturalidad. Ya no se retiraba discretamente cuando estábamos demasiado cerca, no desviaba la vista cuando nuestras miradas se encontraban durante demasiado tiempo, incluso se permitió empezar a darme empujones cariñosos de vez en cuando.

	Me gustaba ese nuevo Daniel y, aunque en las noches que salíamos a tomar algo nunca se atrevió a ir más allá, admito que en cierto modo deseaba que se soltase. Me encantaría que por fin se viera liberado de esos malditos reparos que parecen retenerle a cada momento. Aún así, creo que vamos por muy buen camino.

	Las noches que no salíamos, yo me dedicaba a avanzar cuanto podía en el encargo que Jules me había hecho, y no tardé mucho en darme cuenta de que moriría por sobre explotación antes de que llegara el día de la inauguración. Jamás creí que pintar pudiera agotarme tanto. Siempre había sido demasiado fácil, un modo de plasmar mi interior fuera de mi cuerpo, pero en esta ocasión lo que estaba haciendo era exprimirme a mí misma para tener a tiempo los malditos cuadros.

	Era como si arrancara de mí a la fuerza algo que debería salir de mi interior con total naturalidad, lo que me hacía sentir que mi pintura era rígida, forzada y completamente artificial. No estaba quedando muy satisfecha con el resultado, pero no tenía tiempo para hacer mucho más. Al menos esperaba que fuera lo suficientemente aceptable para Jules y las expectativas de sus clientes.

	Me negué en redondo a volver a coger y retomar el cuadro donde estaban aquellos ojos que me atravesaban sin piedad, pero tampoco tuve el valor de tirar el lienzo y deshacerme de él para siempre, por lo que acabé guardándolo en el rincón más oculto del estudio de pintura. Nos sabía qué haría con él, pero tampoco quise pensar mucho en ello.

	Lo único que me inquietaba de verdad era no tener noticias de mis padres desde hacía tanto tiempo. Ya me avisaron de que pretendían hacer una excusión por el Amazonas y que allí era prácticamente imposible acceder a la tecnología, pero aún así empezaba a preocuparme no saber nada de ellos. Esperaba que no les hubiera pasado nada y estuvieran bien. Aunque claro, teniendo en cuenta que ambos eran dos quinceañeros encerrados en cuerpos de adultos, que cometían locuras cada dos por tres, todo era posible.

	Al final decidí que, de no saber nada de ello en los próximos días, movería cielo y tierra hasta lograr que alguien me confirmara que seguían de una pieza.

	Sin embargo ahora, mientras estoy comiendo en la cafetería con Livia y Daniel antes de empezar las clases de la tarde, nada de eso logra preocuparme.

	-No os hacéis una idea de las pocas ganas que tengo hoy de entrar en clase –refunfuña Livia mientras acaba de rebañar su natilla.

	Daniel me mira y sonríe, pero no dice nada. En esta ocasión me deja a mí hacer los honores.

	-Todos los lunes dices lo miso, y al final somos nosotros los que tenemos que llevarte casi arrastrando de la oreja, así que haznos un favor y ahórranos el numerito esta semana.

	-¡Pero es que hoy tengo un motivo de peso! –se queja ella haciendo un puchero que no le pega nada.

	-¿Cuál? –Salta finalmente Daniel, sin poder contenerse por más tiempo-. ¿La rutina? ¿O tal vez el poder de la resaca? A estas alturas de tu vida no me extrañaría que ni siquiera eso fuera capaz de afectarte, tú hígado es una esponja y ha aprendido a destilar el alcohol mucho mejor que el resto de los mortales.

	-¿Me estás llamando borracha?

	-Claro que no, envidia de hígado, ya sabes –se burla él metiéndose una nueva cucharada en la boca.

	-Es cierto, yo también lo envidio –aseguro ofreciéndole mi apoyo a Daniel haciéndole un gesto de complicidad.

	-Lo que me faltaba, que Zipi y Zape se confabularan contra mí.

	Livia nos atraviesa con la mirada, prometiendo una venganza que sería terrible, pero ni a Daniel ni a mí nos importa en absoluto y nos echamos a reír.

	-Pues para que lo sepáis, listillos –continúa ella, ignorando nuestras burlas-, iba a decir que hoy no quiero ir porque se me ha olvidado coger el libro que nos hacía falta llevar hoy a clase.

	En ese momento Daniel deja escapar un hipo de horror y su cara se vuelve extremadamente blanca. Si no fuera porque empiezo a familiarizarme con sus gestos, habría jurado que está a punto de vomitar.

	-Mierda –gime él llevándose las manos a la cabeza-. Se me ha olvidado recogerlo de la biblioteca general.

	La mirada de Livia brilla maliciosamente antes de inclinarse sobre la mesa y juntar ambas manos, haciendo tamborilear sus dedos como si fuera una auténtica villana.

	-Veo que ya no te ríes tanto, Fofito.

	-¿Y qué problema hay? –le pregunto a Daniel sin entender por qué se angustia tanto-. Si lo tienes reservado sólo se trata de ir y recogerlo, ¿no?

	-Que hace dos días que debería haberlo recogido y se me ha olvidado por completo. Seguramente ya se lo habrán dado a otro y me habré quedado sin él.

	-Pues bien merecido que lo tienes. ¡Ahí está la prueba de que el Karma existe!

	-No seas tan cruel, Liv –le recrimino sin mucha convicción-. Bueno hagamos una cosa, yo tengo que ir a recoger ahora el mío, así que de paso miro a ver si hay otro para ti, ¿de acuerdo? En el peor de los casos tendremos que compartir el mío y ya está.

	Daniel no parece muy conforme, pero sabe que es la única opción, así que asiente a desgana.

	-Está bien, gracias de todas formas.

	-No finjas, Daniel, en el fondo ahora mismo estás rezando para que no hay ninguno –se carcajea Livia y yo la miro sin entender a qué se refiere.

	Daniel engurruña los ojos y le hace un corte de mangas, lo que provoca que ella ría con más ganas aún.

	-Está bien, bebés, os veo en clase –anuncio mi retirada con sutileza antes de verme envuelta en una más de sus contiendas sin sentido.

	Me apresuro a salir de la cafetería y atravesar uno de los patios que da a la zona de administración hasta llegar al edificio donde está la biblioteca general. Aunque está en la tercera planta es una de mis bibliotecas favoritas, no sólo por el enorme espacio y las grandes cristaleras que la iluminan por completo, sino porque hay un ascensor habilitado para llegar a ella y a mí me encantan.

	No sé por qué la gente le tiene tanta aprensión a los ascensores, son inofensivos. O al menos eso creo, ya que nunca me he quedado atrapado en uno más allá de un palmo del suelo, claro. A mí me parecen que son muy divertidos. Cuestión de gustos, supongo.

	Cuando subo, pulso el botón de la tercera planta y me apoyo descargando mi peso contra el espejo del fondo. Las puertas están a punto de cerrarse cuando de repente una mano aparece de la nada y vuelven a abrirse rápidamente. No sé por qué de pronto siento que mi estómago se contrae violentamente, pero no es una buena señal. A medida que las puertas se abren cada vez más, permitiéndome ver a quien ha detenido mi subida, comprendo que mi subconsciente es mil veces más sabio que mi consciente, y siento que el mundo se abre ante mis pies.

	David y yo nos miramos justo en el mismo instante, y el tiempo parece congelarse entre nosotros, lo que explicaría por qué de pronto tengo tantísimo frío. Sus ojos me reconocen al mismo tiempo que yo a él, y algo en nosotros cambia. Yo siento pánico, él indecisión, lo veo reflejado en su rostro. Por un segundo creo que va a dar media vuelta y marcharse pero, para mi sorpresa, David da un paso hacia delante, llenando el pequeño espacio del ascensor, y las puertas se cierran tras él.

	Nunca creí que un viaje de tan solo tres pisos de alturas pudiera ser tan condenadamente largo. David no apartaba sus ojos de mí y yo, por más que quiera, tampoco puedo hacerlo. La tensión se respira por doquier en este minúsculo cubículo, y mi piel se eriza a medida que su mirada se vuelve cada vez más y más intensa.

	De algún modo, y aunque ninguno de los dos haya dicho ni una sola palabra, a través del silencio mantenemos una conversación confusa y tremendamente caótica de la que, al menos yo, no acabo de sacar nada en claro. No soy capaz de descifrar si me mira con odio, con arrepentimiento, con frustración, deseo, o todo eso al mismo tiempo. Por mi parte, no tengo ni idea de lo que él puede estar viendo en mí, pero si lo sabe me encantaría que me lo explicara, porque ni yo misma soy capaz de decir lo que estoy sintiendo en este momento.

	La piel me hormiguea y tengo la adrenalina por las nubes. Siento que mi boca se mueve, como si quisiera decir algo, pero las palabras mueren en la base de mi garganta antes de que pueda decir nada. Sacudo la cabeza sin saber qué es lo que estoy haciendo cuando un movimiento proveniente David me pone sobre alerta.

	Apenas tengo tiempo de verle antes de que su cuerpo se abalance sobre mí y me rodee entre sus brazos, aplastándome contra el cristal, al tiempo que su boca toma posesión de la mía con rudeza.

	Ni siquiera me paro a pensar lo que está ocurriendo. Una vez más, en cuanto sus labios entran en contacto con los míos, todo lo demás desaparece y me dejo arrastras por ese mar de sensaciones que sólo él sabe provocarme.

	Nuestra respiración se agita rápidamente porque apenas nos dejamos espacio para respirar otra cosa que no sea el aliento del otro. Su mano me rodea fuertemente la nunca, manteniendo la presión, y mis dedos no tardan en enredarse en su pelo.

	Su olor inunda mis sentidos y no soy capaz de pensar en nada que no sea la necesidad de que su piel entre en contacto de nuevo con la mía, que su sabor se quede impregnado para siempre en mis labios, y que el frío que hasta hacía un momento sentía acaba de ser remplazado por una ardiente sensación de calor que nace de mi interior.

	En cuanto el timbre del ascensor suena, David se separa bruscamente de mí y me mira como nunca antes lo había hecho; con la mirada completamente vacía y carente de emoción. Esta vez un escalofrío de una naturaleza totalmente distinta me recorre de parte a parte. En cuanto las puertas se abren se marcha sin decir una sola palabra, dejándome allí atónita y falta de aliento.

	No tengo ni idea de lo que acaba de pasar pero, sea lo que sea, es malo, muy malo. Estoy tan confundida que ni siquiera me planteo la posibilidad de indignarme o enfadarme con David, lo que me hace pensar que estoy una especie de estado de shock o algo así.

	Definitivamente este no era, ni por asomo, la clase de reencuentro que había imaginado una y mil veces en mi mente. Ni siquiera sabría decir si ha sido mejor o peor de lo que esperaba, simplemente ha sido total y absolutamente demencial.

	Al final logro que mis piernas dejen de temblar y consigo reunir fuerzas para salir del ascensor y dirigirme a la biblioteca. Mi libro está allí, esperándome. Por desgracia para Daniel, él va a acabar teniendo que compartir el mío.

	No tengo ni idea de cómo consigo llegar a clase, porque ni siquiera recuerdo haber hecho el camino de vuelva, pero el caso es que aquí estoy. Me apresuro a sentarme al lado de Daniel y Livia se vuelve de inmediato, girando su silla hasta quedar frente a nosotros.

	-Joder, chica, estás blanca como la leche. ¿Has visto un fantasma o algo así?

	-Algo así –asiento mientras me inclino sobre la mensa, apoyando la cara sobre su superficie-. Lo siento, Daniel, no he podido encontrar otro para ti.

	Por el rabillo del ojo le veo fruncir el ceño como si no entendiera de qué le estaba hablando.

	-El libro –le aclaro.

	-¡Ah, sí, claro! No te preocupes –se apresura a decir y se inclina hasta que sus ojos quedan directamente en mi campo de visión-. ¿Seguro que estás bien?

	No me da tiempo a contestar porque entonces oigo que la puerta se cierra con un golpe seco, señal de que el profesor Herrera ha llegado y va a dar comienzo la clase.

	Tal vez, si hubiera prestado atención a las exclamaciones ahogadas de mis compañeros, o simplemente me hubiera percatado del gesto de sorpresa que mostraba Daniel en su rostro, el corazón no se me hubiera detenido con tanta violencia cuando al fin levanto la vista y veo al profesor Díaz frente a la pizarra.

	<<Tierra, trágame>>, pienso al tiempo que siento cómo la sangre desciende de golpe y porrazo hasta los dedos de mis pies.

	¿Pero qué diantres está haciendo él aquí?

	Su mirada vaga entre los alumnos hasta que finalmente se encuentra con la mía. Acto seguido gira bruscamente la cabeza y se adelanta un paso hacia nosotros.

	-Buenas tardes a todos –empieza a decir alzando la voz para que todos le oigamos-. Me temo hoy el profesor Herrera no puede venir a dar la clase y me ha pedido que venga yo en su lugar.

	Los murmullos generalizados se elevan de nuevo a nuestro alrededor. Es imposible que David no se esté enterado del descontento de mis compañeros ante la idea de pasar las próximas horas a su lado, pero aún así no muestra signos de prestar atención.

	-Tiene que ser una broma –oigo refunfuñar a Daniel a mi lado.

	No podría estar más de acuerdo con él, pero en este preciso momento no consigo pronunciar ni una mísera palabra. Lo único que mi mente es capaz de hacer a la perfección es no quitarle la vista de encima al profesor Díaz mientras éste comienza a escribir en la pizarra. ¿Cómo puede él actuar con tanta normalidad después de lo que ha ocurrido en el ascensor? ¿Es que no le ha afectado ni un poquito? Desde luego, este hombre tiene escarcha en las venas.

	Aprovechando que David está de espaldas, Livia se gira rápidamente hacia nosotros poniendo cara de circunstancias.

	-¿Me creéis ahora cuando os dije que hoy no era un bien día para venir a clase?

	-La próxima vez prometo hacerte caso –le susurra Daniel soltando un suspiro.

	Livia está a punto de decir algo cuando la voz del profesor Díaz suena fuerte y clara por toda la habitación.

	-Señorita Guillén, será mejor que deje de hablar con sus compañeros y copie lo que estoy escribiendo, o dudo mucho que sea capaz de aprender algo en el día de hoy.

	Ni siquiera se ha dado la vuelta para dirigirse a ella, aunque eso hace que su reprimenda pierda fuerza. Por primera vez desde que la conozco, Livia parece sentirse avergonzada y se apresura a ponerse derecha y empezar a escribir en su cuaderno.

	-Es el mismísimo diablo –mascullo para mis adentros, aunque creo que Daniel me ha oído, porque sonríe ampliamente.

	Durante los siguientes diez minutos en el aula sólo se escucha el sonido de la tiza sobre la pizarra y el de los bolígrafos sobre las hojas de papel. Nadie se atreve a susurrar siquiera por temor a que Marbleman descargue su ira sobre ellos, y en cierto modo les entiendo, porque yo también lo temo, aunque en mi caso se trata de la furia de dos hombres distintos concentradas en una sola. Un chollo, vamos.

	-Ahora abrid el manual por el capítulo cinco y leedlo detenidamente –anuncia David, rompiendo se pronto el silencio-. Dentro de cinco minutos pondremos en común las ideas que cada uno de vosotros ha sacado de él.

	Todo el mundo saca sus libros de la mochila y se apresuran a abrirlos, incluso Livia, que no sé cómo ha conseguido hacerse con uno. Cuando la interrogo con la mirada ella simplemente se encoge de hombros y modula con los labios algo así como “una chica tiene sus recursos”. Desde luego esta tía nunca deja de sorprenderme, y a estas alturas creía que eso era imposible.

	Solo tengo que echar un rápido vistazo a mi alrededor para darme cuenta de que Daniel es el único que no tiene libro propio. Él también parece darse cuenta y en sus ojos adivino la preocupación que le embarga.

	-No pasa nada, para algo tenemos el mío –le digo intentando animarle y quitarle un poco de hierro al asunto.

	Arrimo mi silla aún más a la suya y pongo el libro entre los dos. Por el rabillo del ojo me parece ver al profesor Díaz observándome directamente pero no me atrevo a mirarle para confirmar si mis sospechas son ciertas o no.

	Daniel y yo estamos tan juntos que nuestros brazos se tocan, pero ninguno de los dos le damos importancia. Simplemente nos dedicamos a leer de forma rápida el inicio del tema hasta que la lectura se vuelve demasiado esparragosa para entenderla a la primera.

	-¿Se puede saber qué clase de degenerado mental escribió esto? –mascullo cuando mi mente se colapsa ante tanta verborrea sin sentido.

	-Cualquier que fuera medio fumado y tuviera ínfulas de ser recordado para torturar a personas como nosotros en generaciones venideras.

	-Incluso Livia sería capaz de escribir con más coherencia que este hombre, y mira que dudo que lo que ella pudiera escribir pueda tener demasiado sentido.

	-¡Calla! –Sonríe él dándome un golpe con la rodilla bajo la mesa-. No vaya a ser que te oiga y le dé por querer escribir alguna de sus geniales ideas y después nos obligue a leerlo.

	La simple idea me provoca la risa y Daniel no tarda en seguirme. Intentamos disimularla lo mejor que podemos, pero está claro que no lo bastante bien.

	-Señorita Montoya, tal vez le apetecería compartir con el resto de la clase lo que tanto parece divertirle.

	Al oír su voz toda la diversión desaparece de mi rostro y me apresuro a levantar la vista para encontrarme de frente con esos perspicaces ojos azules que me atrapan de momento.

	Soy consciente de que todo el mundo me está mirando, expectantes ante lo que vaya a decir a continuación. El problema es que no se me ocurre nada que decirle o, al menos, nada que pueda reflejar una mínima muestra de educación en mis palabras. De abrir la boca seguramente acabaré llamándole de todo menos bonito.

	Para mi sorpresa, y supongo que también para la suya, al final es Daniel el que se yergue a mi lado y toma la palabra.

	-Ella no ha tenido la culpa, profesor Díaz. He sido yo quien la ha distraído.

	David dirige su mirada hacia él y por un momento veo como el azul de sus ojos se ensombrece antes de hablar.

	-Señor Castillo, aprecio su loable esfuerzo por defender a su compañera, pero a menos que quiera explicarme por qué no ha traído su propio libro y está compartiendo el de ella, será mejor que se calle en este preciso momento.

	No sé quién se queda más a cuadros con su contestación, si Daniel, el resto de la clase o yo misma. ¿Pero a qué ha venido hablarle de ese modo?

	Veo que mi compañero empieza a ponerse rojo, aunque no sabría decir si por vergüenza o por pura frustración. En ese momento algo estalla dentro de mí y por un momento me olvido de dónde estoy, con quien estoy y, sobre todo, en qué situación me encuentro frente a David.

	-¿Se puede saber por qué es tan mezquino? –le suelto de pronto sin pararme a pensar en la consecuencia de mis actos.

	Mis compañeros ahoga una exclamación de sorpresa y ahora mi miran horrorizados, como si acabara de apretar el botón de una bomba nuclear.

	En cuanto David vuelve a dirigirme su mirada de hielo, pienso que tal vez no estén tan desencaminados a fin de cuentas.

	-¿Cómo ha dicho? –me pregunta directamente y percibo que su voz se ha endurecido en apenas dos segundos.

	Bien, ya no hay vuelta atrás. No es momento de achantarse y yo no soy de las que recula. Así que me pongo recta y sostengo la mirada antes de continuar.

	-Creo que me ha oído perfectamente, profesor. No tenía por qué hablarle de ese modo y, además, para que lo sepa, soy yo la que no ha traído libro, no él.

	-Helena, no… -le oigo decir a Daniel a mi lado pero le hago callar de una patada.

	Si David quiere guerra la va a tener, y ni siquiera las buenas palabras de mi compañero va a impedir que desahogue de una forma u otra toda la rabia que bulle en mi interior.

	-Señorita Montoya, no sabe lo excepcionalmente entretenido que me resulta ver a una joven pareja defendiéndose el uno al otro, pero no le consiento que cuestione ni mis motivos ni mi autoridad, y mucho menos que intente tomarme el pelo. Yo mismo le he visto sacar el libro de su mochila hace apenas unos minutos.

	Mierda. ¡Hasta en eso tengo que tener mala suerte! Me importa un pimiento, aún así no pienso dejarme pisotear por él y sus estupideces.

	-En cualquier caso, su comentario ha estado totalmente fuera de lugar, no tenía derecho a hablarle así.

	-¿Hablarle cómo?

	-De un modo que nada tiene que ver con el tono y las palabras que utilizaría un docente.

	Un brillo de entendimiento y peligrosidad iluminan los ojos de David desde el otro lado de la mesa, y da un paso más en mi dirección. Estoy jugando con fuego y estoy a punto de quemarme pero ahora mismo ni siquiera eso consigue refrenarme.

	Lo único que le pasa es que le molesta que Daniel y yo nos estuviéramos riendo juntos cuando es más que evidente que él está hecho un basilisco. Si no fuera porque me parece una locura, incluso me atrevería a decir que está celoso de él.

	-¿Qué está insinuando, exactamente? –pregunta el profesor Díaz con una clara amenaza oculta tras ella.

	Sé que no debería hacerlo. Sé que me está dando la oportunidad de rendirme y que esto no llegue a mayores, pero no me da la gana. Ha sido él quien ha empezado y ahora que se aguante con lo que tengo que decir.

	-No estoy insinuando nada, profesor, y creo que sabe perfectamente a qué me refiero.

	En cuanto veo el rictus de ira que atraviesa su cara sé que el apocalipsis está a punto de desatarse entre nosotros.

	-Señorita Montoya, salga inmediatamente de la clase y espéreme en mi despacho.

	Todo el mundo me mira conteniendo la respiración, mientras que yo no puedo respirar en tanto que desafío a mi  maldito profesor con la mirada.

	Daniel se retuerce a mi lado, dirigiendo la vista alternativamente de uno a otro. David continúa perforándome la mirada y desde mi posición distingo la tensión de su mandíbula. No me cabe la menor duda de que está apretando los dientes, seguramente para mantener a raya su enfado.

	-¿Está sorda, señorita Montoya? Salga de aquí. ¡Ahora! –me espeta entonces, alzando la voz hasta casi gritar a pleno pulmón.

	Con la poca templanza que aún me queda, me levanto de mi asiento sin dejar de mirarle en ningún momento. Agarro con fuerza mis cosas y me voy de allí sin perder el paso. Mientras bajo los escalones de dos en dos, pienso que no creía poder odiar más a ese hombre de lo que ya lo hacía, pero estaba claro que me equivocaba. Acaba de demostrarme que no hay un nivel de odio que David no sea capaz de superar una vez tras otra.

	¿Y quiere que vaya a su despacho? ¡Si hombre, que se lo ha creído! Ya puede esperarme sentado, porque no pienso aparecer por allí. Si cree que puede tratarme como a un trapo día tras día está muy equivocado.

	En lo que a mí respecta, ya no va a manipularme a su antojo nunca más. ¡Que el diablo se lo lleve y jamás regrese!
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	Después de pasarme una hora bajo la ducha, mi humor no ha mejorado mucho que digamos. Al principio pensé en contar hasta diez, pero se me quedó demasiado corto. Luego creí que con llegar a los cincuenta bastaría, pero después de alcanzar el millar, y cantar para dentro una canción de Frank Sinatra, he llegado a la conclusión de que podría pasarme así la noche entera y seguir exactamente igual.

	La única diferencia visible entre permanecer aquí y no hacerlo, aparecerá reflejada en mi factura del agua del próximo mes. Con un suspiro de resignación al fin me decido a cerrar el grifo y salir del baño, aún medio mojada. Al menos así el aire podrá refrescarme las ideas y, de paso, también a mí.

	Me pongo el primer pijama cutre que encuentro en el cajón; lleno de dibujitos de vacas aladas por todos lados. Aunque no es de mis favoritos, le guardo mucho cariño por ser mi padre quien me lo dio. El pobre no tiene ningún gusto para elegir ropa, pero me lo regaló con tanta ilusión que no tuve corazón para decirle que era horrendo.

	En cualquier caso, me venía al pelo. Así era como me sentía exactamente; horrenda de pies a cabeza. Al menos así mi pijama y yo nos acompañaríamos mutuamente durante la noche.

	<<Anda que cualquiera que me escuche…>>.

	La verdad es que suena realmente patético, pero hay otra razón por la que quiero llevarlo. De algún modo, ese horrible trozo de tela me hace sentirme cerca de mis padres, a quienes cada día extraño más.

	Eso me recuerda que aún no sé nada de ellos y, aunque intento no dejar llevarme por el pánico, lo cierto es que empieza a preocuparme seriamente no tener noticias suyas. Tal vez ya va siendo hora de que empiece a indagar y averiguar dónde se encuentran y, sobre todo, si están bien.

	Con ese pensamiento en mente me acomodo en el sofá con las piernas cruzadas y me pongo encima el portátil. Ni siquiera sé por dónde empezar a buscar, pero eso es lo de menos. El dios Google seguro que me ayudará en mi misión.

	Sin embargo, en cuanto la pantalla del ordenador se enciende, me da un vuelvo al corazón ver que tengo un nuevo correo electrónico en mi buzón de entrada. Durante un segundo dudo si mirarlo o no, porque tengo una idea bastante acertada de qué profesor mezquino, terco y desquiciante ha podido mandármelo.

	Tragándome los millones de insultos que se me vienen rápidamente a la cabeza, acabo por abrir mi correo y, para mi sorpresa, no es él. No sé si me siento aliviada o decepcionada ahora mismo, pero lo que sí estoy es verdaderamente intrigada.

	No reconozco la dirección del remitente, pero el corazón se me para en el pecho cuando leo el asunto: INCIDENTE EN EL AMAZONAS.

	-No…, por favor, por favor, que no sea verdad -gimoteo, esforzándome por seguir respirando mientras siento que mi tráquea se cierra poco a poco por momentos.

	Con la mano aún temblándome como un flan, reúno el valor para abrir el mensaje, preparándome para leer un correo interminable en el que…

	<<¡Ni lo pienses, Lena! ¿Me oyes? ¡No te lo permito!>>, me grita mi vocecita, más enfurecida de lo que había estado jamás.

	Cuando finalmente se abre el correo, me desconcierta ver que la página está totalmente en blanco. No hay escrita ni una sola palabra. ¿Pero qué…? Entonces lo veo; hay un archivo de video adjunto. Me apresuro a descargarlo y durante esos interminables segundos que tarda en bajarse el archivo, empiezo a rezar todas las plegarias que conozco, y parte de las que no.

	En cuanto la descarga finaliza el vídeo se reproduce automáticamente y, aunque hasta ahora no había sido consciente de ello, una parte de mí está preparada para lo peor.

	El video comienza y, la verdad, no sé qué es lo que estoy viendo exactamente. Achico los ojos para fijarme con más detenimiento, pero no se ve nada excepto… ¿eso es un pie? No estoy segura pero casi podría jurar que…

	En ese momento se oye una voz:

	-Cielo Santo, Ric. ¿Cómo diablos funciona este chisme?

	De mis labios escapa un sollozo quejumbroso al reconocerla. Es la voz de mi madre.

	-Dame, eso Raquel –el que se oye a su lado es mi padre y mi corazón late con más fuerza-. ¡Deja de darle a todo los botones o acabarás rompiéndolo!

	La imagen se mueve de un lado para otro, seguramente porque están peleando por ver quién acaba cogiendo la cámara y no puedo evitarlo. Toda la angustia que había estado atenazando mi corazón se libera de pronto y me encuentro a mi misma inclinada sobre el ordenador, riendo y llorando al mismo tiempo.

	Estaban bien. Estaban a salvo. Y eso era todo lo que importaba.

	Finalmente parece que se ponen de acuerdo y la imagen de estabiliza, mostrando al fin por completo la imagen de mi madre en lo que parece ser un sendero.

	-¡Hola, cariño! Soy yo, tu madre…

	-Cielo, ya sabe quién eres –le reprocha mi padre detrás de la cámara.

	Eso hace que se gane una mirada iracunda de su mujer y me hace reír aún más. Así son mis padres y no cambiarán nunca.

	-No le hagas ni caso a tu padre, Lena. Ya sabes lo mucho que le encanta puntualizar todo.

	Y tenía razón. Ricard Montoya tiene como hobbie apostillar a mi santa madre y hacerla rabiar siempre que puede, pero a mí me parece algo absolutamente adorable.

	-Bueno, mujer, a lo que íbamos –le apremió él para que continuara.

	-¡Ah, sí! Verás hija, imaginamos que a estas alturas estarías preocupada por no saber nada de nosotros, pero lo cierto es que hemos tenido…un pequeño contratiempo, sí, eso, y nos ha resultado imposible ponernos en contacto contigo.

	De pronto la cámara se gira y mi padre se enfoca a él mismo poniendo cara de circunstancias.

	-Cuando tu madre dice que hemos tenido “un pequeño contratiempo” –aclara él mirando a su mujer de reojo-, quiere decir que se las ha arreglado para lograr que la mochila en la que llevábamos los móviles y el ordenador acabara bajo el agua mientras bordeábamos un río.

	-¡Eso no es verdad! ¡Yo no tuve la culpa de que esa bestia inmunda se lanzara sobre mí y resbalara! –oigo gritar indignada a mi madre mientras la imagen vuelve de nuevo hacia ella.

	-¡Por favor! Si sólo era una arañita de nada, mujer.

	-¿Una arañita? ¡La “arañita” tenía el tamaño del puño de un gigante!

	-Bah, exagerada –suspira mi padre mientras continúa enfocándola.

	Estoy a punto de estallar en carcajadas cuando veo que mi madre se pone roja, a punto de estallar mientras asesina a mi padre con la mirada. Al final parece pensárselo mejor y suelta un bufido lleno de irritación antes de volver a mirar a la cámara.

	-Cielo, el caso es que mientras seguíamos nuestra ruta nos fue imposible ponernos en contacto contigo. Si ya es difícil dar señales de vida utilizando esos chismes esos en una selva, imagínate cuando ni siquiera los tienes.

	-Podríamos haber intentado mandarte señales en forma de burbuja con ellos, seguro que a tu madre le habría resultado fácil.

	Mi padre se ríe esquivando una pequeña piedra que le lanza mi madre y yo me río a su vez al tiempo que me sorbo la nariz.

	-Si tu padre no vuelve a casa, será porque me haya cansado de sus tonterías y haya decidido ahogarle a él también.

	Ricad se ríe a carcajadas y vuelve a dirigir el objetivo de la cámara hacia él. Sus ojos chispean de diversión y mi corazón respira de alegría al verle, aunque mi corazón sangre por tenerles a ambos a miles de kilómetros de distancia.

	-Lo que queríamos que supieras, es que sentimos mucho no haber podido ponernos en contacto contigo y esperamos que no te hayas preocupado demasiado. En mi caso puedo llegar a entenderlo, pero en el de tu madre no sé ni para qué te molestas. Ya sabes, cariño, ¡mala hierba nunca muere!

	Y me guiña un ojo antes de salir corriendo mientras escucho que de fondo mi madre le grita:

	-¡Ric! ¡Ven a aquí ahora mismo, granuja! ¡Te vas a enterar de lo que es bueno!

	Mi padre se vuelve a enfocar sin dejar de correr y puedo ver cómo mi madre está justo detrás de él, intentando alcanzarle.

	-Cariño, tengo que dejarte. Espero que estés bien y contenta con tus clases. Tu madre y yo te echamos muchísimo de menos y no vemos el día de volver al fin achucharte en un abrazo. Hasta entonces sé buena, mi vida. Te llamaremos en cuanto podamos. Te queremos.

	Y entonces el video se acaba.

	Durante unos minutos no puedo hacer otra cosa que mirar fijamente la pantalla en negro del reproductor mientras me repito una y otra vez que todo ha pasado, que mis padres están perfectamente y que parecen estar disfrutando de su viaje. Aún así, eso no parece consolarme del todo.

	El video no ha servido más que para hacerme ver lo mucho que les echo de menos. Les extraño tanto que esa presión que siento el pecho no parece desvanecerse, sino que, por el contrario, se aprieta más y más.

	Debería estar feliz por saber que ambos están a salvo, y de hecho, lo estoy pero… hay algo más. Ver ese video no ha hecho más que abrir las compuertas del dique que retenía cada una de mis emociones, la cuales se acaban desbordando sin que yo pueda hacer nada por remediarlo, y me vengo abajo.

	Al principio una risa incontrolada se apodera de mí y me es casi imposible dejar de reír. Casi no puedo respirar con esta risa histérica que me ha entrado, por lo que tengo que agarrarme al apoyabrazos del sofá y boquear como puedo en busca de aire. No sé cuánto tiempo estoy así, pero mi estómago empieza a darme calambres y siento que mi cara arde por la concentración de sangre.

	Cuando creo que empiezo a calmarme y recuperar el control de mí misma, me doy cuenta de que poco a poco mi risa descontrolada se va transformando en un débil lloriqueo y, entonces, todo va a peor. En una fracción de segundo me derrumbo de nuevo contra el sofá y un mar de lágrimas aparece en mis ojos. Lloro desconsoladamente como, si en lugar de saber que mis padres están perfectamente, me hubieran dado la noticia de su fallecimiento.

	Mi mente me grita que es irracional que actúe de este modo, que no tengo motivos para hacerlo, pero mis emociones la mandan a freír espárragos y continúo con mi lamento como si esta fuera la última noche de mi vida en la tierra.

	En el fondo sé que no lloro por mis padres o, al menos, no únicamente por ellos. Ahora que he roto a llorar, a llorar de verdad, estoy dejando escapar de mí toda la angustia, la rabia, la frustración, las lamentaciones y la impotencia de estos últimos días. Y sé que en el fondo toda la culpa la tengo yo; por no pararle a Livia los pies cuando veo que va a cometer una locura, por no ser capaz de hablar con Daniel abiertamente de lo que sé que siente hacia mí, por no decirle a Jules que el trabajo que me encargó está a punto de acabar conmigo, por no ser capaz de reprocharle a mis padres que sean tan insensatos pero, sobre todo, por no haber tenido el coraje de mandar a David Díaz a tomar por culo.

	En cuanto su imagen aparece en mi mente, y aunque no creía que eso fuera posible, mi llanto aumenta de intensidad y mi cuerpo se debate en soltar todo lo que llevo dentro o luchar en busca de oxígeno.

	Apenas puedo ver nada a través del paño de lágrimas que nubla mi vista, aunque tampoco sé muy bien qué pretendo mirar, ni tampoco me importa. Sólo sé que necesito aferrarme a cualquier cosa para poner bajo control mis emociones, y eso no lo voy a conseguir echada sobre el sofá.

	Justo cuando consigo incorporarme como buenamente puedo, suena el timbre de la puerta y me levanto para ir a abrir. Seguramente sea Livia, o Daniel, o ambos otra vez. Cuando salí, o más bien cuando David  me echó de clase, apagué el móvil y aún no lo había encendido, sabiendo que en cuanto pudiera iban a querer llamarme, pero en ese momento no tenía ni cuerpo ni ganas para hablar con ellos. Al parecer no han captado la indirecta de “me apetece estar sola”, pero eso lo pienso solucionar enseguida.

	Agarro el picaporte y tiro con decisión, dispuesta a enfrentarme a dos pares de ojos marrones llenos de preocupación… y se me cae el alma a los pies cuando descubro que, en realidad, quien me devuelve la mirada son dos ojos profundamente azules que conozco a la perfección… y no precisamente con preocupación.

	Las palabras que iba a decir mueren en mis labios y David parece más sorprendido de verme a mí, más que yo a él. ¿Por qué se sorprende? ¡Esta es mi casa! ¿A quién esperaba ver, a Beyoncé? ¿Y qué cojones está haciendo aquí, de todos modos?

	-Helena… -mustia él como si por un momento dudara también de cómo me llamo.

	Yo aprieto los dientes sintiendo que los pulmones se contraen bajo mis costillas reclamando oxígeno urgentemente.

	El rostro de David cambia en una milésima de segundo y toda esa máscara de enfado que le acompañaba rápidamente se trasforma en confusión.

	-¿Estás llorando?

	¡Este tío es un genio! ¡Menos mal que lleva puesta las gafas, si no sería muy difícil adivinarlo!

	-No, no estoy llorando –me esfuerzo por decir con voz temblorosa-. Lo que pasa es que tenerte cerca me produce una alergia tremenda.

	Pero antes de que mi sarcasmo llegue a surtir efecto, mis emociones me traicionan nuevamente y rompo a llorar otra vez, esta vez con más fuerza que antes.

	Mi visión se empaña de nuevo debido a las lágrimas, pero no antes de que vea el rostro descompuesto de David, quien parece no saber dónde meterse. Por mi parte, mi cuerpo se afloja tanto que tengo que agarrarme a la puerta para no caer de rodillas al suelo y, entonces, siento unos brazos rodeándome la cintura, atrayéndome hacia un abdomen que me resulta odiosamente familiar.

	Al principio me resisto con todas mis fuerzas ante la presión de su abrazo, y golpeo su pecho con los puños cerrados, o al menos eso creo. No quiero que me toque, no quiero estar cerca de él, no quiero sentirle, no quiero, no quiero, no quiero…

	Sin embargo, David no permite que me separe de él, aumentando la presión que ejerce sobre mí hasta que yo acabo claudicando y me dejo abrazar por él, agotada de seguir luchando. En cuanto nota que dejo de resistirme, David me abraza con más fuerza, y yo no puedo hacer otra cosa más que apoyar la cabeza sobre su pecho mientras sigo sollozando sin parar.

	Noto su mano acariciándome la nuca, y la otra frotándome la espalda con pasadas lentas y rítmicas, intentando calmar los espasmos que sacuden mi cuerpo a cada segundo que pasa. Le oigo cerrar la puerta a su espalda con el pie y se lo agradezco mentalmente. Lo único que me hacía falta era que encima mis vecinos me vieran de esta guisa, montando una escena típica de un culebrón melodramático.

	En realidad, lo único en lo que trato de centrarme es en intentar clamar mi respiración y recuperar el control de mí misma, pero no parece que vaya a lograrlo de aquí a poco. Simplemente mi cuerpo no responde a mis órdenes, no quiere hacerlo. Me siento como un títere movido por los hilos de mis estúpidos y desbocados sentimientos, y la sensación no me agrada en absoluto.

	No sé si lo que oigo son los desbocados latidos de mi corazón o los del propio David, pero ni siquiera eso consigue calmarme, sino más bien todo lo contrario.

	Me da la impresión de que intento decir algo, porque de mi boca sale un gemido lastimoso que apenas sí se diferencia del ruido que hace un perro cuando se le pisa el rabo.

	David parece percatarse porque me obliga a girar la cara hacia él y de nuevo me encuentro con sus ojos.

	-¿Qué es, Helena? ¿Qué pasa? –me pregunta mirándome intensamente, pero el nudo de mi pecho me impide decir ni una palabra.

	Simplemente niego apesadumbrada con la cabeza y escondo de nuevo mi rostro en su pecho para seguir con mi particular momento de culebrón.

	Escucho, o más bien siento bajo mi piel, cómo David inspira profundamente antes de agacharse sobre sus rodillas y levantarme en brazos antes de dirigirse hacia el salón. Al contrario de la noche en la que me llevó por primera vez a su piso, en esta ocasión no protesto porque me lleve en volandas. No tengo fuerzas para hacerlo. Le dejo hacer hasta que noto cómo se sienta en sofá, llevándome consigo.

	En cuanto se queda quieto me acurruco más sobre él, encogiéndome sobre mis rodillas y ocultando mi rostro contra su cuello mientras él continúa acariciándome lentamente.

	Su aroma me inunda y  me dejo llevar por él, dándole así a mi cerebro una excusa legítima para seguir respirando y lograr que mis pulmones dejen de arder en mi interior.

	David no dice nada, simplemente se limita a acallar mi llanto contra su cuerpo, y calmar mis espasmos con sus caricias. Sé que no debería permitírselo, que él es el principal culpable de que me encuentre en esta situación tan humillante… pero ahora mismo no puedo imaginar no tenerle justo donde está, haciendo exactamente lo que hace. Simplemente no puedo.

	No sé cuánto tiempo más estoy así, sollozando sin parar entre sus brazos. Noto que la zona de su camisa que se encuentra justo debajo de mi boca y mi nariz está completamente empapada y, por alguna razón, eso me hace sentir un poco culpable. ¡Qué bien! Lágrimas y mocos; justo lo que cualquier hombre espera recibir de una mujer.

	Finalmente mi respiración parece empezar a normalizarse y mi corazón recupera su ritmo normal. David lo nota, pero no por eso deja de frotarme la espalda, ni me obliga a separarme de él pare que le mire a los ojos, gracias a Dios. En este momento no hay nada que me apetezca más que estar con el rostro escondido en el hueco de su hombro, disfrutando de su calidez, sintiendo su respiración contra la mía, oliendo su magnífico olor a especias.

	No obstante, cuando al fin me encuentro con fuerzas para hablar, le susurro débilmente con la voz ronca y estrangulada:

	-No tienes porqué estar aquí.

	David no hace el menor gesto de haberme oído, y estoy a punto de repetírselo, esta vez un poco más alto, cuando le escucho decir:

	-Aquí es donde quiero estar.
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	He debido quedarme dormida. En algún momento, después de haber perdido la noción del tiempo, he tenido que cerrar los ojos y dormirme pero, cuando los abro, me doy cuenta de que estoy exactamente en el mismo lugar que antes; acurrucada entre los brazos de David.

	Mi mirada se topa de frente con su cuello, ya que mi cabeza sigue apoyada contra su hombro. Intento no mover ni un músculo para que no se percate de que ya estoy despierta, primero porque no tengo ni idea de qué voy a decirle, y segundo porque quiero disfrutar de este pequeño momento de calma unos minutos más.

	Su pecho se hincha con cada nueva respiración, llevándome a mí consigo en un suave vaivén que parece acunarme. Puedo escuchar los rítmicos latidos de su corazón contra mi oído, una constante cadencia que seguramente ha sido la culpable de que acabara rendida.

	A pesar de que su camisa sigue parcialmente empapada, a través de la humedad de la ropa me llega el calor de su piel, y me aferro a ella tanto como puedo. Pero, sobre todo, me concentro en respirar lenta y profundamente, llenando mis pulmones de su aroma. Y pensar que sería capaz de estar así toda la vida…

	-David, ¿qué haces aquí? –pregunto de pronto sin saber  por qué lo hago.

	Él parece sorprenderse y se mueve hasta lograr que finalmente eche la cabeza hacia atrás y nuestros ojos se encuentran.

	-Te dormiste y no quería despertarte –responde él con suavidad.

	-Me refiero a por qué has venido a mi casa.

	Mi voz suena carente de emoción, y tal vez lo esté, pero lo cierto es que en realidad estoy agotada. Ni siquiera me quedan fuerzas para alzar la voz, por mucho que la idea pueda ser tentadora.

	David continúa mirándome con tranquilidad, como si lidiar con este tipo de situación fuera para él lo más normal del mundo. Sus pupilas están más dilatadas de lo normal y el azul de sus ojos se muestra como un mar en calma. Supongo que eso es buena señal.

	-No fuiste a mi despacho –dice entonces, contestando a mi pregunta.

	-¿De verdad esperabas que apareciera?

	Un amago de sonrisa aparece en la comisura de sus labios.

	-Tenía la esperanza de que me ahorraras este paseo, sí. Aunque reconozco que de haber sabido lo que me iba a encontrar cuando abriste la puerta…

	-Mira, David –le corto empezando a incorporarme para alejarme de él-, estoy muy cansada de todo esto y te aseguro que ahora mismo no tengo ni cuerpo ni ganas para empezar otra discusión, y mucho menos contigo. Así que si has venido a reprocharme…

	-No he venido a discutir contigo –me asegura al tiempo que me agarra con fuerza para que no me levante.

	Le miro encarando las cejas y mi gesto le hace saber que no creo en absoluto lo que acaba de decir.

	-Bueno, está bien, puede que esa fuera mi intención en un principio, pero…

	-¿Pero qué? –le insto a seguir sin estar del todo segura de querer conocer la respuesta.

	David me mira detenidamente y su mano se eleva hasta acariciarme la mejilla con la punta de los dedos.

	-Que nada de lo que venía a decirte pareció tener importancia cuando vi cómo estabas.

	Al oírle mis ojos se cierran con fuerza y tengo que apretar los dientes para no lamentarme de mí misma en este preciso momento. Menuda imagen he debido dar para que Marbleman –porque definitivamente era él quien había aparecido de pronto en mi puerta-, hubiera desistido de inmediato en soltarme una de sus reprimendas. Y yo que creía que toda esta situación no podía ser de por sí más humillante. Está claro que me equivocaba.

	-Vaya gracias, ya me siento mucho mejor –le digo con ironía.

	No obstante, David no se ríe, sigue mirándome con detenimiento.

	-¿Ya estás bien?

	Mi primer impulso es el de decirle que sí para que me deje tranquila, pero ni siquiera me apetece mentirle ahora mismo.

	-No, la verdad es que no, pero al menos ya estoy mejor- le digo al tiempo que consigo zafarme de él y me levanto del sofá-. Mira, te agradezco que hayas logrado aguantar mi numerito hasta ahora, pero será mejor que te marches.

	David se levanta entonces, como si le hubieran dado un pinchazo, y me agarra de los brazos para obligarme a mirarle.

	-Espera, Helena, tenemos que hablar.

	No me lo dice enfadado, ni siquiera con preocupación, más bien parece resignado. Da la impresión de ser un condenado a muerte que hubiera aceptado su destino en la silla eléctrica. Tal vez es por eso por lo que algo se revela en mi interior.

	He esperado durante siete largos días a que se dignara a aparecer y que viniera a decirme exactamente eso. Siete largos días en los que casi me he vuelto loca pensando qué podría decir para suavizar las cosas entre nosotros y, sin embargo, ahora no hay nada que me apetezca decirle.

	-¿Quién? –le pregunto de pronto, endureciendo mi mirada.

	-¿Quién qué?

	Parece confundido, pero no me ablando.

	-¿Quién dice que tenemos que hablar; mi profesor, mi compañero de clase, o el gilipollas que me dejó con la palabra en la boca hace una semana y que desapareció sin más sin tan siquiera darme la oportunidad de explicarme?

	Un destello de culpabilidad cruza fugazmente su mirada y por un momento cierra los ojos como si mis palabras le hubieran herido.

	-Helena…

	-Respóndeme, David.

	-¿Acaso importa? –suspira entonces, soltando mis brazos y dando un paso hacia atrás.

	-A mí me importa, y te diré por qué. Si es mi profesor quien quiere mantener una conversación conmigo, le diré que no estoy de humor para soportar ni uno solo de sus desplantes ni sus reiteradas humillaciones. Si es mi compañero de inglés, le diré que no tengo absolutamente nada que hablar con él ahora mismo, salvo agradecerle que me haya dejado sola durante las últimas tres clases. Y si, por algún casual resulta ser ese capullo que acabo de mencionar, lo siento mucho, pero el tiempo de hablar expiró hace días. Ahora soy yo la que no tiene nada que hablar con él.

	David se me queda mirando fijamente con un sutil deje de tristeza, aunque me las apaño para aguantarle la mirada con severidad. Por mucho que me pueda dolerme pensar de nuevo en ello, por más que me embargue la rabia y la impotencia de saber que no la ha importado nada de lo ocurrido durante todo este tiempo, ya no me quedan lágrimas que derramar. Él ya se ha encargado de secarme por dentro.

	-Todos –dice David de pronto, para mi sorpresa.

	-¿Cómo?

	-Todos quieren hablar contigo. El profesor capullo, el compañero capullo, pero, sobre todo, el capullo capullísimo que acabas de mencionar.

	Por un momento creo que intenta hacerse el gracioso, pero no tardo en darme cuenta de que no es así. Me basta con mirarle para saber que sus palabras son sinceras y que no hay el más mínimo atisbo de burla en ellas.

	-Ya te he dicho que no me apetece discutir ahora mismo. No tengo fuerzas.

	-Te aseguro que yo tampoco quiero discutir, solo quiero que mantengamos una relajada conversación entre adultos.

	-¿Y si no quiero escucharte?

	Vale, ya sé que poniéndome así sólo consigo parecer una cría, pero es que estoy harta. David se lo piensa bastante antes de responder.

	-En ese caso me iré de tu casa, me sentaré en el pasillo durante toda la noche, y esperaré a que salgas mañana para volver a intentarlo.

	He de admitir que, así de primeras, la idea me parece demasiado atractiva para descartarla. Bien sabe Dios que se merecería que le echara a patadas de aquí y dejara que su bonito culo se congelara en el rellano durante una buena temporada hasta que me dignase a hablar con él. El problema es que me conozco y no sería capaz de pegar ojo en toda la noche sabiendo que él estaría allí.

	Al final maldigo para mis adentros y respiro hondo antes de decir.

	-Tú eres tonto.

	-Y un capullo, no lo olvides –sonríe él con cautela.

	No le devuelvo la sonrisa, pero siento que mi gesto se relaja y ya no le miro con tanta dureza.

	-Te aseguro que no lo olvido.

	Él acepta mi apreciación con un leve asentamiento de cabeza y mira de reojo hacia el sofá.

	-¿Nos sentamos?

	Sin dejar de mirarle me siento en una esquina, mientras que él se coloca en el lado contrario, dejando entre nosotros el espacio suficiente para que me sienta cómoda.

	-¿Por dónde quieres empezar? –mi pregunta está cargada de un claro reproche que él no pasa por alto.

	Han pasado tantas cosas que resulta difícil saber qué tema tratar primero sin que salga a colación el resto.

	-Supongo que lo más sensato sería retomar la conversación que dejamos sin acabar hace un par de días.

	-Querrás decir la conversación que DEJASTE sin acabar –puntualizo con mordacidad.

	No se me pasa desapercibido el hecho de que David tiene que desviar la vista y respirar hondo antes de volver a mirarme a los ojos con intensidad.

	-Creía que no tenías ganas de pelear.

	-Y no quiero, pero eso no significa que no exponga los hechos tal y como fueron. Aunque si quieres empezar por ahí, por mí adelante.

	Me recuesto sobre los cojines y cruzo los brazos sobre mi pecho a la espera de que arranque a hablar.

	-¿Sabes? Me he pasado esta última semana preguntándome qué pasó aquel día.

	La bruja que hay en mí es incapaz de morderse la lengua.

	-La versión resumida es que me insultaste, yo te crucé la cara y después de eso desapareciste por la puerta sin dignarte a escuchar lo que tenía que decir.

	-Eso no fue…

	-Eso fue exactamente así, y si ni siquiera estás dispuesto a reconocerlo no veo qué sentido tiene que hablemos de ello -le interrumpo empezando a sentir que la irritación vuelve a apoderarse rápidamente de mí.

	David vuelve a suspirar y levanta las manos en señal de rendición.

	-Está bien, admito que empleé una desafortunada elección de palabras…

	<<Desafortunadas ni siquiera se acerca a lo que realmente fue>>, me digo a mí misma.

	-…pero es que en ese momento perdí la cabeza.

	-Eso no te lo discuto.

	-¡Helena! –Me grita entonces perdiendo la paciencia –Lo estoy intentando.

	-Está bien, está bien, lo siento. Es sólo que… da igual. Continúa.

	-Sólo quiero saber qué fue lo que ocurrió o, mejor dicho, qué fue lo que te ocurrió a ti porque, por más que he intentado encontrar una explicación, te juro que aún sigo sin entenderlo.

	Tiene gracia. De pronto una enorme sensación de déjà vu me hace revivir de nuevo toda la inseguridad y la confusión que sentí entonces y, he de reconocer, que después de todo este tiempo aún sigo sin saber qué contestar a eso. Pero claro, será mejor que no vuelva a decirle “no lo sé”, o no me cabe la menor duda de que la historia volverá a repetirse.

	David parece tomarse mi silencio como una negativa, porque le veo removerse inquieto y se inclina hacia mí para que su mirada quede más próxima a la mía.

	-Helena, por favor, si pasó algo… si yo hice algo…

	-Ya te dije que no tú no hiciste nada, David, y hablaba en serio.

	-¿Entonces por qué? –En sus ojos puedo ver la desesperación por conocer la respuesta-. ¿Por qué saliste huyendo de aquella manera? ¿Por qué de pronto empezaste a llorar y te encerraste en el baño? ¿Tan horrible te pareció…?

	-¡No, no lo fue! –le grito entonces desenado que deje de torturarme con sus preguntas y dejándole atónito-. No fue horrible en absoluto, sino todo lo contrario, ¿vale? ¡Fue maravilloso en todos los sentidos! Lo que pasa es que me asusté, me asusté muchísimo al darme cuenta de lo que había pasado y no supe cómo reaccionar, eso fue todo.

	-¿Te asustaste?

	David me mira confundido y supongo que debería guardarme el comentario de que la cara que acaba de poner le hace parecer un completo retrasado mental.

	-Siento si no es la respuesta que esperabas, pero es lo que pasó.

	-Pero, ¿por qué?

	-Por todo, por nada. ¡Yo qué sé! ¿Qué querías que pensara? Todo era demasiado confuso. Por la mañana me echaste la bronca, en clase de inglés fuiste un auténtico payaso y luego me invitaste a comer y, por primera vez desde que te conozco, te comportaste como una persona normal y encantadora. El caso es que cuando me desperté después de haber estado juntos no sabía quién estaba a mi lado, David, no sabía con quién me había acostado y cómo iba a afectarme eso. ¿Que lo disfruté? Muchísimo, más de lo que puedo expresar con palabras. El problema fue que de pronto me encontré pensando que me había acostado con mi profesor y no supe cómo encajarlo. Es más, de hecho lo encajé falta, pero eso no disculpa el modo en el que me trataste cuando intenté explicártelo.

	El rostro de David está completamente desencajado, me mira con los ojos abiertos de par en par y parece no saber qué decir.

	-Oh, Helena… lo siento. De haber sabido…

	Las palabras mueren en sus labios y agacha la cabeza derrotado. Necesita tiempo para asimilar lo que acabo de decirle, al igual que yo. Creo que no he sido verdaderamente consciente de cuál había sido el problema hasta que lo he expresado en voz alta y eso me asusta.

	-Dime una cosa –le pido con voz queda-. ¿De verdad pensabas todo lo que me dijiste antes de marcharte? ¿Qué para mí solo había sido un juego, un capricho?

	David levanta la mirada y me mira realmente avergonzado. No me gusta lo que estoy viendo en sus ojos, pero no puedo hacer otra cosa más que mirarlos hasta que me dé una respuesta. Esa pregunta me ha estado devorando por dentro desde el mismo momento en el que se marchó, y necesito que me conteste.

	-Podría mentirte y decir que no, que sólo se trató de un calentón y que fue el enfado el que habló por mí… pero sí, Helena. Lo cierto es que en ese momento lo pensé, y no sabes cuánto lo lamento.

	En ese momento suelto todo el aire que retenía en mis pulmones de golpe, sin saber que hasta entonces estaba conteniendo el aliento, y un hipo ahogado escapa de mis labios.

	David se mueve hacia adelante, con intención de tocarme, pero yo me echo rápidamente hacia atrás y extiendo mi mano, interponiéndola entre los dos, y él se detiene.

	-Yo también podría mentirte diciendo que entiendo que lo hicieras, pero lo cierto es que no lo hago. Aunque aún entiendo menos que, si esa es la imagen que tienes de mí, me besaras esta mañana cuando me has visto en el ascensor.

	-Helena, esa no es la imagen que tengo de ti.

	-Acabas de decirme que sí lo es.

	¿Encima va a mentirme en mi propia cara? ¡Esto es demasiado para mí!

	-No, lo que he dicho es que en ese momento lo pensé, lo pensé hasta que llegué a mi piso y pude pensar con detenimiento en lo sucedido. Te aseguro que de creer que esa es la clase de chica que eres, ahora mismo no estaríamos teniendo esta conversación.

	Ahora soy yo la que no entiende nada.

	-Entonces, ¿por qué…?

	-¿Por qué te besé en el ascensor? –Me suelta como si no entendiera el porqué de mi pregunta-. Porque no pude controlarme, Helena, porque pierdo la cabeza cada vez que estoy cerca de ti, pero sobre todo, porque estos días llenos de dudas e incertidumbres han sido un auténtico infierno.

	<<De modo que yo no he sido la única>>. Aunque el hecho de saberlo debería consolarme de algún modo, lo cierto es que no lo hace.

	-Lo que quería decir era que por qué, en ese caso, has tardado una semana en venir a verme y hablar conmigo. ¿Por qué no has dado señales de vida en todo este tiempo?

	David desvía la vista, incómodo.

	-Supongo que crees que fue por orgullo, o por cabezonería, y no te falta razón, pero también es verdad que justo esa noche ocurrió algo y tuve que irme a solucionar un asunto familiar. Es por eso por lo que no he pisado la facultad en una semana.

	Así que resulta que en realidad no estaba en su despacho las veces en las que fui a verle. Es un consuelo saber que, al menos, no me había dejado fuera mirando la puerta como una imbécil deliberadamente.

	-Podrías haberme llamado.

	-Lo intenté –me asegura con una sonrisa torcida-. Cogí el teléfono cientos de veces pero nunca me atreví a descolgar. Tal y como dijiste al principio, soy un completo capullo.

	Le veo restregarse las manos por la cara mientras asimila lo absurdo de la situación. Él no lo sabe y tampoco tengo intención de decírselo, pero eso es exactamente lo mismo que he hecho yo día tras día con el mismo resultado.

	-¿Y qué me dices de lo que ha pasado hoy en clase? ¿Por qué le has hablado a Daniel de esa manera?

	De pronto David se envara y me atraviesa con la mirada. Admiro la facilidad que tiene este hombre de cambiar de humor en una mísera fracción de segundo.

	-Helena, me faltaste el respeto en clase y, como profesor, eso es algo que no puedo permitir.

	-A mí no me vengas con esas. No tenías por qué hablarle a Daniel de esa manera y tú lo sabes.

	-¿Se puede saber por qué te preocupa tanto? –ruge entonces acercándose peligrosamente a mí.

	-¿Y tú por qué le atacaste sin motivo? ¡No te había hecho nada!

	-Eso no te corresponde decidirlo a ti.

	-¿Ah, no?

	-No –sentencia él con los ojos mucho más ocursos que antes.

	-Dame una buena razón, David, una sola razón por la que te ensañaste con él de esa manera y no volveré a cuestionarte.

	David se inclina aún más sobre sí mismo, acercando su rostro al mío con evidente ira contenida.

	-¿De verdad quieres saberlo?

	-Sí –asiento sin una sola pizca de convicción en el cuerpo.

	Sé que esto no puede traerme nada bueno y sin embargo…

	-Perdí los papeles, Helena, te aseguro que no es algo de lo que me sienta orgulloso, y mucho menos algo a lo que esté acostumbrado. Cuando te digo que esta última semana ha sido un infierno para mí no te exagero. Me he estado volviendo loco pensando en lo que había podido suceder para que me rechazaras de aquella forma…

	-¡Yo no te rechacé! –protesto consternada.

	-¡Pero eso fue lo que pensé! –me espeta él igual de alterado-. No entendía por qué de un momento para otro me apartabas de ti sin tan siquiera darme un motivo, y luego vuelvo y te encuentro riendo y tonteando con Daniel en clase, en mis propias narices, como si me estuvieras refregando por la cara que con él sí que podías estar a gusto y… exploté.

	Su confesión me pilla por sorpresa y ahora mismo no sé qué decir. No creo que merezca la pena contarle que entre Daniel y yo no hay nada, que sólo somos amigos y que ha hecho una montaña de un grano de arena. Podría hacerle ver que, en cualquier caso, y si eso fuera cierto, su reacción habría estado igualmente fuera de lugar.

	En lugar de eso, me concentro en la parte en la que David ha admitido que se sintió rechazado por mí y entonces veo lo que eso ha significado para él. Cualquier otro hombre habría negado hasta morir haberse sentido de ese modo y, sin embargo, David me ha abierto su corazón y se ha sincerado por completo.

	-No puedo seguirte.

	Las palabras escapan de mi boca antes de que pueda contenerlas.

	-¿Qué quieres decir? –pregunta David sin entender a qué me refiero.

	Inspiro profundamente antes de explicarle lo que hace días que me pasa por la cabeza.

	-No puedo seguirte, David. Lo he intentado, pero no puedo. No puedo actuar contigo discriminadamente, soy incapaz de seguir tu ritmo. Puedo mostrarte el respeto que merece tu cargo cuando estamos en la facultad, pero no puedo tratarte de un modo u otro dependiendo de la personalidad que decidas mostrarme en cada momento, porque yo no soy así. No conseguiría jamás ser tantas versiones de mí misma para tratar con cada una de las tuyas… porque yo soy demasiado simple para eso.

	Sin darme cuenta de lo que pasaba a medida que decía a aquello, ahora me percato de que mi vista vuelve a estar empañada y una lágrima se escapa de mis ojos sin que pueda impedirlo. Trato de pestañear pera controlarlo, pero ya es tarde y, un segundo después, los brazos de David vuelven a rodearme y yo me aferro a él con fuerza.

	-Helena, créeme, tú eres de todo menos simple. Tal vez seas un simple montón de problemas que me provocan dolor de cabeza, pero nada más.

	Su afirmación es tan absurda que una risa nerviosa escapa de mis labios y él me aprieta contra sí aún más. Ahora que vuelvo a tenerle tan cerca, siento que mis emociones se descontrolan, como si estuvieran subidas en una montaña rusa y durante el viaje se enfrentaran entre ellas: deseo y rechazo, alegría y enfado… un auténtico cóctel molotov que acabará conmigo si llega a estallar.

	Su cercanía me está volviendo loca y la única solución que veo es volver a poner distancia entre nosotros. Intento apartarme de él, pero no me lo permite.

	-Por favor, David, no me toques… ahora no.

	-¿Por qué no? –me susurra al oído

	-Porque no puedo pensar con claridad cuando lo haces.

	-Es curioso, yo no puedo pensar en otra cosa que no seas tú a menos que lo haga.

	Me alejo de él lo justo para mirarle a los ojos, pero sus labios apenas se separan un suspiro de los míos. Y en ese preciso momento sé que estoy perdida.

	Tal vez ser consciente de ello no sería tan malo si mi boca no hubiera decidido volver a traicionarme de nuevo.

	-Te deseo –digo sin poder contenerme.

	El contacto de su piel contra la mía me está volviendo loca.

	-¿A quién le dices eso? ¿A David o al Profesor Díaz?

	-Ni a uno ni a otro y, sin embargo, os deseo a los dos al mismo tiempo. ¿Tiene eso algún sentido?

	David cierra los ojos y suspira, apoyando sus labios tiernamente sobre mi sien.

	-Empiezo a pensar que tiene más sentido de lo que crees. Contigo no logro ser ni uno ni otro. Tú me haces ser ambos a la vez, un hombre completamente distinto de quien he sido hasta ahora.

	Sus palabras me provocan un escalofrío y habría desviado la vista de no ser porque él me sujeta la barbilla con los dedos.

	-A partir de ahora simplemente seremos David y Helena. Nada de fingir, nada de protocolos o formalidades sin sentido entre nosotros. Solo quiero que seamos tú y yo, ¿de acuerdo?

	Yo asiento contra él porque ahora mismo dudo mucho de que pueda decir nada. Sé que aún tenemos mucho que aclarar, pero ahora mismo me vale con oírle decir eso. Aunque he de admitir que lo que me pregunta a continuación me deja aún más sorprendida.

	-¿Podrás perdonarme?

	Ni siquiera tengo que pensarme la respuesta.

	-Te perdoné en el mismo momento en el que te dejé atravesar esa puerta.

	Entonces le siento sonreír contra mi piel y me envuelve de nuevo entre sus brazos. Ahora mismo no existe un lugar sobre la faz de la tierra en el que desee más estar que en el que estoy.
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	Ver dormir a David es verdaderamente perturbador, y lo dice alguien que no se perturba tan fácilmente. Mientras permanezco tumbada en la cama, de cara a él, aún me pregunto cómo hemos llegado a esta situación.

	Anoche no tuve valor para pedirle que se marchara, más bien estuve a punto de suplicarle que no lo hiciera, porque la sola idea de separarme de él en ese momento me parecía imposible. Él no se hizo de rogar y aceptó a pasar la noche conmigo aunque, eso sí, me encargué de asegurarle de que no habría nada de sexo.

	David me sonrió con diversión antes de confesar que bastante lo había agotado durante el día sin necesidad de tener que acostarse conmigo, y que lo único que le apetecía era dormir un poco. Así que dicho y hecho. Al principio creí que en cuanto plantara la cabeza en la almohada se quedaría frito, pero no fue así. Nos pasamos un buen rato mirándonos el uno al otro, acariciándonos con suavidad, como si necesitásemos reconocer nuestros cuerpos. En ese momento no había cabida para las palabras, y lo cierto es que yo tampoco quería hablar.

	Hasta entonces no fui plenamente consciente de lo mucho que necesitaba estar así con él, viviendo junto a él un tiempo robado en el que no hiciera falta hacer ni decir nada, sino simplemente disfrutar de su compañía y observarle hasta que mis ojos empezaron a cerrarse a causa del sueño.

	Estoy segura de haber caído rendida antes que él, porque lo último que recuerdo mientras David me abrazaba bajo las sábanas era el suave tatareo de una canción que reverberaba contra su pecho.

	Cuando desperté apenas eran las siete de la mañana, pero me sentía completamente descansada y, con él a mi lado, la necesidad de observarle en silencio fue más poderosa que darme el gusto de dormir un par de horas más. De modo que aquí sigo, observando el rostro de David a escasos centímetros del mío.

	Parece estar tan a gusto y relajado que hasta me da envidia. Creo que nunca lo había visto tan quieto, tan calmado, y eso me gusta. Es como descubrir una parte de él que ni siquiera es consciente que me está mostrando.

	Al principio era reacia a rozarle por temor a despertarle, pero mi piel hormigueaba con tanta intensidad que no pude resistir a alzar la mano y acariciarle la cara con la punta de los dedos. Por fortuna él no parece darse cuenta de mi exploración, de modo que gano en confianza y continúo mi camino sin prisa. Me detengo a sentir el suave raspado de su barba, el calor que desprende la comisura de sus labios, los ángulos de sus pómulos que sobresalen de sus mejillas, el tacto de sus pobladas cejas… Todo, absolutamente todo me mantiene absorta durante más de una hora.

	Teniéndole aquí ni siquiera soy capaz de entender cómo este adonis que está junto a mí puede sacar al mimo tiempo lo mejor y lo peor de mí.

	Desde que fui capaz de confesarle anoche lo mucho que me asusté tras estar entre sus brazos, cada vez soy más consciente de que ese miedo no ha desaparecido. Ni por asomo. De hecho, a cada minuto que pasa estoy más asustada, si cabe. Lo bueno es que, al menos en esta ocasión, no siento el deseo irrefrenable de salir huyendo... o, al menos, no del todo.

	Cuando vuelvo a mirar el reloj veo que marcan las ocho y decido que lo mejor es levantarme y marcharme a terminar un asunto que aún tengo pendiente.

	Aunque empiezo a creer que David tiene un sueño bastante profundo, prefiero no arriesgarme y aparto sus brazos de mí con cuidado antes de levantarme. Viéndole allí tumbado, durmiendo como un verdadero angelito, me doy cuenta de que Marbleman muere cuando Morfeo aparece en escena y, de algún modo, esa imagen llena de ternura mi corazón.

	Sin poder refrenarme me inclino sobre la cama y le planto un beso en la mejilla, seguramente demorándome más de lo necesario, pero es que no puedo evitarlo.

	Me apresuro a vestirme con lo primero que pillo y, aunque antes de salir cojo un trozo de papel y lápiz para no sentirme tan culpable, acabo saliendo de mi propia casa como si fuera una ladrona.

	El aire fresco de la mañana me despeja un poco las ideas, aunque enseguida me arrepiento de no haber cogido algo más abrigado. Lo bueno de salir tan temprano es que cuando llego a la facultad apenas hay nadie por los pasillos, y mucho menos en las bibliotecas, de modo que me siento como en casa a la hora de ponerme manos a la obra.

	Durante horas el trabajo me abstrae por completo de la realidad y sólo cuando mis tripas rugen como si no hubiera mañana, me doy cuenta de que son las once y media, y que debería ir a comer algo.

	Una vez en la cafetería me pido un buen desayuno andaluz y estoy lista para ponerme morada cuando siento que alguien se inclina sobre mi hombro y me susurra al oído, provocándome un delicioso escalofrío:

	-Buenos días.

	Una estúpida sonrisa aparece de pronto en mis labios mientras me vuelvo para mirarle.

	-Buenos días, dormilón.

	David me deslumbra con una espectacular sonrisa y se sienta a mi lado sin preocuparse por quien pueda estar mirando.

	¡Dios! Está tan guapo que me lo comía entero ahora mismo.

	-Te has cambiado de ropa –señalo mientras me regodeo de que esa camiseta se pegue tanto a su piel y me permita tener unas vistas tan espectaculares a estas horas de la mañana.

	-He ido a casa a darme un ducha –asiente él sacando algo del bolsillo del pantalón-. Pero encontré tu nota y he venido directamente para tomarte la palabra.

	Sobre la mesa descansa el trozo de papel que escribí antes de salir de casa:

	 

	Estabas tan mono mientras dormías que no he querido despertarte. Aún te debo el café que me hiciste el otro día en tu casa, así que si quieres que te devuelva el favor búscame luego en la facultad.

	Helena.

	 

	Estaba claro que no se lo había pensado dos veces. En cuanto logra que le traigan el café comienza el interrogatorio.

	-¿Por qué te fuiste esta mañana? Ha sido muy extraño despertarme en tu cama y que tú no estuvieras.

	Juro que intento que no se me pase por la mente las miles de escenas lascivas que esa frase despierta en mi calenturienta mente, pero no lo consigo. Siento arder mis mejillas bajo mi piel, pero finjo no percatarme de ello, así que me encojo de hombros dándole un sorbo al café.

	-No podía dormir y recordé que aún no había terminado el trabajo que cierto profesor con muy malas pulgas me había encargado.

	David está a punto de atragantarse con su propio café cuando le suelto aquello y me mira con los ojos abiertos como platos.

	-No me digas que…

	-Sí, señor –asiento mostrando una sonrisa triunfante y entregándole el dosier que imprimí antes de entrar en la cafetería-. Aquí está un listado completo de las fuentes primarias que se puede encontrar en la universidad, y como regalo he añadido otro de los archivos más importantes de la ciudad.

	David mira el dosier sin poder creérselo.

	-Helena, no tenías que hacerlo. Pensé que ayer dejamos claro que me había comportado como un auténtico gilipollas.

	-Y así fue, pero ante todo soy una profesional y no iba a dejar de hacerlo, así que lo mínimo que puedes hacer ahora es echarle un vistazo cuando tengas tiempo y decirme si eso es suficiente si necesito algo más.

	Oigo a David mascullar una maldición. Negando enérgicamente con la cabeza, como si dijera “esta chica es un caso”, se guarda el dosier en su maletín.

	-Desde luego, a cabezota no te gana nadie.

	-Se me ocurre alguien que podría –señalo yo mirándole con elocuencia.

	-Créeme, ni aunque me entrenara cinco horas cada mañana lo conseguiría.

	Mi sonrisa se ensancha mientras me esfuerzo por masticar mi tostada y no atragantarme, pero de pronto me fijo en que toda la alegría desaparece de los ojos de David y su mirada se vuelve más seria.

	<<Oh, oh, eso no puede ser bueno>>.

	-¿Qué ocurre? –le pregunto aún con la boca medio llena.

	-Tal vez deberíamos hablar del punto en el que nos encontramos ahora, exactamente, ¿no te parece? –Me dice él con cierto timbre de ansiedad en su voz-. Sólo para que no haya malentendidos, claro.

	A decir verdad yo también había pensado mucho sobre ese tema a lo largo de la mañana y, aunque aún no he tomado una decisión definitiva, creo haber encontrado la mejor solución, una especie de medida provisional. Al menos, por el momento.

	Me tomo mi tiempo para masticar o, mejor dicho, triturar hasta el más mínimo trocito antes de tragar y poder hablar.

	-¿Sabes? Me gustaría hablarte con sinceridad, y espero que eso no signifique que acabes enfadándote de nuevo conmigo si digo algo que no te gusta.

	-Helena, prefiero utilices esa sinceridad para llamarme capullo a que intentes ocultarme lo que realmente piensas –suspira él inclinándose sobre la mesa-. Si te quedas más tranquila, te prometo que nada de lo que digas a continuación hará que me cabree.

	-¿Nada en absoluto? –le pico sin poder resistir la tentación.

	David se da cuenta de por dónde van los tiros y sonríe con picardía.

	-No tientes tanto a la suerte, pequeña diablilla, y dispara.

	Al menos parece que mantiene intacto el sentido del humor. Me tomo eso como una buena señal y respiro hondo antes de hacerle saber lo que lleva dándome vueltas por la cabeza toda la mañana.

	-Verás David, mentiría como una bellaca si dijera que no me gustas, porque me gustas, y mucho. No se trata sólo de una conexión física…

	-Estarás de acuerdo conmigo en que en ese aspecto conectamos extraordinariamente bien –señala él con un brillo de bula en sus ojos.

	Como una idiota respondo sonriendo a su provocación e intento concentrarme en lo que estoy diciendo.

	-Eso no te lo niego, pero déjame acabar.

	David asiente y se recuesta sobre su asiento esperando a que continúe.

	-Es verdad que el…el…-miro a mi alrededor un par de veces para asegurarme de que nadie pueda escucharnos-. Bueno, que el sexo entre nosotros es genial, pero no todo se reduce a eso.

	Vuelvo a sentir cómo el calor se acumula en mis mejillas y estoy convencida de que ahora mismo soy la viva imagen de Daniel cuando se sonroja.

	-Nunca he insinuado lo contrario –me dice David que de pronto se ha puesto mortalmente serio.

	-Lo sé –suspiro para mis adentros intentando buscar la mejor forma de decírselo-. El caso es, que en la misma medida en la que hay una parte de ti que me gusta, hay otra que no soporto, que me vuelve loca, me desquicia y me hace desear retorcerte el pescuezo con mis propias manos. Y sinceramente, David, no sé si soy capaz de lidiar con esa otra parte de ti.

	David no parece sorprendido con mi confesión, aunque puedo adivinar que tras esa máscara de indiferencia que se esfuerza por mostrarme se esconde algo más.

	-¿Y eso dónde nos deja? –pregunta finalmente con voz ronca.

	<< Eso me gustaría saber a mí >> me lamento en mi interior.

	-No tengo ni idea –le digo con sinceridad, desviando la mirada-. Entendería que después de lo que acabo de decirte quisieras irte y no volver a saber nada de mí, ni de toda esta locura en la que se ha convertido nuestra extraña relación pero, si no es así, me gustaría que nos permitieras averiguar a dónde podría llegar.

	Ahora sí que he logrado confundirle de verdad. Lo leo en su cara, en sus ojos, en sus dedos que tamborilean nerviosamente sobre la mesa.

	-¿A qué te refieres?

	-A que, si estás de acuerdo, podemos seguir como hasta ahora, aunque puede que en una versión más light en cuanto a lo que a enfados y malentendidos se refiere.

	Me parce ver una chispa de esperanza reflejada en su rostro, pero es tan fugaz que por un momento creo haberlo imaginado.

	-¿Quieres decir que…?

	-Sí –sonrió asintiendo con firmeza-. Lo que propongo es ser dos personas normales que se atraen y que quieren conocerse más. Darnos la oportunidad de averiguar si esto puede funcionar o no.

	-¿Eres consciente de que lo estamos haciendo al revés, verdad? Normalmente el sexo viene después de dar ese paso, y no al contrario.

	Durante un segundo me limito a sostener su mirada pero, en cuanto adivino la burla que se esconde detrás de sus ojos azules, me puede la risa y él no tarda en seguirme.

	-Sí, bueno, creo que los dos estaremos de acuerdo en que lo nuestro no ha sido nada convencional desde el principio.

	-Puede que tengas razón –asiente él aún con la sonrisa en los labios.

	-Sólo una cosa más –me apresuro a decir, reclamando de nuevo toda su atención.

	-Tú dirás.

	-Me gustaría que, al menos por el momento, esto se quedara entre tú y yo.

	David inclina un poco la cabeza y me mira con curiosidad. Estoy segura de que espera que le explique eso último, y en silencio rezo porque no se oponga con demasiada firmeza a  mi única súplica.

	-Nos guste o no sigues siendo mi profesor, y no me gustaría que nadie de la facultad creyera cosas que no son.

	-¿Cosas cómo qué?

	-Como que me tiro a mi profesor para conseguir buenas notas, por ejemplo.

	-¿Y no lo haces? –se burla David esbozando una sonrisa lobuna.

	Aunque sé que lo hace sin maldad ahora mismo cogería el café y se lo arrojaría a la cara para borrar ese gesto de autosuficiencia de su cara.

	-David, va en serio.

	-Lo sé, lo sé –se ríe él, acercándose peligrosamente a mí-. Sólo quería ver hincharse esa pequeña venita de tu frente. Empezaba a echarla de menos.

	¡Pero mira que puede llegar a ser imbécil! Yo aquí intentando darle una oportunidad y a él no se lo ocurre nada mejor que intentar cabrearme. ¡A ver si no es para matarlo!

	-¿Entonces estamos de acuerdo sobre ese punto? –insisto notando que mi buen humor empieza a esfumarse a una velocidad alarmante.

	-Si eso es lo que quieres, lo respetaré… por ahora.

	Bueno, eso es mejor que nada. Espero que no cambie de idea tan rápido como cambia de personalidad, o estaré perdida.

	-Hoy estás especialmente razonable, ¿qué diantres le echan al café de aquí? Definitivamente tengo que hacerme con una tonelada.

	La risotada de David suena a lo largo de toda la cafetería y descubro con horror que casi todos los presentes se han vuelto para mirarnos.

	¡Muy bien, campeón! A esto le llamo yo ser discretos…

	-¿Helena? –oigo que me llama alguien a mi espalda.

	<<Mierda, mierda, mierda>>.

	Livia está allí, bandeja en mano, junto a Daniel, que nos mira con la cara desencajada. La misma que debo estar mostrando yo en este mismo momento. ¿Se puede saber qué le he hecho yo al universo para que me martirice de esta manera?

	-Hola, chicos, ¿qué hacéis aquí tan temprano?

	-Habíamos pensado en aprovechar la mañana para estudiar un poco –nos informa Daniel sin poder quitarle la vista de encima a David.

	Está más pálido que de costumbre, aunque claro, teniendo en cuenta el rapapolvo que el profesor Díaz le echó ayer frente a toda la clase no es de extrañar. La incomodidad que siente es evidente y parece que no sabe dónde meterse.

	Sin embargo, la que de verdad me preocupa en este momento es Livia, quien nos mira a David y a mí entornando los ojos, usando esa mirada de bruja que me pone los pelos como escarpias. A veces me gustaría que no fuera tan intuitiva, sobre todo porque lo último que necesito ahora mismo es que llegue a olerse algo raro entre él y yo.

	Oigo los latidos de mi corazón martilleándome los oídos a medida que se me acelera el pulso. De algún modo espero que todo quede al descubierto y sobrevenga el desastre pero, para mi desconcierto, lo que hace Livia a continuación es mucho más increíble. En apenas dos pasos se acerca a la mesa y deja su bandeja a mi lado, sentándose en una silla.

	-¡Qué bien, profesor Díaz! No sabía que permitiera a los alumnos comer con usted –anuncia ella tan dicharacheramente como si se tratara de un viejo amigo con el que acaba de reencontrarse-. Vamos, Daniel, toma asiento. Al profesor no le importa que se una uno más, ¿verdad que no?

	No sé quién de los tres está más sorprendido por ese arranque de mi amiga, si yo, Daniel o el propio David. Si yo la miro con la boca abierta, él tiene que parpadear un par de veces antes de responder:

	-Por supuesto que no –dice finalmente sin estar plenamente convencido de lo que dice.

	-¡Estupendo! –aplaude ella sin quitarle la vista de encima.

	El pobre Daniel duda si sentarse o no, pero con una mirada le animo a que lo haga, a pesar de que es evidente que ese es el último sitio donde quiere estar. Aunque no sabría decir quién se encuentra más incómodo en este momento, si él o David.

	Mientras Livia empieza a hablar como si hubiera comido lengua, Daniel se limita a comer casi sin querer mirar a nadie más, y yo me limito a hacerle saber a David con pequeños gestos que no tengo ni idea de a qué viene toda aquella escena.

	Entonces Livia me introduce en su particular divagación personal y no puedo negarme a responder cada vez que me hace una pregunta, lo que aún me extraña más. ¿Pero qué narices le pasa? Jamás la había visto comportarse así.

	Vale, sí, es rara de cojones y muy, muy especial, pero es que ahora mismo parece una loca desquiciada que habla sin parar de la primera tontería que se le pasa por la cabeza.

	Después de diez minutos en la misma dinámica, su particular verborrea ha pasado de ser embarazosa a ser completamente humillante. David está claramente incómodo. Me da la sensación de que desea salir disparado por la puerta, dejando una estela de humo tras de sí, y no puedo culparlo por ello. Yo misma querría largarme de aquí a toda velocidad con tal de librarme de la loca de mi amiga.

	-Bueno, chicos. Me tengo que ir –se apresura a decir David claramente impaciente por marcharse-. Que disfrutéis del resto del desayuno.

	-Gracias –decimos los tres al mismo tiempo.

	Antes de irse David me mira intencionadamente, haciéndome saber que hablaremos más tarde. Espero que mi gesto le haga saber lo mucho que siento toda aquella escenita, pero no estoy segura de que lo haya captado. Tendré que ser más clara al respecto cuando vuelva a verle.

	En cuanto David está lo sufrientemente lejos para que no pueda oírnos, Livia se estira sobre silla al tiempo que resopla profundamente.

	-¡Jesús! Pensaba que no se iría nunca.

	Yo me vuelvo hacia ella sin poder creer lo que acaba de decir.

	-¿Pero se puede saber a ti qué te pasa? ¿Me quieres explicar a qué ha venido todo este numerito?

	Livia hace un aspaviento de la mano, queriendo quitarle importancia, y se lleva su taza a los labios.

	Miro a Daniel en busca de respuesta pero él se limita a encogerse de hombros.

	-Te presento la estrategia de tu amiga para espantar a lo que ella denomina “moscardones non gratos”.

	-¡¿Qué?! –exclamo sin entender ni una sola palabra de lo que dicen.

	-Helena, bonita, deberías darme las gracias por haberte salvado de Marbleman en vez de poner esa cara –me suelta Livia como si la que estuviera indignada con todo lo que acababa de pasar fuera ella.

	-¿Y por qué has hecho eso?

	Ella me mira como si la que estuviera loca de las dos fuera yo.

	-Porque es Marbleman –señala como si fuera lo más evidente del mundo.

	-¿Y? ¿Acaso no te das cuenta del mal rato que le has hecho pasar al pobre Daniel?

	Bueno, eso es sólo una parte de la historia, pero claro, es la única que puedo mencionarle a ella.

	-Daniel ya está acostumbrado a estas cosas.

	<<Permíteme que lo dude>>, pienso con ironía mientras observo aún la palidez en el rostro de mi amigo.

	-Sin embargo –continúa Livia señalándome con el dedo-, tú eres novata en estas cosas y después de lo que te hizo ese maldecido ayer no iba a permitir que continuara martirizándote.

	¡Ay, mi madre! ¡Así que se trataba de eso! Livia sólo estaba tratando de protegerme de lo que ella consideraba un indeseable. Claro que, desconociendo la verdadera historia que nos une a David y a mí, y habiendo visto lo ocurrido ayer, ¿quién podía culparla por haber sacado conclusiones precipitadas?

	Joder, todo esto sólo puede ir de mal en peor.

	Me llevo las manos a la cabeza al e inspiro profundamente tratando de relajarme.

	-Liv, te agradezco mucho tu intención, pero lo cierto es que Marbleman estaba teniendo conmigo un desayuno de trabajo –bueno, eso no era del todo cierto, pero era lo  más cercano a la realidad que podía decirle-. Teníamos una cita en su despacho pero, como al final no iba a poder acudir, me propuso hablar del trabajo aquí en la cafetería.

	A Livia la cambia el gesto de la cara.

	-Ay va…

	-Esta vez sí que la has hecho buena–se ríe Daniel, empezando a recuperar el color en sus mejillas.

	-Mierda, Helena, no tenía ni idea, creía que…

	-Lo sé, no te preocupes –suspiro restregándome las manos contra la cara-. Lo hecho, hecho está pero, por favor, no vuelvas a hacer nada parecido sin preguntarme antes.

	Teniendo amigos así, ¿quién necesita enemigos?
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	-Por favor, que alguien me explique por qué a esto se le llama la “sala de lectura”.

	Daniel y Livia  me miran sorprendidos antes de echar un rápido vistazo a nuestro alrededor.

	A pesar de que las dieciséis mesas que hay dispuestas en la segunda planta de la zona de filología están casi al completo, lo cierto es que la mayoría de las personas que las ocupan están haciendo de todo menos leer.

	Livia se encoge de hombros y vuelve a lo suyo, no sin antes mirarme entrecerrando los ojos.

	-¿Y qué esperabas? ¿Qué la llamaran “sala donde llamar por teléfono”, “darse el lote” o “ver series de televisión en el ordenador”?

	La forma tan agresiva en la que me habla me deja tan sorprendida que al principio no sé qué decir.

	-Bueno, no, es sólo que…

	-Ni caso, Helena –se apresura a interceder Daniel saliendo en mi rescate-. Después de la cagada que ha protagonizado antes en la cafetería está un poco sensible.

	-Vete a la mierda, Daniel –farfulla ella tapándose los oídos con las manos y volviendo a sumergirse en su lectura.

	Alucinada con su comportamiento, miro a Daniel en busca de una explicación, pero él se limita a poner los ojos en blanco y con un movimiento de muñeca le quita importancia al asunto.

	-Sólo decía que es un eufemismo muy grande llamarlo así, pero vamos…

	<<Si llego a saber que va a ponerse así casi mejor no digo nada>>, añado mentalmente.

	Daniel parece compadecerse de mí y me muestra su sonrisa más amable, esa que hace que su cara brille con luz propia.

	-Ya, bueno, supongo que hay que guardar las apariencias, mantener la imagen por encima de todo. Al menos de cara al exterior, claro.

	-Exacto –añade Livia, quien parece dispuesta a volver a meterse en la conversación-. De ese modo cuando llegas a casa puedes decir con tranquilidad; “me he pasado toda la mañana en la sala de lectura”, y tus padres creerán que te partes los cuernos estudiando. Es la tapadera perfecta.

	-Cuando, en realidad, lo que quieres decir es que no has dado ni un palo al agua en toda la mañana.

	Daniel parece intentar recriminarle de algún modo por ello, pero lo único que consigue –al menos a mi modo de ver-, es alabarla. Sólo le ha faltado dale una pequeña palmadita sobre la cabeza y decir “buena chica”.

	-No es culpa mía que ellos entiendan lo que más les interesa –se excusa ella con una sonrisilla diabólica.

	¡Madre mía! Y yo que hasta ahora siempre me he compadecido del pobre Daniel. Nunca me había parado a pensar lo que tienen que estar aguantando los padres de esta loca, teniéndola a ella por hija. Lo más seguro es que ambos tengan ganado el cielo desde hace años.

	No me pasa desapercibido el hecho de que Daniel parece estar mordiéndose la lengua para una soltarle una burrada a nuestra amiga. Finalmente parece pensárselo mejor y desiste con un largo suspiro. El día en el que Daniel acabe por explotar y decirle a Livia todo lo que se está guardando, ruego a Dios por estar muy, muy lejos de aquí. No me gustaría que la onda expansiva de malas vibraciones acabasen conmigo, muchas gracias.

	-Hablando de padres –dice entonces él, volviendo a dirigirme toda su atención-. ¿Qué tal están los tuyos? ¿Has sabido ya algo de ellos?

	-Sí –sonrío despreocupadamente cerrando mi libro. Está claro que aquí es imposible concentrarse-. Anoche mismo me enviaron un video en el que me aseguraban que estaban perfectamente.

	-¿Adónde dijiste que habían ido de viaje? ¿A Argentina?

	Ahora es Livia quien parece particularmente interesada en el tema, lo que en un segundo pone todos mis sentidos en alerta máxima. ¿Qué estará rondando ahora por esa cabeza suya?

	-A Brasil.

	-¿Por qué tan lejos?

	Esa es una buena pregunta. Ojalá en esta ocasión hubieran elegido un destino más cercano, así no habría pasado tanto tiempo desde la última vez que les vi. A veces se me antoja que han pasado décadas desde que se marcharon.

	-La verdad es que siempre nos ha gustado viajar por todo el mundo. Intentamos que cada nuevo viaje sea siempre en un continente distinto, y esta vez tocaba América, así que…

	-¿Y por qué no fuiste con ellos? –quiso saber Daniel, picado por la curiosidad.

	-Me coincidía con el inicio de las clases y, además, no había ahorrado suficiente para pagarme el viaje…

	-¿Quieres decir que tus padres no te lo habrían pagado? –exclama Livia como si aquella idea la horrorizara.

	¡Qué ironía! A mí me horrorizaba, precisamente, todo lo contrario.

	-No, qué va, no es eso –me apresuro a explicárselo-. Es más, siempre insisten en pagármelo todo. Soy yo quien no se los permite. Hace un par de años que soy económicamente solvente y prefiero pagarme yo misma mis cosas siempre que puedo.

	Ambos se quedan un momento pasmados antes de poder digerir la información y volver al ataque.

	-¿Y qué haces exactamente para mantenerte? –pregunta Daniel sin salir de su asombro.

	-¡Tú estás como una cabra! –asegura Livia, aún con la boca abierta.

	Estoy a punto de contestar cuando empieza a sonar mi móvil sobre la mesa. ¡Uuuufff! ¡Salvada por la campana!

	Con un gesto de disculpa me levanto de la mesa y me dirijo hacia el otro lado del pasillo para poder hablar con tranquilidad.

	-¿Diga?

	-Línea erótica abierta, al habla Julia. ¿Qué oscura fantasía puedo hacer hoy realidad para ti?

	<<La madre que la parió>>, pienso con una sonrisa de oreja a oreja.

	-Jules, cariño, creo que te equivocas de víctima.

	-Por desgracia no me he equivocado, pero ya conoces mi lema: ¡Quien la sigue la consigue! Y yo aún no he perdido la esperanza contigo.

	-Si algún día cambio de orientación sexual te aseguro que serás la primera en saberlo.

	-¡Hay que probar de todo! –se ríe ella abiertamente.

	-Ya sabes cómo soy; una mojigata.

	-Juro que algún día cambiaré eso, aunque sea lo último que haga en esta vida.

	-Te deseo suerte, pero anda, dime. ¿Por qué me llamas? Además de porque no puedes dejar de pensar en mi, claro.

	-Quería asegurarme de que no te estás durmiendo en los laureles y que llevas a buen ritmo el encargo que te hice.

	Ya sabía yo que por ahí iban los tiros. Mi vocecita sádica me susurra una pequeña maldad en mi mente y no puedo resistirme a llevarla a cabo.

	-Pues, verás,  ahora que lo dices…

	Dejo la frase un poco en el aire para darle emoción y obtengo el efecto deseado. Escucho a Julia tomar aire ahogadamente y ya me la imagino cayendo de rodillas al suelo con cara de pánico.

	-Lena, dime por lo que más quiera que no hay ningún problema con mis cuadros.

	-¿Tus cuadros? Tenía la impresión de que soy yo quien los está pintando.

	-Ya sabes a lo que me refiero, desarrapada. Júrame ahora mismo que lo tendrás listo para el día de la exposición.

	Me muerdo los labios para contener la risa y no estropear este magnífico momento.

	-No sabría decirte, ¿qué día dices que es?

	-Helena, no juegues conmigo. Ya te dije que es el próximo sábado.

	Uy, que ha utilizado mi nombre completo. Eso significa que empieza a cabrearse de verdad.

	-Ah, cierto, lo había olvidado. ¡Qué cabeza la mía!

	-La misma que te voy a arrancar de un mordisco como no me digas en este preciso instante que tendrás los cuadros a punto para entonces.

	Ya no puedo aguantar más. Me echo a reír con tantas ganas que casi inmediatamente empieza a faltarme el aliento y a dolerme los músculos del estómago. ¡Qué fácil y divertido es lograr que se irrite! Mientras recupero el aliento, la oigo gritarme por el auricular todo tipo de groserías en las que me asegura que en cuanto me ponga las manos encima estaré perdida.

	-Bah, relájate, Jules. Sólo estaba bromeando.

	-Más te vale que sea cierto.

	-Que sí, pesada. De hecho estoy a punto de acabarlos. No tienes de qué preocuparte.

	-No podré estar tranquila hasta que los vea, así que en cuanto los tengas me avisas y voy a echarles un vistazo.

	Será mi amiga y todo eso, pero cuando se pone en este plan, sobre todo cuando se trata de algo que tiene que ver directamente con su trabajo, no hay quien la aguante. Aunque claro, tampoco puedo reprocharle que intente ser lo más profesional posible. Ella sólo quiere que todos los cabos estén atados antes del sábado y la respeto por ello.

	-Como quieras, Jules, aunque ya te he dicho que no esperes nada del otro mundo.

	-No necesito que seas Frida Kahlo, simplemente que seas la mitad de buena que ella.

	-Pues ya esperas mucho.

	-Qué va, lo que pasa es que yo tengo más fe en tu trabajo que tú misma.

	-Será eso –me burlo poniendo los ojos en blanco-. Oye, nena, tengo que dejarte, que me están esperando. Te llamo en cuanto lo tenga terminado, ¿de acuerdo?

	-Quien sabe, tal vez sea yo quien llame cuando esté triste y abandonada en la soledad de mi cama…

	-¡Muy bien, Jules! Hasta luegoooooooo.

	Y le cuelgo. No es que no me guste bromear con ella de ciertas cosas, pero ahora mismo no es el mejor momento. Noto la mirada punzante de Livia y Daniel en la nuca y no me siento especialmente cómoda para seguir manteniendo esta conversación tan cerca de ellos.

	Estoy a punto volver a la mesa junto a ellos cuando mi móvil empieza a sonar de nuevo. ¡Pero mira que es pesadita esta mujer! ¡No se cansa nunca!

	-En serio, cielo, será mejor que dejes de pensar en mi bonito trasero o acabarás volviéndote majara.

	-¿Desde cuándo puedes leerme el pensamiento? –dice una voz al otro lado del teléfono que no se parece en nada a la de Jules.

	Casi me da un infarto al oírla.

	-¡David!

	-¿Esperabas a otra persona? –pregunta él divertido.

	-Sí…quiero decir, no. No esperaba a nadie, es sólo que… que  yo… -Dios, parezco una retrasada mental-. ¿Querías algo?

	-Estoy seguro de que te llamaba para decirte algo importante pero, no sé por qué, la imagen de tu precioso trasero me ha distraído por completo.

	-David… -le digo con un todo de advertencia para que no continúe por ese camino.

	¿Es que no puedo recibir ni una llamada que sea medianamente normal? Oigo que él se ríe quedamente antes de continuar.

	-Es broma. Bueno, en realidad no tanto, pero no importa. ¿Dónde estás?

	-En el único lugar de esta facultad en el que resulta misión imposible leer con tranquilidad.

	-¿Estás en la sala de lectura?

	-¡Eh! Pensaba que era yo quien leía la mente aquí –señalo notando como una nueva estúpida sonrisita empieza a asomarse a mis labios.

	-Ha sido pura lógica deductiva, no te preocupes. El rol de bruja sigue siendo todo tuyo.

	-Mejor, porque a ti te sigue quedando mejor el papel de capullo.

	-Tocado –se carcajea él y yo le secundo-. A lo que iba, ¿por qué no te acercas por el despacho y me haces una visita?

	-¿Qué pasa? ¿Ya te has aburrido de minar la moral de tus alumnos por hoy?

	-La verdad es que sí. Hacerlo ha perdido toda la gracia desde que apareció una alumna cabezota y respondona que me planta cara –dice en tono dramático-. ¿Te das cuenta de que has destruido mi pasatiempo favorito?

	-No sabes cuánto lo lamento –le respondo sarcásticamente, poniendo los ojos en blanco aunque no pueda verme-. En cualquier caso no puedo ir ahora mismo.

	-En ese caso iré yo. Me pasaré por allí como quien no quiere la cosa.

	Casi puedo imaginármelo dando vueltas por las mesas, merodeando entre el resto de los alumnos como si estuviera supervisando alguna especie de castigo.

	-Yo no te lo recomendaría, la verdad.

	-¿Por qué no?

	-Porque estoy con Daniel y Livia, y conociéndola miedo me da pensar lo que puede hacer si te ve aparecer de nuevo.

	-Vale, lo he pensado mejor. Mi despacho no está tan mal, después de todo.

	Ahora soy yo quien se ríe. ¡Hombres! ¡Qué predecible son!

	-Míralo por el lado bueno, siempre puedes dar vueltas por todo el despacho hasta acabar mareado y vomitar en la papelera.

	-¿Esa es tu idea de diversión? -me pregunta él claramente escandalizado.

	-Puede que un día de estos te enseñe cuál es mi idea de pasarlo bien.

	-Muy bien, en ese caso, ¿te apetece cenar conmigo esta noche?

	¡Guau! Eso sí que me pilla totalmente desprevenida. La verdad es que yo había pensado en tomarnos las cosas con más calma, darnos tiempo para conocernos con tranquilidad antes de hacer cosas como quedar para cenar. Además, de sólo pensar en todo el trabajo que aún me espera en casa… No, definitivamente no es la mejor de las ideas, pero a ver cómo me libro sin que David se moleste por el camino.

	-¿Cenar? –vuelvo a repetir con la esperanza de ganar tiempo hasta que se me ocurra una buena excusa.

	-Sí, ya sabes, lo típico que hacen los seres humanos para alimentarse cuando cae la noche. Tengo entendido que es una costumbre que se practica a diario.

	-Ja, ja. Muy gracioso.

	-¿Eso es un sí?

	¿Por qué será que los hombres siempre entienden lo que les da la gana?

	-No, no es un sí. La verdad es que tengo trabajo atrasado en casa.

	-Perfecto, entonces cenamos allí y ahorramos tiempo.

	A eso me refiero. ¿Qué parte del “no” es la que no entienden? ¡Si es muy simple! Aún así, intento pensar algo que acabe por desanimarle del todo.

	-¿En mi casa? ¿En casa de la bruja? ¿No te da miedo que utilice veneno como ingrediente secreto o algo así?

	David vuelve a reírse y a suspirar lentamente.

	-Desde luego que sí. Por eso voy a llevar la cena de fuera, así no tienes que perder tiempo en cocinar y, de paso, yo me libro de uno de tus maleficios. Nos vemos a las diez.

	Y antes de que pueda negarme en redondo, David cuelga dejándome con la palabra en la boca.

	Miro mi móvil con el ceño fruncido, agarrándolo con fuerza para no dejarme llevar por los mil demonios y acabar lanzándolo contra la pared. El pobre no tiene la culpa y, además, me es muy útil.

	Al final me lo tomo con un poco de filosofía y en mi mente empiezo a elaborar mi plan de venganza. Este se va a enterar de que a mí nadie me deja sin decir la última palabra.

	Aunque por dentro soy una versión light de la niña del exorcista en estos momentos, me las arreglo para parecer despreocupada cuando vuelvo a la mesa con Daniel y Livia y me siento frente a ellos.

	Ambos me observan con mirada interrogante, seguramente queriendo que retomemos la conversación que habíamos dejado a media. Fingiendo no darme cuenta, muestro mi mejor sonrisa y me dirijo a ellos con naturalidad.

	-¿Tenéis planes para el próximo sábado?

	-Yo sí –contesta Livia, cuyos ojos parecen resplandecer de pronto-. He quedado.

	No necesito preguntar con quién lo ha hecho. Sea quien sea, está claro que va a darle algo que ni Daniel ni yo podemos ofrecerle.

	-¿Y tú qué dices? –le pregunto a Daniel restándole importancia al otro asunto.

	-Que yo sepa nada. ¿Por qué?

	Entonces sonrío al tiempo que vuelvo a abrir el libro que había abandonado sobre la mesa y le lanzo una mirada misteriosa por encima de las páginas.

	-¿No querías saber a qué me dedico? Pues bien, el sábado tú y yo tenemos una cita.
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	A pesar de que me he pasado la mayor parte de las últimas dos horas con taquicardia mirando a cada minuto el reloj para comprobar qué hora era, me siento orgullosa de mí misma al comprobar que he logrado acabar otro de los cuadros de Jules antes de que David llegue. ¡Ya sólo me quedan dos más! Incluso me da tiempo de ducharme y quitarme a conciencia los restos de pintura que tengo en la cara y los brazos.

	Bastante malo era ya tener que lidiar con él sin saber por dónde me iba a salir esta vez, como para que encima se burle de mí por parecer el payaso del anuncio de Micolor. No, gracias, pero no. Justo acabo de ponerme unos pantalones de estar por casa y una sudadera cuando suena el timbre de la puerta.

	No puedo resistir el impulso de mirarme en el espejo antes de abrir, y lo que veo es a una chica de piel pálida y pelo mojado pegado a la cara, que más parece a punto de tener una sesión de yoga que una cena con un atractivo -aunque desconcertante- hombre de ojos azules que la volvía loca. Peeeero, eso era todo lo que había, así que tendría que valer.

	Sin pensarlo más agarro con fuerza el pomo y tiro de él hasta encontrarme frente a frente con David, quien me saluda con una seductora sonrisa que me derrite por dentro.

	-Buenas noches, señorita -dice entonces mirando a un lado y al otro del pasillo, como si esperara encontrar a alguien allí-. Verá, tengo un problema y espero que usted pueda ayudarme.

	Arqueo las cejas con diversión mientras le dejo interpretar su papel de.... bueno, no sé muy bien de qué es exactamente, pero algo me dice que no tardaré en averiguarlo.

	-¿De qué se trata? -pregunto reprimiendo una sonrisa y siguiéndole el juego.

	-Pues verá, no se lo va a creer, pero de pronto me he encontrado con un par de bolsas de comida bajo el brazo -las levanta en el aire para que pueda verlas-, y no conozco a nadie lo bastante glotón como para ayudarme a acabar con ella, ¿se le ocurre a alguien que fuera capaz de comer conmigo todo esto?

	¡Pero será...! Si no fuera porque estoy de un humor excelente por haber terminado antes de lo que esperaba el antepenúltimo cuadro para la exposición, le iba a decir yo a este tonto del culo por dónde se puede meter sus insinuaciones de que como demasiado. Que me viera atiborrarme aquel día en el buffet porque estaba muerta de hambre -y por su culpa, he de añadir-, no le de ningún derecho a insinuar que soy una glotona... aunque lo sea. ¡Pero eso no viene al caso!

	En lugar de eso, la arpía que hay en mi interior se frota las manos con malicias mientras piensa en una respuesta que esté a la altura de sus expectativas.

	-Tal vez aquí encuentre lo que busca, pero antes de que entre me veo en la obligación moral de advertirle acerca de algo importante.

	Una chispa de diversión cruza por sus ojos mientras se apoya en el marco de la puerta y se inclina hacia mí.

	-¿De verdad? Dígame.

	Le hago un gesto con el dedo para que se acerque aún más, hasta que su rostro queda a escasos centímetros del mío, lo suficientemente cerca para que pueda susurrar con la seguridad de que puede oírme:

	-Esta casa está encantada, y en ella vive una horrible y hambrienta bruja que suele comerse todo cuanto queda a su alcance, incluso a hombres tiernos y jugosos como usted.

	Los iris azules de David se oscurecen de pronto, enturbiados por una emoción que empiezo a reconocer con claridad; el deseo en estado puro. Con una sonrisa lobuna se acerca hasta que sus labios rozan casi imperceptiblemente los míos en una leve caricia.

	¡Ay, Dios! ¿Pero se puede saber por qué me gusta tanto picar a este hombre cuando al final la que sale perdiendo suelo ser yo? ¡Si es que soy masoquista!

	-Si esa bruja es la mitad de hermosa que usted, bien merece la pena correr el riesgo. Incluso me serviré de postre yo mismo si es necesario.

	Me echo hacia atrás antes de perder el control sobre mí misma y lanzarme directamente a saborear esa boca, olvidándome de la comida y de todo lo demás. Le sonrío con socarronería y me cruzo de brazos junto a la puerta.

	-¿Y qué le hace pensar que ella pueda estar interesada en eso?

	-Bueno, puedo llegar a ser muy persuasivo.

	-Eres un payaso -le corrijo yo poniendo los ojos en blanco.

	-Eso también -sonríe él

	-Anda, entra antes de que me arrepienta.

	David se ríe y pasa por mi lado hacia el salón, no sin antes detenerse a besarme en la mejilla durante más tiempo del que se considera necesario. Yo le miro de forma inquisitiva pero él se encoge de hombros y avanza hasta la mesa, colocando las bolsas a un lado y empezando a sacar cajas de comida de ella.

	Cuando veo los distintos nombres en la superficie de los cartones me vuelvo hacia él con sorpresa.

	-¡Jesús! Pensaba que estabas de coña. ¿Se puede saber por qué has traído todo esto?

	David se vuelve para mirarme con una jovialidad que no recuerdo haber visto antes en él.

	-Siento tener que decírtelo, pero esto es culpa tuya.

	-¿Culpa mía? -exclamo indignada mientras él no deja de sacar más y más comida de esas bolsas-. ¿Por lo del buffet? ¡Ese día estaba hambrienta, por el amor de Dios! Eso no significa que...

	-Bueno, me alegra saberlo -me interrumpe él reprimiendo una carcajada-, la verdad es que me quedo más tranquilo. Pero en realidad me refería a que he traído todo esto porque aún no sé muy bien qué te gusta comer y qué no.

	¡Ah! Así que se trataba de eso... Menos mal, porque la idea de que David piense que soy una morsa que necesita tres toneladas de comida al día empezaba a preocuparme seriamente. No es que no me guste comer, que me encanta, pero una cosa era eso, y otra cebarme a conciencia.

	Me acerco hasta él e inspecciono las diferentes cajas que hay sobre la mesa; comida china, italiana, tailandesa, turca... hasta unas hamburguesas del Burger de la esquina. Si todo falla, siempre te quedarán las hamburguesas. ¡Amén!

	-Agradezco que te hayas molestado tanto, pero una simple llamada de teléfono te habría resuelto la duda, y habría logrado que tu cuenta menguara considerablemente.

	David me mira con el gesto torcido, haciendo una mueca.

	-Tienes razón, pero preguntar no era ni la mitad de divertido que intentar averiguarlo por mí mismo. Además, dijiste que tenías mucho trabajo atrasado y no quería molestarte más de la cuenta hasta que llegara.

	¡Ayyyyy! Si es que a veces es para comérselo enterito. ¿Cómo es posible que este “David encantador” sea el mismo capullo que a veces no puedo ni ver? Claramente este hombre es un misterioso fenómeno digno de ser estudiado por Cuarto Milenio, cuanto menos.

	-Y según tú, ¿qué es lo que piensas que voy a tomar? -le pregunto alzando una ceja elocuentemente.

	David se para a pensarlo durante un instante antes de estirar la mano y sacar de la bolsa la última tarrina que contenía dentro. En cuanto veo de qué se trata mis ojos se abren como platos.

	-Lo cierto es que no tengo ni la menor idea, pero de lo que no tengo la menor duda es de que a esto vas a hincarle el diente hasta que no dejes ni el menor rastro de su existencia.

	-¡Helado de chocolate! -exclamo entusiasmada mientras me inclino para arrebatárselo de las manos.

	Desgraciadamente David parece haber adivinado mis intenciones a tiempo, porque justo en ese momento alza el brazo por encima de su cabeza, dejando la tarrina fuera de mi alcance.

	Inmediatamente le dirijo una mirada de reproche mientras que él me sonríe con malicia.

	-Ah, no señorita, antes viene la comida de verdad.

	-¡Y un cuerno! -respondo abalanzándome sobre él y pegando inútiles saltos pegada a su cuerpo en un vano intento de alcanzarla.

	¡Maldita sean esos centímetros de altura que me saca de ventaja! Ni siquiera tiene que esforzarse mucho para mantenerla alejada de mí. Cuando empieza a reírse frente a mí al ver que no logro arrebatársela de las manos me freno en seco y le doy un puñetazo, nada cariñoso, en el centro del pecho.

	-¡Esto no es justo! No puedes restregarme mi helado favorito por las narices y luego quitármelo cruelmente.

	De pronto David une ambos brazos por encima de su cabeza, formando un círculo, y los baja rápidamente por detrás de mi espalda, encerrándome en un inesperado abrazo que me atrapa junto a él. Ahora puedo sentir el gélido contacto del helado en mi espalda, que él se encarga de frotar de arriba abajo, contrastado con el calor que desprende su pecho y su aliento sobre mis mejillas.

	¡Oh, oh! Esto no está bien, no está nada bien, porque cada vez que estoy tan cerca de él como ahora mismo yo...

	-Primera victoria conseguida -murmura David sobre mí, quemándome viva con esa mirada de zafiro-. Ahora ya sé que el helado de chocolate es tu favorito. ¿Ves como no era tan difícil?

	Y justo cuando su rostro se inclina sobre el mío y creo que va a besarme, David se aparta de mí dejándome con lo que no puedo denominar de otra manera que “con un calentón del quince”.

	Mientras él se ocupa de guardar el helado en el congelador, mostrándose totalmente indiferente con lo que acaba de pasar, yo me esfuerzo por tomar aire intentando apagar el fuego que se ha encendido en el fondo de mis entrañas. ¿De verdad que él ni siquiera se ha inmutado? ¡Qué frustración!

	Al oír su voz susurrada en mi oído se me eriza el vello en todo el cuerpo.

	-Y ahora, si de verdad quieres probarlo, será mejor que empecemos.

	¿Empezar? ¿Empezar a qué? ¡Ay, madre! Otra vez vuelvo a imaginar miles de millones de escenas calientes y excitantes en la que David y yo podríamos “empezar” a hacer algo. Sin embargo, el muy jodío parece dispuesto a matar todas mis fantasías arrojándome un cubo de agua fría a la más mínima oportunidad.

	-Tú comes y yo aprendo qué es lo que te gusta. Así ganamos los dos.

	Noto cómo mi boca se engurruñe hasta hacer un mohín que, según he podido comprobar en incontables ocasiones a lo largo de mi vida, no resulta nada atractivo pero, ¡qué diablos! Estoy mucho más que contrariada, estoy absoluta y totalmente frustrada, y no tiene nada que ver con la comida.

	Entonces David hace algo que me deja plantada en el sitio. Como si fuera lo más natural del mundo me enmarca el rostro entre sus manos y se apresura a darme un rápido beso en los labios, como si fuéramos un matrimonio que lleva años casados... Esa alocada idea me hace estremecer repentinamente.

	-Estás absolutamente adorable cuando haces eso -me dice con diversión, un segundo antes de soltarme y dejarme parpadeando en medio del salón como una imbécil.

	En serio, yo a este hombre no lo llegaré a entender en la vida. Tal vez al nacer, en lugar de traer un pan bajo el brazo, debería haber traído un manual de instrucciones, porque desde luego a mí me vendría de perlas.

	Sacudo la cabeza, alejando esos pensamientos de mí y me siento en la mesa frente a él, que me mira expectante antes de hacer mi elección. Sin embargo, después de lo que acaba de hacerme no me siento especialmente generosa, y no pienso darle la satisfacción que espera. Sin quitarle los ojos de encima estiro la mano, agarro con firmeza la hamburguesa y me apresuro a darle un enrome bocado que me llena la boca al completo mientras mastico.

	David abre los ojos atónito y cuando le lanzo una sonrisa de victoria, con los labios apretados para que no se me salga la comida, parece entender el mensaje.

	-¡Eso no vale! -se queja inclinándose sobre la mesa e intentando quitarme la hamburguesa-. La he traído como comodín por si las moscas, pero es imposible que no te guste nada más de lo que he traído.

	Aparto la hamburguesa del alcance de su mano con un rápido movimiento y le atravieso con la mirada mientras me fuerzo en masticar lo más rápido posible poder hablar. Aún estoy con la boca medio llena cuando no puedo aguantarme más y le suelto:

	-Ahora ya sabes lo que se siente al jugar sucio.

	E increíblemente David no sólo no se molesta por mis malos modales, por el hecho de que le devuelva la jugada, ni siquiera porque un trozo de comida se me escape y acabe aterrizando frente a él en la mesa, sino que, además, se lleva las manos a la cara mientras se ríe sonoramente sobre la mesa.

	Tal vez, si aún no estuviera luchando por tragar los últimos restos de mi hamburguesa y, sobre todo, si no me sintiera tan tremendamente traicionada con el asunto del helado, puede, y sólo puede, que me hubiera contagiado de su risa y le hubiera acompañado. Sin embargo, aún estoy tan contrariada que ni siquiera se me escapa una trémula sonrisilla.

	-En serio, Helena -le oigo decir cuando finalmente es capaz de mirarme a los ojos de nuevo-, te aseguro que eres la persona más testaruda, obstinada y complicada que he conocido en toda mi vida.

	-Es lo que tenemos las brujas como yo -le suelto sin pensar cuando al fin me deshago de la bola de carne que aún tenía en la boca.

	-¿De verdad no me vas a decir qué es lo que te gusta? ¿Ni siquiera una pregunta tan inocente como esa?

	Mientras me mira fijamente puedo leer en sus ojos la auténtica curiosidad que se esconde tras ellos. Es evidente que, sea por la razón que sea, realmente quiere saber qué es lo que me gusta comer y lo que no. Pero lo siento por él, esto es un mano a mano, y si quiere averiguarlo, antes tendrá que darme lo que quiero.

	-Tráeme el helado y te responderé.

	David me mira, me mira, me mira y.... finalmente parece aceptar que ha perdido la batalla y se apresura a ir hasta el congelador para coger mi premio. ¡Yujuuuuu! Por primera vez desde que lo conozco siento que le he ganado en algo.

	Con un gesto de resignación, David pone el helado frente a mí y, tras tomar una par de cucharadas de mi más que merecido premio, me apresuro a dejar a un lado la hamburguesa y coger la primera caja que tengo junto a mí.

	-Así que... ¿comida italiana? -me pregunta con una sonrisa encantadora alzando las cejas.

	-La verdad es que podrías haber traído lo que te diera la gana, a menos que sean cosas extremadamente asquerosas, suelo comer de todo.

	¡Y ahí la llevas! Me regodeo mientras veo la cara de pasmarote que acaba de poner mientras me llevo los raviolis con salsa de calabaza a la boca.

	-Así que, básicamente, acabo de quedar como un completo idiota -señala David sin poder creerse aún que se la haya jugado.

	-Básicamente -asiento tras tomar un largo trago de agua.

	-Eres consciente de que esta me la vas a pagar, ¿verdad? -su sonrisa es gélida y forzada, y no dudo ni por un segundo que ya está planeando una horrible venganza contra mí.

	Aún así, no le dejo ver que en el fondo me inquieta lo que puede llegar a hacer y le saco la lengua en señal de burla.

	-La próxima vez aprende a elegir mejor a tus adversarios, pequeño saltamontes.

	-Oh, no te preocupes, aún tengo unos cuantos movimientos escondidos bajo de la manga -mustia él con un peligroso brillo malicioso en los ojos.

	Intento no prestarle atención y continúo comiendo sin darle mayor importancia a sus palabras.

	-Puesto que no voy a aprender mucho más acerca de tus gustos culinarios, ¿qué tal si pasamos a otro tema?

	¡Atención! ¡Peligro!

	Inconscientemente mi cuerpo se pone alerta e intento ocultar el pánico que produce el hecho de que alguien, sobre todo él, se interese demasiado por mi vida o por mi pasado... del que en algunos aspectos no me siento especialmente orgullosa de él.

	-¿Qué quieres saber? -pregunto fingiendo una indiferencia que no siento en absoluto.

	-Eso es una pregunta, y ahora sólo te toca responder. Háblame de tu familia

	Ah, bueno. Al menos ese era un tema que podía abordar sin preocuparme. Si hay algo en este mundo de lo que me siento especialmente orgullosa es de mi familia.

	-Pues a ver, soy la hija única de un importante empresario y una destacada cirujana que me quieren con locura. Mi padre me ha adorado desde que ensucié mi primer pañal, y mi madre ya me quería antes de llegar a este mundo, así que ya podrás imaginarte lo mucho que me han podido mimar en estos veinticuatro años.

	-No se te nota -sonríe él con una calidez especial en el rostro.

	-Porque gracias a Dios maduré con rapidez y no dejé que sus arrumacos me atontaran -bromeo yo recordando con nostalgia la felicidad de mi infancia.

	¡Quién pudiera volver a aquella época! Lo que más extrañaba eran esos paseos por el parque subida a los hombros de mi padre, y aquellas mañanas en la cocina con mi madre intentando preparar pasteles... sin demasiado éxito. Desde luego, todo aquello que no tuviera que ver con un bisturí, no se le daba bien a Raquel, pero aún así lo que importaba era la dedicación que ambas le poníamos.

	-Helena -me llama David, devolviéndole de golpe a la realidad.

	-Perdona, ¿qué decías?

	-¿Dónde estabas? Porque desde luego era muy lejos de aquí.

	Sonrío con tristeza intentando alejar ese sentimiento de añoranza y nostalgia que me embarga siempre que pienso en ellos. ¡Ojalá estuvieran ya de regreso!

	-No es nada, simplemente me he perdido en mis recuerdos.

	David parece entender a lo que me refiero, pero me paree ver en él una sombra de añoranza que ya me ha parecido ver antes en él. Pero parece estar tan lejana que dudo mucho que pueda llegar a acercarme siquiera a ella.

	Intentando dejar a un lado su interés por mí, ahora soy yo quien se atreve a lanzarle una pregunta.

	-¿Y qué me dices de la tuya? Cada vez que te ausentas dices que se trata  asuntos familiares, y eso me tiene intrigada.

	En cuanto las palabras acaban de salir de mi boca el gesto de David se endurece de pronto, y sus mirada de ensombrece por completo. Desvía la mirada y veo que incluso agarra el tenedor con fuerza entre sus dedos.

	Está claro que tocar ese tema no ha sido buena idea y me apresuro a rectificar antes de que sea demasiado tarde.

	-¿Sabes, qué? Olvídalo, no tiene importancia. No debería haber...

	-No te preocupes, Helena, no pasa nada -se esfuerza en decir, con voz grave-. Es sólo que mi familia no es algo de lo que me apetezca nunca hablar.

	-En ese caso, ya está, no hace falta que...

	-Sí, sí hace falta -me vuelve a interrumpir clavando de nuevo sus ojos en mí, provocándome un escalofrío-. Es justo que yo responda a tus preguntas igual que tú respondes a las mías.

	Guardo silencio porque no sé qué podría decir. Es evidente que, sea por la razón que sea, este es un tema especialmente delicado para él y, aunque ahora quisiera dar marcha atrás y desdecirme, no sé cómo podría hacerlo sin desencadenar de nuevo una nueva disputa entre nosotros.

	-Yo también soy hijo único, de un maldito bastardo que se fue a por tabaco cuando se enteró que mi madre estaba embarazada y jamás volvió, y de una administrativa que ha luchado toda su vida para sacarme sola hacia adelante, y a quien le debo todo cuanto soy.

	El nudo que se me forma en la base del estómago me hace desear hacerle una rápida visita al baño y evacuar todo lo que tengo dentro. Un sudor frío me baña las palmas de las manos mientras no puedo hacer otra cosa que mirarle fijamente a los ojos, cuidándome mucho de que mi rostro pueda expresar cualquier sentimiento de lástima o compasión, simplemente porque no la siento.

	Es horrible imaginar a David como un niño pequeño e indefenso que se ha criado en esas circunstancias, pero ahora, mientras veo ante mí al hombre que es, no tengo ningún motivo para compadecerle en absoluto, sino todo lo contrario. Eso hace que de pronto le admire más por ello.

	David parece contrariado por no observar en mí la reacción que seguramente se esperaba, pero antes de que pueda  dejarme indagar en ello, cambio rápidamente de conversación y estiro la mano hacia él.

	-Me pasas el arroz tres delicias, ¿por favor?

	El me cerca la caja como un autómata, observándome fijamente, estudiándome como si esperaba ver en cualquier momento la más mínima señal de lo que esperaba encontrar en mí.

	Pues mucha suerte, majete, porque eso no va a pasar.

	A medida que seguimos comiendo, y cuando parece convencerse de que se ha equivocado conmigo, retomamos el turno de pregunta y respuesta para seguir conociéndonos mejor.  Música, cine, literatura, hobbies... todo lo que en principio le interesa saber a dos personas que acaban de conocerse y, en cierto modo, eso es lo que David y yo estamos haciendo.

	-Uuuufff, creo que voy a reventar -suspiro pesadamente echándome de golpe sobre el sofá.

	David no tarda en llegar hasta aquí y se hace un hueco a mi lado, mirándome con interés.

	-Pero bueno, ¿quién eres tú y qué has hecho con la glotona que conocí el otro día? ¡Si ni siquiera has tocado el postre!

	Pensar en el helado de chocolate, que a estas alturas tiene que estar medo derretido, me dan ganas de llorar, pero es que, simplemente, no puedo dar un bocado más.

	-Te juro que si como algo más explotaré.

	-Ugh, qué imagen tan repulsiva -hace una mueca de asco arrugando la nariz, consiguiendo arrancarme una carcajada-. ¿Sabes lo que te hace falta?

	-A ver, sorpréndeme -le reto poniendo los ojos en blanco.

	Entonces él se inclina sobre mí, hasta que su cuerpo queda totalmente pegado al mío y consigue que el aire escape de golpe de mis pulmones. ¡Ay, Dios! Ya sabía yo que no debía haber puesto la calefacción tan fuerte. ¡Este calor es insoportable!

	David me atraviesa con la mirada al tiempo que sus manos van ascendiendo por mi cuerpo lenta y provocadoramente.

	-Necesitas hacer algo de ejercicio, y yo puedo ayudarte en eso.

	Sus labios me acarician la comisura de la boca para enseguida dirigirse a mi cuello, besando y mordisqueando con delicadeza la piel que encuentra a su paso, mientras que yo sólo soy capaz de dejarme llevar con las sensaciones que despierta en mí, y me emborracho de su maravilloso olor a especias.

	¡Calor, calor, calor!

	La sangre bulle bajo mi piel a una velocidad vertiginosa, y el corazón me golpea el pecho con tanta fuerza que no me extrañaría que de un momento a otro saliera disparado hacia el techo.

	Y aunque me voy a arrepentir de lo que estoy a punto de hacer -y mucho-, esta vez decido hacer caso a mi sentido común. Mis manos se posan sobre las suyas, deteniendo su avance, y David levanta la vista con una interrogación en su mirada.

	-David, espera. Se suponía que íbamos a tomarnos las cosas con calma.

	-Y eso hago -asegura él con burla en su voz-. De no ser así te habría estampado contra la pared del rellano en cuanto abriste la puerta.

	Aquella imagen tan gráfica aparece de pronto en mi mente, calentando aún más mi cuerpo, excitándome hasta estar a punto de perder el control.

	-Eso no... no... no era a lo que yo me refería -consigo decir finalmente tras vencer las miles de escenas que pasan por delante de mis ojos en las que los únicos protagonistas somos David, y yo.

	-Helena, mírame.

	Y como si fuera lo más natural del mundo responder a esa sencilla orden, yo le miro y me pierdo en la inmensidad del azul de sus ojos, como siempre.

	-No haré nada que no quieras, te doy mi palabra, así que te lo preguntaré una vez. ¿Quieres que me vaya?

	¡Pero qué pregunta! Por supuesto que no quiero eso. Lo que quiero se acerca mucho más a tenerlo a él, piel contra piel, dentro de mí y... oh, Señor, reviviendo uno de aquellos maravillosos orgasmos que sé que él puede provocarme.

	-No, no es eso -cierro los ojos esforzándome por encontrar una razón lo suficientemente buena como para postergar este momento-. Lo que pasa es que pensaba que esto sólo sería una cena y que podría seguir trabajando después de que te marcharas y...

	La risa ronca y sensual de David contra mi pecho corta el hilo de mis pensamientos y abro los ojos para encontrarme de nuevo con ese océano de promesas expuestas en su mirada.

	-Te aseguro que podrás trabajar esta noche. No te robaré más que el tiempo que tardarías en tomarte un postre.

	-¿El tiempo de un postre? -pregunto con malicia mientras le hago saber con una sonrisa maliciosa lo poco que puede durarme a mí un postre en las manos.

	No estoy segura de que su ego masculino sea capaz de aguantar una comparación como esa. Sin embargo, él asiente convencido mientras sus manos se libran de las mías y retoma su camino a lo largo de mis costados, haciéndome temblar a su paso.

	-Sí, piensa en mí como una enorme bandeja de bizcocho -mustia quedamente sobre mis labios, provocándome deliberadamente.

	-¿Eso es un postre para ti?

	-Es lo único lo suficientemente grande que se me ocurre ahora mismo -sonríe él a tiempo que mordisquea mi labio inferior-. Seguro que una glotona como tú podría comérselo entero.

	Reprimiendo un gruñido de placer dejo que su boca devore la mía con intensidad antes de encontrar el aliento suficiente para decir:

	-Tienes razón, una glotona como yo no se resistiría a comerte entero… bizcochito.

	David se ríe con ese último apelativo antes de encargarme personalmente de que su boca esté lo suficientemente ocupada como para hacer cualquier otra cosa que no sea besarme.
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	Tras un dulce y golosísimo postre del que tengo el gusto de repetir dos, tres, o tal vez fueran cuatro veces, David hace honor a su palabra y se marcha, no sin que antes le aclare que ya ha obtenido de mí todo cuanto podía y más hasta que acabe la semana.

	-¿Hasta el sábado? –había preguntado indignado mientras desperdigaba pequeños besos a lo largo de mi clavícula.

	-En realidad sería hasta el domingo, el sábado por la noche tengo un asunto importante que atender.

	-¿Y qué puede ser más importante que aceptar mi invitación y salir conmigo? –ronronea junto a mi oído.

	El aliento de su boca me pone la piel de gallina y me muerdo los labios con fuerza para reprimir una sonrisa que sé que no va procurar nada bueno.

	-Lo siento, pero no. Necesito tener esta semana para acabar un trabajo urgente.

	-No recuerdo haberte mandado nada esta semana.

	-Tú no eres el único que me da trabajo –me burlo al ver la cara de pocos amigos que me pone.

	-¿Quién se atreve a hacerte trabajar que no sea yo?

	Aunque intenta que el tono de su voz suene distendido, lo cierto es que puedo apreciar cierta irritación en él, y la verdad es que no acaba de disgustarme del todo.

	-Aún hay muchas cosas que no sabe de mí, profesor.

	David gruñe y suspira pesadamente mientras me roba un beso que me quita el aliento.

	-Eso es porque eres terca como una mula y no me dejas.

	-Claro que te dejo, pero tendrás que currártelo mejor que hasta ahora –me río al tiempo que me lo quito de encima y consigo ponerme mi camiseta para sentirme menos indefensa ante su ardiente y lasciva mirada-. Ahora prométeme que hasta entonces no me distraerás, por favor.

	David se lleva la mano al pecho teatralmente, como si lo que acabo de decir le hubiera herido profundamente.

	-¿Cuándo he hecho yo algo así?

	-David… -le advierto poniendo cara de circunstancia.

	-Está bien, te prometo que al menos lo intentaré, pero no la tengo todas conmigo. Aunque te advierto que voy a cobrarme todos y cada uno de los días que te empeñas en que no nos veamos.

	Suspiro para mis adentros, aceptando que al menos eso era mejor que nada. Esperemos que sea suficiente para que pueda lograr llegar al sábado de una pieza porque, entre David, mi vida en la facultad, y el favor que le estoy haciendo a Julia, voy a necesitar unas buenas pilas de repuesto para no acabar agotada.

	En menos de un segundo David se viste mientras yo me lo como con la mirada y, tras darme un lento y prolongado beso de despedida se va, no sin antes guiñarme un ojo pícaramente.

	-Hasta el domingo, pequeña bruja –dice un segundo antes de que la puerta se cierre tras él.

	¡Ay, Dios! ¿Qué voy a hacer con él? O mejor dicho, ¿qué va a ser de mí si está visto que es capaz de hacer conmigo lo que le da la real gana sin que yo apenas oponga resistencia?

	Mientras me muerdo los labios y me recojo el pelo en un moño, echo un vistazo a mi alrededor para ver que el puñetero “postre” ha puesto el salón patas arriba. El sofá destartalado, la comida que había en la mesa esparcida por el suelo, el cuadro de la pared torcido… ¡Jesús! Ni siquiera me había percatado de todo esto hasta ahora.

	Lo único de lo que soy verdaderamente consciente es la hipersensibilidad que siento en la piel, de todos aquellos lugares en los que David me ha tocado, besado, mordido… Joder, si hasta aún tengo las piernas temblándome como un flan. El hecho de que pueda permanecer de pie sin darme de bruces contra el suelo, resulta para mí un verdadero misterio fisiológico.

	Aún así, es curioso que, aunque en cierto modo me siento total y completamente agotada, otra parte de mí está a rebosar de energía y sería incapaz de permanecer quieta, así que me pongo manos a la obra y en menos que canta un gallo limpio todo este estropicio y mi salón vuelve a tener el mismo aspecto que tenía antes de que el huracán “David” pasara por él.

	Ahora que se ha ido, empiezo a sentir una vaga sensación de frío sobre la piel y decido echarme por encima una bata ligera antes de entrar en el estudio. Allí continúa esperándome el nuevo lienzo en blanco que, junto a su gemelo, debe estar acabado antes de este sábado.

	En cualquier caso, ya que compré lienzos de más porque no estaba segura de que fuera a tener buenas ideas a la primera, lo cierto es que hay otros lienzos aún sin desembalar que de pronto reclaman poderosamente mi atención.

	Que Julia me perdone pero, ahora que los tengo delante y los miro con atención, sé que sería imposible que mi mente se centrara en algo más que no fueran las miles de imágines que ahora mismo tengo sobre mí, sobre David…sobre toda la pasión y desenfreno que acabamos de vivir en la habitación de al lado.

	A fin de cuentas, aún tengo tiempo más que suficiente para acabar su encargo, así que por esta noche, voy a tomarme tiempo para mí.

	Sonrío ante la idea de pintar de nuevo escenas que mi alma necesita plasmar con desesperación sobre el lienzo. Me apresuro a encender el iPod y dejar que Leona Lewis retumbe en mis oídos, ayudando a mis manos a dejarse llevar en cuanto agarro el pincel.

	En cuanto trazo la primera línea, mi mente parece desconectar y se deja guiar por los movimientos de mis brazos mientras yo me limito a rememorar esos recuerdos en mi mente una, y otra, y otra vez…

	 

	 

	Cuando abro los ojos a la mañana siguiente, lo primero en lo que pienso es que, curiosamente, el olor a especias de David aún sigue impregnado en mis sábanas desde ayer y eso me hace sonreír como una tonta.

	Suspirando de placer abrazo con más fuerza mi almohada y me acurruco aún más entre las sábanas hasta que, de pronto, mi conciencia detecta algo extraño en esta escena.

	Abro los ojos lenta y somnolientamente y entonces caigo en la cuenta de lo que está fuera de lugar dentro de mi habitación. Sol.

	El cuarto está profundamente iluminado por la luz del sol, lo cual es imposible, ya que eso sólo podría significar que…

	¡Ostras! ¡Me he quedado dormida!

	Me levanto de golpe y busco mi móvil para comprobar que, efectivamente, son casi la una del mediodía. ¡Joder! Me acabo de perder la clase de inglés ¿Cómo he podido dormir tanto? Entonces recuerdo que mi expresividad artística me mantuvo ocupada hasta pasadas las cinco de la madrugada y se me olvidó poner la alarma.

	¡Mierda, mierda, mierda!

	Hundo la cabeza en la almohada y ahogo un gruñido de frustración, aunque eso no evita que golpee un par de veces el colchón con el puño cerrado. Odio quedarme dormida, pero odio más aún perderme alguna clase por hacerlo.

	Oigo que mi móvil vibra a mi lado y me apresuro a cogerlo. Un mensaje de texto.

	 

	Cuando ayer me dijiste que no te molestara hasta el fin de semana, no creía que eso también incluyera el hecho de que me ibas a abandonar en clase, ¡mala bruja!Suma esto a todo lo que pienso cobrarme el domingo.

	 

	David. Cierro los ojos con fuerzas reprimiendo las ganas de contestarle una bordería de las mías. Vale, es verdad, me he quedado dormida y no he ido a clase, pero vamos, ¡como si él no me hubiera dejado tirada a mí en varias ocasiones! ¿Con qué derecho se atreve a reprocharme algo así?

	Uiiicchhh.

	<<Va, Lena, cálmate. Que así no vas a solucionar nada>>. Mi irritante vocecita tiene razón, será mejor que respire hondo y me tranquilice. A fin de cuentas, aunque me moleste, perder una clase tampoco es el fin del mundo y, aunque no sea una excusa ni mucho menos, al menos sé que todo el trabajo que realicé anoche mereció la pena. ¡Ya lo creo!

	Recordando la última imagen que me ofreció mi estudio antes de que cerrara la puerta, me levanto del tirón para volver a comprobar por mí misma que no fue un sueño. En cuanto enciendo la luz suspiro aliviada y veo que, efectivamente, todo mi trabajo había merecido la pena.

	Frente a mí se encuentran ocho enormes lienzos en los que se encuentran plasmadas las diferentes facetas del David que conozco y, sobre todo, alguno de sus rasgos más significativos. El brillo de ocho pares de ojos me devuelven la mirada; ardientes, enfadados, divertidos, burlones, sinceros, desconcertados, tranquilos, soñadores… Todos distintos y, sin embargo, todos iguales.

	Diferentes caras y perfiles de David me rodean mostrando sus angulosos rasgos, la fuerza de sus músculos, sus sonrisas tiernas y provocadoras…

	¡Virgen Santa! Cualquiera que vea esto podría pensar o bien que tengo un cliente muy exigente, o que soy una completa acosadora con una malsana obsesión. Personalmente, creo que nadie dudaría en inclinarse más hacia la segunda opción.

	Sin embargo, no me arrepiento en absoluto, sobre todo cuando veo mis dos obras maestras. Uno de los lienzos ocupa el torso completo al desnudo del Profesor Díaz, sí, porque definitivamente es él; de mirada severa, ardiente y autoritaria, mostrando un esplendor y una rigidez en los músculos de un dios del sexo que te invita a hacer realidad tus más oscuras fantasías. El otro es una imagen de David “el encantador”, mirando al infinito mostrando una mirada dulce y una sonrisa despreocupada, con el cuerpo relajado apoyado contra el marco de una puerta.

	Esas son las dos partes de David que me vuelven loca, cada una su manera, pero ambas con la misma intensidad. Es una locura, pero incluso ahora, mirándola, me encantaría volverme óleo para impregnarme en él y estar lo más cerca posible de su cuerpo. Qué sensación más rara…

	Antes de que pueda pensar acerca de la extraña tibiez que empiezo a sentir en la base del estómago, el timbre de la puerta suena y frunzo el ceño desconcertada.

	¿Quién podrá ser? Espero que no sea David; primero porque como vuelva a decirme lo de faltar a clase le arreo una buena, y segundo porque me prometió que me iba a dejar tranquila hasta…

	-¡Hola, bombón! –grita una emocionada Julia que, antes de que pueda recuperarme de la sorpresa, ya se ha tirado a mis brazos.

	-¿Jules? –Consigo mustiar sobre su hombro-. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Ella se aparta de mí rápidamente y, señalándose a sí misma de pies a cabeza, exclama:

	-¡Sorpresa, sorpresa! ¿No te alegras de verme?

	No me lo puedo creer. De verdad está aquí, plantada frente a la puerta de mi casa. La rubia despampanante de ojos verdes que me mira entusiasmada no es otra que la loca de mi mejor amiga… la cual se suponía que debía estar aún en Cádiz.

	-Jules, hablamos ayer por teléfono y no me dijiste que ibas a venir –le digo en un tono que espero que le sirva de reprimenda, aunque no tengo muchas esperanzas al respecto.

	Y tengo razón. Jules le quita importancia con un chasquido y me aparta para poder entrar en casa.

	-Vaya forma de saludar a una amiga, Lena. Yo diría que estás perdiendo los modales.

	-Lo que voy a perder es la paciencia como no me digas ahora mismo qué diantres haces en mi casa.

	Jules me obliga a sentarme con ella en el sofá y empieza a hacer eso que sabe que tanto me disgusta, mirarme con desaprobación por el aspecto que presento –recién levantada, he de añadir en mi defensa-, y jugar con mi pelo hasta que ofrezca un aspecto que al menos se acerque a lo que ella considera como “aceptable”.

	-Dios, estás verdaderamente horrible –mustia como si no me hubiera oído-. Lo cierto es que no planeaba venir, por eso no te dije nada, pero ayer me dejaste un poco inquieta con tus dichosas bromitas y he aprovechado que tenía que echar un vistazo a cómo están dejando la galería para venir a comprobar qué tal va mi encargo.

	¡Y me lo suelta así, sin más! Desde luego, no sé cómo me las apaño para rodearme de personas complicadas y exasperantes en mi vida.

	-Pero vamos a ver, ¿no te dije ayer que lo tenía todo bajo control?

	-Sí, sí, me lo dijiste… pero entre tú y yo, ya sabes que mis pobres nervios apenas pueden conmigo cuando creo que todo va bien, y si encima tú me vienes con bromitas de ese calibre…

	-Está bien, Jules, te prometo que nunca más vuelvo a bromar contigo acerca de un asunto como este –rezongo al tiempo que me echo hacia atrás y me pongo el brazo sobre los ojos.

	La tregua no me dura demasiado, ya que Jules me agarra inmediatamente y me obliga a mirarla fijamente a sus ojos verdes como un campo de yerba fresca.

	-Vamos, Lena, mientras te espabilas y te pones bella como una camella para mí, te preparo un café. ¿Te parece?

	¡Dios, sí! Eso es lo que me hace falta ahora mismo. Un café bien cargado.

	-Hecho –acepto al tiempo que ella se marcha a la cocina y yo me voy al cuarto, a ponerme algo más “decente”.

	Mientras la cafeína va haciendo efecto, Julia se para a contarme que los distribuidores y decoradores de la galería en la que se va a hacer la exposición son unos completos inútiles y había preferido venir personalmente a comprobar que todo se hacía tal y como ella quería. Conociéndola, me compadezco de los pobres que hayan tenido que soportar sus órdenes hasta conseguir que todo quedara a su gusto.

	-Y ahora te toca a ti, claro está –asiente con los ojos brillantes como si el hecho de torturarme con sus exigencias fuera uno de sus pasatiempos favoritos.

	Es más, estoy completamente segura de que en el fondo sí que lo es. Pero en fin, esto me pasa por ser una blanda que no sabe decirle que no a una cara bonita como la suya.

	-Pues te advierto desde ya que como vengas a poner muchas pegas a lo que me has OBLIGADO  a hacer, te echo de mi casa de una buena patada en el culo.

	Julia se ríe mientras me obliga a ponerme en pie y me empuja por delante de ella para que la lleve hasta el estudio.

	-Anda ya, no seas tonta, estoy segura de que me encantará…

	De pronto se calla y yo la miro extrañada hasta que descubro por qué. ¡Ostras! ¡Lo había olvidado por completo! ¡Los cuadros de David aún están aquí!

	<<Joder, joder, joder>>, pienso con los nervios alterados antes de apresurarme a quitar todos y cada uno de esos cuadros…

	Demasiado tarde. Al parecer mi amiga se está comiendo con los ojos cada una de las imágenes que tiene en frente. Y no la culpo por ello pero… por alguna extraña razón en este momento desearía arrancarle los ojos a arañazo limpio.

	-Ah…esto… Lo siento, Jules. No me acordaba de que aún tenía…

	-Oh. Dios. Mio. ¡Lena! –exclama Julia con la boca tan abierta que temo que en algún momento roce el suelo.

	-Lo sé, lo sé –intento disculparme aunque no sé muy bien por qué lo hago-. Debería haberlo guardado, pero te has presentado de improviso y…

	-¿Guardado? –Pregunta ella mirándome como si me hubiera vuelto loca-. ¿Por qué diantres ibas a querer guardar una maravilla como esta?

	Ahora soy yo la que la mira sin entender nada. ¿Acaso no piensa que soy una maldita degenerada mental? Aunque claro, teniendo en cuenta todo lo que sé de ella y las cosas que hace en su vida privada… lo mismo hasta le parece un juego de niños.

	-¡Es perfecto! –Chilla entusiasmada, dando palmaditas en el aire-. ¡Oh, Lena! Esto es justamente lo que necesitaba, eres una crack. Mis clientes se van a volver locos cuando…

	-¡Alto, alto, alto! Para el carro –la corto de inmediato cuando me doy cuenta del rumbo equivocado que han tomado sus pensamientos-. Me parece que te has precipitado un poco, Jules. Estos no son los cuadros que tengo preparados para ti.

	En cuanto digo eso puedo ver el semblante de mi amiga cambiar radicalmente, igual que si a un niño pequeño le hubieran explotado intencionadamente el globo que con tanta ilusión hacía flotar en su manita.

	-Cielo, sabes que te quiero más de lo que es saludable para mí, pero espero que esa haya sido otra de tus bromas.

	La seriedad con la que me habla ahora me hace preguntarme quién es esa mujer y qué diantres ha hecho con mi amiga de toda la vida. El estómago se me contrae al darme cuenta de que estoy a punto de meterme en otro embrollo del que no sé cómo voy a salir indemne.

	-Esto…noooo. No es ninguna broma, estos cuadros no son para ti.

	Es visto y no visto. Julia se acerca a mí a una velocidad que parece imposible y me agarra los brazos con fuerza, mientras me mira con unos ojos de loca que no le había visto jamás.

	-Te lo diré de este modo, Lena. O me das esos cuadros, o te juro que a partir de ahora haré que tu vida sea un completo infierno.

	Si no fuera porque en realidad esa nueva versión de Jules me está dando auténtico miedo, seguramente me estaría descojonando en su cara, pero no lo hago. En lugar de eso me quedo mirándola fijamente, sintiendo que la presión en sus manos sobre mis brazos aumenta considerablemente.

	-¿Quién es? –pregunta entonces, como si el hecho de conocer la respuesta fuera lo más importante en su vida.

	Evidentemente no tengo ninguna intención de decirle que es mi profesor, mi compañero de clase, mi amante, y las tres cosas al mismo tiempo. En lugar de eso, mi mente trabaja frenéticamente para inventar una buena historia que me saque del apuro.

	-Nadie, un modelo que vi en una de esas revistas que ponen en la sala de espera del dentista.

	No sé si me ha creído o no, pero de pronto Julia me suelta y vuelca toda su atención a cada una de las imágenes de David que tengo a mi espalda.

	-En ese caso no tendrás ningún problema en cedérmelos para la exposición de la galería, ¿no es así?

	¡Maldita sea! ¿Y ahora cómo salgo de esta? Si le digo que sí perderé para siempre MIS cuadros, y si me niego, Jules no tardará en descubrir que hay otro motivo por el cual no quiero que se los lleve, y por el momento no estoy interesada en que los conozca. En lugar de eso, juego mi última carta para intentar hacerle desistir en su empeño.

	-No sé, Jules, esto no está a la altura del nivel que seguramente tus clientes esperan de ti. Yo te había preparado algo más… sofisticado, con un poco de más clase.

	Julia se vuelve hacia mí con una sonrisa siniestra que me pone los pelos de punta.

	-Oh, por eso no te preocupes, Lena. Estaba buscando algo que diera un giro radical a la línea que he llevado hasta ahora y ten por seguro que acabo de encontrarlo. Así que no se hable más, me los quedo y punto.

	Siento que mi boca se abre una y otra vez con la intención de gritarle que ni lo sueñe, que esos cuadros son míos, que esas son MIS IMÁGENES DE DAVID, y que nadie más que yo va a poner sus lascivos ojos sobre él… pero en cuanto Julia vuelve a mirarme con los ojos chispeantes de alegría, las protestas mueren en mis labios y me veo a mí misma asintiendo como una tonta en conformidad.

	¡Maldita sea! ¿Pero qué he hecho?
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	Aún no sé con quién estoy más enfadada por perder mis cuadros, si con la zopenca de mi amiga que nunca ha sabido admitir un no por respuesta, o conmigo misma por no haber defendido con uñas y dientes lo que es y debería ser siempre mío.

	Aggghhh. ¿Por qué narices seré tan condenadamente débil a la hora de negarle algo a Jules? Por muy amiga mía de la infancia que sea, después de todos estos años debería haber aprendido el modo de torearla y resistirme a esa súplica de su mirada... ¡Dios, qué rabia! Y ahora, por mi culpa, estoy a punto de ver cómo los secretos y anhelos más profundos de mi corazón se exponen sin censura ante la mirada de decenas de desconocido.

	Será como dejar una parte de mi alma al descubierto, por lo que le hago prometer a Julia que el nombre del autor quedará en el anonimato. Aunque al principio intenta convencerme de lo contrario, diciéndome que unos cuadros como aquellos podrían lograr que mi futuro como artistas despegara en un abrir y cerrar de ojos, mi negativa es firme y al final se da por vencida. Al menos, de ese modo, podré proteger parte de la dignidad que estoy segura de que perderé en cuanto esos lienzos cuelguen en la galería el próximo sábado.

	En seguida me pongo a pensar que de aquí a un par de días es posible que pierda, uno o varios de esos cuadros, con una de las imágenes de David plasmadas en ella, y un horrible desasosiego se instala en mi pecho. Por primera vez desde los dieciocho, me descubro a mí misma rogando al cielo porque a nadie le dé por comprar ninguno de ellos, aunque eso suponga un claro perjuicio económico para mi bolsillo.

	Por suerte para mí, al menos la arpía de mi amiga ha tenido la consideración de no llevarse los cuadros de inmediato, sino que los dejará en casa hasta el viernes que mande a su equipo a recogerlos. Eso me da la oportunidad de hacerles lo que empieza a ser un auténtico book de fotos a cada uno de ellos, por si llegara el caso de que alguno se vendiera, poder reproducirlo de nuevo en la intimidad de mi hogar. Total, si he sido capaz de hacerlo una vez, no creo que me cueste demasiado volver a hacerlo. Imágenes mentales del modelo en cuestión, y las emociones que me provoca para plasmarlas en el lienzo, es lo único que me sobra.

	Aún así, una parte de mí sabe que, aunque lo consiga, esa esencia, esa magia que ahora reside en cada uno de esos cuadros no podría llegar a plasmarla con la misma pasión e intensidad que la pasada noche. Otra razón más para rezar, día y noche si es necesario, para que nadie se atreva a arrebatarme ninguno.

	El sonido que hace mi móvil al recibir un nuevo mensaje me saca de mis ensoñaciones y me devuelve a la realidad. Cuando lo cojo y miro la pantalla no sé si echarme a reír o a llorar.

	 

	¿Adivinas qué tengo de postre? Sí, exacto, helado de chocolate. Aunque, entre tú y yo, este no tiene nada que envidiarle al que degusté anoche. ¿No te apetecería compartirlo conmigo? Empieza a derretirse y la verdad es que es una pena...

	 

	Me muerdo los labios con fuerzas, aunque no sé muy bien si es para reprimir una sonrisa o el suspiro de placer que se agolpa en mi garganta, y que desea escapar de allí con violencia. ¡Maldito truhán!

	Al parecer, ahora que ha descubierto uno de mis puntos débiles, está decidido a torturarme con él. Lo que David no sabe es que, en realidad, más que el helado de chocolate lo que me está empezando a volver loca es revivir los momentos de lujuria que ambos compartimos anoche, logrando encender mi sangre en décimas de segundo. Aunque, pensándolo mejor, lo más seguro es que sí que lo sepa y precisamente por eso se ha empeñado en volverme majara.

	¡Pues que le den! No pienso darle el gusto de caer en su juego. Puede que me relama del gusto volviendo a pensar en todo lo que me hizo anoche, que no fue poco, pero no le voy a dar la satisfacción de hacerle saber que estoy disfrutando con cada uno de esos recuerdos. Yo también sé jugar a este juego.

	En lugar de responderle, me apresuro a vestirme y e ir a la facultad, ya que la visita de Jules me ha dado el tiempo justo para ir, tomar un refresco y empezar las clases. Por alguna razón, hoy mi pelo no está muy por la labor de colaborar conmigo, seguramente por todo el ajetreo que vivió conmigo anoche. Ahogando un gruñido de frustración no me queda más remedio que trenzármelo y rogar porque nadie haga el típico comentario de que parezco una colegiala.

	Mi móvil vuelve a vibrar y esta vez no necesito mirar la pantalla para saber de quién se trata.

	 

	Que sepas que por tu culpa se ha desperdiciado la mitad de un postre delicioso. No te dará vergüenza...

	 

	Esta vez sí que no puedo reprimir una sonrisa mientras me guardo el móvil en el bolsillo del pantalón, me cuelgo la bandolera del hombro y salgo en dirección al Rectorado.

	Ahora que Jules me había robado, los cuadros para su exposición -y sí, robado descaradamente, porque eso era exactamente lo que había hecho-, y visto que ya no tenía ningún interés por los otros, en realidad no tenía ningún motivo para no decirle a David que volvía a tener tiempo disponible y que no teníamos por qué dejar de vernos hasta el domingo.

	Pero claro, después de ver que el muy imbécil se está tomando tantas libertados para tocarme la moral, aún después de pedirle por favor que no me distrajera, ahora se va a aguantar igualmente hasta que acabe la semana. Estoy segura de que su cara será un poema en cuanto le cuente el castigo que acabo de imponerle pero, hasta entonces, pienso disfrutar haciéndole sufrir de lo lindo sin contestar ninguno de sus mensajes. A ver qué tal le sienta.

	La arpía que habita en mi interior se ríe con malicia y yo la secundo por lo bajo. Oh, sí. Esto de ser una bruja la verdad es que es una especie de adicción. Al menos, en lo que a David se refiere, claro.

	Me paro un momento en la cafetería para compara una Coca-Cola ya que mi necesidad de cafeína no se ha visto abastecida con el café que Jules me ha preparado, y de camino a clase me encuentro discutiendo -cómo no-, a Daniel y Livia por el pasillo.

	-Te digo que no, mendrugo -grita ella exasperada haciendo aspavientos con las manos-. Por nada del mundo cancelaría mis planes para ir contigo. ¡Sé un hombre por una vez en tu vida y haz lo que se supone que deberías hacer!

	-¡No se trata de eso! -exclama él al tiempo que una leve rojez colorea sus mejillas-. Es sólo que pensé que podríamos pasarlo bien todos juntos...

	-Sinceramente, Daniel, si dejaras a un lado toda esa cobardía que te come las entrañas y reconocieras que lo que te pasa es que tienes una inseguridad como una catedral de grande, seguramente no necesitarías la ayuda de nadie para conseguir lo que a leguas se ve que deseas en realidad.

	-¡Te digo que no es eso! -refunfuña Daniel apretando los dientes.

	-Sí, claro, y yo soy el hada verde del bosque. Desgraciadamente para ti, no concedo deseos. Así que mi respuesta es y segura siendo un rotundo no. ¿Está claro?

	Al ver el sofoco que empieza a cubrir el rostro de Daniel ya no soy capaz de seguir al margen y me lanzo en su rescate, como siempre.

	-Pero bueno, ¿se puede sabes a qué se debe esta riña de amantes, chicos? -me burlo mostrando mi mejor sonrisa y guiándole un ojo a Daniel en señal de apoyo.

	Él me mira sorprendido un momento, pestañeando un par de veces hasta que dice:

	-Vaya, Helena estás...

	-¡Tía pareces recién salida de un internado! -le interrumpe de golpe Livia, acercándose para cogerme del pelo.

	Ea, ya saltó la graciosilla. No sé por qué tenía la esperanza de que nadie hiciera un chiste al respecto cuando sé de sobra que la semilla del diablo está encarnada en esa escuálida y revoltosa chiquilla. ¡Ay, Dios!, suspiro mentalmente antes de volver al tema que me preocupa.

	-¿De qué hablabais?

	-De nada -se apresura a responder Daniel, poniéndose serio de pronto.

	Veo cómo Livia entorna los ojos y casi puedo leer en su expresión algo así como: “nada, y un cuerno”. Pero sea lo que sea, y para gran sorpresa mía, lo cierto es que en esta ocasión nuestra amiga parece decidir que es mejor morderse la lengua y no soltar una de sus cortantes contestaciones.

	Está claro que, sea lo que sea de lo que va todo esto, es lo suficientemente importante como para que Livia haya decidido apoyar en esta ocasión Daniel con su silencio, lo cual le hace ganar un par de puntos a su favor. Tal vez la semilla del diablo no sea tan mala después de todo.

	-¿Y tú? ¿Has estado jugando a la alumna descarriada y el profesor que la mete en cintura con alguien? -pregunta entonces de pronto con un brillo maliciosos en la mirada.

	Vale, retiro lo dicho. Esta chica es un auténtico demonio y no hay salvación posible para ella.

	Poniendo los ojos en blanco me niego a responder mientras paso por delante de ellos en dirección a la escalera.

	Si ella supiera que en el fondo había dado en el blanco... aunque claro, preferiría meterme agujas bajo las uñas antes que tener que confesarle algo así. Si ya pensaba que era bastante malo tener sus inquisitivos y perspicaces ojos pendientes de todo lo que hacía o dejaba de hacer, aquel infierno no era nada en comparación con lo que podría convertirse aquello.

	Así que no. Más me vale fingir convincentemente que todas sus teorías, por acertadas que puedan ser, no son más que puros disparates. Por suerte para mí, Daniel debe estar acostumbrado tanto o más que yo, a las ocurrencias de Livia, porque no parece intrigado por saber si lo que acaba de decir es cierto o no.

	Justo cuando atravieso la puerta del aula mi BlackBerry vuelve a vibrar.

	 

	Señorita Montoya, está usted realmente preciosa con el pelo recogido en esa trenza. Deja al descubierto gran parte de ese largo y suave cuello que desearía besar y degustar en este mismo momento. Si cambia de opinión acerca de lo de “hasta el domingo”... ya sabe dónde encontrarme ;)

	 

	En cuanto acabo de leer el mensaje un profundo escalofrío me hace temblar de excitación de pies a cabeza. ¡Joder! Si casi juraría que puedo sentir el calor de sus labios sobre mi piel justo en este instante, provocándome pequeños espasmos de placer por todo el cuerpo...

	Tengo que obligarme a cerrar los ojos con fuerzas para alejar de mi mente esos malditos pensamientos. Sin duda estoy empezando a caer en su trampa y me niego a hacerlo. Bastante malo es que ahora le dé por observarme a escondidas desde los rincones de la facultad sin que yo me percate como para dejar que eso me afecte más de lo que ya me alteran de por sí sus palabras.

	¿Que si cambio de opinión acerca de lo de hasta el domingo? ¡Todo lo contrario! Aunque ahora mismo me muera de ganas de salir disparada hacia su despacho para comérmelo a besos, y arder bajo las caricias de sus manos, este último mensaje acaba de reafirmar mi autodeterminación de no acercarme a él hasta que acabe la semana. Lo único que espero es que al final de ese tiempo no resulte que la tortura de mantenernos a distancias me la haya impuesto yo a mí misma, más de lo que intento imponérsela a él.

	En ese momento oigo la voz de Daniel tras de mí:

	-¿Vas a entrar o piensas taponar la entrada hasta que llegue el profesor Herrera?

	Me percato de que, ciertamente, me he quedado plantada en medio de la puerta y estoy colapsando la escalera con todos los que vienen detrás de mí.

	-Uy, lo siento -me disculpo azorada, dejando espacio para que puedan entrar-. No me había dado cuenta.

	Daniel se sitúa a mi lado y entonces le veo fruncir el ceño con preocupación.

	-Joder, Helena, estás muy roja. ¿Tiene fiebre?

	Y antes de que pueda responder que el color de mi piel no tiene nada que ver con el calor que te provoca la fiebre, su mano vuelva hasta posarse en mi frente, proporcionándome un fresco alivio que le agradezco enormemente.

	-Pues sí que estás un poco caliente -mustia él con voz queda.

	¡Ay, si el supiera! No obstante, lo único que hago es cerrar los ojos y apoyarme aún más contra esa mano, disfrutando del equilibrio térmico que me transmite su piel. ¡Qué alivio!

	-No es nada, sólo que anoche se me olvidó bajar la calefacción de casa y aún tengo el sofoco metido en el cuerpo.

	Bueno, eso era lo más cercano a la verdad que iba a poder contarle. Por suerte él parece quedar satisfecho con mi respuesta, mostrándome esa sonrisa tan adorable que es tan característica de él

	Si tan solo sonriera de esa forma a la persona adecuada... estoy convencida de que no habría chica en el mundo que no cayera de rodilla a sus pies si se lo propusiera.

	-Pues yo sigo pensando que ese rubor en tus mejillas nada tiene que ver con la calefacción -se burla Livia al pasar por nuestro lado, sin tan siquiera detenerse a mirarnos.

	Daniel la fulmina con la mirada, y yo hago otro tanto. ¡Será posible! ¡Vaya demonio de chica! Afortunadamente hace oídos sordos a sus insinuaciones porque, si no aquí se iba a montar la de San Quintín. Menos mal que, al menos en este tema, tengo el poder de darle la vuelta a la tortilla en un santiamén.

	-¿Y tú qué nos cuentas, Liv? ¿Qué hay de ese chico misterioso que te va a hacer soñar el sábado?

	Livia sonríe soñadoramente, algo que parece increíble viniendo de alguien como ella, aunque enseguida ese brillo desaparece en sus ojos para pasar a lanzarnos afilados cuchillos con la mirada.

	-Eso no es asunto vuestro.

	¡Qué curioso, yo podría decirle exactamente lo mismo! Sin embargo, consigo morderme la lengua y encogerme de hombros, fingiendo que en el fondo me importa un pimiento, aunque la verdad es que empiezo a sentir curiosidad por ese chico. Y compasión. Muuuuucha compasión.

	Oigo a Daniel rumiar algo a mi lado mientras tomamos asiento, aunque no consigo distinguir muy bien de qué se trata. Mi móvil vuelve a vibrar y pongo los ojos en blanco pensando en el cargo de la factura que a este ritmo va a tener David a final de mes.

	 

	¿Sabes que anoche, no sé cómo, acabó en el bolsillo de mi pantalón una de tus gomillas para el pelo? Huele a ti. A ti cuando sonríes, a ti cuando te pones cabezota y me desafías pero, sobre todo, huele a ti cuando te excitas y no logro sacar esa imagen de mi mente. Acabarás siendo la culpable de que me despidan por no cumplir con mi trabajo, pequeña bruja.

	 

	Siento como mis labios se expanden en una enorme sonrisa y ya no puedo aguantar más. Además, ¿qué es eso de “no sé como”? Porque a mí me parece que está muy claro que la única forma en la que mi gomilla pudiera llegar a su pantalón es porque él había cogido deliberadamente, el muy caradura.

	Cuidándome de girarme un poco en la silla para que ninguno de los dos pueda ver lo que hago, me apresuro a escribirle una rápida respuesta.

	 

	¿Esto es lo que tú entiendes como hacer lo posible para NO distraerme? Porque lo estás haciendo de escándalo, campeón.

	 

	Pulso el botón de enviar y mi piel hormiguea de excitación a la espera de su respuesta, que sé que no tardará en llegar. En cuanto vuelvo a sentir la vibración veo que no me equivoco.

	 

	¿Te distraigo?

	 

	Típico, ahora que finalmente he caído en su juego empieza a hacerse el interesante. Si de lo que se trata es de dar respuestas escuetas, yo también puedo hacerlo.

	 

	¿Tú qué crees?

	 

	No tarda ni un minuto en llegar su contestación.

	 

	Lo que creo es que deberías agradecerme que me limite a mandarte mensajes y que me esté conteniendo para no ir hasta tu clase y sacarte a rastras de allí para encerrarte en mi despacho y demostrarte lo mucho que puedo llegar a distraerte.

	 

	¡Calor, calor, calor! Tengo que abanicarme con un folio para que no me de algo allí mismo, en medio de todos mis compañeros. ¡Ay madre! La arpía en mi interior está berreando sobre el suelo porque David no haya hecho exactamente lo que amenaza con hacer y poder vivir a su lado un par de horas de más que saludable distracción.

	¡Pero bueno! ¿Se puede saber en qué estoy pensando ahora?

	<<En lo único en lo que te deja pensar un dios del sexo como él>>, responde encantada mi vocecilla interior, y esta vez no puedo más que darle la razón.

	Menos mal que aún me queda algo de cordura y mis dedos se mueven frenéticos por el teclado del teléfono para escribir un último mensaje.

	 

	No te daré las gracias, ya que me lo PROMETISTE, y hasta que no me demuestres lo contrario, seguiré creyendo que eres un hombre de palabra. La pregunta es, ¿conseguirás que uno de los pocos buenos conceptos que tengo de ti continúe intacto, o piensas seguir mandándome mensajes a cada minuto?

	 

	Esta vez su respuesta tarda en llegar. Tanto que incluso el profesor Herrera hace rato que ha llegado al aula y ha dado por comenzada la clase. Mis piernas apenas pueden mantenerse quietas, temblando con un tic nervioso fruto de la impaciencia y, aunque soy consciente de que a Daniel empieza a molestarle mi traqueteo, no soy capaz de detenerme hasta que me llega un nuevo mensaje que David que me paraliza por completo.

	 

	Muy bien, Helena. Como quieras. Te acabarás arrepintiendo de obligarme a guardar silencio, te lo aseguro. Ahora sí, hasta el domingo. P.D. Consuélate pensando en todo este tiempo la miles de castigos que vas a tener que pagar ese día.

	 

	Genial. Ahora no sé si está enfadado, irritado o simplemente continúa adelante con su macabro jueguecito para sacarme de mis casillas, pero lo cierto es que lo está consiguiendo.

	Pensar en todo lo que puede ocurrir el domingo... Imaginar a Marbleman con una fusta en la mano y esa sonrisa lobuna dispuesto a hacerme pagar por todo esto me hace estremecer... y no precisamente de miedo.

	Aún así estoy segura de que David, por más estoico que haya querido aparentar en esa última respuesta, no conseguirá permanecer en silencio de aquí hasta entonces. Al final encontrará la más mínima excusa para ponerse de nuevo en contacto conmigo.

	Mientras intento seguir las explicaciones del profesor Herrera, ruego en mi interior que mi convicción resulte ser cierta, y no un mero producto de mis esperanzas más ocultas.
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	Malditos sean el condenado Murphy con sus leyes, el karma, el destino y todas las estrellas del universo que parecen haberse alineado en mi contra. Al final voy a tener que empezar a confiar en mi instinto y darme cuenta de que cuando me grita que las cosas no van a salir como yo espero, es porque realmente va a ser así.

	Finalmente mi maravilloso plan se ha vuelto contra mí para darme una soberana patada en el trasero. Han pasado tres días desde el último mensaje que me mandó David. Ahora sí que el muy imbécil me está haciendo caso –algo que en el fondo debería alegrarme, pero ni mucho menos-, y no ha vuelto a dirigirme la palabra desde entonces.

	A pesar de que me lo encuentro día sí y día también por los pasillos de la facultad, en la mesa del fondo de la cafetería, en la puerta de la biblioteca, y en miles de millones de sitios más en los que parece haberse reproducido de pronto como esporas, lo cierto es que él se limita a saludarme con un cordial gesto de cabeza, como si no me conociera prácticamente de nada.

	¡Lo mato, yo es que lo mato! ¿Qué se cree? ¿Qué no me doy cuenta de que esa sonrisita amable y educada sólo la utiliza para ponerme de los nervios? Pues muy bien, sí que me doy cuenta, y estoy a esto de tirar por tierra esta estúpida fachada y gritarle en la cara que él gana.

	Pero no, no puedo hacer eso. Mi orgullo me lo impide y es lo único que hasta ahora me mantiene con los pies sobre el suelo. De otro modo, hace tiempo que me habría ido flechada hacia él para borrarle ese burdo gesto de un guantazo. Por el contrario, me limito a devolverme el saludo con frialdad y desvío la mirada en cuanto paso por delante de él, aún cuando siento la suya de vez en cuando ardiéndome en la nuca.

	Al menos logro que la rabia que me da verle comportarse así no se note en los demás aspectos de mi vida. Consigo estar durante tres día de lo más normal, como si todo fuera estupendamente bien, lo cual es una vil mentira. Julia me tiene loca con tanta ida y venida a mi casa y sus chicos de los recados pero, sobre todo, con todo el protocolo que quiere que me prepare de aquí al sábado.

	No sé por qué monta tanto alboroto, si mi nombre va a mantenerse en el anonimato. No es que vaya a dar un discurso delante de sus compradores ni nada por el estilo, pero sé que discutir con ella no sirve de nada, así que la dejo hacer con la esperanza de que cuanto antes se sienta satisfecha consigo misma, antes me dejará a mí en libertad de nuevo.

	Sin embargo, hay algo que, aunque me cueste admitirlo, poco a poco logra que mi humor se ensombrezca a cada hora que pasa. Desde hace un par de días, no hay ocasión en la que no me encuentre a David acompañado de una mujer desconocida que, en términos que Jules utilizaría, “está para que le hagan un favor completamente gratis”. A mi amiga se le caería la baba al ver a esa despampanante mujer pelirroja y piel blanca como la leche, con falda y blusas ajustadas que hacen resaltar de buena gana su gran delantera.

	La primera vez que la vi iba caminando con Daniel y Livia a través del pasillo y, aunque me esforcé al máximo porque el rechinar de mis dientes no se escuchara hasta en el Cabo de Gata, no pude resistirme a preguntar:

	-¿Quién es esa?

	Trato de que mi voz suene indiferente, pero no sé si lo he acabado consiguiendo. En seguida mis dos amigos siguieron la dirección de mi mirada.

	-Alana no sé qué, la nueva adquisición del departamento de Antigua –responde Livia encogiéndose de hombros.

	-Y menuda adquisición –sonríe Daniel sin poder quitarle los ojos de encima… al igual que David.

	En cuanto llegue el domingo se va a enterar de lo que vale un peine.

	-Espera, Daniel, toma esto.

	Livia le extiende un pañuelo apresuradamente y él se lo queda mirando como si fuera una babosa o algo peor.

	-¿Por qué diantres me das un pañuelo?

	-Porque empiezas a babear –señala Livia entornando los ojos y sin ningún rastro de broma en la voz.

	Daniel le hace un gesto nada propio de él y se marcha de allí a toda prisa, dejándonos atrás. No sé si Livia lo habrá notado, pero mi cuerpo ha decidido ralentizar cada vez más el paso para poder observar el mayor tiempo posible la escena que trascurre al otro lado del pasillo.

	La tal Alana está claramente coqueteando con David, y al parecer él está encantado de que lo haga. Apoyado contra la pared, no hace más que sonreír de esa forma que conozco tan bien y, aunque estoy bastante lejos para verificarlo, estoy casi segura de que sus ojos en este momento tienen que ser de un azul muy oscuros. Eso parece encantarle a Alana, como no puede ser de otra forma, y discretamente se acerca cada vez más y más a su cuerpo.

	¡Por favor! Lo único que le falta es abalanzarse sobre él y morrerarle allí delante de todo el mundo. Lo que Alana no sabe es que como no empiece a tener cuidado, antes de que se dé cuenta estará besando el suelo del placaje que le voy a hacer como se siga acercando a mi hombre.

	Un momento. ¿Mi hombre? ¿De dónde leches ha salido eso?

	-¿Por qué te interesa tanto esa mujer? –me pregunta Livia de pronto, salvándome de mis propios pensamientos.

	-Por nada, es que no la había visto hasta ahora.

	-Según parece acaba de llegar tras haber estado investigando acerca de la cultura de los Pictos en el norte de Escocia.

	Pues ya podría haberse descoyuntado por allí, y no venir aquí a tocar las narices, digo yo.

	-Ajá –respondo distraídamente hasta que al final, nuestro camino no me permite seguir mirando a los dos tortolitos antes de girar la esquina hacia la biblioteca y Livia continua parloteando no sé qué de unas buenas vacaciones en un harén masculino.

	Maldito seas una y mil veces David Díaz. Estás consiguiendo convenirme en una persona que no se parece en nada a mí, y sólo tú tienes la culpa.

	El resto de la semana trascurre del mismo modo, más o menos… aunque con muchos más encuentros casuales –y no tan casuales- entre David, Alana y yo. Cada vez que los veos parecen estar más embelesados el uno con el otro, y he de admitir que tanta risitas entre ambos, y tantos golpecitos “inocentes” en el pecho de David por parte de ella empieza a ponerme, furiosa, histérica y, por qué no decirlo, muy, muy celosa.

	Aunque claro, eso llegó antes de que naciera en mí la inseguridad con respecto a lo que David pueda sentir verdaderamente por mí y, sobre todo, lo que yo represento para él. Sé que yo soy la primera que ha querido que nos tomemos las cosas con calma, pero después de todo lo que ha pasado entre nosotros aún no tengo ni la menor idea de lo que realmente piensa David respecto a mí.

	¿Qué soy? ¿Una amiga? ¿Una amante? ¿Una simple distracción hasta que encuentra alguien más interesante… como por ejemplo a Alana?

	Mientras la miro desde lejos una vez más, caigo en la cuenta de que, si ese fuera el caso, no habría nada que yo pudiera hacer para competir con ella. Sólo había que mirarla; alta, esbelta, curvas por todos lados, y una boca tan sensual que hasta a mí me darían ganas de besarla. Y si eso lo pensaba yo… ¿cómo no iba a hacerlo David?

	Al final, tanto darle vueltas al asunto consigue que me deprima y pienso que, tal vez sea debido a ella por lo que David no ha vuelto a mandarme ninguno de sus mensajes. Qué triste que todo parezca acabarse antes incluso de haber empezado…

	 

	 

	Faltan un par de horas para que se inaugure la exposición de arte y, tras varias horas arreglándome hasta el más mínimo detalle para que Julia no tenga queja alguna en lo referente a mi aspecto, me miro una vez más en el espejo para comprobar el resultado.

	Lo cierto es que para haberlo hecho todo yo solita, no estoy nada mal. He tenido que comprar el vestido que llevaba puesto a última hora, ya que gran parte de mi ropa continúa en Cádiz, pero ha merecido la pena. Aunque no suelo llevar trajes de gala, he de admitir que este palabra de honor rojo, con una banda que me llegaba desde un hombro, entrecruzándose por el pecho hasta acabar en uno de mis costados, me sentaba de muerte. Además, el hecho de que el pecho me quede ajustado y el resto de la tela queda suelta, adaptándose a mi cuerpo a medida que ando, me estiliza aún más la figura.

	Lo más difícil había sido lograr hacerme aquel recogido, medio liso, medio trenzado, con unos cuantos mechones sueltos que me enmarcaran el rostro. Juro por Dios que jamás en mi vida había utilizado tantas horquillas. Después de un poco de maquillaje que me diera algo de color, de unos pendientes largos y un collar de piedras blanquecinas que me fueran a juego, sólo me faltaba un pequeño detalle; los zapatos.

	No tengo más remedio que ponerme unos tacones, a pesar de que juré quemarlos todos tras aquella noche en la discoteca. Por un momento se me pasa por la cabeza la idea de ir con calzado normal bajo el vestido, que es lo suficientemente largo como para taparlo, y yo tan baja como para necesitar unos cuantos centímetros extra. Sin embargo, al segundo siguiente imagino la cara de Julia al descubrir lo que he hecho y se me quitan las ganas.

	En fin, que sea lo que Dios quiera. Espero que en el Jardín del Edén haya unas cien hectáreas reservadas a mi nombre porque, con todo lo que tengo que hacer por mis amigos, bien merecido que me lo tengo.

	Suena el timbre de la puerta y miro mi reloj sobresaltada. Las nueve y media. ¡Qué puntualidad!

	En cuanto abro sonrío a ver a Daniel, hecho un auténtico pincel, esperándome en el pasillo.

	-¡Guau! –Silba en cuanto me ve-. ¡Estás espectacular!

	-¿Yo? ¿Y qué me dices de ti? ¡Pareces un noble!

	Con ese traje oscuro, camisa blanca, pajarita y pelo engominado, hay que admitir que está tremendamente atractivo. ¡Vaya la mercancía que hasta ahora estaba escondiendo Daniel! De primera calidad no, lo siguiente.

	-Sí, ya, no me lo recuerdes, me siento tremendamente ridículo llevando este traje.

	-No digas tonterías, estás absolutamente guapísimo.

	-¿Tú crees? –sonríe él con timidez.

	-No lo creo, estoy segura. Estás para comerte.

	Ese último comentario le hace sonrojarse y yo maldigo la facilidad que tiene para mostrar tan abiertamente sus emociones. Me da envidia, ojalá pudiera ser tan franca y sincera como lo es él. No me doy cuenta pero creo que me lo quedo mirando fijamente, porque de pronto él carraspea incómodo y señala por donde ha venido.

	-¿Nos vamos? No quiero que se nos haga tarde.

	-¡Sí! –Respondo de inmediato volviendo a la realidad-. Dame un segundo para coger mi bolso y nos vamos.

	Cinco minutos después, un taxi nos lleva hasta la galería de Julia y, a medida que nos vamos acercando, se hace evidente el grado de alto postín de la recepción que mi amiga ha organizado. Sólo hay que seguir la hilera de luces, flores y coches de alta gama que tenemos ante nosotros para encontrar la entrada.

	-¡Qué pasada! –Exclama Daniel antes de volverse hacia mí con gesto de preocupación-. ¿Estás segura de que nos dejarán entrar aquí?

	Buena pregunta. Ahora que veo todo el numerito que ha organizado Jules, yo también empiezo a preguntármelo.

	Sacando una confianza que no tengo, le agarro con fuerza del brazo tras bajarnos del taxi.

	-Claro que sí, en cierto sentido todo esto es en mi honor.

	-¿En tu honor? ¿Pero qué narices estás diciendo?

	Yo le guiño un ojo por toda respuesta y le obligo a caminar a mi lado hasta la puerta.

	Aunque oficialmente la exposición no se inaugura hasta pasada las diez, me asombra ver que el lugar ya está abarrotado de gente, todos vestidos de etiqueta… y que parecen llevar la palabra “multimillonario” tatuado en la frente. Justo la clase de personas que me da grima, pero en fin, todo sea por Julia. Aún así, no me puedo quitar de encima la molesta sensación de que -dejando a un lado que ni Daniel ni yo pertenecemos a este círculo de snobs-, parece es como si llegásemos tarde.

	En cuanto cruzamos el umbral de la puerta, una camarera se acerca diligentemente hasta nosotros y nos ofrece una copa de champán. Ambos las cogemos con desconfianza, como si creyésemos que en cualquier momento nos van a cobrar quinientos pavos por cada una de ellas, pero respiramos tranquilos al ver que la chica sonríe y se marcha para servir a otros recién llegados.

	-Todo esto es  muy…

	-¿Extraño? –acabo la frase por él-. Sí, la verdad es que no te lo discuto.

	-No me malinterpretes, me encanta este sitio y me alegra que me pidieras que viniera contigo es sólo que…

	-No te sientes cómodo.

	Él desvía la mirada sintiéndose culpable, aunque en el fondo le entiendo perfectamente. Yo tengo exactamente la misma sensación pero, contrariamente a lo que le pasa a él, el tipo de vida que llevan mis padres me han obligado a tener que lidiar en más de una ocasión con una situación como esa.

	-¡Lena! ¡Eh, Lena! –oigo que alguien me llama entre el mar de gente que nos rodea.

	Me vuelvo a mirar y descubro que se trata de Jules, que se acerca hasta nosotros a pasos agigantados. Cuando llega hasta mí me abraza con tanto ímpetu que a punto está de hacer que vuelque mi copa.

	-Dios, fíjate, ¡estás divina!

	-Y me lo dice la diosa del templo –me río ante su desparpajo.

	Julia luce despampanante esta noche, con un corpiño verde que hace juego con sus ojos y que resalta su silueta, confiriéndole un atractivo extra al que tiene de por sí.

	-Tonterías –niega ella al tiempo que se fija en Daniel.

	-Oh, casi me olvidaba. Jules te presento a Daniel, un compañero de la facultad.

	-Encantada –lo saluda ella con un firme apretón de manos.

	-Lo mismo digo –responde él azorado.

	Está claro que la despampanante visión de mi amiga le ha dejado obnubilado durante unos segundos, y no es para menos. Jules, sin despegar la vista de él, se inclina sobre mí disimuladamente y me susurra:

	-¿Un amigo? ¿Así es como se les llama ahora?

	-Shhhh. Deja a un lado tus calenturientas desviaciones. Es un amigo, nada más.

	-Ya, claro, claro. Y yo seré tu próxima amante –se burla sin dejar de sonreír cálidamente a Daniel, quien parece incapaz de decir una palabra.

	¡Señor! ¿Por qué no puedo rodearme de gente normal que no me complique la vida cada vez que tienen ocasión? ¿Qué cojones hice en mi otra vida para tener que pasar por un purgatorio como este?

	-¡Ay, casi lo olvido! –Exclama de repente Jules atrayendo toda nuestra atención-. ¡Tengo una noticia fantástica!

	-¿Te vas a meter a monja? –mascullo entre dientes, aunque si me ha oído no me hace el menor caso.

	-¡Ya se han vendido todos tus cuadros!

	-¿¡QUÉ?! –Grito con tanta fuerza que al final consigo que los invitados que hay a nuestro alrededor se giren de pronto a mirarme con horror-. ¿Cómo es posible? –pregunto, esta vez con un tono mucho más bajo-. ¡Se supone que la inauguración no es hasta dentro de una hora!

	Siento la mirada confundida de Daniel sobre mí, pero en este momento no puedo centrarme más que en la evidente alegría de Julia y esperar que me explique cómo demonios ha dejado que mis valiosos tesoros acaben en manos de otra persona, incluso antes de empezar el tiempo de subastas.

	-Es asombroso, ¿verdad? Ni yo misma me lo he podido creer. Pero hace un rato, uno de los invitados se ha acercado hasta a mí -por no decir que casi me arroya-, y me ha pedido, o más bien exigido, que le venda todos y cada uno de los cuadros y que los sacara de la galería de inmediato.

	-¿Y por qué diantres has accedido?

	Julia me mira con la misma cara que utilizaría cualquiera de los snobs que hay aquí al ver a alguien llegando con vaqueros y unas zapatillas de deporte.

	-Pues mira, la verdad es que me ha costado mucho decirle que no cuando me ha ofrecido 40.000 € por toda la colección.

	En cuanto Jules me suelta esa bomba, siento que empiezo a marearme y mi cuerpo se tambalea tan peligrosamente que Daniel tiene que acercarse y agarrarme para no caer del bruces al suelo.

	-Ey, ¿estás bien? –le oigo preguntar desde lo que se me antoja que son miles y miles de kilómetros de distancia.

	-¿Qué has dicho? –consigo mustiar dirigiendo mis ojos a Julia, que me mira con desesperación.

	-He dicho que ese hombre, muy atractivo por cierto, ha pagado un verdadero pastizal por tus cuadros. Y debo añadir que casi me soborna para que los saque de aquí a toda leche. Así que sí, los he vendido. Deberías darme las gracias; gracias a mí acabas de hacer el negocio de tu vida.

	La verdad es que no estoy prestando ninguna atención a la parte en la que alguien -que no tiene que estar en su sano juicio para pagar tantísimo dinero por unos retratos como esos-, acaba de aumentar considerablemente mi cuenta bancaria. Lo único en lo que puedo pensar en este momento es que acabo de perder todos y cada uno de los cuadros donde había plasmado a David en todas sus versiones…

	De pronto un inmenso agujero negro se me forma en la boca del estómago.

	-No me lo puedo creer –murmuro sin poder dar crédito a lo que está pasando.

	-¿Verdad que no? –Sonríe mi amiga, malinterpretando por completo mi desconcierto-. Pero aún no te he contado lo más sorprendente.

	-¿Es que aún puede haber más? –pregunta Daniel a mi lado, que todavía me agarra con fuerza por lo que pueda pasar.

	-Oh, sí, y no veas la sorpresa que te vas a llevar. La misma, si no más, que me llevé yo cuando vi de quién se trataba, aunque creo que tú ya le conoces. ¡Es la primera vez que le vendo a algo a alguien famoso!

	¿Famoso? ¿De qué diantres me está hablando?

	-Jules, yo no conozco a nadie famoso.

	Ella se ríe como una descerebrada y me da unas palmaditas en la mejilla, como si tuviera cinco años.

	-Ay, nena, claro que sí, y en cuanto te diga de quién se trata te vas a caer de culo al suelo de la impresión.

	-Espero que no, que bastante me estoy esforzando para que eso no suceda.

	En cualquier otra ocasión me habría reído de la cara de espanto que pone Daniel al decir eso, pero ahora mismo tengo toda mi atención puesta en Julia.

	-Vamos, dilo de una vez, que lo estás deseando.

	-Pues se trata nada más y nada menos que de…

	-¿Helena? –oigo que me llama una voz a mis espaldas… una voz que reconozco con la misma facilidad como si se tratara de la mía propia.

	Inmediatamente la sangre se me hiela en las venas, y un profundo escalofrío me recorre de pies a cabeza mientras me veo a mí misma volverme lentamente hasta encontrarme con un par de ojos azules que me miran con intensidad.

	<<Por favor, que no sea cierto>>.

	¡Oh, Dios mío! Decididamente el universo me odia. No puede ser que realmente David esté aquí… y colgado del brazo de la despampanante Alana, que me mira como si fuera el insecto más raro que con el que se ha encontrado en toda su vida.

	Genial. La noche está a punto de mejorar.

	Y sí, obviamente eso va con ironía.

	 

	



	

26

	 

	 

	Lo que hago a continuación me sorprende más a mí que al resto de personas que me rodea. Simplemente me suelto del brazo de Daniel y salgo disparada de allí, perdiéndome entre el mar de gente que llena la galería. Mis pies parecen tener vida propia y, aunque no me faltan motivos para salir huyendo, en el fondo no sé muy bien por qué lo hago.

	¿Porque David haya aparecido de repente? ¿Porque Alana se aferre a él como un perro de caza a su presa? ¿Por la cara que ha puesto Daniel al verle? ¿O tal vez por el hecho de que Julia no va a tardar en reconocer en él al modelo que he utilizado para mis cuadros?

	Puede que por todo eso y también porque algo en mí se ha encendido como una llamarada al ver a la pareja de profesores juntos, cogidos felizmente del brazo, y después de todos estos días no he podido soportarlo más. Las únicas dos opciones que tenía era correr o agarrar del pelo a esa pelandrusca y protagonizar un espectáculo que nadie olvidaría jamás.

	De pronto una mano firme y musculosa se cierra en torno a mi brazo y me obliga a detenerme, forzándome a dar la vuelta y quedar de cara ante una de las versiones más que enfadadas de David. Sus ojos azules, tan oscuros que casi parecen negros, me atraviesan la piel con la destreza de mil cuchillos afilados.

	-¿Por qué me sigues? –le suelto de pronto sin saber qué diantres estoy diciendo.

	-Porque estás corriendo –me responde más tranquilo de lo que parece estar a simple vista.

	-¿Y eso no te dice nada? A lo mejor debería dejar de ser tan sutil para ver si así pillas la indirecta.

	-Helena…

	-Suéltame.

	David mira su mano, que aún aferra mi brazo con fuerza, como si no se hubiera dado cuenta de que seguía ahí, y se apresura a soltarme. Siento una docena de pares de ojos curiosos a nuestro alrededor, pero intento no prestarles atención. Ahora mismo tengo otro problema entre manos, mucho más apremiante.

	-Estás preciosa -me dice de pronto, dejándome totalmente descolocada.

	-Gracias.

	No añado nada más. De hacerlo, el río de palabras que tengo guardadas para él no tardaría en fluir sin que nada que pudiera impedirlo. En cuyo caso ya no existiría ninguna excusa para que alguno de los presentes llamara a los de seguridad y me echaran a patadas.

	A decir verdad, él también está guapísimo. Ese traje oscuro y camisa azul no hace más que resaltar el eléctrico color de sus ojos. Se ha peinado el pelo hacia atrás, pero ahora mismo tiene un mechón rebelde rondándole a la altura del ojo. Tengo que cerrar fuertemente la mano para impedir que mis dedos se lo coloquen tras la oreja.

	David se remueve inquieto, descarando su peso de una pierna a otra. Está claro que hay algo que quiere decir, pero es como si no se atreviera a hacerlo.

	-¿Qué? -le suelto entonces, cansada de esperar a que se decida.

	-¿Así que este era el asunto que tenías pendiente para esta noche, venir a una galería de arte acompañada de Daniel Castillo?

	No se me pasa por alto el hecho de que David casi escupe su nombre al pronunciarlo, apretando fuertemente la mandíbula. Al diablo con él, ya estoy harta.

	-¿Y quién eres tú para venir a echarme nada en cara cuando apareces colgado del brazo de “miss pelirroja despampanante 2013”? Porque parece que has estado muy entretenido con ella estos últimos días. Además, no es asunto tuyo a quién decido traer conmigo a un evento como este y a quién no.

	-Te recuerdo que fuiste tú la que me exigiste que no te “distrajese” durante todo este tiempo, y resulta que Alana es una compañera de trabajo, es inevitable que hable con ella en la facultad.

	-¿Y también es inevitable que te esté acompañando esta noche?

	David no responde, pero está que echa fuego por los ojos. Se obliga a respirar profundamente antes de decir:

	-Simplemente me ha disgustado verte aquí con él sin que me hayas dicho nada, eso es todo.

	-¿Que te ha disgustado? Bueno, pues no sabes cuánto lo siento... espera no, no lo hago. Puedo salir con quien me venga en gana, ya sea Daniel o la mismísima reina de Saba.

	¡Pero qué hipócrita que estoy siendo! Primero le reprocho que aparezca con esa maldita pelirroja, y ahora le suelto con todo el morro que yo sí que puedo salir con quien me da la gana. A la mierda, estoy que trino y no sé lo que estoy haciendo. No pienso. Actúo.

	David cambia el semblante y creo adivinar que está apretando los dientes para contenerse, pero el peligroso brillo de su mirada me lo dice todo. No le ha gustado lo que acabo de soltarle. Muy bien, porque a mí tampoco me gustan muchas otras cosas y aquí estoy, aguantándome.

	-Escucha, Helena, este no es ni el momento ni el lugar para tener esta conversación, sobre todo después de que...

	-¿De que qué? -le interrumpo de pronto dejando salir por fin toda la frustración y el dolor que me provoca verle allí, pavoneándose al lado de Alana-. ¿De que haya decidido pasar una noche agradable con un chico dulce y adorable que, al contrario que tú, nunca me ha dado quebraderos de cabeza? Pues lo siento mucho por ti, pero ya te dije que tenía planes para esta noche, y ninguno de ellos te incluían a ti, así que largo.

	Enseguida veo cómo la incredulidad atraviesa como un rayo el rostro de David y, si no fuera porque es imposible, incluso podría jurar que mis palabras le han herido. Pero claro, teniendo en cuenta que el muy canalla se ha pasado los últimos días dándome a entender que le importo lo mismo que un rábano, no me creo ni por un momento lo que mi desbordada imaginación quiere hacerme ver.

	Esta vez no voy a hacerme falsas ilusiones con respecto a él. El retorno a la realidad se hace cada vez más duro y yo apenas tengo fuerzas para soportar una decepción más en todo lo que tenga que ver con David.

	De pronto Jules aparece en escena, como un ángel de la guarda venido directamente del Cielo.

	Antes de que pueda ser consciente de lo que estoy haciendo, atraigo a Julia hacia mí y le planto un beso en toda la boca que bien podría ser de cine.

	La exclamación ahogada que lanza mi amiga contra mis labios no es nada para el que le oigo soltar a David. En cuanto me separo de ella le lanzo una mirada desafiante para que entienda que puedo hacer lo que me dé la gana y con quien me dé la gana, sobre todo después de lo que me ha hecho tener que soportar estos últimos días.

	Al mirarlo veo que él también está que se sube por las paredes, pero me importa un pimiento. Ya puede apretar los puños todo lo que quiera, a ver si se rompe algún hueso y siente la décima parte del dolor que él se empeña en causarme a mí con su maldita actitud.

	Veo que Julia me mira con los ojos desorbitados, y pienso que tendré que disculparme con ella en privado cuando toda esta locura haya acabado.

	-No puedo creer que te hayas cargado la imagen que tenía de nuestro primer beso -dice de pronto y entonces la miro sin entender de qué narices me está hablando.

	-Y yo no puedo creer que te hayas cargado de golpe la fantasía por excelencia de todo hombre.

	¿Pero se puede saber qué diantres le pasa a esos dos? ¿Es que ninguno puede entender el mensaje que intento lanzar o qué? Aaaahhhggg. ¡Quién los aguanta!

	-De verdad, es que sois... sois... -gruño intentando encontrar la palabra adecuada para definirlos.

	Por suerte para mí, Jules parece salir de su ensoñación y cambia el chip rápidamente, adoptando una actitud meramente profesional a la hora de dirigirse directamente hacia David.

	-Disculpe, señor Díaz. ¿Va todo bien por aquí?

	Ambos nos volvemos a mirarla, dejando momentáneamente aparcada nuestra particular batalla de miradas.

	-Sí, todo va perfectamente -asiente David carraspeando con aspereza.

	Yo me limito a clavar los ojos a Jules y ella capta en seguida la súplica que se esconde tras mi mirada.

	-Espero que todo haya sido de su gusto -continúa ella, intentando desviar su atención sobre mí.

	-Hasta ahora lo ha sido, señorita Ramírez, sin embargo ahora mismo me gustaría hablar con...

	-¡Ah, David! ¡Aquí estás! Anda que salir corriendo de esa manera... No vuelvas a dejarme sola de ese modo.

	Ah, qué bien. Ahora llega la lagartona de turno contribuyendo a que mis nervios sigan crispados. Alana no tarda de colgarse del brazo de David y, aunque una parte de mí había esperado lo contrario, él no hace ni el menor amago por soltarse de su abrazo.

	-Lo siento mucho, no ha sido mi intención.

	David no la está mirando, porque sus ojos siguen clavado en los míos, lo que hace que Alana me eche una de esas miradas que matarían de poder hacerlo.

	-¿No me presentas a tus amigas?

	La forma en la que dice la palabra “amigas” es puro veneno. Está claro que no le hace gracia tener que compartir la atención de David con nadie más... y mucho menos si ese alguien es del sexo femenino.

	Entonces Jules la que saca la víbora que lleva dentro. Se cuadra de hombros y se adelanta para estrechar la mano de Alana, mostrando su sonrisa más forzada.

	-Julia Ramírez, me encantaría decir que es un placer, pero no suelo mentir tan descaradamente. Ni Lena ni yo somos amigas de este caballero, pero ambas estamos trabajando hoy para esta exposición y hablábamos de negocios, si es eso lo que le preocupa.

	Ahora es el turno de Alana de ponerse tan escarlata como el color de su brillante pelo y tengo que morderme los labios para no esbozar una sonrisa triunfal. ¡Esa es mi Jules! ¡Con un par de ovarios! Ayyyy, que me la como entera.

	-No se preocupe, señora, nosotras ya nos íbamos -le digo mordazmente al tiempo que me obligo a despedirme con un gesto de cabeza y arrastrar a Julia tras de mí.

	A medida que avanzamos entre la gente, siento con total claridad la mirada de David quemándome la nuca, pero me niego a darle el gusto de volverme a mirarlo. Que se vaya al cuerno y se lleve con ella a su particular pelirroja.

	-Pero bueno, ¿se puede saber qué acaba de pasar ahí detrás?

	-Jules, ahora no.

	-Pero...

	-¡Ahora no! -le espeto con más brusquedad de la que pretendía-. Te prometo que te lo explicaré todo, pero ahora no es el mejor momento.

	Aunque sé que le está costando un mundo no acribillarme a preguntas, decide morderse la lengua y le estaré eternamente agradecida por ello. En este momento no creo que sea capaz de decir nada que tenga el menor sentido pero, sobre todo, nada que no me lleve a soltar las lágrimas de rabia y frustración que empiezan a agolparse en mis ojos.

	En cuanto logramos llegar al lugar donde hemos dejado a Daniel, le veo abrir los ojos en señal de reconocimiento y se apresura a salir en nuestro encuentro.

	-Helena, ¿qué...?

	Ni siquiera le dejo acabar.

	-Lo siento mucho, Daniel, de verdad que sí. Sé que  vas a odiarme por esto y tienes todo el derecho a hacerlo, pero tengo que irme.

	-¿Irte? -preguntan Julia y Daniel a la vez, desconcertados.

	-Sí, necesito salir de aquí.

	-¡Pero, si ha empezado a llover! -señala Daniel mirando hacia la puerta.

	Alzo la vista y veo que tiene razón.

	Ni siquiera me había percatado de que el cielo se estaba nublando, pero hora la lluvia cae con fuerza sobre la calzada y las luces quedan empañadas bajo el manto del agua.

	-No importa, cogeré un taxi para ir a casa.

	-Te acompaño -se ofrece él de inmediato, como el innegable caballero que es.

	-¡No! No, te lo agradezco mucho. De verdad que sí, pero ahora mismo sólo me apetece estar sola.

	No necesito público si finalmente vuelvo a echarme a llorar por culpa del imbécil de David.

	-Pero... -empieza a objetar él, aunque no le doy opción.

	Rápidamente les doy un beso en la mejilla a él y a Jules y me lanzo de cabeza a la calle, dejándoles atrás con la boca abierta. Al parecer, el único golpe de suerte que voy a tener esta noche se materializa en forma de taxi a pocos metros de la entrada. En seguida me monto y le digo qué dirección tomar mientras dejo caer mi cabeza sobre el  respaldo del asiento y cierro los ojos con fuerza, mientras dejo que el vaivén del coche me meza y me calme de algún modo.

	 

	 

	No tengo ni la menor idea de por qué he acabado viniendo aquí en lugar de dirigirme directamente hacia mi piso. Puede que porque la idea de encerrarme dentro de esas paredes, que empieza a encerrar demasiados recuerdos de David, me resulta casi insoportable.

	En cuanto la gran puerta de madera se cierra a mis espaldas, el olor del incienso me golpea de frente, y la luz de la pequeña capilla de culto que se encuentra en la plaza del ayuntamiento parece recibirme con los brazos abiertos.

	Mis piernas me llevan como una autómata hasta uno de los bancos más cercanos a la puerta y me dejo caer como un peso muerto, sin poder desviar la mirada de la cruz que se levanta frente al altar.

	Nunca he sido especialmente devota y, aunque después del aparatoso accidente en el que me vi envuelta hace casi siete años aprendí a creer que había algo más grande que todos nosotros, lo cierto es que la única razón por la que he acudido aquí esta noche es porque es el único lugar en el que puedo encontrar la serenidad que mi alma necesita con desesperación.

	La  fría y húmeda tela de mi vestido se me pega a la piel, haciéndome temblar, pero ni siquiera eso me importa. Lo único que soy capaz de sentir es el más absoluto desconsuelo al pensar que, una vez más, mi orgullo y las malas decisiones de David nos han puesto de nuevo en una disyuntiva.

	Ni siquiera sé a ciencia cierta por qué me siento tan condenadamente mal. En teoría no debería importarme lo más mínimo que a David parezca no molestarle en absoluto que Alana le tire los tejos, ni mucho menos que no haga nada para ponerle freno a sus insinuaciones. A fin de cuentas ya me había quedado bastante claro que en cuanto ella apareció en escena, él había perdido el interés que hasta hace unos días había mostrado por mí.

	¡Hombres! ¡Qué volubles pueden llegar a ser! Y, sin embargo, aún sabiendo todo eso, y sobre todo teniendo en cuenta que nunca antes había dejado que ninguna otra persona influyera en mi estado de ánimo como él lo hace, no puedo negar que David es el principal motivo por el que ahora esté aquí sentada, expuesta a coger un constipado de aúpa a cada minuto que pasa.

	¿En qué momento había dejado que alguien como él, una persona tremendamente complicada y que estaba llena de secretos y misterios su alrededor, tuviera poder sobre mis emociones?

	-Dios mío, por favor, ayúdame... -suplico y cierro los ojos, notando como un par de lágrimas amargas se desbordan más allá de mis pestañas.

	Respiro con fuerza, intentando que el temblor que atenaza mis músculos se extinga por sí solo. Lo que más rabia me da es pensar que, durante un mínimo periodo de tiempo, había llegado a convencerme que podía dejar a  un lado todas y cada una de las razones que me habían estado frenando a la hora de dejar que David entrara en mi vida; sus constantes cambios de humor, su cabezonería, su empeño por darme órdenes, esa parte oscura que sé que hay en él... Incluso durante el tiempo que él me había estrechado fuertemente entre sus brazos, me había a atrevido a soñar con la posibilidad de un futuro juntos, pero ahora todas esas ilusiones se derramaban a través de mis mejillas, acompañadas de las que juro que son las últimas lágrimas que voy a verter por él.

	Con ese último pensamiento en mente, saco las fuerzas necesarias para alzar la cabeza y mirar con decisión al frente. Elevo una última plegaria en la que pido que iluminen mi mente y me den fuerzas para lograr mi objetivo antes de santiguarme y poner rumbo a casa.

	En la calle ya apenas llueve, pero esta leve llovizna me cala hasta los huesos y me hace temblar de frío. Cuando al fin logro llegar al portal de casa, me quito los zapatos antes de subir las escaleras hasta la segunda planta, y me arremango con cuidado el bajo del vestido para no pisármelo.

	En cuanto llego al pasillo me detengo de golpe y el aliento escapa de mis pulmones violentamente. Sentado en el suelo, frente a la puerta de mi casa y completamente empapado, se encuentra David. Al verme aparecer se apresura a ponerse en pie y me mira con cautela.

	-Hola -me saluda sin mucha convicción, dudando entre acercarse hasta donde estoy o esperar a que sea yo quien lo haga.

	Mis pies se niegan a avanzar. Cuanto más lejos esté de él, mayor claridad tendrá mi mente a la hora de pensar, y presiento que voy a necesitar toda mi lucidez para enfrentarme a él de nuevo.

	-¿Qué haces aquí?

	El tono cortante de mi voz le hace saber que no me agrada verle  allí, y su cara se compunge de tristeza durante una fracción de segundo.

	-Esperaba que pudiéramos hablar.

	<<Estoy segura de que sí>>.

	Desgraciadamente para él, yo no estoy muy por la labor que digamos, y mucho menos después de todo lo que ha ocurrido esta noche. Aún estoy demasiado alterada como para mantener una conversación cordial, y no creo que volver a lanzarnos los trastos el uno al otro vaya a solucionar las cosas precisamente.

	-Helena, por favor...

	Aquella súplica que se esconde tras su voz... Dios. Nunca le había escuchado hablar así. De hecho, una parte de mi férrea convicción se va derritiendo poco a poco mientras le veo allí plantado; la viva imagen de la derrota personificada mientras me ruega que hable con él... pero no puedo.

	-Lo siento, David. Ya estoy cansada de todo esto. Siempre es lo mismo; discutimos, hablamos, tenemos una tregua de un par de horas, o incluso un día... y de nuevo vuelta a empezar. Yo por mi parte no tengo fuerzas para seguir haciendo esto día tras días. Tú me agostas y no quiero seguir sufriendo de este modo por alguien a quien apenas conozco.

	David asiente frenéticamente, sin tan siquiera intentar excusarse.

	-Lo sé, Helena, tienes toda la razón, pero...

	-Pero nada. Nos hemos estado engañando durante todo este tiempo y lo sabes.

	Veo que su semblante se ensombrece de pronto y entonces no puedo evitar por más tiempo avanzar hacia él y limpiarle con mis manos los restos de lluvia que aún tiene goteando sobre sus mejillas. Él atrapa mis manos entre las suyas y aprieta su rostro contra mis palmas, como si quisiera absorber el poco calor que a estas alturas puede proporcionarle mi piel.

	Ojalá pudiera detener el tiempo y vivir eternamente acariciándole de este modo, sintiendo su cuerpo junto al mío para siempre. Sin embargo, empiezo a darme cuenta de que David es como una droga que, aunque me haga sentirme flotando sobre las nubes después de consumirla, también me está matando poco a poco sin que apenas me dé cuenta de ello. Por eso debo acabar con esta situación antes de que sea demasiado tarde.

	-Ya va siendo hora de que los dos despertemos de esta fantasía en la que se ha convertido nuestras vidas, David -susurro junto a su cabeza y él levanta la mirada.

	El azul de sus ojos es tan profundo como el océano, pero esta vez llevo puesto un chaleco salvavidas y sé que por más que lo intente, no conseguiré ahogarme en ellos.

	Lentamente despego mis manos de las suyas, aun cuando leo la súplica en su mirada para que no me aleje de él. Mi corazón se con cada movimiento que hago. Finalmente logro abrir la cerradura de la puerta y traspasar el umbral... cerrando con firmeza tras de mí y dejando a David observándome con infinita tristeza desde el pasillo.

	Sin apenas fuerzas que me sostengan a estas alturas, apoyo la frente contra la pared y reprimo un sollozo que me nace desde lo más profundo de mi alma, que empieza a deshacerse en mil pedazos, y entonces lo entiendo.

	Ahora sé por qué me siento tan mal, ahora sé por qué apenas puedo respirar, por qué cada vez que veo a David mi corazón da un vuelco y me quedo sin respiración, por qué cuando veo a Alana rezo porque caiga un rayo que la reduzca a simple polvo, o por qué el hecho de haber cerrado esa maldita puerta, dejándole a él al otro lado, me hace desear gritar hasta quedarme sin aliento. Lo único que aún no sé es cómo ha podido pasar pero, contra todo pronóstico, he acabado enamorándome locamente de David.

	Lo más triste de esta última revelación es pensar en lo maravilloso que hubiera podido ser si las cosas hubieran sido diferentes, y que nuestra historia ha terminado incluso antes de haber empezado.

	Para siempre.
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	Llevo casi una hora sosteniendo entra mis manos la carta que he encontrado esta mañana al despertarme bajo la puerta de la entrada. Aunque la habré leído como unas mil veces, no puedo dejar de volver a pasar la vista por encima del arrugado y destartalado trozo de papel, que aún conserva las marchas de agua que su dueño debió imprimir en ellas mientras la escribía. La tinta está un poco corrida, pero no lo suficiente para que las palabras que hay escritas no se lean claramente, marcándose en mis retinas como un hierro al rojo vivo.

	 

	Mi muy querida Helena:

	 

	Me he pasado la mitad de la noche aquí sentado en medio del pasillo porque, a pesar de que sé que no quieres verme, me resulta imposible marcharme sabiendo que tú estás a escasos metros de distancia. Te imagino durmiendo en tu cama, con ese dulce rostro de serenidad que tienes al cerrar los ojos; la misma serenidad que, al parecer, yo no he sabido darte. La idea de saber que ahora mismo podría estar abrazándote junto a mi pecho, y no poder hacerlo me está volviendo loco, pero entiendo que mi locura no es algo con lo que, precisamente tú, tengas que cargar. Y no sabes cuánto lamento haberte puesto en esa posición.

	No he sido consciente de lo mucho que te he hecho padecer hasta esa noche, y créeme cuando te digo que, de entre todas las personas de este maldito mundo, tú eres la última a la que habría querido hacer daño, y que me odio por ello.

	Aún así, y aunque no estás obligada a responder a este último deseo por mi parte, si en algún momento te vez capaz de perdonarme por todo esto, te rogaría que me dieras la oportunidad de explicarte algo que tú me has hecho descubrir esta noche, allá en la galería. Algo que nunca creí que nadie fuera capaz de hacerme ver con la misma claridad con la que tú lo has hecho.

	Si la bondad que sé que guardas en tu corazón tuviera a bien concederme este último deseo, te prometo por lo más sagrado que después de eso nunca, jamás, tendrás que volver a saber nada de mí.

	No te sientas presionada a tener que aceptar. Entendería perfectamente que no lo hicieras. Seguramente, si yo estuviera en tu lugar no sería tan gentil como para hacerlo, pero supongo que lo único siempre he sabido, desde el momento en el que te conocí, es que has resultado ser todo lo contrario a la persona que esperaba que fueras, y eso me hace tener esperanzas.

	No importa cuánto tiempo pase, ni las condiciones en las que decidas venir a verme, si es que alguna vez te vez con ánimos de hacerlo. Yo te estaré esperando…. Siempre.

	 

	David.

	 

	P.D. Hoy mismo hablaré con el profesor Herrera para que se encargue de supervisar tu trabajo. No me cabe la menor duda de que superarás las expectativas que pueda tener acerca de ti, al igual que tú lo lograste conmigo.

	 

	A cada palabra que leo siento que mi corazón se vuelve más y más pequeño. Mis pulmones están tan contraídos que apenas sí puedo respirar. Pero lo que de verdad está acabando conmigo es pensar que, si tan solo esta carta hubiera llegado a mis manos un día antes, tan solo un día antes...

	Me muerdo con fuerza el labio para no gritar de pura frustración. ¡Maldito fuera David Díaz! ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de que anoche casi se me parte el alma al cerrar la puerta y dejarle fuera de mi vida? ¿No podía haberme dicho todas estas cosas ayer, antes de que todo se fuera al garete entre nosotros?

	¿Qué es lo que espera que haga ahora? ¿Que por el hecho de derretirme con cada línea que ha escrito sea suficiente para que vaya corriendo tras él y le perdone una vez más? Y, aunque no niego que la idea es absolutamente tentadora, y que solo el hecho de estar clavándome las uñas en la palma de las manos es lo que mantiene mi sensatez, lo cierto es que ni puedo, ni quiero hacerlo.

	Él mismo lo dice aquí; es consciente de que no merece que lo haga y, ciertamente, no lo haré.

	No pretendo torturarle ni hacerle sentir mejor, o peor de lo que ahora mismo pueda estar, pero no puede pedirme que yo vuelva a exponer mi corazón a pecho descubierto para que lo pisotee de nuevo una vez más, sea consciente de ello o no.

	Sin embargo, confieso que no puedo quitarme de la cabeza la imagen de David sentado en el pasillo, con la espalda apoyada sobre la puerta, los hombros hundidos y la cabeza gacha, provocando que pequeñas gotas de lluvia sobre las manos que apoyaba en sus rodillas.

	De no haber levantado la mirada en ese momento, jamás se me habría ocurrido decir que ese hombre desmadejado pudiera ser David. Al menos, no el David que yo conozco. Cada vez que pienso en lo orgulloso, testarudo e invencible que siempre me ha parecido ser, se me cae el alma a los pies al compararlo con el despojo de él que se presentó anoche ante mi puerta.

	¿Qué demonios podría haberle pasado para permitir que yo -o cualquiera- lo viera de ese modo? ¿Sería eso lo que me pide que vaya a escuchar directamente de sus labios?

	Por más que le doy vueltas, no recuerdo nada especialmente trascendental que ocurriera en la galería para que David se transformara de ese modo. Ni siquiera el hecho de que nos echásemos en cara el uno al otro el hecho de haber ido acompañados de personas que nos desagradaban mutuamente.

	Volver a repasar mentalmente todo lo acontecido me hace sentirme de pronto más culpable si cabe, y no puedo refrenar el deseo de coger mi móvil y buscar en la agenda un número de teléfono muy concreto. Cuando llego a la letra “D” me lo pienso un segundo antes de pulsar la tecla de descolgar. Puedo sentir los latidos de mi corazón palpitando en mis oídos antes de que responda desde el otro lado de la línea.

	-Hola, me gustaría hablar contigo. ¿Podrías pasarte por mi casa cuando tengas tiempo, por favor?

	En menos de media hora, oigo el timbre de la puerta y me apresuro a abrir con el corazón en un puño. Daniel está allí y, contrariamente a lo que esperaba, mi amigo aparece luciendosonrisa más amable, como siempre.

	Sabiendo que ni siquiera merezco que haya venido a verme sólo puedo abrazarme a él con fuerza y ocultar mi cara contra el hueco de su hombro.

	-Muchas gracias por haber venido.

	-No me lo agradezcas, habría venido de todos modos, solo que pensé que tal vez te apetecería estar un tiempo a solas.

	Y ahí estaba de nuevo, esa bendita comprensión y gentileza del que empiezo a crees que es el mejor chico que he conocido en toda mi vida. ¿Por qué no había podido enamorarme de él en lugar de perder la cabeza por alguien tan rematadamente inapropiado como David?

	Cierro los ojos con fuerza, desterrándolo de mi mente y me parto de Daniel. Intento devolverle la sonrisa con la misma amabilidad que él me ofrece sin mucho éxito. En este momento no hay cabida para David en mis pensamientos; pienso centrarme única y exclusivamente en Daniel que, como mínimo, se merece una sincera disculpa por mi parte y una explicación sobre el modo en el que lo dejé plantado anoche.

	-¿Te apetece un café?

	-No, gracias, ya he tomado algo de camino.

	Asiento desviando la mirada y le invito a tomar asiento junto a mí en la mesa. Daniel me mira con cautela, y no le culpo. Ha visto tantos comportamientos extraños en mí en estos últimos días que es normal que no sepa con qué diantres voy a saltarle ahora. Espero que después de lo que voy a decirle pueda perdonarme. Odiaría pensar que por culpa de mi estupidez puedo llegar a perder a alguien tan importante como él ha llegado a ser dentro de mi caótica y alocada vida.

	-Verás, Daniel, te he llamado porque creo que te debo una explicación sobre lo que ocurrió anoche.

	-Helena, si no quieres hablar de ello no tiene por qué hacerlo, de verdad.

	Dios, de verdad que no entiendo cómo puede ser tan bueno. Mi cerebro tiene que tener mal unos cuantos cortocircuitos para no haberle elegido a él desde primera hora.

	-Sí, tengo que hacerlo, y no porque me sienta obligada a ello, sino porque simplemente te lo mereces.

	Él me mira en silencio con los ojos muy abiertos, un par de esferas de color caramelo que parecen incluso más dulces que él mismo. Sin embargo, ahora que parece que tengo toda su atención sobre mí, las palabras parecen haber desaparecido de mi mente y estoy completamente en blanco. ¿Por dónde empiezo...?

	Daniel parece adivinar la disyuntiva en la que me encuentro metida y sonríe despreocupadamente. Se inclina sobre la mesa y apoya los brazos en ella.

	-Así que eso era a lo que te dedicabas; a pintar cuadros.

	Bendito sea por salir en mi ayuda siempre que lo necesito y lanzarme un salvavidas al que poder agarrarme.

	-Sí -sonrío un poco avergonzada-. En realidad mi amiga Julia me ayuda a vender uno de vez en cuando para tener mi propio dinero y pagar mis gastos, pero nunca antes había accedido a mostrarlos en una exposición de arte.

	-Sí, algo de eso me contó después de que te marcharas a toda prisa.

	Ouch. Puede que no haya sido su intención, pero la culpabilidad que siento al oírle decir eso me está retorciendo las entrañas.

	-Sí, ya, en cuanto a eso...

	-No tienes por qué disculparte, empiezo a tener una ligera idea de lo que ocurrió.

	Eso me deja perpleja y hace que mi corazón lata más deprisa. No puede ser verdad. Sea lo que sea que se esté imaginando se equivoca, y no sé si contarle la verdad o dejar que se lleve una idea equivocada de lo que cree que ocurrió.

	-No lo creo, Daniel, lo cierto es que…

	-¿Fue por él, verdad? -me interrumpe de pronto, haciendo que mi corazón se desboque.

	No hace falta que diga en voz alta a quién se refiere, al parecer él lo sabe y yo también. Ahora sí que estoy metida en un buen lío. Daniel me mira con intensidad, sin rastro de acusación o enfado en sus ojos, sino con una sincera y más que evidente necesidad de saber si sus sospechas son ciertas o no. Y aunque no me resultaría difícil engañarle y decirle que fue otro motivo completamente distinto el que me impulsó a salir huyendo de allí, lo cierto es que me resulta imposible la idea de hacerlo. Daniel se merece la verdad... por más que me duela admitirla.

	-Sí, fue por él.

	El silencio se abre entonces entre nosotros con la fuerza de un tsunami y, a pesar de que Daniel no aparta sus ojos de los míos, suspira con tanta fuerza que sus músculos parecen desinflarse a toda velocidad.

	-Bueno, después de que Julia me contara la extraña escena que tuvo lugar cuando desaparecisteis, todas las piezas empezaron a encajar de pronto, aunque necesitaba oírtelo decir a ti para asegurarme de no estar equivocado.

	-¿Piezas? -le pregunto de pronto confundida, sin saber a qué se refiere.

	Daniel sonríe de medio lado, aunque no consigue disimular la tristeza que se asoma a sus ojos antes de volver a mirarme.

	-Por raro que pueda parecer, soy bastante observador, Helena, y lo cierto es que la actitud del profesor Díaz respecto a ti no ha tenido mucho sentido para mí hasta anoche. El hecho de que se ensañara de ese modo tan extraño contigo en clase y a la mañana aparecieras desayunando como si nada a su lado, que ambos os lanzarais miradas por los pasillos que podrían incendiar un bosque entero, que cada vez que me veía a mí a tu lado su cara se volviera de piedra... pero la prueba definitiva llegó anoche, cuando tanto tú como él tuvisteis una riña de amantes provocada por los celos.

	A medida que Daniel ha ido hablando he podido sentir cómo la sangre abandonaba mi rostro para hundirse en lo más profundo de mi estómago, tornándose en una pesada bola que me está comprimiendo los pulmones.

	¡Virgen Santa! Jamás se me habría ocurrido pensar que Daniel se hubiera percatado de tantos pequeños detalles y hubiera deducido con tanta facilidad lo que con tanto esfuerzo me he empeñado en ocultar a todos. ¿Cómo no me he dado cuenta hasta ahora de que él había sido capaz de ver más allá de todos mis esfuerzos para que no fuera así?

	- Dios mío, Daniel, yo.... no sé qué decir.

	Y no le miento. Me acabo de quedar sin palabras. ¿Qué podría decirle ahora para que me perdonara? Me llevo las manos a la cara, absolutamente avergonzada por lo que está pasando pero, inmediatamente Daniel pone sus manos sobre las mías y me obliga a apartarlas para mirarle de nuevo.

	-Escúchame, Helena, no hay nada por lo que tengas que disculparte, ¿me oyes? Entiendo perfectamente por qué hiciste lo que hiciste, y lo único que lamento es que ni Livia ni yo fuéramos lo suficientemente dignos de tu confianza para contárnoslo.

	Joder, tanta comprensión no me está ayudando en nada.

	-No es eso, Daniel, te juro que no. No se trata de que no confiara en vosotros, se trata de que... de que...

	-De que no estabas segura de que decirlo en voz alta fuera una buena idea -adivina él, esbozando una sonrisa compasiva.

	Yo asiento porque lo único que soy capaz de hacer, por más que me gustaría decirle que, en realidad, tanto él como Livia son muy importantes para mí, y que nunca les habría ocultado mi secreto deliberadamente de no haber sido porque al ser precisamente David, todo se había vuelto demasiado complicado.

	-¿Puedo preguntarte algo? -me dice de pronto, con extremada delicadeza.

	Así era Daniel, extremadamente delicado para todo, incluso cuando su curiosidad se ponía de por medio.

	-Claro, lo que quieras. Es lo mínimo que puedo hacer, dada las circunstancias.

	-¿Le quieres?

	Esa pregunta cae sobre mí con la fuerza de un bloque de hormigón precipitándose desde un décimo piso. De entre todas las cosas que podría haberme preguntado... pero claro, nunca ha sido ningún secreto que Daniel me miraba con unos ojos que iban más allá de la amistad, de modo que no debería sorprenderme que esa sea la cuestión que más le inquiete en este momento.

	-Sí, le quiero -admito con culpabilidad, y no soy capaz de seguir sosteniéndole la mirada.

	Decir esas palabras en voz alta resulta demasiado duro para mí, pero más duro aún sería ver la decepción en los ojos de Daniel mientras las pronuncio.

	-¿Así que estáis juntos?

	-No, no lo estamos.

	Él parece desconcertado y no es para menos. Todo esto es tremendamente confuso, incluso para mí, pero al menos tengo claro que lo que digo a continuación es absolutamente cierto:

	-Si había algo entre nosotros, fuera lo que fuera, se terminó anoche.

	Daniel guarda silencio aceptando mis palabras, aunque no parece reconfortarle en absoluto. Sin que yo misma sepa que eso es justo lo que necesito, Daniel se levanta de su asiento y se agacha frente a mí para rodearme fuertemente con sus brazos. En cuanto me veo arropada por su calor, dejo escapar una especie de sollozo que no llega a romper del todo. Me quedo hiperventilando contra su pecho mientras él se dedica a acariciarme con fuerza la espalda, intentando hacer desaparecer esos pequeños espasmos.

	-Lo siento mucho, Helena.

	-¿Por qué? -logro mustiar-. Si él ni siquiera te cae bien.

	-Es cierto, pero tú sí, y me duele ver en tus ojos ese dolor que sé que sientes y que intentas ocultar.

	¡Vaya tela con Daniel! Al final va a resultar que en lugar de haber tenido cuidado con Livia, debería haberme preocupado más por lo que él pudiera averiguar.

	-Eres un gran chico, ¿lo sabes?

	-Claro que sí, tanto leer novelas caballerescas han tenido que obrar algún efecto en mí, aunque aún no me ha dado por luchar con molinos de viento. Tiempo al tiempo, supongo.

	Esa simple estupidez me hace reír nerviosamente, y él sonríe cuando ve que ha su propósito soltando esa broma.

	Me aparta de él con delicadeza y me coloca un mechón de pelo tras la oreja con sumo cuidado.

	-¿Sabes lo único que lamento de todo lo que pasó anoche?

	-¿Quieres decir, aparte de que te dejara allí plantado de mala manera?

	Él se ríe y niega con la cabeza antes volver a mirarme.

	-Eso no fue tan malo. Después de que te marcharas, tu amiga Julia se apiadó de mí y me adoptó o algo así. Estuve toda la noche disfrutando de su compañía y de unas cuantas copas más de champán, además de algún que otro canapé que estaba asquerosos.

	Ambos nos reímos al mismo tiempo e imagino lo entretenido que pudo estar mientras Julia lo llevaba de aquí para allá, volviéndolo loco con tanta cháchara. Si había algo que Jules podía hacer con facilidad, era contarle todos los detalles de su vida a cualquier persona que acabara de conocer sin ninguna clase de reparos. Al menos me alegra saber que la noche no fue un verdadero fracaso para Daniel. Después de lo mal que me porté con él, el pobre se merecía disfrutar de una buena velada, aún cuando esta fuera en compañía de mi alocada amiga.

	-Entonces, ¿qué fue?

	-Que tus cuadros se vendieran antes de que pudiera verlos. Estoy seguro de que eres una artista fabulosa.

	A decir verdad yo sí que me alegro que se vendieran antes de que pudiera verlos. Que Daniel viera mi particular altar dedicado a la imagen de David habría sido la guinda del pastel para una noche que no dudaré en calificar una de las peores de mi vida.

	Sin embargo, mientras veo su mirada soñadora recuerdo que aún tengo en el estudio aquellos lienzos que había preparado para la exposición y que finalmente Jules no se había llevado. Puede que ninguno de ellos sea una obra maestra, ya que probablemente son los cuadros más mediocres que he dibujado jamás, pero al menos tengo la oportunidad de compensar a Daniel en cierto modo por el desaire que le hice anoche.

	Le obligo a levantarse y me mira con curiosidad.

	-¿De verdad te gustaría verlo?

	-Claro que sí.

	-Entonces ven conmigo, al menos eso es algo que sí puedo hacer por ti.

	Le agarro firmemente de la mano y le guío tras mis pasos hasta la puerta del estudio. Por primera vez, y aunque jamás lo habría dicho, no vacilo ni un sólo segundo antes de girar el pomo de la puerta y dejarle entrar a esa habitación que, posiblemente, sea la única que guarda en su interior mi verdadera esencia.

	Mientras veo a Daniel entrar con esa encantadora sonrisa que derretiría hasta los glaciares del polo norte, soy consciente de que seguramente no haya otra persona que se merezca más entrar en ella más que él.
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	No sé cómo he logrado seguir adelante con mi vida durante las últimas dos semanas. Aunque a duras penas, mi corazón aún continúa latiendo. Puede que ese milagro se deba en parte a que, durante todo este tiempo, la divina providencia ha querido que no vuelva a cruzarme con David hasta ahora. Parece haber abandonado definitivamente las clases de inglés y, a diferencia de lo que ocurrió antes de la exposición, no he vuelto a encontrármelo, ni a él, ni a Alana dentro de la facultad.

	He de admitir que durante los primeros días, la idea de verlos a cualquiera de los dos me daban ganas de vomitar. Aunque claro, para eso habría tenido que tener algo dentro de mi estómago, el cual he descuidado desde entonces. Empiezo a saber qué es lo que se siente cuando se está claramente deprimido porque, salvo el tiempo que estoy rodeada de mis amigos, en el que trato de fingir con todas mis fuerzas que todo va bien a pesar de que ellos saben que no es así, el resto del tiempo no hay nada que me motive, ni siquiera que me haga tener ganas de continuar respirando. A ese extremo me ha llevado la profunda pena que me embarga desde aquella noche.

	Aunque Daniel me prometió que guardaría mi secreto, si eso era lo que deseaba, me di cuenta de que ya no tenía ningún sentido mantener una. Así que, después de muchas exclamaciones de, “no puede ser” y “es que no puedo creerlo”, Livia acabó enterándose de todo lo que rodeaba la corta historia que David y yo habíamos compartido. Tuve que aguantar un par de días todas sus preguntas, sus caras de asombro y sus miradas inquisitivas mientras se empeñaba en conocer cada uno de los detalles. Menos mal que Daniel estaba ahí para salvarme y de vez en cuando intervenía para que me dejara espacio para respirar.

	Cuando pareció comprender que no estaba el horno para bollos en cuanto a lo que David se refería, pareció cambiar radicalmente de actitud y volvió a comportarse como la loca descerebrada que es, e hizo todo lo posible para que nuestras vidas volvieran a la normalidad. Una vida en la que David no tenía cabida en ella. Lo cierto es que tanto ella como Daniel se han portado de maravilla conmigo, y espero tener la oportunidad algún día de devolverles el enorme favor que me están haciendo, aunque ellos no lo sepan. Básicamente me está ofreciendo una tabla de salvación que me mantiene a flote durante la mitad del día.

	Otro gran alivio fue que, al cabo de unos días, recibí la tan ansiada llamada de mis padres y pude hablar con ello durante horas, aferrándome con fuerza al calor y al amor que ambos nos tenemos. Lo único malo es que decidieron alargar su viaje un poco más para visitar la parte norte de Argentina, pues al parecer ya estaban cansado de “medio entenderse” con tanto portugués. Me habría gustado pedirles que volvieran cuanto antes, porque estaba deseando abrazarlos y necesitaba su presencia a mi lado, pero al oír lo felices que parecían estar no tuve coraje para acortar sus vacaciones. De modo que acabé limitándome a desearles que lo pasaran bien y que tuvieran más cuidado en ese nuevo país que iban a visitar.

	En cuanto a Jules, me sorprendió que me diera dos días de treguas para aparecer por mi apartamiento en busca de explicaciones. A pesar de que durante estas últimas dos semanas he sido fiel a mi juramento de no volver a llorar por nada que tenga que ver con David, mi amiga no tardó en ver lo demacrada que estaba.

	-¡Madre mía, Lena! ¡Estás espantosa! -exclamó horrorizada al verme.

	Espantosa. Así era exactamente como me sentía. Incluso ahora, dos semanas después, esa sensación no sólo no había desparecido, sino que además se había incrementado exponencialmente.

	Recuerdo que Jules decidió hacerme compañía durante todo el día, y no fue hasta que yo me vi preparada para hacerlo, cuando empecé a hablar de lo que ocurrió aquella noche.

	-Antes de todo quisiera disculparme por lo de... bueno, ya sabes -comenté sintiéndome bastante incómoda-, lo del beso.

	-Deberías hacerlo -asintió ella con una expresión de seriedad muy inusual en ella-. Aún no puedo creer que estropearas de aquel modo los planes que he tenido durante años sobre cómo sería nuestro primer beso.

	En cualquier otra ocasión me habría desternillado de risa al oír aquello, sobre todo viendo la cara de indignación que ponía Jules. Sin embargo, lo único que logré fue esbozar una triste sonrisa que ni siquiera llegó a mis ojos.

	-¿De verdad has imaginado un primer beso entre nosotras?

	-Claro que sí -respondió ella como si fuera lo más evidente de este mundo-. Millones de veces, de mil formas distintas, cada una más caliente y lasciva que la anterior. Pero claro, llevo haciéndolo desde que teníamos... ¿quince años? Así que imagínate la multitud de diferentes escenarios que han ido subiendo de tono a medida que creíamos juntas.

	En ese momento no pude evitar reír amargamente junto a ella. Por mi mente pasó el fugaz pensamiento de que, incluso si hubiera resultado ser lesbiana y salido con Jules, mi vida habría sido más sencilla y muchísimo más feliz de lo que era ahora.

	Después de eso, Julia pareció dejar las bromas a un lado y se acercó a mí hasta tomar mi mano entre las suyas, obligándome a sostenerle la mirada.

	-Así que, en realidad, el misterioso hombre de tus pinturas no era ningún modelo sacado de una revista, ¿verdad?

	Cerré los ojos absorbiendo como pude la amarga realidad a la que, una vez más, me veía expuesta.

	-No, no lo era. La verdad es que David es uno de mis profesores de la universidad.

	Pero claro, Jules, que no es tonta, no tardó en mirarme con cara de circunstancias y arquear las cejas.

	-¿Y nada más?

	A esas alturas parecía ridículo tener que negar lo evidente.

	-No, claro que no.

	-Estabas liada con él.

	-Nuestra relación fue un completo lío de pies a cabeza, eso lo define perfectamente -me oí decir a mí misma con pesar.

	-Ahora todo parece tener sentido. Tú, él, la forma en la que parecíais querer mataros el uno al otro después de veros con otras personas... Que por cierto, vaya tipa desagradable la pelirroja de las narices.

	Ahí le daba toda la razón a mi amiga.

	-Y yo que pensaba que era tu tipo -me burlé intentando quitarle un poco de hierro a toda aquella situación.

	-Oh, no me malinterpretes, nena. De haber estado atada y amordazada me la habría comido entera, pero es que fue abrir la boca y ni si quiera Angelina Jolie podría interesarme en ese caso.

	A partir de ese momento Jules se esforzó en intentar levantarme el ánimo poniendo verde a Alana de las formas más burdas y creativas posible. Incluso llegué a pensar que, teniendo a una amiga como ella, quién necesitaba ponerle dos velas negras o hacerle vudú a la “lagartona pelirroja”. Aquella terapia, absurda pero no inútil, logró que tuviera mi mente centrada en otra cosa en la que no fuera David y mis recién descubiertos sentimientos hacia él.

	Antes de irse, sin embargo, Jules me miró con firmeza mientras me decía algo que estoy segura que nunca más volveré a oír de sus labios.

	-Lena, sabes que te adoro y que nunca te diría nada que pudiera herirte, pero soy tu amiga y me veo en la obligación de hacerte entender esto. No sé qué clase de relación has mantenido con ese hombre, ni las condiciones de esta, pero nunca había visto tanta vida en tus ojos como cuando lo mirabas a él, incluso enfadada como estabas. Así que, si piensas que lo vuestro es un caso perdido aquí me tienes siempre que lo necesites, pero si no, si existe la más mínima posibilidad de que puedas ser feliz a su lado... Corre. Ve tras él y soluciona las cosas. No le dejes escapar por culpa del miedo o el orgullo, porque cariño, el amor aparece pocas veces en la vida y es evidente que a ti te ha llegado. Se fuerte, escucha a tu corazón y vive a través de él.

	Entonces, dejándome muda de asombro, Julia se marchó y no ha pasado ni un sólo día en el que no haya pensado en sus palabras.

	Cada noche, antes de irme a la cama volvía a leer la carta que David me había dejado y en mi interior me convencía de que, al día siguiente, encontraría la fuerza necesaria para seguir el consejo de mi amiga e ir a hablar con él. Sin embargo, a la mañana siguiente toda mi determinación desvanecía como el humo y volvía a subsistir un día más como una autómata que repetía cíclicamente sus acciones hasta la mañana siguiente. Además, el hecho de que David pareciera haberse convertido en un fantasma al que no lograba ver cada vez que giraba la esquina de los pasillos, me dificultaba aún más la tarea de ser yo quien fuera a buscarlo.

	Julia tenía razón, el miedo y el orgullo ejercían una poderosa influencia sobre mí y apenas me dejaba oír los desesperados deseos de mi corazón, envolviéndolos en una espesa capa de indiferencia hasta lograr acallarlos.

	A partir de entonces, he pasado muchas noches en vela, y de insomnio, incapaz de no pensar en otra cosa que no fuera David; en el azul sus ojos, en el sonido de su risa, en su embriagador olor a especias, en el sabor de sus labios o el calor de su piel, torturándome con los recuerdo que almacenaba de ambos e imaginando otros nuevos que prolongaban mi agonía hasta caer rendida... aunque el hecho de dormir no lo alejaba de mí. Si acaso, lograba volverlo todo aún más real.

	Apenas comía nada, mi estómago se negaba a tomar más que unos pocos bocados de lo primero que pillase, y la cintura de mis vaqueros no tardó en avisarme de que empezaba a sobrar tela alrededor de mis caderas. Aún así, sentía mi estomago tan revuelto a cualquier hora del día, que estaba segura de que si comía algo más acabaría visitando regularmente mi inodoro, y la idea no me atraía en absoluto.

	Además, había que sumar el hecho de que una extrema sensación de debilidad parecía haberse instalado dentro de mí, impidiéndome realizar mayor esfuerzos que el de ir a clases y volver directamente a la cama. Mientras permanecía allí sentada escuchaba música a todas horas, sin saber muy bien qué escuchaba. Todo se me antojaba demasiado melancólico como para prestar atención. Incluso cuando me veía capaz de hacer algo más productivo dentro de mi estudio, me di cuenta de que mi pintura era lúgubre y sin color, y la abandonaba casi de inmediato.

	De modo que aquí sigo, días después, con la misma sensación de no estar haciendo nada distinto a lo de ayer.

	La sala de lectura parece hoy más desierta y silenciosa de lo habitual, pero eso me ayuda concentrarme a la hora de estudiar junto a Daniel tranquilamente... hasta que Livia llega de pronto, soltando abruptamente sus cosas sobre la mesa, obligándonos a alzar la vista hacia ella.

	-No os vais a creer lo que acabo de presenciar.

	Daniel pone los ojos en blanco mientras suspira pesadamente y deja su libro a un lado.

	-Ilumínanos.

	Creo que Livia me mira entre nerviosa y culpable durante unos segundos, pero no estoy segura. ¿Qué diantres estará tramando ahora?

	-Sé que no debería hablar de esto, pero tengo una buena razón para hacerlo, así que por favor, no me odies.

	Daniel y yo nos miramos al mismo tiempo sin entender ni una sola palabra de lo que dice, aunque claro, tratándose de ella, podríamos esperar cualquier cosa.

	-Suéltalo ya, Liv -le insto mientras un frío presentimiento se instala en mi pecho.

	-Acabo de ver lo que me atrevería a decir que ha sido algo así como “Encuentros en la Tercera Fase”, y su protagonista no ha sido otro más que Marbleman.

	-¡Livia! -grita Daniel, enfadado y patidifuso porque haya sacado a relucir a David en la conversación.

	Le veo observarla a ella y a mí alternativamente, como si temiera que en cualquier momento yo me echase a llorar o, por el contrario, a la yugular de Livia para desgarrarle la aorta.

	Por el contrario, me obligo a mí misma a permanecer impasible ante la noticia mientras continúo observando a nuestra amiga como si nada, fingiendo algo de interés, aunque sé de sobra que el poco color que tenía en las mejillas acaba de desaparecer de un plumazo.

	Livia me mira largamente, debatiéndose entre continuar con su historia o guardar silencio en este momento, pero yo no me achanto y le digo con firmeza:

	-Continúa, ¿qué era lo que ibas a decir?

	Por el rabillo del ojo veo que Daniel me observa con una mezcla de orgullo y compasión que están minando los últimos estragos de entereza que aún me quedan. Por fortuna, los ojos de Livia brillan intensamente tras obtener mi permiso y se lanza de inmediato a contar el resto de lo sucedido.

	-Veréis, venía camino de la cafetería cuando he cruzado por delante de su despacho. Casualmente una pobre desgraciada-que ha debido nacer ayer-, ha tenido la osadía de entrar allí, gritando a pleno pulmón si se encontraba el profesor Díaz dentro, abriendo la puerta sin tan siquiera esperar una contestación. Yo pensaba que la pobre acababa de firmar su sentencia de muerte, porque ya sabéis cómo se pone Marbleman  cuando...

	Daniel carraspea exageradamente para que pase a lo verdaderamente importante y no se detenga a explicar cómo se supone que se pone David con sus alumnas, cuando ambos saben que yo conozco esa información de primera mano.

	-El caso es, que el susodicho estaba manteniendo una reunión con los peces gordos del departamento y claro, entonces es cuando no me ha quedado ninguna duda de que Marbleman echaría espumarajos por la boca y fuego por los ojos mientras la largaba de allí entre gritos y malas palabras, como es normal en él pero...

	-¿Pero? -la anima a continuar Daniel a ver que prolonga su intervención más de lo necesario.

	-Pues que ahí está lo raro, chicos. Que no lo ha hecho, y para mayor desconcierto, el tío parecía ser el colmo de la comprensión y la amabilidad. Ha escuchado todo lo que la chica ha tenido que decirle y le ha pedido muy educadamente que regrese en otro momento porque estaba ocupado, pero que estaría encantado de ayudarla en cuanto tuviera tiempo. ¿Es que a nadie más que a mí le parece raro?

	Raro no, rarísimo. Por lo que yo sé, David no tenía ningún problema en ser amable, e incluso agradable con todo aquel que se lo propusiera, ¿pero el Profesor Díaz? Eso sí que era impensable teniendo en cuenta el humor que se carga cuando alguien le interrumpe en cualquier ámbito que tenga que ver con su trabajo.

	Siento la mirada de ambos sobre mí, pero estoy tan perdida en mis pensamientos que ni siquiera me molesto en volver a levantar esa fachada de indiferencia que pretendía mostrar ante este tema.

	-¿Helena?

	Es Daniel que aún está preocupado por cómo puede afectarme todo esto. Aún así, mi mirada vuelve a dirigirse a Livia en busca de respuestas.

	-He de admitir que me escama un poco pero, ¿por qué le das tanta importancia?

	-Porque después de que saliera de allí, me acerqué a la chica y me ha estado contando un montón de historias que nada tiene que ver con el Marbleman  que ni tú ni yo conocemos.

	-¿Historias sobre qué?

	-Sobre lo que ella ha denominado como un profesor, bueno y atento que está encantado de resolver las dudas de cualquiera que necesite su ayuda. Según me ha dicho, ella no ha sido la primera a la que ha tratado de ese modo, sino que durante las últimas semanas varios de sus alumnos estaban incluso considerando la opción de formar un grupo de trabajo con él al final de cada semana... y lo peor es que al parecer él ha accedido encantado.

	Vale, ahora sí que estoy ojoplática. ¿Que ha hecho qué? ¿Quién es ese hombre y qué demonios ha hecho con el Profesor Díaz?

	-¿Estás segura? -insisto en preguntar, no porque no crea lo que me está diciendo, aunque me cuesta, sino más bien porque la idea me parece inconcebible.

	-Completamente segura. Si he tardado tanto es porque me he parado en confirmar su versión con otros chicos de clase.

	-Está bien, Liv, tenías razón. Un caso para el programa de Iker Jiménez en toda regla -asiente Daniel queriendo dar el tema por finalizado, volviendo a coger su libro.

	Sin embargo, yo estoy muy lejos de querer dejarlo y no dejo que Livia desvíe su atención sobre el tema.

	-¿Y por qué diantres iba él a hacer algo así?

	Entonces algo en su expresión cambia, de una forma tan rápida y confusa que apenas sí puedo identificar, pero el hecho es que la veo apretar los dientes antes de decir:

	-Si lo hubieras visto, Helena, no creo que tuvieras que hacer esa pregunta.

	-¿A qué te refieres?

	-A que he podido echar un rápido vistazo dentro de su despacho mientras ambos hablaban y Marbleman no parecía él, estaba... Diantres, no hay manera suave de decir esto, así que allá va. Estaba exactamente igual que tú, mostrando la misma imagen de cansancio y abatimiento que llevas cargando sobre tus hombros durante estas dos semanas.

	-¡Livia! -vuelve a exclamar Daniel sin poder creer lo que acaba de decir.

	Sus palabras son como una tremenda bofetada que, de algún modo, consiguen hacerme reaccionar de este aletargamiento en el que me he estado consumiendo durante los últimos días y mi mente empieza a trabajar a una velocidad frenética.

	¿Es posible que eso sea verdad? ¿Que verdaderamente David esté pasando, aunque sólo sea mínimamente, por el mismo tormento que estoy viviendo día tras días? ¿Y si todo lo que había dicho en su carta fuera cierto y no una declaración impulsiva del momento? ¿Y si realmente aún esperaba que fuera a hablar con él, aunque sólo fuera para aclarar las cosas entre nosotros, sin ninguna otra pretensión de por medio?

	Algo dentro de mí empieza arder bajo mi piel con intensidad, impidiéndome de pronto permanecer quieta. Todas las razones que hasta ahora me han estado impidiendo hacer lo que llevo deseando hacer desde aquella noche quedan desterradas a un lugar muy lejano de mi mente, y todo mi deseo se ve irremediablemente desatado hasta desbordarme por completo.

	Tengo que verlo. Necesito verlo.

	-¿Aún continúa en su despacho? -pregunto con una desesperación en la voz que apenas reconozco como mía.

	-Qué va -niega Livia con la cabeza-. Lo vi marcharse cuando volvía hacia aquí.

	Mierda. No me veo capaz de esperar hasta mañana y tampoco puedo llamarle porque en un arranque de estupidez por mi parte, hacía días que borré su número de teléfono y todos los mensajes que me había mandado en un burdo intento de desterrar sus recuerdos para siempre.

	¿Y ahora qué hago? Aunque haya estado en su casa, aquella noche era él quien me llevaba en coche y no tengo la más mínima idea de en qué parte de la ciudad puede estar su piso. No hay nadie que lo sepa excepto...

	<<Oh, sí, Lena, tú sí que sabes pensar a lo grande>>, sonríe con malicia mi arpía interior, que parece haber vuelto a la vida después de varias semanas de completo silencio. Increíblemente me alegra mucho volver a oírla dentro de mi mente. Eso significa que Helena, la verdadera Helena, está regresando también junto a ella.

	Mis piernas parecen haber cobrado vida propia y de pronto me pongo en pie, sorprendiéndolos a ambos, un segundo antes de agarrar a Livia fuertemente por la muñeca y arrastrarla a paso acelerado tras de mí.

	-Pero bueno, Helena, ¿se puede saber adónde diantres me llevas?

	Mi arpía se regodea por dentro, lanzando palmaditas al aire, al tiempo que mis ojos brillan con determinación y una siniestra sonrisa eleva la comisura de mis labios.

	-A cometer un delito.
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	No entiendo por qué Daniel se quejaba tanto cuando se coló en los archivos para conseguir mi dirección porque, al menos en mi caso, ha sido una de las cosas más excitantes que he hecho nunca. Al principio Livia se sorprendió de que fuera yo la que, voluntariamente, estuviera dispuesta a colarme dentro para conseguir la dirección de David pero, como no podía ser de otro modo, en seguida su gusto por las travesuras salió a flote y sonrió maquiavélicamente antes de que, en esta ocasión, fuera ella la encargada de distraer a la pobre Isabel y yo me colara en los archivos.

	Fue relativamente fácil dar con su ficha y descubrir dónde vivía mi particular profesor. De modo que, una hora después, el taxi acaba de detenerse junto a una acera que, a pesar de la cortina de agua que empaña los cristales, empiezo a reconocer vagamente. Ojalá me hubiera dado por coger un paraguas antes de venir, pero estaba tan ansiosa por ver a David que ni siquiera la lluvia que empezó a caer nada más salir de la facultad me hizo cejar en mi empeño.

	En cuanto me bajo del taxi echo a correr hacia el que en principio creo que es el bloque de pisos correcto, pero al acercarme a la puerta del garaje veo que me he equivocado. No es exactamente igual a la que recuerdo, así que sigo vagando por la misma calle hasta que, por fin, doy con el adecuado. ¡Lo que cambian los edificios cuando no entras por la puerta principal!

	A estas alturas me ha caído tal tromba de agua encima que, de mirarme en un espejo, estoy segura de que parecería un caniche mojado, pero ni siquiera eso desvía mis pensamiento de lo que realmente me preocupa ahora, que es; ¿cómo demonios voy a entrar?

	Tras la puerta del vestíbulo hay un portero que tiene la misma mala pinta que Terminator y, para ser sincera, no me da buena espina. Seguro que si intento pasar con las pintas que llevo no dudará en cogerme del cuello de la chaqueta con una mano y echarme de allí antes de que pueda pestañear siquiera. Podría llamar al porterillo hasta el piso de David, claro, pero no quiero darle la opción de que en este tiempo se haya pensado mejor lo querer verme y me deje en la calle con dos palmos de narices.

	Un pequeño alboroto cerca de donde estoy llama mi atención y la respuesta a mis plegarias aparece en forma de un grupo de chicas que se dirigen directamente hacia el portal, entre grititos y risas, huyendo de la lluvia a toda prisa. No sé si colará o no… pero allá voy. En cuanto la primera de las chicas empieza a entrar, me uno a ellas al final del grupo. El guarda nos mira a todas con perspicacia pero, milagrosamente, parece reconocer a la chica que debe vivir aquí y deja de prestar atención al resto de la comitiva.

	Sin poder creer aún mi buena suerte, no tardo en separarme del grupo y dirigirme directamente hacia el ascensor. Cuando las puertas se cierran finalmente frente a mí, y ahora que queda claro que finalmente voy a ver a David, cara a cara, todos los nervios que habían estado ahogados por la tensión del momento parecen emerger de pronto, disparando mi adrenalina hasta límites insospechados.

	El corazón se me desboca y ya no sé cuánto de lo que tengo en la palmas de las manos es agua y cuánto sudor frío. El ascensor llega a su destino y tengo que salir antes de que la puerta se cierre de nuevo en mis narices. Teniendo en cuenta todo el trabajo que me ha tomado para llegar aquí…

	Camino con vacilación hacia la puerta del final del pasillo, mientras miles de pregunta resuenan en mi cabeza, impidiéndome escuchar nada más. ¿Qué voy a decirle? ¿Con qué cara me presento aquí después de dos semanas? ¿Seré capaz de preguntarle si realmente él lo está pasando tan mal como yo? ¿O simplemente me limitaré a llamarle capullo hasta que parte de la presión que siente mi pecho se desinfle y quede medianamente satisfecha?

	Mi mano, que actúa por sí misma sin que tenga control alguno sobre ella, llama al timbre y, entonces, los furiosos latidos de mi corazón se alzan sobre todas aquellas voces de mi cabeza, aislándome por completo del mundo.

	Boom. Boom. Boom.

	Ese rítmico y repetitivo sonido está a punto de volverme loca. Aún estoy a tiempo de dar media vuelta y marcharme, desaparecer hasta que encuentre las palabras adecuadas, o al menos hasta que…

	La puerta se abre de pronto y tras ella está David, vestido con un simple pantalón de estar por casa y una camiseta negra ajustada. Sus ojos se abren como platos al verme allí plantada, mostrando una expresión de absoluta perplejidad.

	-Helena... –grazna con voz estrangulada y con cara de haber visto a un asesino en serie en plena acción-. ¿Qué…?

	-Te quiero –digo entonces abruptamente, antes de que yo misma sea consciente de lo que estoy haciendo.

	Sea lo que sea que David fuera a decir, las palabras mueren en sus labios mientras yo me horrorizo al darme cuenta de lo que acabo de anunciar, así a bocajarro, sin anestesia ni nada.

	-¡Oh, Dios mío! No puedo creer que haya dicho eso realmente pero... te quiero. ¡Mierda, otra vez! Es que…

	David consigue cerrar la boca, pero me mira con tanto horror y espanto que no me extrañaría que me cerrara la puerta en las narices y la apuntalara desde dentro para impedir que entre. No sé por qué de repente no puedo decir nada más que la verdad que llevo guardando desde hace tanto tiempo, pero ahora que he empezado no puedo parar.

	-Te quiero, te quiero, te quiero. Y no sé por qué diablos te lo estoy soltando así, porque créeme, he procurado no decírtelo, he intentado con todas mis fuerzas negarlo, olvidarlo, destruirlo, ignorarlo y...

	¡Maldición! Ni siquiera yo entiendo lo que estoy hablando. Está claro que esto de decirlo en voz alta no es lo mío.

	David me mira ahora con intensidad, pero sin hacer el menor intento de decir una palabra, y entonces me fijo en esos ojos azules a los que he extrañado hasta la locura y pienso en lo mucho que se diferencia de los ojos que he estado viendo a lo largo de todos estos días. Unos ojos que, a pesar de ser dulces y amables, no me hacen temblar de deseo, ni me dan un vuelco al corazón cada vez que los veo, como sí logran hacer los suyos.

	-¿Sabes? Daniel es un gran chico, un chico realmente estupendo; guapo, dulce y adorable pero, sobre todo, mucho menos complicado de lo que tú eres. Y yo le gusto, sé que le gusto, y mucho pero, aunque seguramente es lo que más le convendría a mi salud mental, lo nuestro nunca podría funcionar, ¿y sabes por qué no? Porque yo no le quiero. Te quiero a ti, por más que odie admitirlo.

	Algo cruza por la mirada de David, oscureciendo sus ojos hasta casi tornarse en negros. Por desgracia, estoy tan alterada que ni siquiera soy capaz descifrar de qué se trata. En cualquier caso, ¿qué importancia puede tener eso ahora? En cuanto acabe de decir lo que me está quemando las entrañas no tardaré en marcharme de aquí, puede que para no volver, justo después de que me mande a la mierda, pero al menos mi alma quedará aliviada después de hacérselo saber.

	-¡Maldita sea, David! Estoy perdidamente enamorada de ti y no sé cómo llevarlo, porque resulta que tú estás dentro de mí. Eres igual que una enfermedad, como el ébola para ser exactos. Mi sangre, mi cabeza, mi corazón y, en definitiva, toda yo está infectada por el maldito virus de David Díaz, consumiéndome poco a poco. Y además resulta que no puedo pensar en nadie más que no seas tú. No puedo dormir, no puedo respirar, no puedo comer, ni siquiera puedo pintar porque te quiero. TE QUIERO. A todas horas, a cada minuto, día tras día y yo... te… quiero.

	Y tras decirlo por última vez, un silencio atronador se interpone entre nosotros como una fuerte ventisca venida del norte que me hiela por dentro y por fuera. ¿O puede que se deba a que estoy completamente mojada y su mirada azul apenas parece brillar en estos momentos?

	Me veo a mí misma cerrando los ojos y soltando lentamente todo el aire que queda en mis pulmones, diciéndome que he acabado y que ya puedo largarme de vuelta a casa. Sin embargo, antes de que pueda ser consciente de lo que ocurre, unos brazos que conozco bien me atrapan con rapidez y, un segundo después, la boca de David apresa la mía, con una fuerza y un deseo tan voraz que apenas tengo tiempo de suspirar antes de echarle los brazos alrededor del cuello y rendirme ante él.

	¡Oh, Dios! No me puedo creer que esté pasando esto de verdad… ¡Por fin! Ni siquiera soy capaz de expresar lo mucho que he extrañado el sabor de sus besos, el calor de su boca junto a la mía, y la sensación de sentirme hielo derretido entre sus brazos. Apenas puedo respirar saboreando sus labios y acariciando su lengua con la mía, pero nada de eso importa. Estoy aquí, y él también, juntos aunque sólo sea por un milagroso momento, y no pienso desperdiciar ni un solo minuto de este tiempo que es sólo para nosotros.

	Me aprieto aún más contra él, poniéndome de puntillas para no dejar ni un solo centímetro de nuestros sin tocarse… incluso habiendo tanta ropa de por medio. Mis dedos se enredan sin delicadeza en los negros mechones de pelo que hay sobre su nuca, manteniéndolo justo donde está, mientras intensifico la presión de nuestro beso. Necesito beber de él con tanta intensidad que no me veo capaz de separarme de su boca aunque sólo sea para tomar una mínima brizna de aire.

	Siento que David me arrastra consigo al interior y oigo la puerta cerrarse de golpe tras de mí. Aunque ahora estamos libres de posible miradas indiscreta me dispongo a lanzarme sobre él sin ningún tipo de pudor, David logra arrancarme un grito de indignación y enfado cuando me agarra por los hombros y me obliga a separarme de él hasta que nuestras miradas se encuentran.

	¡Oh, oh! Se acabó la tregua. Ahora viene la parte en la que me dice que estoy mal de la cabeza y, bla, bla, bla. Pues muy bien, loca y todo pienso lanzarme de nuevo a sus brazos, lograr que vuelva a estar dentro de mí y que apague este fuego que me quema la piel como sólo él sabe hacerlo.

	-Helena, espera.

	<<¿Esperar? ¿Esperar a qué? ¡Yo no quiero esperar!>>.

	No podría estar más de acuerdo con la arpía que vive en mi interior en este momento pero, no sé cómo, consigo quedarme quieta y esperar pacientemente a que diga lo que sea que le ronda por la cabeza.

	-Sólo tengo una pregunta que hacerte antes de que todo esto se descontrole.

	-Tú dirás.

	Mi voz está empañada por el deseo y él lo nota, entrecerrando los ojos y devorándome con la mirada.

	-¿De verdad acabas de compararme con el ébola?

	El sonido de mi risa nerviosa queda casi de inmediato ahogada de nuevo por sus labios sobre los míos, aunque puedo notar que David sonríe mientras me besa con la misma intensidad que antes, y yo le recibo gustosa.

	Cuando sus manos empiezan a acariciarme por debajo de la ropa mojada, el contraste del calor de sus manos y la firmeza de su piel sobre la mía me hace estremecer.

	-Estás temblado –mustia David sobre mis labios, frunciendo el ceño con una mirada de disgusto.

	-Lo sé, pero no tiene nada que ver con el frío.

	Mi respuesta parece agradarle, pero aún así veo que algo en su actitud cambia de pronto. Sin dejar de abrazarle en ningún momento continúa moviendo sus labios sobre los míos, gracias a Dios. Cuando sus brazos se enroscan con fuerza a mi alrededor, mis piernas responden al instante y le rodean a él a la altura de la cintura, quedando así completamente a su merced.

	En seguida David echa a andar a través del pasillo y, aunque apenas despego la vista de otra cosa que no sea él, me doy cuenta que no vamos a su dormitorio como había pensado, sino al baño. ¡Como en los viejos tiempos!

	En el fondo me da lo mismo si me lleva allí, al trastero, o al mismísimo balcón con tal de que no me suelte en ningún momento. Al menos por ahora ese requisito lo está cumpliendo, así que vaya a donde le dé la gana que a mí, personalmente, me importa un pimiento.

	David sólo separa una mano de mi cuerpo el tiempo justo para abrir el grifo del agua caliente de la ducha, antes de obligarme a despegar las piernas de él y comenzar a desnudarme como si le fuera la vida en ello. Y le entiendo, claro que le entiendo, más que nada porque yo estoy haciendo exactamente lo mismo con él. No tengo ni idea si me estoy peleando con cordones o cremalleras, mis manos encuentran la forma de deshacer los obstáculos que se interponen entre la tela y su cuerpo hasta dejar el camino completamente despejado.

	Sobre nuestras cabezas salen volando diferentes prendas de ropa, que acaban tiradas por el suelo de cualquier manera, hasta que ambos quedamos completamente desnudos, uno frente al otro. Mis ojos se dirigen directamente hacia la prueba palpable de su excitación, que se eleva para saludarme erecta y orgullosa. David se detiene a mirarme de pies a cabeza un segundo antes de que la ansiedad se apodere de mí y vuelva echarme sobre él, reclamando la atención de otras partes de su cuerpo sobre el mío.

	Él no se hace de rogar y vuelve a cubrir al completo mi piel con la suya, provocándome millones de escalofríos que acaban agolpándose bajo mi vientre, que espera con impaciencia el momento en el que al fin se acabará mi agonía. Me agarra con fuerza por la cintura y me lleva con él hasta que el agua caliente cae por encima de nuestras cabezas.

	-Luego me contarás por qué has aparecido empapada hasta las orejas, pero ahora pienso encargarme de que no cojas una pulmonía por tu...

	-¿Insensatez? –sonrío junto a su barbilla, recordando la bronca que me echó la última vez que estuvimos juntos en este mismo baño.

	-Iba a decir impulsividad, aún recuerdo el guantazo que me gané la última vez que te llamé insensata.

	-Eso no fue exactamente así pero, en cualquier caso, me alegra que hayas aprendido la lección. Además, teniendo en cuenta el calor que me das cada vez que estoy contigo, ¿cómo crees que podía resfriarme?

	David se ríe y siento sobre mi pecho la ronca reverberación del suyo, lo que hace que mi corazón se hinche de una sensación cálida y agradable que sólo siento cuando estoy a su lado.

	A partir de ahí no queda más lugar para las palabras, y lo único que tiene importancia es la acción. Mis manos vuelven a aferrarse con fuerza tras su nuca, y él me empuja hasta que noto la pared contra mi espalda, provocándome un nuevo temblor. El agua continúa cayendo sobre nosotros, creando una dicotomía de temperaturas, entre lo caliente y lo frío, que me está volviendo loca.

	La lengua de David juega con mi boca, lamiéndome provocadoramente antes de morderme con delicadeza mi labio inferior hasta lograr que un gemido escape a través de él. Sus ojos de zafiro brillan con deseo y diversión, y yo apenas puedo soportar su tortura. Siento sus manos sobre mis pechos, rodeándolos con maestría, recorriendo su contorno antes de amasarlos lentamente, sosteniendo su peso sobre las palmas. Sus dedos se afanan en pellizcar y acariciar alternativamente mis pezones, duros y dispuestos para recibir sus atenciones.

	-¿Te diviertes torturándome? –gimo echando la cabeza hacia atrás sin poder soportar más las sensaciones que me recorren a lo largo de todo el cuerpo.

	-¿Torturarte? Si ni siquiera he empezado…

	Seguidamente agacha la cabeza para desperdigar infinidad de besos sobre mi hombro, la clavícula… y finalmente el cuello, donde se detiene más de lo aconsejable para mi cordura; besando, lamiendo y mordiendo con suavidad cada palmo de  mi piel hasta hacerme gritar de excitación. Todo es demasiado húmedo, demasiado resbaladizo, y eso me pone a cien.

	Mis manos apenas pueden estarse quietas, volando de aquí para allá, sintiendo bajo la yema de mis dedos el contorno de los músculos de su espalda, que se contraen bajo mi paso, su pecho contorneado, su duro abdomen y… ¡ah sí!

	En cuanto mi mano se cierra alrededor de su miembro, que se alza duro e hinchado sobre su vientre, David deja escapar un gruñido sobre mis labios y, ahora sí, el tiempo de jugar ha llegado a su fin. En seguida se lanza sobre mí con desesperación, asaltando mi boca como nunca antes hasta ahora, y yo le devuelvo el beso con todo el amor y el deseo que sólo él me provoca.

	Aunque me gustaría seguir tocándolo y jugar con su miembro hasta hacerlo desfallecer, David no me da ninguna opción. Me alza entre sus brazos, obligándome a rodearle de nuevo con mis piernas. Mi espalda sigue apoyada contra la pared, así que él se ve libre de soltar uno de sus brazos para acariciarme la pierna desde el tobillo hasta la cadera con extrema lentitud, a mi parecer, clavando con firmeza sus dedos sobre mi piel. A decir verdad, estoy demasiado ocupada besándole y aferrándome a su cuello como para poder pensar en nada más pero, en cuanto noto la punta de su pene sobre mi hendidura, todo mi pensamiento racional se desvía rápidamente hacia allí.

	-Por favor, por favor… –suplico no sé muy bien a quién, deseando sentirle de nuevo en mi interior hasta lo más hondo de mi ser.

	-Dímelo –me exige David con ferocidad en su mirada-. Dímelo otra vez.

	En seguida entiendo a qué se refiere y sonrío como una imbécil mientras mis ojos se clavan en los suyos, dejando que, esa inmensa marea de océano me arrastre con él hasta las mismísimas profundidades del infierno.

	-Te quiero… Te quiero, te quiero, te…

	Ya no puedo decirlo más porque David vuelve a hacerse con el control de mi boca y, de un solo movimiento, me penetra con fuerza hasta hacerme sentir que me desgarro por dentro. Al fin me siento llena, completa tras tener de nuevo la pieza que me faltaba. Necesitaba a David abriéndose paso a través de mí hasta llegar a lo más profundo de mi alma, y finalmente le he conseguido.

	Ambos dejamos escapar un grito de satisfacción y puro placer al mismo tiempo, ahogándolo en la boca del otro. David no me da tiempo a recuperarme, sino que sus caderas empiezan a moverse a un ritmo frenético, entrando y saliendo de mí a una velocidad casi imposible, e impidiéndome hacer otra cosa que no sea gemir del gusto y concentrarme en las sensaciones que me provocan cada una de sus embestidas.

	Si no fuera porque me tiene sujeta con fuerza contra la pared, estoy convencida de que a estas alturas me habría escurrido por el desagüe. Mis músculos parecen volverse de gelatina a medida que continúa penetrándome cada vez más y más fuerte.

	De algún modo mis labios vuelven a encontrar los suyos bajo el chorro de agua que cae sobre nosotros, llevándose consigo todo el pesar y las lamentaciones que me han acompañado durante las dos últimas semanas. David sabe a mango, a lluvia y ambrosía en estado puro, y bebo de él hasta quedar sin aliento.

	-Helena… -le oigo gemir junto a mi oído y sólo eso basta para que mi cuerpo se estremezca de nuevo.

	¡Dios! Me encanta cómo suena mi nombre en sus labios. Es como una caricia íntima que me desarma por completo. Haría cualquier cosa que él me pidiera con tal de volver a oírle pronunciar esa palabra de aquí hasta los restos de la eternidad.

	Con ese pensamiento en mente, me aferro aún más a él, cerrando con fuerza las piernas a su alrededor, cercando aún más nuestro abrazo, deseando que nunca más vuelva a separarse de mi lado. Escondo el rostro junto su cuello mientras él sigue llenándome con cada nuevo bombeo de sus caderas hasta que no puedo soportarlo más y me lanzo a morderle con fuerza, allí donde su piel queda más expuesta.

	David parece recibir ese gesto con entusiasmo porque le oigo gemir y, un segundo de pues, su ritmo se vuelve totalmente castigador; entrando y saliendo a tal velocidad que apenas sí puedo respirar entre una embestida y otra.

	No tardo en sentir esa sensación de ardor que sube cada vez más y más a través desde mi vientre, dejándome casi ciega de deseo. Finalmente, David y yo nos dejamos llevar hasta llegar al clímax al mismo tiempo, con un grito de satisfacción que resuena por toda la habitación, haciéndola vibrar. O puede que sean los miles de espasmos que recorren nuestros cuerpos a medida que ambos intentamos recuperar el aliento y la cordura. Lo cierto es que no me importa. Que se derrumbe el mundo entero si lo desea, siempre y cuando yo pueda permanecer justo donde estoy.

	Había llegado aquí pensando que acabaría sepultada bajo los reproches del hombre que se encontraba entre mis brazos y, al final ha resultado que he acabado volando sobre las nubes a mil pies del suelo gracias a él.

	<<Se fuerte, escucha a tu corazón y vive a través de él>>.

	Las palabras de Jules resuenan con fuerza en mi mente y mi sonrisa se ensancha, al tiempo que mi cabeza descansa sobre el hombro de David sin que tenga fuerzas para moverla, sintiéndome completamente saciada.

	Mi corazón me ha llevado hasta donde estoy ahora y, por primera vez desde hace tiempo, no me arrepiento de haberlo escuchado.
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	-No es que no me alegre de verte, ¿pero cómo has conseguido llegar hasta aquí?

	Estoy a punto de responder cuando David me frota enérgicamente una toalla por la cabeza, impidiéndome hablar.

	-Además, ¿qué has hecho? ¿Venir andando con esta lluvia? Aunque claro, siendo tú tampoco me extrañaría…

	-¡David, para! –aferro sus manos entre las mías un segundo después de apartar la toalla de mi cabeza-. Como sigas así me vas a dejar calva.

	-Si así consiguiera que tu mente respirase más oxígeno y pensara antes de hacer las locuras que haces…

	Intento que la mirada que le lanzo parezca indignada, pero la maldita sonrisa que se niega a abandonar mi cara echa por tierra todos mis esfuerzos.

	-Conseguir la dirección ha sido toda una odisea que ya te contaré, pero el verdadero desafío ha sido sortear a ese gorila que tienes como portero.

	-¿Antón? Pero si es un cacho de pan.

	-¿Cacho de pan? A mí me ha dado la impresión de que no dudaría en arrancarme media cara de un mordisco si intentaba colarme.

	David se ríe y me besa la punta de la nariz antes de continuar en su afán por frotar mi cuerpo, toalla en mano. Me siento igual que si tuviera cinco años, pero he de admitir que no me desagrada el hecho de que me colme de atenciones.

	Ambos estamos agotados después del ejercicio que acabamos de hacer, aunque empieza a preocuparme que David casi evite mirarme directamente a los ojos. Es como si se avergonzara de lo que ha pensado y estuviera pensando cómo decirme que después del sexo ya puedo coger la puerta y largarme hasta otro día. Pensar en eso hace que se me encoja el corazón y un sentimiento de inseguridad se va expandiendo por todo mi cuerpo, aferrándose a mí con garras frías y afiladas.

	A decir verdad, aún no ha dicho ni una sola palabra respecto a la evidente declaración acerca de mis sentimientos hacia él, y eso no puede ser buena señal. De lo contrario, ¿por qué narices no me habrá dicho algo? Cualquier cosa, lo que sea. No es que espere que él me responda con entusiasmo, ni que me diga que él también me quiere de la misma forma. Y tampoco lo pretendo, pero este silencio prolongado por su parte es mucho peor que escuchar un “lo siento mucho, pero yo no siento lo mismo”. Prefiero mil veces su rechazo directo y sincero antes que seguir aguantando esta duda que me reconcome por dentro.

	-David… -empiezo a decir, pero rápidamente sus dedos vuelvan hasta mis labios, haciéndome callar.

	-No, no digas nada. Antes hay algo que quiero enseñarte.

	Coge un par de albornoces de detrás de la puerta y me da uno mientras él se pone rápidamente el otro.

	-¿Enseñarme? –pregunto desconcertada.

	Acabo de anudar el cordón sobre mi cintura cuando él se acerca a mí y, atrapándome de nuevo en la profundidad de su mirada azul, pone las manos sobre mi rostro, acariciando lentamente con sus pulgares mi ceño fruncido hasta lograr que mi gesto se suavice.

	-No soy bueno a la hora de utilizar las palabras adecuadas para hablar sobre esto pero, por suerte para mí, ahora puedo mostrártelo. Lo entenderás todo cuando lo veas, créeme.

	No tengo ni la menor idea de lo que me está hablando, pero en este instante bien podría decirme que me lleva al altar de un templo azteca para ofrecerme en sacrificio, e igualmente le diría que sí como una tonta.

	-Como quieras, pero si no eres bueno con las palabras, ¿no crees que deberías replantearte tu vocación profesional?

	David niega con la cabeza y pone los ojos en blanco. Juraría que le oigo murmurar algo así como “ay, Señor”, pero no estoy segura.

	Me coge de la mano, entrelazando mis dedos con los suyos, y me obliga a seguirle a través del pasillo hasta llegar a su cuarto. La arpía que hay en mi interior empieza a reír de excitación, pensando que se acerca el segundo asalto, pero en cuanto se abre la puerta me quedo clavada en el sitio y me oigo a mí misma exhalar de golpe todo el aire que retengo en los pulmones.

	No puedo creer lo que veo.

	-Tú… ¡Oh, Dios mío, fuiste tú!

	Frente a mí, repartidos alrededor de toda la hitación, se encuentran los ocho cuadros que vendió Jules en la galería. Los mismos cuadros que pensé que nunca más volvería a ver. Sin embargo, aquí están, alzándose orgullosos desde el suelo para reflejar las imágenes de David que habían llenado mi mente y mi corazón desde el mismo momento en el que cogí el pincel entre mis dedos para plasmarlos sobre aquellos lienzos.

	Además, no puedo evitar fijarme que “Mis dos Obras Maestras” son las únicas que cuelgan de las paredes, a ambos lados de la cama, presidiendo la estancia y convirtiéndose en el foco de atención de aquel que traspase esta puerta.

	Sin ser consciente de lo que hago, me adentro en la habitación y doy vueltas como una peonza, parándome delante de cada uno de ellos, tocándolos para confirmar que verdaderamente están allí y que no es sólo un fruto de mi imaginación. Mi cerebro trabaja a destajo tratando de encontrarle algún sentido a lo que ven mis ojos, pero lo único que puedo hacer es recordar palabras sueltas que Jules me dijo aquella fatídica noche: <<hombre atractivo>>, <<comprado tus cuadros>>,  <<un pastizal>>, <<40.000 euros>>.

	Entonces mi mente despierta con una creciente alarma y me vuelvo hacia David, que aún continúa de pie en el umbral de la puerta.

	-¡¿Tú pagaste 40.000 euros por esto?! –mi voz se parece más a un grito de espanto que a una pregunta incrédula.

	David me mira con tanta dulzura que apenas puedo enfadarme por cometer semejante locura, a pesar de que no entiendo cómo o por qué razón lo ha hecho.

	-Habría pagado un millón si hubiera sido necesario, pero creí que a la señorita Ramírez le daría algo si llegaba a elevar mi oferta más allá de esa cifra.

	¿A Jules? ¿Y qué hay de mí? ¿Acaso no ve cómo estoy en este momento? ¡Completamente frenética! Por otro lado, cómo se nota que no conoce a mi amiga en absoluto. Si David hubiera llegado a ofrecerle esa cantidad, incluso se habría vuelto hetero para agradecerle el pedazo de comisión que se iba a llevar tras la venta. Aunque nada de eso explica aún los motivos que tuvo para hacer algo así.

	-¿Por qué? –expreso mis dudas en voz alta antes de poder contenerme.

	Le veo cruzarse de brazos a la altura del pecho al tiempo que desvía la mirada, incómodo por alguna razón. Me gustaría acercarme a él y obligarle a mirarme, pero su actitud me da a entender que necesita espacio y ahora no me conviene que se cierre en banda.

	Como si hubiera adivinado lo que pienso, David vuelve a clavar sus ojos en los míos con tanta intensidad que la carne se me pone de gallina.

	-Me habría gustado decírtelo aquella misma noche, lo deseaba más que cualquier otra cosa en el mundo... pero las circunstancias no fueron las más favorables, que digamos.

	Por mi mente cruza la imagen de David suplicándome que no me marchara, y las palabras escritas en la carta que me dejó bajo la puerta empiezan a cobrar una importancia que hasta ahora no he sabido valorar.

	-¿A eso era a lo que te referías en la carta? -susurro sintiendo remordimientos por no haber venido antes a hablar con él, por no permitir que aquella noche me explicara lo que habría ido a decirme.

	David asiente con la cabeza y se mesa el pelo con las manos, en un gesto de nerviosismo que no es propio de él.

	-En realidad, no se trataba sólo de decirte que había sido yo quien había comprado los cuadros, sino más bien por qué lo hice.

	Enseguida empieza a andar de un lado a otro de la habitación y no puedo hacer más que seguir sus pasos con la mirada, permaneciendo inmóvil justo donde estoy. David da la impresión de ser un tigre enjaulado que está deseando encontrar el menor resquicio para salir huyendo en busca de su libertad, y llamar la atención sobre mí en este momento no me parece muy buena idea que digamos.

	-Dios, Helena, si pudiera hacerte entender...

	-Inténtalo -le animo con una sonrisa no muy convincente-. Estoy aquí, no me voy a ir a ningún lado.

	David se detiene y me mira, con unos ojos tan grandes y azules que me hace imaginar cómo habría podido ser él de pequeño, angustiado o asustado, esperando que alguien le dijera exactamente lo que yo acabo de decirle.

	Para reafirmar mis palabras, me siento al borde de la cama y me cruzo de piernas, esperando que se sienta con ánimos para continuar. Se me antoja que pasa una eternidad, en la cual me mira casi sin pestañear, antes de que vuelva a hablar atropelladamente:

	-Cuando entré en la galería aquella noche, lo último que imaginé fue encontrarme de pronto con una exposición en la que diferentes retratos sobre mí ocuparan un lugar destacado dentro de de aquellas cuatro paredes.

	¡Ay, mierda! Ni siquiera se me había pasado por la cabeza lo que debió sentir al verse de pronto allí, con unos lienzos enormes en los que salía él de distintas formas... una de ellas parcialmente desnudo.

	-Dios, David, lo siento. Lo siento mucho. Te juro que de haber sabido...

	-No, Helena. Por favor, no te disculpes -me interrumpe él enérgicamente, agachándose de pronto junto a mí hasta que nuestros ojos se encuentran a la misma altura-. No me digas que lo sientes porque te estoy profundamente agradecido.

	-¿Agradecido? -pregunto alucinada.

	¿He oído bien, o mi mente me ha jugado una mala pasada? David me coge las manos entre las suyas y me las besa con devoción al tiempo que sus ojos brillan como zafiros.

	-Sí, Helena, agradeció hasta la médula porque, en cuanto los vi allí, no tuve la menor duda de quién podría haberlos pintado. Vi tu imagen en mi mente con tanta claridad como si fueras una aparición, y entonces tuve una revelación que lo cambió todo.

	No logro entender nada de lo que dice. ¿Me está dando las gracias por haberle dibujado sin permiso y haberle expuesto ante la mirada de cientos de desconocidos? ¿Estará drogado? El sonido de su voz me aleja de mis elucubraciones y vuelvo a prestarle atención.

	-Hacía más de una década que nadie ha conseguido verme tal y como tú lo has hecho, Helena, y no tienes ni la más remota idea de cuánto significa eso para mí.

	-¿Verte como yo lo he hecho? -mi confusión va cada vez más en aumento-. ¿A qué te refieres, David?

	-A esto -dice él señalando a los distintos cuadros que hay a nuestro alrededor-. Sé que aún hay cosas que no sabes de mí, pero hace años pasó algo en mi vida que me obligó a encerrarme dentro de mí, a ocultar mi verdadero yo al mundo para no hacer daño a la gente que me rodeaba y para protegerme a mí mismo al mismo tiempo, creando una imagen de David que tú y muchos de tus compañeros conocéis a la perfección.

	-Marbleman -adivino con facilidad, aunque tengo que apresurarme rectificar, viendo su cara de perplejidad-: Quiero decir, el profesor Díaz.

	El asiente con brusquedad antes de continuar.

	-El mismo.

	-Pero tú no eres sólo él, también eres David.

	-David es una fachada que sólo utilizo con gente muy concreta y en momentos muy puntuales de mi vida, pero no es alguien que suelo ser normalmente cuando abandono la universidad, Helena.

	Ahora sí que estoy perdida. ¿Intenta decirme que es sólo uno, aunque sea falso, o que son dos al mismo tiempo? ¡Como la santísima trinidad!... Solo que en dos.

	-Eso tampoco es verdad. Recuerda que también está David el capullo... y David “el encantador”.

	Él sonríe de medio lado, sacudiendo levemente la cabeza.

	-A eso es a lo que me refiero exactamente, Helena. Que tú logras ver todas esas diferentes partes que hay en mí y sacarlas a la superficie. Incluso has sido capaz de plasmarla en cada uno de tus cuadros, pero eso es algo que nadie más que tú ha logrado hacer desde hace más tiempo del que puedo recordar.

	-¿Me estás diciendo que soy algo así como una especie de lupa que puede ver partes de ti que los demás no pueden?

	-Algo así, aunque la comparación es un tanto extraña.

	Bueno, ¿y qué espera? Bastante me estoy esforzando ya para entender todo esto como para que encima me pida que sea ingeniosa, a la vez que certera.

	-Lo que trato de decir es que, hasta que vi todo esto colgando de las paredes de esa galería, no fui consciente de que eres la mujer más especial que he conocido toda mi vida. De pronto empecé imaginarte en mi cabeza, proyectando una réplica de las imágenes que tú habías plasmados en esos cuadros, pero con tu cara, tus ojos, tu sonrisa... Distintas facetas que tú me has mostrados de ti misma y que lograron que sintiera lo mismo que tú debiste sentir mientras me dibujabas a mí.

	Se me empieza a formar un nudo en la garganta que me está impidiendo respirar a medida que David habla. Imagino con tanta precisión lo que me describe que mis emociones se están desbordando en mi interior, y no me veo capaz de controlarlas.

	-En ese momento me di cuenta de que lo único que deseaba hacer era salir corriendo a buscarte a tu casa, estrecharte entre mis brazos y besarte hasta quedar sin aliento, porque todo eso que sólo tú eres capaz de provocarme; risas, enfados, deseo... todo eso no hizo más que darme cuenta de lo mucho que te he querido desde el mismo día en el que evité que cayeras rodando por aquellas escaleras.

	Al oír de pronto las palabras “te quiero” saliendo de sus labios, los últimos rescoldos de hielos que aún se arrinconaban en lo más profundo de mi corazón se derriten sin remedio, dejando nacer allí una inmensa sensación de felicidad que casi no me deja respirar.

	David parece leer la verdad en mis ojos, porque me sonríe más abiertamente de lo que nunca ha hecho. Esa alegría que me muestra se refleja en sus ojos azules, logrando que me enamore aún más de él, si es que eso es posible.

	-Inmediatamente después me dirigí hacia donde estaba la señorita Ramírez y prácticamente le exigí que me vendiese la totalidad de los cuadros y que los llevaran inmediatamente a mi casa, porque creía que un milagro como el que acababa de presenciar no debía ser mancillado exponiéndolo públicamente ante personas que no tenían ni la menor idea del significado que tenían para mí.

	-Oh, David...

	Mi voz suena ahogada, embargada por la emoción.

	-Después de eso, no hacía más que pensar en marcharme de allí cuanto antes para ir a buscarte, y estaba a punto de hacerlo cuando de pronto te vi allí. Aunque he de admitir que al principio me costó reconocerte.

	En mi mente revivo el momento en el que oí con claridad meridiana su voz a mis espaldas, y ahora que lo pienso detenidamente, él parecía tan sorprendido de verme allí como yo a él.

	-Estabas increíblemente hermosa, tanto que al principio pensé que eras otra aparición generada por mi imaginación -sonríe de medio lado mientras sus manos acarician las mías sin poder contenerse.

	-¿Y cómo supiste que era yo?

	-Primero por la pequeña cicatriz que tienes en la nuca, y segundo porque sólo tú podrías haber ido hasta allí acompañada de Daniel Castillo y estar así de radiante.

	Inconscientemente un escalofrío me recorre la columna vertebral ante la mención de mi cicatriz, aunque ahora me preocupa más la alusión que hace acerca de Daniel. Casi espero que de un momento a otro se acabe la tregua entre nosotros y volvamos a tener una discusión acerca del tipo de amistad que tengo con él.

	Para mi sorpresa, nada más lejos de la realidad. David continúa mirándome con ese brillo de felicidad en los ojos, y sonriéndome tan pronunciadamente que me lanzaría a besarle a conciencia si no fuera porque aún tenemos muchas cosas que aclarar.

	En realidad, apenas puedo concentrarme en otra cosa que no sea lo único verdaderamente importante que me ha dicho David en todo este tiempo.

	-¿Me quieres?

	Sus ojos relucen como zafiros bajo la luz del sol.

	-Más de lo que seguramente te convendría, pequeña.

	¿De lo que me convendría a mí?

	-¿Y Alana?

	En cuanto digo eso me maldigo a mí misma.

	No tenía ningún intención de sacar el tema, pero una parte de mi corazón se niega a aceptar del todo sus sentimientos hacia a mí, recordando de pronto la inseguridad que esa mujer ha logrado despertar en mi interior desde que apareció.

	David se yergue de pronto, sentándose junto a mí en la cama y me toma el rostro entre sus manos, obligándome a mirarle directamente a los ojos.

	-Escúchame bien, Helena, porque quiero que entiendas lo que te voy a decir.

	Yo asiento como una muñeca de trapo, cuyos hilos mueve a placer.

	-La única razón por la que aquella noche estaba allí con ella fue porque se enteró que yo iría e insistió en acompañarme. Es una compañera de trabajo y no veía necesidad de crear un conflicto entre nosotros por algo así, por lo que le dije que la vería allí si eso era lo que quería.

	La arpía que hay en mi interior sonríe con maldad al saber que él no la había llevado allí voluntariamente. Ni siquiera había ido a recogerla a su casa, lo que habría implicado una relación más íntima entre ambos, sino que se habían encontrado directamente en la galería. No sé por qué ese minúsculo detalle alivia la presión que siento dentro del pecho. El caso es que, ahora que lo sé, me siento mucho mejor.

	-Se os veía tan bien juntos en la facultad que pensé que...

	-Ni por asomo, Helena. Nunca podría sentir o tener algo con una mujer como Alana, porque ella representa todo lo que yo desprecio en el género humano. No tienes motivos para preocuparte siquiera por lo que hayas podido imaginar acerca de ella y de mí, porque no existe un “nosotros”. Yo sólo tengo ojos para una bruja morena y de ojos color miel, respondona y cabezota, que me ha robado el corazón.

	Y para reforzar su afirmación, sus labios se abalanzan rápidamente sobre los míos. Mi boca se abre para darle paso, reencontrarme de nuevo con su aliento y degustando su sabor en mi paladar. Mientras bebo de él con todo el amor y la ternura que él me provoca, pienso que si realmente yo he robado su corazón, él sin dudas ha sabido domar el mío a la perfección. Sonrío mientras continúo besándole como si me fuera la vida en ello.

	De pronto siento algo cálido bañando mis mejillas y cuando David se separa de mi lado, y eleva sus manos hasta ellas, me percato de que son lágrimas que han escapado furtivamente de mis ojos.

	-¿Te encuentras bien? -me pregunta él con un deje de prosecución en el rostro.

	No puedo dejar sonreír hasta creer que se me va a partir el rostro en dos. Y aunque así fuera, no me importaría siempre que la felicidad que siento permaneciera en mi pecho de aquí a la eternidad.

	-Más que bien. Te quiero y tú me quieres. ¿Qué podría ir mal?

	David me devuelve la sonrisa y vuelve a besarme rápidamente antes de volver a clavar sus ojos en los míos.

	-Conociéndonos, seguro que algo encontraremos, pero te propongo que, al menos hoy, nos lo tomemos con calma.

	Ambos nos echamos a reír y yo no resisto más las ganas de abrazarle con fuerza y sentir su cuerpo junto al mío. Sus brazos me rodean de inmediato y me arrastra consigo hasta acabar tumbados sobre la cama, donde no necesitamos más que aferrarnos el uno al otro para sentir sobre nuestro pecho el latir del corazón del otro en una sincronía casi perfecta.
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	Escuchar los latidos de David es una sensación única, mágica, casi mística. Con la mejilla apoyada sobre su pecho le siento respirar lenta y profundamente, acunándome con un lento vaivén mientras él me acaricia distraídamente a lo largo del costado sobre mi albornoz.

	-¿De verdad te has colado en la secretaría?

	Intuyo su sonrisa en el todo de su voz y muevo la cabeza para mirarle a los ojos, sin dejar de reposarla sobre su cuerpo.

	-Como lo oyes, pero tuve la ayuda de Livia, así que fue pan comido.

	-Empiezo a compadecerme de esa pobre chica, está claro que eres una mala influencia para ella.

	Su comentario me hace reír y noto cómo la reverberación de mi pecho golpea contra el suyo en una deliciosa caricia involuntaria.

	-David, ¿recuerdas ese extraño numerito que montó “esa pobre chica” en la cafetería?

	-Ajá –asiente él sin entender adónde quiero ir a parar.

	-Pues eso parece una broma en comparación con lo que Livia llega a hacer normalmente.

	David pone una cara de pánico fingido, tan ridícula e impropia de él, que tengo que mordedme las mejillas para no estallar en carcajadas.

	-Vale, retiro lo dicho.

	Entonces ya no puedo aguantar más y él se ríe junto a mí. Es tan extraño estar aquí de pronto, como si todo lo que ha pasado entre nosotros se redujera única y exclusivamente a este preciso momento que ambos compartimos mientras nos abrazamos con fuerza…

	Todo lo malo parece haber quedado reducido a un simple mal sueño ocurrido hace miles de años. Ni siquiera recordar los sentimientos que me invadían entonces puede estropear el hecho de estar aquí junto a él.

	Livia tenía razón. Este es un David nuevo, un David distinto, un David que se muestra radiante y feliz, y el hecho de que me haya confesado que yo soy la causa de ese cambio en él, me hace levitar a dos palmos del suelo como en una ensoñación.

	David me acaricia el contorno de las caderas lentamente, subiendo sin prisas a lo largo de mi estómago, haciendo que mi piel hormiguee a medida que sus dedos pasan por encima.

	-Hmmm –le oigo mustiar junto a mi oído en tono pensativo.

	Levanto la vista hasta que sus ojos se encuentran directamente con los míos y veo dibujado en su rostro una expresión de disgusto que por un momento me hacen temer lo peor.

	-¿Qué ocurre?

	-Estás más delgada.

	Ah, así que se trata de eso.

	Las manos de David se cuelan por debajo del albornoz, paseándose sobre mi piel desnuda, y se cierran posesivamente alrededor de mi cintura para reafirmar su observación.

	-Antes en la ducha me pareció que habías perdido peso, pero ahora estoy seguro. ¿Por qué lo has hecho?

	Uy, uy, uy. Tema peligroso. Muy peligroso.

	Suspiro pesadamente, apartando la mirada de la suya y volviendo a resguardarme en la seguridad que me ofrece el calor de su pecho antes de responder.

	-No es algo que decidiera hacer, simplemente ocurrió.

	-Pero ¿por qué…? -de pronto noto como toma aire con una exclamación ahogada al adivinar la respuesta-. Ah, ahora lo entiendo. Mierda, Helena, ¿hasta dónde ha podido llegar el daño que te he hecho?

	-Shhhh –le hago callar irguiéndome a medias, apoyada sobre el colchón al tiempo que pongo mi mano sobre sus labios-. Eso no importa ahora. Es pasado y ahí debe quedarse, ¿de acuerdo? Nada de reproches ni lamentaciones. Estamos juntos, aquí y ahora, y solo debe preocuparnos este momento y todos los que aún estar por venir.

	David frunce el ceño sin quedar muy convencido con mi vago intento de desviar la atención del tema que tanto parece disgustarle cuando, de pronto, mi estomago empieza a rugir como una fiera hambrienta que ha despertado tras un largo inverno hibernando.

	¡Joder! Después de días enteros sin apenas ser capaz de retener la comida dentro de mi estómago, éste parece haber elegido el peor momento para hacerme saber que ha renacido, al igual que yo.

	-Ups –sonrío avergonzada.

	-Ay, por Dios, vamos –David se levanta rápidamente de la cama y me agarra de la mano, arrastrándome tras él-. No soporto pensar que pasas hambre y mucho menos por mi culpa.

	Pongo los ojos en blanco y no me molesto en aclarar que el regreso repentino de mi apetito nada tiene que ver con él… o tal vez sí. Sonrío maliciosamente al recordar el episodio que acabamos de vivir en la ducha.

	En cualquier caso, sé de sobra que no creerá nada de lo que le diga ahora mismo, así que le dejo llevarme hasta la cocina, donde me obliga a sentarme mientras él empieza a sacar cosas del frigorífico para preparar algo de comer.

	-¿Qué te apetece?

	-Creí que ya habías descubierto todo sobre mis gustos culinarios.

	-Sí, pero eso no quita para que se te antoje algo en concreto.

	-Cualquier cosa estará bien –le sonrío aunque él no lo ve.

	Está demasiado ocupado frunciendo el ceño y reprochándose interiormente no sé muy bien qué mientras se pone manos a la obra.

	-Hay algo que aún no entiendo –digo entonces, recordando algo de nuestra conversación anterior.

	-¿El qué? ¿Cómo puedo cortar el camembert en círculos perfectos? Es muy sencillo, en realidad.

	Pongo los ojos en blanco aunque sé que no me ve.

	-No, idiota. Me refiero al dinero que le pagaste a Julia por esos cuadros. Corrígeme si me equivoco, pero un profesor universitario no gana tanto como para soltar despreocupadamente 40.000 euros de golpe y porrazo, así que, ¿de dónde sacaste ese dinero?

	En cuanto acabo de preguntar David se detiene, con el cuchillo en la mano aún en el aire, y se pone recto como una vara. Los músculos de su espalda se tensan y no me hace falta verle la cara para saber que sus ojos se han oscurecido, con ese brillo de advertencia que muestra cada vez que toco un tema peligroso.

	-¿David? –pregunto insegura sin saber muy bien qué he podido decir para molestarlo.

	Él no se vuelve, simplemente gira la cabeza y me mira por encima del hombro. En cuanto nuestros ojos se encuentran, noto que se me seca la boca de golpe y mi estómago se contrae, olvidándose por un momento del hambre.

	David sacude la cabeza y vuelve a lo que estaba haciendo, pero ya es demasiado tarde. He podido ver claramente una mezcla de dolor, rabia y ferocidad refulgiendo en su mirada que me eriza el vello.

	<<Maldita sea… otra vez no. Es demasiado pronto para esto>>.

	Permanezco en silencio sin saber qué otra cosa hacer. Lo único que se oye entre nosotros es el ruido que hace David mientras acaba de prepara la comida hasta que, finalmente, se sienta frente a mí en la mesa, poniéndome uno de los platos por delante.

	Mis ojos no pueden despegarse de su rostro, aunque él evita mirarme hasta que no le queda más remedio que hacerlo.

	Todas las emociones que había visto en él continúan ahí, bullendo bajo su mirada azul hasta casi salir disparada a todas direcciones con fuerza. Pero hay algo más, una evidente angustia que parece devorarlo mientras me mira.

	-Lo siento –susurro tan bajo que al principio creo que no me oye.

	-¿Por qué te disculpas?

	-Por lo que sea que haya dicho para ponerte así, no era mi intención.

	David suspira y se pasa la mano por la cabeza, como si creyera que de ese modo todo lo que siente de fuera a desvanecer de pronto.

	-Helena, no ha sido por lo que has dicho, sino porque hablar de esto siempre me altera, aunque no debería.

	-Entonces no lo hagas, no tienes por qué.

	-Sí, claro que sí. Te quiero dentro de mi vida, en lo bueno y en lo malo, y ya va siendo hora de que conozca toda la verdad acerca de la persona a la que dejas entrar en la tuya.

	La solemnidad con la que pronuncia esas palabras me hiela la sangre y hace que mi corazón deje de latir por un momento. No tengo ni la menor idea de qué es lo que va a decir ahora, pero una parte de mí cree fervientemente que no será ni la mitad de malo de lo que él imagina. Si algo he aprendido acerca del hombre que tengo frente a mí, es que tiende a magnificar las cosas más allá de su importancia real, para bien o para mal.

	David toma aire profundamente antes de señalar seriamente el tenedor con un gesto de cabeza.

	-Tú comes y yo hablo.

	Estoy a punto de protestar cuando veo la determinación en su mirada y sé, incluso antes de intentarlo, que esa batalla no hay forma de que la gane. Al final acabo cediendo y me apresuro a llevarme a la boca un poco de queso con unas hojas frescas de albahacas y mermelada que está de muerte.

	-¿Recuerdas cuando te dije que nunca conocí a mi padre?

	Asiento mientras mastico con la boca llena sin quitarle los ojos de encima.

	David mira nervioso en todas direcciones, como si le resultara imposible mantener la vista en un punto fijo, y mucho menos en mí, aunque creo que lo intenta.

	-A decir verdad a día de hoy sigo sin saberlo. Lo único que sé de él es que murió hace un par de años.

	De pronto me atraganto y David se apresura a pasarme un vaso de agua para bajar la comida. Cuando recupero el aire quiero decir algo pero él me no impide, negando con la cabeza.

	-No, Helena, no lo digas. Yo no lo siento y ciertamente tú tampoco deberías. Sigue comiendo.

	Una parte muy poderosa de mí se revela de inmediato frente a su petición. Lo que de verdad quiero hacer es preguntarle cómo le afecta realmente todo eso, pero de algún modo consigo conténteme a mí misma y dejar que continúe hablando.

	-El caso es que un día vino a verme un abogado y me dijo que ese señor, que incluso después de muerto se aseguró de que su nombre permaneciera en el anonimato, me había dejado una generosa herencia en su testamento. Remordimientos de un moribundo, por lo que me dio a entender el hombre.

	El hecho de masticar y tragar se está convirtiendo en un verdadero esfuerzo, más que en una necesidad ahora mismo. Mientras observo la rabia, la confusión y el desconsuelo que cruzan por sus ojos a medida que habla, me hace desear ir hacia él y abrazarlo con todas mis fuerzas.

	-Al principio pensé en donar todo ese dinero a una buena causa y de hecho, en parte lo hice. Nunca antes había necesitado nada de él y no lo necesitaba entonces… –se detiene a tomar aire y le veo apretar las mandíbulas y crispar los puños sobre la mesa-. La única razón por lo que no llegué a hacerlo fue porque mi madre enfermó de cáncer y el tratamiento resultó ser bastante caro. De modo que, salvo el gasto que hice la otra noche en la galería, todo el dinero del malnacido que la dejó en la estacada va precisamente para procurarle la mejor calidad de vida que puedan darle.

	Mi mente recuerda entonces las palabras de David cada vez que se ausentaba de pronto sin dar señales de vida; <<emergencia>>, <<asunto familiar>>, y casi puedo oír chasquear los engranajes de mi cabeza cuando al fin todas las piezas del puzle empiezan a encajar.

	David aparta su mirada de mí cuando se percata de que he averiguado la verdad que había oculta tras sus misteriosas desapariciones.

	-Dios mío…

	Por más que quisiera, no puedo aguantar esta situación ni un momento más. Me levanto como una exhalación y corro a abrazarlo con fuerza entre mis brazos. Inmediatamente él me rodea la cintura y apoya la cabeza sobre mi pecho. Lo siento temblar junto a mí y sé que es por culpa de todas esas emociones encontradas que debe estar sintiendo y que lo están devorando por dentro. Mis manos le acarician suavemente la cabeza, hundiendo mis dedos en su oscura y sedosa melena.

	-¿Por qué no me lo dijiste antes?

	Sé que es una pregunta muy estúpida, porque no tenía ningún motivo para haberlo hecho pero, aun así, irracionalmente una parte de mí se siente dolida porque no lo hiciera.

	David tira de mí y me obliga a sentarme sobre sus rodillas, sin dejar de abrazarme en ningún momento. Inclina la cabeza para mirarme mejor y yo le acaricio la línea de su mandíbula con la yema de los dedos, necesitando seguir en contacto directo con él.

	-Nunca quise involucrarte en el desastre en el que se ha convertido mi vida, Helena. Cuando te conocí fuiste un soplo de aire fresco que me hacía olvidar por un rato todo lo demás. Eras tan sincera, no ocultabas tus sentimientos y decías exactamente lo que pensaba, todo lo contrario de lo que yo me había convertido. Eras un tesoro que sólo yo parecía apreciar pero, precisamente por eso, por ser una persona tan pura y especial, intenté que no te acercaras mucho a las tinieblas que se apoderaron de mi alma. Aunque está claro que no lo he conseguido –sonríe tristemente, apartándome un mechón de pelo detrás de la oreja.

	Claro, ahora todo empezaba a cobrar sentido.

	-De ahí que fueras un capullo conmigo cada vez que te veía dentro de la facultad.

	Las facciones de David se contraen en una mueca de disgusto, pero finalmente asiente.

	-Tuve que utilizar mi papel de docente para imponer límites a nuestro trato, porque sabía que fuera de allí era imposible que lo hiciera. No cuando me mandabas a la mierda en clase de inglés, cuando te escuchaba reír, o cuando veía esa furia concentrada en tus mejillas cada vez que te hacía rabiar.

	-Algo que, por cierto, siempre se te ha dado bien.

	-Lo sé y te aseguro que, de no haber sido así, seguramente no me habría fijado tanto en ti. Por desgracia para ti lo hice, y te fuiste colando dentro de mí poco a poco, a cada día que pasaba. Ojalá hubiera podido evitarlo.

	-No digas eso –le espeto de pronto adoptando una expresión seria-. Ni se te ocurra repetirlo o te aseguro que te ganas un guantazo.

	Logro arrancarle una sonrisa y me besa en la frente, demorando el contacto sobre mi piel más de lo debido, aunque no me quejo. Ojalá se detuviera allí por siempre.

	-Creí que tú podrías ser la luz que iluminara mi camino, pero espero no haberme equivocado y ser yo quien ensombrezca el tuyo.

	-No te preocupes por eso, encontraremos la forma de equilibrarnos mutuamente, ya lo verás.

	Le siento sonreír sobre mi sien y me aprieta más justo a su pecho.

	-Dios, Helena, no sabes cuánto te quiero.

	Es posible que no, pero si me quiere al menos la mitad de lo que yo a él, puedo hacerme una ligera idea.

	-Aún así, no debiste gastar todo ese dinero, no después de lo que me has contado. Podrías necesitarlo para tu madre.

	-Tengo más de lo que puedo necesitar, no te angusties pensando en eso.

	Todavía hay algo que me está reconcomiendo por dentro y no sé si preguntárselo o no. Es un tema demasiado delicado y aún no llego a entender el alcance de los sentimientos que le despiertan a él, o cómo estos pueden afectarle.

	David me coge la barbilla entre sus dedos y me obliga a mirarle.

	-¿Qué ocurre?

	Maldito sea. Incluso ahora es capaz de adivinar lo que pienso con tan solo mirarme. ¿Soy un libro abierto para él o qué?

	-Nada, es sólo que… bueno… no sé si debería preguntarlo, eso es todo.

	-Helena, te lo vuelvo a repetir; te quiero dentro de mi vida, en lo bueno y en lo malo. Si hay algo que quieras saber, no tienes más que preguntarlo.

	Me muerdo los labios con fuerzas, debatiéndome una vez más entre si hacerlo o no… hasta que finalmente me decido. Ahora estoy aquí, con él, y nada mejor para hacer frente a esta cuestión que si me encuentro a su lado para apoyarle en lo que haga falta.

	-¿Cómo está tu madre?

	David suspira pero no aparta sus ojos de los míos.

	-Va por etapas. Los médicos creen tenerlo controlado, pero de vez en cuando sufre pequeñas crisis que la obligan a ingresar en el hospital durante unos días.

	-Por eso te ausentabas de vez en cuando.

	Él asiente con gesto compungido.

	-Es mi madre y no puedo dejarla sola.

	-No, claro que no –exclamo yo, horrorizada de que haya podido pensar que no lo apruebo.

	De sólo imaginar que mi madre pudiera estar pasando por algo así… Me estremezco y David me frota la espalda rítmicamente.

	-Cuando supimos de su enfermedad, le rogué que viniera a vivir conmigo, pero se negó en redondo. Es más, intenté volver a la suya e instalarme con ella, pero me echó de allí. Literalmente.

	Eso me hace abrir los ojos, sorprendida, pero su sonrisa sesgada me da a entender que en realidad no existe ningún problema entre ellos. Sólo tengo que mirarle para saber lo mucho que quiere a su madre y que haría cualquier cosa por ella.

	-¿Por qué lo hizo?

	-Siempre ha sabido lo mucho que amo mi trabajo. He dedicado toda mi vida a llegar hasta donde estoy hoy, a base de esfuerzo y dedicación. Me volqué en los estudios y a abrirme paso hasta una plaza de docente universitario para no volverme loco después de…

	Se detiene en ese punto y noto que me está ocultando algo, pero después de todo lo que me ha confesado hasta ahora, prefiero respetar su intimidad y esperar a que me lo cuente cuando esté preparado.

	-El caso es que sabía que, de mudarse aquí, pasaría más tiempo pendiente de ella que concentrándome en trabajar, así que tuve que conformarme con llamarla todos los días para ver qué tal está y acompañarla al hospital cada vez que tiene una cita o una recaída.

	-Tu madre parece una mujer excepcional.

	-Lo es –asevera él con orgullo-. Ojalá pudiera hacer algo más por ella, devolverle con intereses todo lo que ha tenido que pasar para sacarme adelante en este maldito mundo.

	-Ya lo haces, David, haces todo lo que puedes e incluso más. No todo el mundo se dedicaría en cuerpo y alma como sé que tú lo haces, y me siento orgullosa de ti por ello.

	Alzo la cabeza y beso sus labios en una tierna caricia que intenta brindarle todo el amor, el apoyo y la comprensión que sé que necesita. Él me devuelve el beso con ternura y apoya su frente sobre la mía.

	-Gracias –suspira lanzando su aliento sobre mis mejillas.

	-¿Por qué?

	-Por no salir corriendo, por quedarte aquí, conmigo.

	Me rio suavemente, negando con la cabeza aún unida a la suya.

	-Si ni siquiera tu peor faceta de profesor cabreado ha logrado que salga corriendo, ¿qué te hace pensar que esto iba a conseguir lo contrario?

	Le veo sonreír mientras sus ojos brillan con una clase emoción que empiezo a reconocer como mía propia.

	-Eres increíble.

	-Lo sé. ¿Cómo si no crees que habría llegado hasta aquí?

	-Cierto. A menos, claro, que Livia hubiera asaltado los archivos a punta de pistola.

	Su ocurrencia nos hace reír al tiempo que nos abrazamos con fuerza, respirando felicidad por cada poro de nuestro cuerpo. Por desgracia, la tregua acaba cuando mi estómago vuelve a rugir con fuerza, reclamando ser saciado cuanto antes.

	David me besa rápidamente antes de hacerme girar entre sus piernas y ponerme de cara contra la mesa.

	-Vamos señorita, tienes que comer algo.

	-¿Plátano? –me burlo restregando mi trasero provocadoramente sobre su entrepierna.

	Le oigo gruñir junto a mi oído y su pecho se acopla completamente a mi espalda mientras sus manos desciende sobre las mías para hacerme coger el tenedor y pinchar sobre el plato.

	-Primero acábate esto y luego veremos qué se puede hacer para saciar a una glotona como tú.

	Y mientras me meto otra porción de queso en la boca, los labios de David descienden a lo largo de mi cuello, dejando a su paso una serie de promesas que me hacen tragar con rapidez para acabar cuanto antes y pasar directamente al postre.
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	No sé cómo he sido capaz de subir las escaleras hasta la biblioteca del departamento de Historia de América. Y no porque son la mar de estrechas y mortalmente empinadas, sino porque las llaves que aún continúan en el bolsillo de mis vaqueros me pesan igual que si llevara una bola de acero encima.

	Tal vez, después de todo, no debería sorprenderme que David insistiera en que tuviera unas copias de las llaves de su casa, pero eso no quita para que me sienta tremendamente incómoda. Al principio me negué en redondo. Me sentí aliviada de que, al menos, no hubiera sugerido que me mudara a vivir con él, como creo que era su deseo. Eso habría sido demasiado y, aunque las cosas han ido demasiado muy entre nosotros, aún no estoy preparada para algo así, y él lo sabe.

	Por eso se le ocurrió darme una copia de las llaves de su apartamento.

	-Para cuando quieras venir sin tener preocuparte de saltarte la vigilancia de “Terminator” -había dicho con ojos burlones.

	Yo lo había mirado con reticencia pero, tras pensarlo un poco, llegué a la conclusión de que al menos en eso tenía razón. Una cosa había sido tener suerte con ese grupo de chicas, pero en la próxima ocasión no creía que fuera a tener tanta fortuna y, personalmente, no me veo acercándome a ese hombre con cara de bulldog para pedirle que me deje pasar.

	Cogí las llaves y me las metí en el bolsillo, convenciéndome a mí misma de que sólo lo hacía por una mera cuestión práctica. Además, también acordé con mi arpía interior que sólo las utilizaría en caso de necesidad y, únicamente la del portal. A la puerta seguiré llamando para mantener así al menos un cierto grado de normalidad en toda esta locura.

	David había aceptado mis condiciones con una sonrisa, aunque no fue fácil adivinar que en su mente no hacía más que resoplar algo así como; “bendita paciencia...”.

	Aún así, incluso después de haber llegado a un acuerdo entre los dos, esas malditas llaves parecen dispuestas a recordarme que he dado un enorme paso en mi vida... sobre el cual espero no tener que arrepentirme.

	Sacudo la cabeza, alejando esos pensamientos de mi cabeza antes de agarrar el pomo de la puerta de la biblioteca y entrar. La simpática joven que suele estar sentada tras la mesa de préstamos no se encuentra ahí, por lo que supongo que ha ido a buscar algo. Sin embargo, descubro que dentro de la habitación hay otra persona, una pelirroja de mirada glacial que parece reconocerme al tiempo que posa sus ojos en mí.

	-Vaya, si eres la chica de la galería -sonríe maliciosamente, acercándose hacia mí.

	Me cuadro de hombros y alzo la barbilla para demostrarle que, por muy profesora que sea de esta universidad, para mí no es más que una bruja pelirroja que corre el peligro de tocarme mucho las narices. Y si yo fuera ella, no lo haría, porque a saber cómo respondo teniendo en cuenta la montaña rusa de hormonas que me han invadido durante las últimas horas.

	-¿No me recuerdas? -arquea una ceja cuando ve que no hago el menor intento de saludarla.

	-La recuerdo muy bien, si es eso lo que le preocupa.

	Me oigo hablar a mí misma con una voz tan carente de emoción que apenas sí reconozco como mía. Es eso o ponerme a gritar como una loca y, dada la situación, más me vale ceñirme a la primera opción.

	-De modo que tu amiga mentía respecto a si conocíais a David o no, la verdad es que no me sorprende.

	<<Uyyy, que me acaba de tocar seriamente la morar>>. Una cosa es que me mire con desprecio, o me escupa el veneno que suelta por su pérfida lengua, pero otra cosa muy distinta es meterse con Jules cuando ella ni siquiera está aquí para defenderse. ¡Menuda víbora que está hecha!

	-Julia no mentía, señora –casi tengo que tragarme la bilis al pronunciar esa palabra-, por el simple hecho de que ella desconocía que el profesor Díaz y yo ya nos conocíamos de antemano.

	Eso parece sorprenderla, pero en seguida vuelve a la carga.

	-Así que no lo niegas.

	-Creo que acabo de deja bastante claro que no. Aunque, con todo respeto, ¿se puede saber adónde pretende llegar con todo esto?

	Los ojos de Alana llamean furiosos y se inclina sobre mí, en un burdo intento de intimidarme.

	-A mí no me tomes por idiota, niña, porque ni nací ayer, ni me he caído de un guindo. Y que sepas, que el hecho de que te refieras a él como “profesor Díaz”, no me hace dudar acerca de la verdad que se esconde tras esas miraditas que os lanzabais la otra noche.

	-No tengo ni idea de qué me habla.

	-Oh, yo creo que sí. Lo único que no entiendo es por qué tanto empeño en negarlo, a no ser… que no quieras que se sepa, claro.

	Muy bien, esta tía ya ha superado por hoy mi límite de “amenazas lanzadas en menos de un minuto”. Si lo que intenta es provocarme, he de admitir que lo está consiguiendo.

	Imitando su gesto, muestro una sonrisa fría y forzada con la que intento demostrarle todo el desprecio que me provoca.

	-Entiendo que su profesión se base en reconstruir la historia, señora, pero eso no significa que tenga que inventarse cosas absurdas acerca de gente a la que no conoce.

	¡Ahí la llevas!

	Si Alana hubiera llegado a tener unas tijeras a manos en este momento, no me cabe la menor duda de que me las habría incrustado en el ojo sin tan siquiera pestañear.

	-Ah, ya veo. Así que se trata de eso –dice ella intentando refrenar la irritación de su voz-. Sin embargo, te equivocas en una cosa, niña, y es que yo a David sí que le conozco, y muy bien por cierto. Si yo fuera tú, empezaría a preguntarme entonces por qué razón mi “profesor” no me ha comentado hasta ahora ese pequeño y crucial detalle.

	Y dejándome sin habla, Alana se aproxima a la puerta para marcharse, aunque antes de traspasarla se vuelve hacia a mí para decir:

	-Me alegra que hayas sido tú quien ha movido la primera pieza. Disfruta de la partida, niña, pero que sepas de antemano que solamente yo puedo ganarla.

	Entonces me guiña un ojo y se va, dejándome totalmente perpleja y sintiendo cómo se va formando una gruesa capa de escarcha en mis entrañas.

	Sus palabras no hacen más que repetirse dentro de mi cabeza, en una danza caótica y sin sentido que no hace más que generar preguntas para las que no tengo respuestas.

	¿Quién es verdaderamente Alana? ¿Qué ha querido decir con eso de que conoce a David “muy bien”? Bueno, no, creo que eso no quiero imaginármelo si pretendo mantener mi desayuno dentro de mi estómago. ¿Y lo de mover la primera pieza del juego? ¿Qué narices habrá querido decir con eso?

	Definitivamente, y aunque odie admitir que es lo que más me preocupa de todo, en algo tiene razón. ¿Por qué David no me habrá dicho la verdad acerca de ella?

	<<Nunca podría sentir o tener algo con una mujer como Alana, porque ella representa todo lo que yo desprecio en el género humano>>, me había dicho anoche. Y si eso era cierto, ¿era Alana quien mentía? ¿O me estaba ocultando algo?

	La vibración de mi BlackBerry sobre la pierna me devuelve de golpe a la realidad y frunzo el ceño al ver de quién se trata.

	 

	Ven urgentemente a mi despacho. Es importante.

	 

	¡Qué curioso! Eso era precisamente lo que estaba pensando yo. ¿Me habrá leído el pensamiento? David tiene esa desquiciante habilidad para oler que algo no va bien a kilómetros de distancias. Seguramente le han llegado las ondas diabólicas que la víbora de Alana acaba de desprender y sus antenas se han puesto en alerta.

	¿Pero qué chorradas estoy pensando? Me regaño a mí misma por tener una imaginación tan desbordante y, aun cuando no he conseguido lo que venía hacer aquí, me dirijo rápidamente escaleras abajo. El único motivo por el que debe querer verme es para hablar sobre el trabajo.

	Afortunadamente para ambos, ni él se atrevió a pasar mi caso al profesor Herrera, retrasando el momento todo lo posible hasta que me decidiera o no a hablar con él, ni yo habría tenido el morro suficiente como para a explicarle al buen hombre que todo se debió a un malentendido de dos personas cabezotas y orgullosas como nosotros. De modo que, por suerte para los dos, –o al menos eso creo-, David sigue siendo oficialmente mi tutor y yo su alumna.

	Ayer me prometió echarle un vistazo al dossier que le entregué la última vez en la cafetería para ir adelantando algo de trabajo, motivo por el cual me habrá mandado el mensaje.

	Bueno, pues mejor, así mato dos pájaros de un tiro. Que me diga todo lo que tiene que objetar –porque seguro que el muy tiquismiquis tiene algo-, y luego ya sacaré a relucir el tema de la cobra pelirroja.

	Cuando llego a la puerta de su despacho me detengo a llamar protocolariamente antes de entrar. Incluso cuando Livia y Daniel ya están al tanto de nuestra relación, ambos convenimos seguir guardando las apariencias dentro de los muros de la universidad.

	-Pase –le oigo decir desde el otro lado y me apresuro a entrar.

	En cuento me ve, David se pone en pie, mortalmente serio y se dirige hacia mí como una flecha… solo que pasa por mi lado y continúa andando hasta llegar a la puerta dejándome totalmente alucinada.

	Me vuelvo con el ceño fruncido para mirarle y sólo entonces me doy cuenta de que tiene una llave en la mano y está cerrando por dentro.

	-¿Qué estás haciendo? –pregunto con la boca seca por la ligera idea que empieza a formarse en mi cabeza.

	David se vuelve a mirarme y, ahora sí, muestra una sonrisa felina y sus ojos brillan con deseo.

	Oh, mierda, está tremendamente sexy con esas gafas, camisa con el pecho desabotonado y pantalones que le marcan perfectamente el contorno de sus muslos. Sin embargo, cuando veo la evidente prueba de su excitación haciendo presión a la altura de su ingle, inconscientemente doy un paso hacia atrás para alejarme de él.

	-Creo que lo que quieres preguntar es qué voy a hacer.

	-¿Estás majara? ¿Y si alguien nos descubre? –cuchicheo presa del pánico y, para qué mentir, también de agitación a medida que él continúa avanzando hacia mí.

	-¿Por qué crees que he cerrado la puerta?

	-Porque acabas de perder el último tornillo que te quedaba en la cabeza, por eso. Además, ¿no querías hablar del trabajo?

	-¿Tú trabajo? –Se ríe con diversión, mirándome lascivamente de pies a cabeza-. ¿Por eso crees que te he hecho venir?

	Mis pies continúan alejándose poco a poco de él hasta que, para mi desgracia, siento el borde de su escritorio tras de mí, cortándome el paso.

	-Decías que era importante –mustio con la voz entrecortada.

	Se me seca la boca mientras observo ese cuerpo escultural mirándome de ese modo, expresando con esa diabólica sonrisa todo lo que también pasa por mi mente en este momento. Está claro que, de los dos, la única en la que se puede confiar que mantenga la cordura soy yo. Pero, joder, ¡qué difícil me lo está poniendo!

	-Y lo era –ronronea él cuando se coloca frente a mí y pasa sus brazos alrededor de mi cintura, haciéndome temblar-. No tienes ni idea lo importante que es para mí tenerte aquí ahora mismo.

	Cierro los ojos respirando su aroma y la poca lucidez que aún me queda parece desvanecerse como el humo. Eso es algo que sólo él consigue hacer conmigo, despojarme de mi voluntad para convertirme en una marioneta cuyos hilos puede controlar a su antojo.

	-Estás loco –mustio sin apenas fuerzas.

	-Completamente –asiente él, acariciándome el rostro con su nariz-. Loco… pero por ti.

	Entonces sus labios se cierran alrededor de los míos sin darme tregua y su beso es tan devastador que tengo que apoyar mis manos sobre el escritorio para no perder el equilibrio.

	Mi boca se abre para recibir a la suya, inclinando la cabeza hacia un lado para encajar a la perfección mientras dejo que su sabor embriague mis sentidos.

	-Dios, no he podido dejar de pensar en esto durante toda la mañana –gruñe David, desviando la atención de sus labios sobre mi cuello-. Si me despiden por incumplir con mis obligaciones, espero que recaiga sobre tu conciencia.

	-Ajá –asiento como una imbécil porque no se me ocurre ninguna respuesta ingeniosa que darle.

	De nuevo, en cuanto su piel entra en contacto con la mía, todo lo demás desaparece y sólo estamos él, yo, y todas las sensaciones que me provoca con el simple roce de un dedo sobre mi cuerpo.

	Considerando lo pegados que estamos ahora mismo, esa ecuación se eleva exponencialmente si tenemos en cuenta toda la masa corporal que hay de por medio.

	David explora cada palmo de mi piel que mi camiseta deja al descubierto. Yo me aferro aún con más fuerza al borde del escritorio mientras continúa su inspección, mordiéndome los labios para no gritar de puro éxtasis.

	-Necesito saborearte –le oigo decir un segundo antes de que sus labios vuelvan a buscar los míos, ahogando un gemido de placer.

	Sin saber muy bien lo que está pasando, de pronto siento sus manos sobre mis caderas y me alzan en el aire, provocándome un grito de pánico silenciado contra su boca, un segundo antes de que me suelte pesadamente sobre la superficie de la mesa.

	¡Oh, Dios! No me lo puedo creer. De verdad está pasando, aquí, en su despacho. ¡Qué locura! Y aún así… ¡qué morbo, por favor!

	David me abre las piernas y se coloca entre ellas al tiempo que me agarra el trasero. Me acerca hacia él, frotando su erección contra mi monte Venus. Le siento gruñir sobre mis labios. Por mi parte, estoy tan mojada que mi humedad ha debido traspasar la tela de los vaqueros.

	Le rodeo la cintura con la piernas y, con la seguridad que me ofrece estar sentada sobre el escritorio, me veo por fin libre de alzar las manos y acariciar su abdomen por encima de su camisa antes de empezar a pelearme con los botones, enloquecida por sentir sus músculos bajo mis dedos.

	Sin embargo, David agarra rápidamente mis manos entre las suyas y se aparta de mí, negando con la cabeza.

	-No, no, pequeña. Esta vez me toca a mí el privilegio de hacer contigo lo que quiera.

	Su voz es tan ronca y profunda que sólo oírla me produce pequeños y placenteros escalofríos.

	-¿Y a mí cuando me ha tocado?

	-Siempre has hecho conmigo lo que has querido, Helena. Siempre…

	Estoy a punto de protestar cuando David empieza a quitarme la camiseta, pasándola rápidamente por encima de mi cabeza, seguida de cerca de mis pantalones, que acaban haciéndole compañía en el suelo en menos de treinta segundos.

	Ojalá hubiera un espejo en el que poder verme ahora mismo, sentada en esta mesa, en ropa interior, y con David entre mis piernas mientras me mira con una profundidad que me ahoga. Si tan sólo pudiera tener una imagen clara de este momento para poder reproducirla luego sobre un lienzo, y guardar su recuerdo para siempre…

	Las manos de David cortan el hilo de mis pensamientos mientras empieza a explorar con lentitud cada centímetro de mi piel, comenzando desde la base del cuello, pasando por la clavícula, hundiéndose en el valle de mis pechos, bajando por la línea de mi estómago hasta llegar a…

	-¡Joder! –gruño echando la cabeza hacia atrás mientras noto cómo sus dedos juguetean con mi sexo por encima de la tela de mis bragas.

	Oigo a David reírse un segundo antes de que su otra mano aprese mi nuca y me obligue a mirarle directamente a los ojos.

	-Eso no describe, ni de lejos, todo lo que pienso hacer contigo.

	Y como para darme a entender a qué se refiere, sus dedos consiguen deslizarse bajo ellas hasta llegar al centro de mi placer, arrancándome un gemido que bien se ha podido ir hasta el otro lado de la calle.

	-Shhhh, silencio, pequeña. ¿No querrás que nos descubran, verdad?

	Ni siquiera me tomo la molestia de contestar. Simplemente le asesino con la mirada mientras él continúa sonriendo con diversión. De modo que se plantea torturarme y hacerme arder de excitación pero, por otro lado, espera que no haga ni el más mínimo ruido. Es decir, tortura por partida doble.

	¡Será retorcido el tío! Ahora, esta se la pienso devolver. ¡Vamos que si sí! Esto a mí no se me olvida, y menuda soy yo cuando me las cobro.

	Sin darme más tiempo para planear mi venganza, David se lanza de nuevo hacia mi cuello, besando y mordisqueando allá por donde pasa mientras sus dedos siguen explorando mi interior, jugueteando con mis labios inferiores hasta hacerme llegar al punto de la locura.

	Me tengo que morder los labios para no dejar escapar los gritos de liberación que pugnan por salir de ellos, hasta el punto de que llego a sentir el agrio sabor de la sangre sobre mi lengua. Los dedos de David continúan sin descanso su particular acoso y derribo, con deliciosas cariciasa lo largo de mi hendidura, estimulándome el clítoris, alternando fricciones lentas y rápidas que me hacen hiperventilar y…

	-Oh, Dios –gimo sin poder evitarlo al sentir uno de sus dedos deslizándose en mi interior.

	-¿Quieres que pare?

	-No –mi voz casi parece un ladrido mientras arrugo su camisa entre mis manos a la altura de su pecho-. Ni se te ocurra parar o te juro que acabo contigo.

	Él vuelve a reírse y asiente antes de continuar con su invasión. Sale de mí y estoy a punto de lanzarme sobre él cuando siento que vuelve, esta vez introduciendo dos dedos, y los envuelvo en mi interior con una contracción involuntaria.

	-La próxima vez que te penetre, asegúrate de hacer eso –ruge sobre mí antes de besarme.

	Me entrego a él mientras devoro sus labios cuando, de pronto, el sonido de unos golpes en la puerta me hace abrir los ojos de par en par, y a punto estoy de escupir el corazón por la boca.

	David se vuelve a mirar en aquella dirección con un gesto de disgusto propio de Marbleman, aunque no me suelta en ningún momento, y sus dedos continúan torturándome sin piedad.

	-¿Sí? –pregunta David, haciéndome un gesto para que permanezca en silencio.

	¿Y qué piensa que voy a hacer? ¿Gritar a los cuatro vientos que estamos teniendo sexo dentro de su despacho? De verdad, a veces este hombre me saca de quicio.

	-¿David? ¿Estás bien?

	Un momento. Yo conozco esa voz.

	-Sí, perfectamente, Ramiro. Sólo es un poco de jaqueca.

	<<Ya, jaqueca. Pues menuda clase de ibuprofeno que le hace falta para ponerme mejor>>, pienso con sarcasmo antes de volver a morderme los labios para no dejar escapar otro gemido.

	De sólo imaginar que el profesor Herrera pudiera vernos a ambos en esta situación, me hace desear que me trague la tierra. Menos mal que no todos mis profesores tienen por qué conocer el tipo de actividades extra académicas a las que me dedico.

	-Está bien, en ese caso no te molesto más, pero recuerda que en menos de una hora tenemos una reunión.

	-Allí estaré –asegura David, sonriéndome con malicia.

	Ambos nos quedamos en silencio mientras escuchamos alejarse las pisadas del profesor Herrera por el pasillo.

	-¿Qué crees, Helena, me dará tiempo a llegar?

	-¿Y me lo preguntas a mí? –me burlo arqueando una ceja.

	Toda mi diversión se desvanece al percatarme de que David empieza a bajarme las bragas a lo largo de mis muslos hasta lograr sacármelas por los pies.

	-Sería muy considerado por tu parte no hacerme llegar tarde, así que déjame que te saboree y acabe contigo antes de entonces.

	Y antes de que pueda decir nada más, de que pueda quejarme, o caer en la cuenta de lo que quiere decir con eso de “saborear”, David se arrodilla ante mí y me abre cuidadosamente las piernas antes de enterrar la cabeza en ellas y posar sus labios justo donde sus dedos me han estado explorando apenas unos segundos antes.

	En cuanto siento el calor de su boca sobre mi sexo, un mar de lava se derrama en mi interior y mis músculos ya apenas me sostienen, por lo que acabo con desparramada sobre la mesa, con la espalda apoyada sobre su superficie mientras David se afana en devorarme.

	Noto su lengua seguir el camino que va desde mi vagina hasta el centro de mi deseo con una lentitud casi enloquecedora, que hace que me retuerza sobre la madera sin control, desparramando papeles y bolígrafos al suelo con cada movimiento.

	De repente me encuentro mirando el techo, como si fuera lo único que me permite aferrarme a la realidad mientras un calor totalmente distinto que se extiende por mi entrepierna. Finalmente, su lengua se enrosca con maestría alrededor de ese sensible botón. Tengo que aferrar mis manos en su pelo a falta de poder gritar de placer, aunque no me alivia ni la mitad de lo que mi cuerpo necesita.

	A partir de ahí, sus repetitivas fricciones sobre él se vuelven frenéticas, castigadoras y completamente enloquecedoras. Mis pulmones arden por la falta de aire y la necesidad de expulsar los gritos que me obligo a almacenar en mi abdomen, mientras sigo retorciéndome como una lagartija sobre una montaña de papeles que acaban arrugados debajo de mí. A medida que David incrementa el ritmo, una ola de deseo nace en el centro de mi placer, creciendo y creciendo, alcanzando las dimensiones de un tsunami que acaba expandiéndose por todo mi cuerpo, tensándolo hasta el extremo, cuando finalmente llego al orgasmo.

	Mi cuerpo se contrae en pequeños espasmos y David los recibe sobre su boca, uno a uno, con dulces lametones que me quitan el sentido.

	Y cuando parece que se da por satisfecho. Alza su cabeza del lugar donde me ha rendido culto con devoción, se inclina sobre mi pecho y me braza contra él.

	Sus ojos azules me queman sobre la piel, o puede que todo mi cuerpo esté aún ardiendo en llamas y no me he percatado de ello.

	David me acaricia la línea de la mandíbula con la punta de los dedos, mostrando de nuevo esa sonrisa de dicha que reconozco a la perfección.

	-Señorita Montoya, sabe usted a dulce de leche.

	Me besa lenta y provocadoramente, para que me saboree a mi misma sobre sus labios y, aunque puede que tenga razón, lo cierto es que yo sólo puedo saborearle a él y dejarme embriagar por su sabor a mango, almíbar y sexo.

	-¿Así es como va a ser a partir de ahora siempre que venga a hablar de trabajo? –sonrío con esfuerzo, deliciosamente saciada y agotada.

	-Espero que no, o al final va a ser verdad que conseguirás que me echen.

	Ojalá pudiera reírme por semejante ocurrencia, pero ni siquiera eso puedo hacer.

	-Además, no me cabe duda de que, si te aplicas de este modo en el trabajo, conseguirás obtener la matrícula de honor con los ojos cerrados.

	Con los ojos cerrados, dice, como si todo esto no me estuviera costando un esfuerzo casi titánico. Y lo más importante, un cansancio que puede llevarme hasta la extenuación.

	-Tantas expectativas acabarán conmigo –suspiro sobre su pecho al tiempo que cierro los ojos.

	Siento que David me besa con fervor por encima de los párpados y eso me hace sentirme verdaderamente querida. No es un gesto que sólo hiciera alguien que te desea; es la demostración de los sentimientos de un verdadero amante y mi corazón brinca de felicidad por ello.

	-¿Sabes? No creo que sea capaz de vestirme en este momento.

	-No te preocupes, aún tienes casi una hora para recuperar fuerzas y, tal vez, para un segundo asalto.

	Abro los ojos y le miro horrorizada, pensando que está loco, pero enseguida veo que está bromeando y le devuelvo la sonrisa, negando con la cabeza.

	Entonces recuerdo uno de los motivos por los que había venido a verle y la imagen de Alana aparece claramente en mi mente. Había acudido a su despacho decidida, entre otras cosas, a pedirle una explicación acerca de lo que me había dicho. Sin embargo, mientras observo los labios aún hinchados de David por mis besos, y el brillo de felicidad que rebosa sus ojos, decido que, fuera lo fuera, no tiene la menor importancia.

	Puede que esa mujer haya tenido algo que ver con él en el pasado o no. No lo sé, y decido que tampoco importa. Está claro que ahora yo soy el presente de David y acaba de demostrármelo con creces. Todo lo demás carece de sentido.

	Así que, haciéndole un corte de mangas mental a la víbora pelirroja, la destierro de mi mente antes de volver a besar al hombre que me ha robado todo el sentido común que siempre me ha acompañado, sin importarme que lo haya hecho.
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	El agua caliente y la espuma parecen obrar un milagro en mi maltrecho cuerpo. Dejo caer la cabeza hacia atrás, apoyándome en el borde de la bañera, mientras mis músculos se relajan poco a poco, haciéndome suspirar de un placer muy distinto al que me ha provocado estas enormes agujetas.

	A mis labios asoma una sonrisa traviesa al recordar qué es lo que me ha llevado a esta situación, pero que me cuelguen si digo que me arrepiento. ¡Jesús! David conseguirá acabar conmigo un día de estos, de una forma o de otra, estoy segura.

	Por lo menos eso me ha valido para pedirle el “fin de semana libre”. La verdad es que hace día que Livia, Daniel y yo habíamos preparado el plan para pasar estos días juntos en mi casa y, aunque las cosas parecen marchar viento en popa entre nosotros por ahora, no me gustaría cancelar los planes sólo por eso. Además, me apetece mucho. Me lo paso genial con ellos y sé que, a menos que Livia cometa una graaaaan locura de la suyas, nos vamos a divertir de lo lindo.

	David puso cara de disgusto y de cachorro abandonado antes de darse por vencido y claudicar. En cuanto sugerí la posibilidad de que se uniera a nosotros, ambos nos dimos cuenta de que aún no estábamos preparados para estar todos juntos en la misma habitación… y menos si Livia se encontraba entre los presentes. Así que al final aceptó de mala gana y me hizo prometer que al menos pensaría en el.

	¿Pero cuándo he dejado de hacerlo? No ha pasado ni un solo día desde que le conocí en el que no haya pensado en él; ya fuera para recrearme en las miles de formas en la que iba a matarlo, o en las otras miles en las que deseaba lanzarme directamente a su cuello.

	Por otro lado, a ambos nos conviene tener un poco de espacio, y no pasarnos pegados como lapas las veinticuatro horas del día… más o menos. Estos dos últimos días han sido demasiado rápidos e intensos, pero creo estar en lo cierto al pensar que necesitamos aclarar nuestras mentes y ordenar nuestros pensamientos, aunque la esencia siga siendo la misma; estamos juntos aunque no públicamente.

	Ahora que lo pienso, aún hay algo que tengo pendiente por hacer. Estiro el brazo y lo seco con una toalla antes de coger el móvil y marcar rápidamente el número en la pantalla y descolgar. No tengo que esperar ni al segundo tono para que responda.

	-¡Hola, bombón! No sabes la alegría que me da que me llames. ¿Cómo está mi chica favorita?

	Oír la voz de Jules me llena de alegría y, sobre todo, de gratitud. Si no hubiera sido por ella, por su desesperante cabezonería y, sobre todo, por ese último consejo que me dio antes de marcharse la última vez que vino, seguramente toda mi vida seguiría siendo un completo desastre.

	Aún así, me obligo a que no se note la alegría en mi voz cuando hablo.

	-Déjate de bombones y de peritas en dulce, mala pécora, que buena me la has liado.

	-¡¿Yo?! –Exclama y casi puedo imaginarme su cara de indignación-. ¿De qué hablas?

	-¿Se puede saber por qué no me dijiste que fue David quien compró los cuadros?

	Guarda silencio durante unos segundos, lo suficiente para ponerme de los nervios, hasta que finalmente la oigo reír.

	-¿La verdad? La última vez que te vi no creí que fuera el mejor momento para mencionarlo, parecías un espectro y a saber qué hubiera pasado entonces. Además, ¿cómo si no iba a enterarme si al final decidías hablar con él o no?

	¡Flipo con esta tía! ¿De verdad me está diciendo que se lo calló por eso?

	-Anda ya, Jules, sabes perfectamente que te lo habría contado yo.

	-Seguramente, pero para cuando decidieras hacerlo habría sido demasiado tarde. Ya sabes que soy una impaciente y que me gusta conocer las noticias cuando aún están frescas.

	¡Ay, Señor! ¿Por qué me odias tanto? O mejor aún, ¿por qué me odia ella?

	-De verdad que no sé lo que voy a hacer contigo…

	-Amarme y adorarme todos los días de tu vida.

	-Sí bueno, creo que mi cupo ya está bastante cubierto últimamente –me burlo notando como una nueva sonrisilla curva la comisura de mis labios.

	-¡Pero no te quedes callada! ¡Cuéntamelo todo! Hasta el último detalle.

	Empiezo a contarle todo, desde que se marchó hasta ahora; mis días de depresión, el asalto al archivo, la visita inesperada en casa de David, la confesión de sus sentimientos… todo.

	Evidentemente me salto de forma deliberada esos “detalles” que tanto le interesan a Julia. Por muy cómoda que ella siempre se haya sentido hablándome de su vida sexual, yo nunca podré hacer lo mismo. Aunque protesta un poco por mi silencio, se conforma cuando le digo que David es el mejor hombre que he conocido nunca en la cama.

	-Ay, Lena, te diría que me alegro mucho, pero no es cierto. De hecho, ahora mismo estoy tremendamente celosa y odiaré a David de aquí a los restos por haberme arrebatado tu amor.

	-Jules…

	-Peeero, me encanta comprobar que ahora estás feliz… aunque tenga que ser a su lado y no al mío –apostilla arrancándome una nueva sonrisa. Esta Jules…-. Lo noto incluso en tu voz, y no hay nadie que conozca que se lo merezca más que tú, amiga mía.

	-Y pensar que debajo de esa fachada de barbie superficial se esconde un tierno y dulce corazón.

	-Shhh, ¡calla! ¿Qué pretendes? ¿Acabar con la fama que he tardado años en labrarme? Antes te mato, que lo sepas.

	-Me aseguraré de quitarte de mi testamento, por si acaso.

	Ambas nos reímos recordando los tiempos en el que nos prometimos que cuando muriéramos nos dejaríamos nuestras cosas la una a la otra. Julia siempre quería todo lo que yo tenía y, por alguna razón, yo siempre quise compartirlo todo con ella, de modo que llegamos a ese acuerdo cuando no éramos más que unas crías.

	-Por cierto, amor, ¿cuándo vas a venir a verme?

	-¿Qué pasa Jules, ya me echas de menos?

	-Todos y cada uno de los días, y de las noches ni te cuento.

	Sacudo la cabeza levemente pensando que nunca cambiará.

	-La verdad es que tendré que ir pronto a Cádiz. Empieza a hacer frío y aún tengo allí toda mi ropa de invierno.

	-En ese caso llámame cuando estés por aquí y salimos las dos juntas a liarla.

	-La única que la lía siempre eres tú.

	-Bueno, pues a eso me refiero. Prométemelo.

	-Está bien, pesada. Te lo prometo.

	Y después de comentarme unas cuantas obscenidades que tiene pensado llevar a cabo esta misma noche, Jules se despide de mí, no antes de amenazarme con rebanarme el cuello si no la llamo cuando decida ir.

	Miro qué hora es y me doy cuenta de que Livia y Daniel están al caer, así que, no sin esfuerzo, decido dar por finalizado el baño y me visto con lo primero que pillo; unos leggins, pantalones cortos, botas y una camiseta de manga larga.

	Casi no me da tiempo de peinarme un poco cuando suena la puerta y voy a abrir. En cuanto giro el pomo, Livia entra como una exhalación gritando por encima de su hombro:

	-Mira que estás pesadito hoy, ¿eh, Daniel?

	El aludido la franquea con una sonrisa de oreja a oreja y veo que me guiña un ojo antes de volver a la carga.

	-¿Pero por qué no quieres decirlo?

	-¿Decir el qué? –Pregunto yo cerrando la puerta y uniéndome a la diversión… aun sin saber de qué se trata-. ¿Qué es lo que no quieres que sepamos, mal bicho?

	-Nada que os interesa.

	-Su misterioso noviete.

	Ambos lo dicen al mismo tiempo y, de haber tenido algo afilado en la mano, estoy segura de que Livia se lo habría clavado en la yugular a Daniel. Está claro que no le gusta que saquemos el tema, lo que aún no sé es por qué y, al parecer, mi amigo y yo tenemos las mismas ganas de resolver el enigma.

	-Vamos, Liv. ¿A estas alturas de qué vas a avergonzarte con nosotros? Ni que nunca te hubiéramos romper un plato… o toda la vajilla, de hecho.

	Livia me asesina con la mirada, engurruñando los ojos hasta casi cerrarlos. Oigo a Daniel reír a mi lado, pero yo me muerdo las mejillas para no provocar su ira. Sólo Dios sabe las devastadoras consecuencias que eso podría acarrear.

	-No me avergüenzo, simplemente no hay nada que contar –afirma ella al tiempo que se yergue, se cruza de brazos y me lanza una sonrisita maquiavélica-. Y hablando de chicos, ¿cómo está tú novio?

	Ea, ya ha conseguido cortarme el buen rollo la jodía.

	-Liv… -le advierto con un tono tajantemente que no admite peros.

	Tas un buen rato de discusión, habíamos llegado al acuerdo de no llamar a David como “mi novio”. Primero porque escuchar esa palabra aún me da un poco de repelús, y segundo porque, aunque no se acerca ni de lejos al punto al que hemos llegado, no me gustaría que por un descuido esa información llegue a oídos de gente inapropiada.

	De pronto la cara de Alana aparece en mi mente rodeada de un cartel de neones parpadeando con luces de colores que reza; “INDESEADA NÚMERO UNO”.

	Espanto esa horrible imagen de mi cabeza y me concentro en lo verdaderamente importante.

	-Oh, está bien. ¿Cómo está tu no-novio? –pregunta Livia cansinamente poniendo los ojos en blanco.

	-Con jaqueca –digo recordando sus propias palabras y de pronto empiezo a reír a carcajada limpia.

	Daniel y Livia se miran entre sí, como si yo estuviera loca, aunque es muy posible que lo esté. Completamente enloquecida gracias a él. Espero que no se me olvide darle las gracias por eso también la próxima vez que le vea.

	-Vale, creo que no quiero preguntar –asegura Daniel alejándose de nosotras en dirección a la cocina.

	-¡Ah! O sea que si se trata de ella no tienes curiosidad, ¿no? –le pincha Livia con las mejillas enrojecidas de ira.

	-Claro que no –su voz suena ahogada tras la puerta del frigorífico-. Aún me cuesta hacerme a la idea de que una de mis mejores amigas salga con el insufrible del profesor Díaz…

	En seguida alza la cabeza y me mira con arrepentimiento.

	-Mierda, quiero decir…

	-No te preocupes, Daniel –sonrío conciliadoramente-. Te doy toda la razón, como profesor es completamente insufrible.

	¿Y quién podría negarlo? Desde luego yo no. Desde la primera vez que le vi fue un egocéntrico e insufrible presuntuoso que trató a una simple desconocida con desdén, y luego como profesor, ese engreimiento no descendió ni un ápice, de modo que no puedo culparle por tener una opinión tan pésima de él.

	Aún no sé si es cierto que sólo yo puedo ver tantas facetas distintas dentro de la complejidad que rodea a David, pero lo que no dudo, es que ninguno de ellos ha visto otra cara suya que no sea la de Marbleman en estado puro. ¿Cómo podría culparles por eso?

	-Hagamos un trato, nada de chicos por esta noche. Se trata de pasar un buen fin de semana entre nosotros, así que fuera todo lo demás.

	-¡Amén a eso, hermana! –exclama Livia dando botes por todo el salón con las manos en el aire.

	Enseguida me contagio de su entusiasmo y la imito, persiguiéndola por todo el salón dando saltos de aquí para allá hasta que acabamos cantando una canción de góspel que nos queda horrible. Aún así, el punto es divertirnos y lo estamos consiguiendo.

	Daniel se niega a cantar, asegurando que de hacerlo haría estallar todos los cristales de la casa. En vez de eso, nos observa desde la cocina mientras prepara algo de cenar, y da así comienzo nuestro fin de semana libre de preocupaciones.

	Livia consigue poner la mini cadena a todo volumen y ambas nos desgañitamos cantando a pleno pulmón, a pesar de que nuestras voces quedan ahogadas por la música. Eso da lo mismo, la cuestión es darlo todo y sentir como se liberan las tensiones de una semana bastante agotadora para todos.

	Daniel ha empezado a trabajar por las mañanas en Starbucks para sacar algo de dinero extra, y Livia no hace más que desaparecer cada dos por tres, suponemos que para encontrarse con su admirador secreto, aunque ni él ni yo estamos seguros. El caso es que durante estos últimos días ninguno hemos parado más de dos minutos seguidos y apenas nos hemos visto fuera de clase. Por eso decidimos dedicarnos los unos a los otros el fin de semana por completo. ¡Y vaya si lo vamos a aprovechar!

	Cuando creo que nos vamos a quedar roncas de tanto gritar, Daniel aparece con unos nachos con queso recién hechos que están de muerte. Hacemos chocar nuestros botellines para celebrar la amistad que nos une y el buen par de días que nos quedan por delante.

	Menos mal que me dio por comprar provisiones antes de que estos dos vinieran, porque si no… Al cabo de un par de horas no sabría decir cuánta comida nos hemos metido entre pecho y espalda, y de beber ya ni hablamos. Primero cayó la caja entera de cerveza y luego Livia nos deleitó con un par de Margaritas que estaban de rechupete.

	Al final, cuando más alcohol que sangre fluye por nuestras venas, conseguimos convencer a Daniel para que jugara con nosotras al Sing Star… y tenía razón. Tenemos que taparnos los oídos para que no nos reviente los tímpanos. ¡La leche! ¿Cómo se puede cantar tan condenadamente mal y sobrevivir al intento?

	El problema es que entre la risa floja y que él parece cada vez más emocionado, viviendo su papel de estrella del pop con cada nueva canción, a Livia y a mí nos cuesta bastante acabar arrancándole el micrófono de las manos y sentarlo con nosotras en el sofá mientras nos servimos una nueva ronda de Margaritas.

	¿El resultado? A la mañana siguiente despertamos los tres con un resacón del quince y tenemos que beber al menos litro y medio de café para empezar a despejar nuestras mentes.

	-Ufff –resopla Daniel poniéndose en pie-. Me siento igual que si hubiera dormido contra las patas de una mesa.

	-Será porque has dormido contra las patas de una mesa –señalo yo haciendo una mueca de dolor al sentir punzadas dentro de mi cabeza.

	Daniel mira hacia abajo desorientado, con la mente tan embotada que aún no es capaz de procesar por qué de pronto se encontraba de pie en medio del salón. Al final parece desistir en su intento y va a preparar el desayuno.

	-¿Queréis no gritar tanto, por favor? –mustia Livia junto al sofá, colocándose un cojín por encima de la cabeza.

	-¿Gritar? ¿Quién está gritando?

	-Shhhhh. Malditos Margaritas…

	En ese momento suena mi móvil y Livia gruñe, apretando aún más el cojín sobre sus oídos, intentando amortiguar la melodía. Casi tengo que arrastrarme hasta él mientras escucho a Daniel trastear con la cafetera en la cocina.

	 

	No puedo creer que aún queden dos días para volver a verte. Te echo de menos.

	 

	Ohhhhhh. ¿No es para comérselo?

	Pensar en eso me hace recordar lo que me dijo ayer acerca de “saborearme” y siento que toda la bruma que me provoca el alcohol se va despejando, sustituida por un ardor visceral que va naciendo en mi vientre.

	Sin embargo no me permito pensar en ello más que unos pocos segundos, los justos para que ninguno de estos dos me pillen con las manos en la masa. Fui yo la que prometí que no habría nada de chicos y debo mantenerme firme. Aún así, no me resisto a escribirle una rápida respuesta:

	 

	Yo también te echo de menos. Te lo compensaré, lo prometo. ¡Pórtate bien!

	 

	Me imagino la cara que pondrá al ver esto último y tengo que obligarme a soltar el móvil para no estar pendiente todo el tiempo de él.

	Al final me uno a Daniel en la cocina y juntos preparamos el desayuno mientras Livia sigue quejándose desde el salón. Aunque claro, en cuanto huele el olor del pan tostado sobre la mesa parece recuperarse “milagrosamente” y empieza a devorar todo lo que hay frente a ella a una velocidad de vértigo.

	¡Será teatrera la tía!

	-Ya que estás mejor tal vez deberíamos dedicar la mañana a trabajar un poco.

	-¿Es absolutamente necesario? –rezonga ella lanzándome una mirada de cachorro abandonado que en otro tiempo me habría ablandado-. Se suponía que este fin de semana era para estar juntos.

	-Y juntos estamos, pero eso no significa que no podamos emplear el tiempo para hacer algo productivo –le rebato yo llevándome un trozo de tortita a la boca.

	-Yo estoy con Helena.

	Daniel me sonríe y me hace esa señal que hemos codificado entre los dos cuando esperamos cierta respuesta por parte de Livia.

	-Pues claro que sí, ¿cómo no ibas a estarlo? –suelta ella indignada y furiosa, echándose más chocolate en el plato del que puede abarcar-. En cuanto ella diga que te tires por el puente de la Barqueta lo harás.

	-¿Con este frío? –Se ríe Daniel guiándome un ojo-. Ni por todo el oro de este mundo.

	Al final ni él ni yo conseguimos aguantar más la risa y nos carcajeamos hasta que nos duele el estómago mientras ella sigue murmurando cosas sin sentidos sobre una venganza horrible con la que lloraremos hasta pedir clemencia.

	Viniendo de ella no lo pongo en duda pero, teniendo en cuenta el buen rato que nos está haciendo pasar, ¿cómo podríamos habernos resistido?

	Después de eso nos ponemos manos a la obra, aunque tenemos que obligar a Livia a clavar los codos y que no se escaquee. Sorprendentemente, tras unos cuantos minutos de resistencia, parece ser que es ella quien se concentra más en lo que hace y, una vez más, vuelve a sorprenderme. Da unos cambios tan radicales de un momento a otro que en cierto modo me recuerda a…. David.

	Suspiro al darme cuenta de que, verdaderamente le echo de menos. Estos últimos días me han servido para acostumbrarme a su presencia y su cuerpo junto al mío, haciéndome reír, reconfortándome con su calor. No es un sentimiento insoportable estar lejos de él, pero ciertamente tampoco es muy agradable. Me hace estar ansiosa y empiezo a comprender lo que quería decir con ese mensaje. Ojalá llegue pronto el lunes.

	Menos mal que tanto Livia como Daniel son una fuerte de diversión inagotable, y mantienen cada una de mis horas con la mente ocupada. Se empeñan en que vayamos al cine, en llevarme a conocer los lugares más emblemáticos de la ciudad como la Catedral –acompañada de una subida hasta la Giralda que casi acaba conmigo-, el Alcázar, el paseo del río, los callejones de la zona centro… todo lo que le hace ser a Sevilla la ciudad romántica y acogedora que es. Por las calles ya huele a castañas asadas, un aroma que flota en el aire y te hace sentirte como en casa. A medida que paseas escuchas diferentes músicos callejeros que tocan distintos estilos de música.

	Avanzando a través del centro con un café calentito entre las manos, Livia y Daniel se afanan por enseñarme los pequeños encantos que nos rodean, aunque no tienen que esforzarse demasiado. Empiezo a enamorarme de esta ciudad casi tanto como de mi amada Cádiz. Lo bueno es que, gracias a ellos, ahora creo saber orientarme mejor por esta zona, y es posible que me aventure a conocer más por mí misma de aquí en adelante.

	Finalmente llega el domingo. Decidimos tomárnoslo de descanso absoluto y hacemos el vago durante todo el día hasta que por la noche ambos regresan a sus casas.

	Cuando me quedo sola, suspiro contra la puerta y vuelvo a mirar la pantalla de mi móvil, como he hecho durante las últimas veinticuatro horas, pero nada ha cambiado. No he vuelto a revivir un mensaje de David y, aunque me muero por volver a oír su voz, decido que ya puestos puedo esperar unas cuantas horas más para verlo en persona.

	Ahora sí, en cuanto tenga ocasión pienso hacerle saber con todo lujo de detalles cuánto lo he extrañado.
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	<<Lena, esta puede ser la mejor idea que has tenido nunca, o la peor de todas>>, me susurra nerviosa mi vocecilla interior, y lo peor de todo es que no puedo negárselo.

	Siento que todo el mundo me observa por los rincones de la universidad, mirándome recriminatoriamente porque saben la verdad acerca de mí y mis pretensiones. Incluso podría asegurar que son capaces de ver lo que oculto bajo mi ridículo vestido, demasiado veraniego para esta época del año. Es decir, nada. Absolutamente nada.

	Pretendía darle una sorpresa a David para compensar el haberle abandonado por completo este fin de semana, pero ahora, mientras sigo avanzando por los pasillos, me siento completamente desnuda ante la mirada de decenas de desconocido. O, simplemente, resulta que me estoy volviendo completamente paranoica por culpa de los nervios, lo cual no descarto.

	Con una mano me cierro a la altura del pecho la rebeca larga que encontré esta mañana en el armario. Una acción ridícula que ni por asomo me hace sentir mejor, pero menos es nada.

	Aprieto los dientes mientras mis piernas ganan velocidad dirigiéndose al único lugar que me interesa a estas horas. No estaba segura de que David fuera a estar por la mañana en su despacho, aunque teniendo en cuenta lo en serio que se tomaba su trabajo, ¿dónde si podría estar? Aún así, finamente decido ir justo antes de comer, cuando es menos probable que él estuviera ocupado… y que nadie se pasara allí buscando al Profesor Díaz.

	Cuando llamo a la puerta con los nudillos, noto cómo me sudan las manos y el pulso se me acelera, aunque no sabría decir si a causa de los nervios o de la pura excitación que me da pesar lo que estoy a punto de hacer.

	-Adelante –le oigo decir y entro sin vacilación.

	Sin embargo, en cuanto cruzo la puerta y la cierro tras de mí, la imagen que ofrece David dista mucho de ser la que me esperaba encontrar.

	Está reclinado en su asiento, con los ojos fuertemente cerrados y masajeándose el puente de la nariz con la punta de los dedos. En cuanto me oye entrar abre un ojo y al ver que soy yo suspira fuertemente, como si el hecho de verme hiciera que le doliera la cabeza o algo peor.

	Muy bien, acaba de quitarme todas las ganas de compensarle de un plumazo. ¿Qué bicho le habrá picado?

	No me atrevo a moverme del lado de la puerta mientras continúo mirándole con suspicacia. Al final, David parece reaccionar y se yergue sobre el asiento, clavando sus ojos en los míos. Entonces me doy cuenda de que tiene unas ojeras de infarto y que tiene peor cara de lo que parecía en un principio.

	-¿Qué tal tu fin de semana? –me pregunta más como una cortesía que por una curiosidad real.

	Lo que me pone alerta en seguida no es la atonalidad de su voz, sino su gesto duro, serio y malhumorado que tan bien conozco. No tengo ni la menor idea de por qué está así, pero es innegable que quien me habla ahora mismo no tiene nada que ver con el David que me hizo el amor el otro día, sino que es una de las versiones más frías de Marbleman.

	Aún así, me niego a dejar que mine toda la confianza que he ganado a su lado por un simple cambio de humor y le respondo como si no lo hubiera notado.

	-Genial, muy divertido.

	-Me alegro.

	Sin embargo, ni su voz ni su rostro indican que lo haga realmente.

	- ¿Qué tal el tuyo? –pregunto sintiendo que mis mandíbulas empiezan a cerrarse con fuerza para contener la irritación.

	-Desde luego no tan divertido.

	-Lamento oír eso.

	- Al menos uno de los dos consiguió pasarlo bien.

	Bueno esto ya sí que es pasarse de castaño oscuro. Puede que esté enfadado… por lo que quiera que sea, pero una cosa es eso, y otra hacerme sentir culpable por haberme divertido un par de día con mis amigos.

	-¿Se puede saber qué mosca te ha picado? –le interpelo avanzando hasta quedar frente a él al otro lado del escritorio.

	David alza la cabeza para acomodar la posición de sus ojos ante mi reciente cercanía. Sin embargo, lo único que hace es entrelazar sus manos y apoyarlas sobre su regazo, manteniendo esa insufrible fachada de indiferencia.

	-Nada de lo que debas preocuparte –responde finalmente como si nada.

	-Me preocuparé si me da la gana, pero ahora mismo lo que estoy es bastante cabreada.

	-¿De verdad, Helena? ¿Y qué se siente?

	¿Que qué se siente? Aaahhhggg. Ahora sí que tengo ganas de matarlo.

	De modo que, después de cometer la locura más grande de toda mi vida, la de acudir allí completamente desnuda bajo mi vestido para darle una sorpresa, el muy imbécil va y se comporta conmigo como si no fuera más que una chica más a la que ha conocido en el bar de la esquina.

	Y lo peor de todo es que, aunque no sé por qué está así, empieza a no importarme. Estoy que trino ahora mismo y lo único que deseo es tirarle por el balcón. En lugar de eso, me cuadro de hombros y me coloco bien la bandolera por encima del hombro antes de incinerarle con la mirada.

	-Eres un verdadero capullo.

	Y antes de que pueda decir nada, me doy media vuelta y salgo de allí. Avanzo como un auténtico toro de miura a través del pasillo, rogando que no se me ponga nadie por el medio porque ahora mismo estoy que me llevo a quien sea por delante.

	Sin embargo, justo cuando estoy a punto de doblar la esquina, me paro en seco y mi arpía interior me hace ver que, después de toda la que he montado, no puedo dejar que se salga con la suya. Puede que no se lo merezca, pero ya no se trata de él, sino de mí.

	David Díaz no va a conseguir tener más poder control sobre mis acciones y mis emociones como ya había hecho. Sí, le quiero, y por muy estúpido que esté hoy sé que él también me quiere a mí, pero eso no significa que vaya a dejar que su mal humor cambie mis planes… en absoluto.

	Rápidamente vuelvo por donde he venido. Esta vez abro la puerta del despacho sin tan siquiera llamar y cierro de un portazo. David, quien tiene la cabeza apoyada entre las manos sobre el escritorio, alza la vista para verme y le oigo maldecir por lo bajo.

	Por suerte para mí, esta vez la llave está colocada en la cerradura y no dudo en hacerla girar hasta que ambos quedamos encerrados dentro de la habitación.

	-En serio, Helena, ahora no estoy de humor para seguir discutiendo –murmura restregándose las manos por la cara en señal de cansancio.

	La verdad es que me importa un rábano. Este me va a escuchar sí o sí, y me voy a encargar personalmente de que lo haga.

	-No he venido a discutir.

	Y antes de que pueda adivinar lo que pretendo hacer, me siento a horcajadas sobre él en la silla y le agarro fuertemente de la nuca un segundo antes de besarle. Le siento exclamar de sorpresa contra mis labios, pero sólo es un segundo.

	La respuesta de David es casi inmediata. Su boca se abre para recibir la mía al tiempo que una de sus manos se enreda en mi pelo y la otra en mi cintura, apretándome contra él. Descargo todo mi enfado y mi irritación en ese beso, incluso cuando le muerdo ferozmente en los labios hasta hacerlos sangras levemente.

	Entonces David me atrapa el rostro entre sus manos y clava sus ojos azules en mí, oscuros como el océano, turbados por la bruma del deseo y el desconcierto.

	-¿Qué estás haciendo?

	-Lo que llevo planeando hacer desde ayer. Fíjate, soy una completa imbécil por querer darte una agradable sorpresa como esta, ¿y sabes qué? Que ni tu mal genio ni tu habilidad de convertirte en un auténtico capullo van a conseguir que mi plan se vaya a la mierda. Así que por una vez cierra la maldita boca y déjame hacer lo que quiero.

	En sus ojos veo lo perplejo que le han dejado mis palabras un segundo antes de volver a lanzarme sobre su boca, con una necesidad tan hambrienta y visceral que no le permito pensar en nada más que no sea en este momento, conmigo y con él, justo aquí.

	David coloca sus manos sobre mis piernas, deslizándose bajo la tela del vestido hasta que sus dedos pueden acariciar libremente mis muslos, sin que nada de interponga entre ellos. Gimo sobre su boca al sentir que mi piel arde bajo su tacto, enredando aún más mis dedos alrededor de su pelo para profundizar nuestro beso y perderme en ese sabor a mango que me vuelve loca.

	Noto el pausado avance de sus manos sobre mi cuerpo, provocándome profundos escalofríos, hasta que llega a la altura de mis caderas y entonces se detiene. Suelta una exclamación ahogada sobre mis labios antes de apartar la cabeza y mirarme con los ojos completamente abiertos.

	-¿Estás…?

	No le dejo acabar la frase.

	Le cojo la mano y la dirijo hasta el centro de mi placer, haciéndonos gemir a ambos al mismo tiempo.

	-¡Sorpresa!

	En cuanto su mano empieza a moverse sobre mí, estimulando ese botoncito que me hace querer gritar del gusto, todo lo demás parece quedar en el olvido; su mal humor, mi irritación con él, lo que sea que haya causado esta situación… Ahora sólo queda la imperiosa necesidad de sentirnos el uno contra el otro y fundirnos en un solo ser.

	Mientras David se las apañas para bajarme el vestido por los hombros hasta la cintura, dejando mis pechos al descubierto durante el proceso, mis manos pelean contra la cremallera de su pantalón para liberar la dura erección que pugna por salir de allí.

	Justo cuando consigo llegar hasta ella, atrapando su longitud alrededor de mis dedos, David ya está devorando uno de mis pechos, aunque tiene que parar un momento para gemir entrecortadamente antes de tomar aire y volver a la carga con lo que estaba haciendo.

	Mientras David sigue besando y mordisqueando allá donde puede, sus dedos continúan estimulando el centro de mi placer, lo que me obliga a echar la cabeza hacia atrás, arqueando completamente el cuerpo, intentando impedir que un grito de deseo contenido escape entre mis labios. Casi creo sentir su sonrisa sobre mi piel, pero David está a punto de descubrir que yo también se jugar con esas reglas.

	Luchando contra las brumas de la pasión que provoca a lo largo de todo mi cuerpo, me centro en el duro y grueso miembro que tengo entre las manos, y comienzo a acariciarlo en toda su longitud, alternando rápidas y poderosas fricciones con otras lentas y provocadoras que me valen un gruñido o dos de satisfacción por su parte. Saber que puedo hacerle sentir así, provocar esa respuesta en él me hace sentir extremadamente poderosa.

	Sin embargo, lo que sé que verdaderamente lo vuelve loco es que acaricie su glande con movimientos circulares, pudiendo notar como su miembro se contrae a través de espasmos bajo mi mano.

	-Como sigas haciendo eso voy a correrme –le oigo gruñir junto a mi cuello mientras desperdiga un cariñoso lametón a lo largo de él.

	-¿Hacer qué? ¿Esto?

	Y procedo a acariciarle de nuevo de ese modo. Le oigo contener el aliento y creo adivinar que está apretando los dientes para no gritar. Empiezo a sonreír malévolamente, cuando, de pronto, David me muerde en el cuello con fuerza, apresando mi piel entre sus dientes y lamiéndola con la lengua a través de ella. Al mismo tiempo incrementa la fricción de sus dedos sobre mi clítoris, haciéndome perder la razón y olvidarme de lo que estaba haciendo.

	Inesperadamente, un poderoso e intenso orgasmo tensa mi cuerpo y se expande velozmente a través de mí, alcanzando cada uno de los rincones de mi piel.

	David levanta en ese momento la cabeza, atrapando mi grito de infinito placer entre sus labios.

	-Justo eso –suspira sobre mí cuando mi cuerpo se calma.

	-Necesito tenerte dentro de mí –gimo con una voz tan lastimosa que casi no parece mía.

	-Yo estaba pensando justamente lo mismo.

	Entonces, antes de que pueda saber qué está pasando, David me agarra por la cintura y se levanta, llevándome con él, hasta dejarme sentada sobre el borde de su escritorio.

	Sólo se detiene a bajarse los pantalones antes de colocarse entre mis pierna, que lo reciben calurosamente, y penetrarme de una sola embestida que nos quita el aliento a ambos.

	Sin embargo, contrariamente a lo que suele hacer, en esta ocasión David se queda quieto dentro de mí, dejando que mi interior se adapte a él antes de empezar a moverse lentamente de adentro hacia afuera.

	Entonces recuerdo lo que me pidió que hiciera la próxima vez que me penetrara, y contraigo mi vagina alrededor de su miembro, ganándome así una sonrisa de satisfacción de su parte antes de que continúe con su particular ataque.

	Tengo que morderme los labios para no gritar. Aunque estoy acostumbrada a recibir los embravecidos envites de David, esta nueva fórmula sólo logra que lo perciba todo aún más, con mayor intensidad, prolongando las sensaciones que su cuerpo despierta en el mío.

	Esto me demuestra que David no sólo sabe complacerme con una alucinante sesión de sexo en estado puro, sino que también es capaz de hacerme el amor, demostrándome con cada uno de sus movimientos todo lo que significo para él.

	Y como si hubiera adivinado lo que pienso, me agarra el rostro entre las manos, obligándome a mirarle a los ojos mientras me dice:

	-Te quiero.

	No sé si es por la forma en la que lo dice, con los ojos brillándoles como dos soles, o por los espasmos que me está provocando con cada nueva y lenta penetración. El caso es que me veo incapaz de decir nada en este momento y me limito a asentir, justo antes de aferrarme a él con fuerza, y hundir mi rostro junto al hueco de su cuello.

	David me abraza a su vez, colocando una manos cobre mi espalda y la otra enredada en mi pelo, al tiempo que sus movimientos, comienzan a ganar velocidad hasta arrastrarnos a los dos al borde del orgasmo, que alcanzamos juntos bajo una oleada de éxtasis total.

	Ambos necesitamos recuperar el aliento, pero eso no quita para que continuemos abrazándonos con fuerza el uno al otro.

	-Cuando creo que no hay nada que pueda asombrarme de ti, apareces con esto. Eres increíble –le oigo susurra junto a mi oído, logrando estremecerme de nuevo.

	-Y tú un capullo.

	-No lo niego, soy un capullo. Pero un capullo que está encantado con la sorpresa que le tenías preparada.

	Al final consigue separarme de mí y me coloca la ropa en su sitio, guardándome del frío aire que parece correr entre nosotros ahora que nuestros cuerpos no están en contacto.

	Lo hace con tanta delicadeza que hasta me dan ganas de llorar de la emoción. Aún no entiendo cómo puede pasar de ser Marbleman a David “el encantador” con tanta rapidez, pero supongo que aunque me cueste admitirlo, forma parte de su encanto.

	En cuanto David se coloca su propia ropa me ayuda abajar y me sienta en su silla antes de ir hacia la puerta, girar la llave y abrirla.

	-Espera aquí, iré por algo de comer.

	-¡No, espera! –le pido con ojos suplicantes y estirando el brazo para invitarle a venir hacia mí-. Lo último que quiero ahora es algo de comer. Sólo te necesito a ti.

	Él parece pensárselo seriamente hasta que, por suerte para mí, claudica y vuelve a acercarse a la mesa.

	-Siento haberme portado así contigo, no he debido hablarte así.

	Aunque en sus ojos puedo ver que es sincero, sé que le cuesta tener que disculparse, aunque sólo sea porque no está acostumbrado a hacerlo.

	-No, no has debido, pero aún no sé qué te ha pasado.

	-He tenido un fin de semana muy duro; mucho trabajo y, para colmo de males, mi madre no me está poniendo las cosas fáciles últimamente.

	Al oír eso último capta toda mi atención de inmediato.

	-¿Por eso estabas así?

	-En parte, aunque ya no tiene importancia. No sé cómo, pero siempre consigues ahuyentar a todos mis demonios.

	Me obliga a ponerme en pie y me besa con todo el amor que sus palabras no pueden expresas, haciendo que mi corazón de hinche de dicha.

	-¿Sabes? -le digo al tiempo que lo empujo hacia la silla y sentarlo en ella-. Acabo de cambiar de opinión, iré por un par de bocadillos y comemos juntos, ¿qué te parece?

	-Me parece genial –sonríe despreocupadamente.

	Estoy a punto de marcharme cuando oigo abrirse la puerta a mis espaldas, y voz que me hace chirriar los oídos anuncia:

	-David, querido, ¿podríamos…?

	Giro la cabeza para verla, aunque no lo necesito; sé muy bien de quién se trata de antemano. En cuanto Alana me ve allí se detiene en seco y, fuera lo que fuese que iba a decir, se pierde en esa “oh” exclamativa que modulan sus carnosos y tentadores labios. En seguida deja de mirarme y su vista se dirige directamente hacia David, cuyo rostro se ha ensombrecido bajo una máscara de furia tan profunda que llega a sorprenderme.

	-Lo siento, no sabía que estabas reunido. ¿Interrumpo algo? –pregunta Alana inocentemente, como si no supiera de sobra que es así.

	-No –digo yo arrebatándole el gusto.

	-Sí –responde él al mismo tiempo.

	Alana pasa la mirada del uno al otro alternativamente al tiempo que una sonrisa insidiosa nace en la comisura de sus labios.

	-Está bien, no pasa nada, puedo volver en otro momento cuando estés menos… ocupado.

	Y cuando dice “ocupado” lo que en realidad quiere decir es “solo”. ¡Será arpía la muy víbora!

	-Como quieras, pero la próxima vez no te olvides de llamar a la puerta, no me gustan las intromisiones como esta.

	¡Pues toma mandanga! Tengo que contenerme para no besar a David aquí mismo al ver la cara de estupefacción que se le queda Alana al oírle decir eso.

	-Claro, discúlpame, no volverá a pasar –sonríe forzadamente antes de darse la vuelta. Está a punto de marcharse cuando se vuelve a mirarme y me dice mirándome directamente a los ojos –Por cierto, querida, tienes una pequeña señal en tu bonito cuello, justo aquí.

	Se da unos rápidos toquecitos en la zona en cuestión y mi mano sale volando en aquella dirección en un burdo intento de ocultarlo a la vista. Sin embargo, ella sonríe triunfante al ver que ha conseguido alterarme y se va, cerrando la puerta tras ella.

	Inmediatamente me vuelvo preocupada hacia David, que continúa mirando la puerta con el ceño fruncido.

	-Lo sabe –le digo con voz estrangulada.

	-Lo sospecha, que no es lo mismo. En cualquier caso, no te preocupes, yo me encargaré de ella.

	-¿Cómo?

	David me mira sonriendo y me obliga a sentarme sobre su regazo, acariciando mi cuello con la nariz.

	-Tengo mis recursos –responde encogiéndose levemente de hombros.

	-Ya, pues espero que no sea ninguno de los que utilizas conmigo.

	Lo digo totalmente en serio, pero él parece tomárselo a broma y se ríe sobre mi piel antes de besar suavemente el lugar donde me ha marcado.

	-Tranquila, contigo ya tengo más que suficiente trabajo a lo largo del día.

	-Eso espero.

	Me acurruco contra su pecho, dejando escapar el aire lentamente de mis pulmones.

	-Por cierto, hay algo que aún no te he dicho.

	-¿El qué?

	-Voy a estar fuera un par de días.

	Eso me pone inmediatamente en alerta y me enderezo para mirarle a los ojos.

	-¿Tu madre?

	David asiente lentamente, con un deje de preocupación que no es capaz de ocultar.

	-¿Ha pasado algo?

	-No, sólo una consulta rutinaria, pero quiero acompañarla.

	-Claro, debes estar con ella.

	Él sonríe tristemente y me besa delicadamente sobre los labios.

	-Sólo serán unos días, volveré en cuanto pueda.

	-No tengas prisa, tu madre es lo primero, yo estaré bien.

	-¿Seguro? –Bromea él arqueando una ceja-. ¿Podrás sobrevivir sin mí?

	-Haré lo que pueda –sonrío a mi vez-. Además, así me aseguro de que no me pongas de mal humor en estos días. Me los tomaré como unas vacaciones emocionales.

	David se ríe negando con la cabeza y aumentando la presión de su abrazo entorno a mi cuerpo.

	-Ay, pequeña bruja, ¿qué voy a hacer contigo?

	-Creo que ya lo haces todo –respondo guiñándole un ojo.

	-Menos de lo que me gustaría hacer, te lo aseguro.

	Su voz suena ronca y sus ojos empiezan a oscurecerse de ese modo que sólo puede significar una cosa; sexo, sexo y sexo.

	Me libro de la posesión de su abrazo y me pongo en pie antes de que sea demasiado tarde. Alana ya nos ha demostrado que en cualquier momento puede aparecer alguien por esa puerta y pillarnos con las manos en la masa, así que no, muchas gracias.

	Veo su cara de diversión mientras cojo la bandolera y me dirijo hacia la puerta.

	-Me voy antes de que vuelvas a acusarme de distraerte de tus obligaciones.

	-Si te quedas un ratito más prometo no quejarme en absoluto –asegura él entre carcajadas.

	-De eso nada, que yo también tengo clases a las que asistir.

	-Una pena.

	-¿Me llamarás?

	Su semblante cambia de inmediato cuando hago referencia a su partida, aunque su mirada se dulcifica mientras asiente.

	-Te lo prometo.

	-Espero que todo vaya bien.

	Y antes de salir le oigo carraspear a mi espalda y me vuelvo hacia él con curiosidad.

	-Como vuelvas a pasearte de ese modo por la universidad vas a conocer mi ira, así que no vuelvas a venir vestida tan indecentemente.

	-¿Ni siquiera para ti?

	Veo cómo entorna los ojos y se inclina sobre el escritorio como un guepardo a punto de lanzarse hacia su presa.

	-Para mí siempre, pero seré yo el encargado de desnudarte y hacerte gemir de deseo cuando lo considere apropiado.

	Esa afirmación hace que mi cuerpo vuelva a estallar en llamas y tengo que reprimir un suspiro de placer. Él lo nota y sonríe provocadoramente antes de mirar hacia la puerta.

	-Ahora vete, antes de que me arrepienta.

	Agarro el pomo de la puerta y susurro antes de cerrar:

	-Te quiero, capullín.
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	Al final ha resultado que el par de días se han convertido en casi una semana. No puedo dejar de preocuparme por David y su madre porque, aunque me llama cada día y me asegura de que todo va bien, su voz y la prolongación de su ausencia me ha hace pensar todo lo contrario.

	Si solo se trata de simple rutina, ¿por qué diablos está tardando tanto? No, aquí hay gato encerrado, algo que David no me está diciendo y eso empieza a mosquearme un poco. ¿Por qué no será capaz de confiar en mí, el muy cabezón?

	-… y entonces me desnudé delante de toda asamblea y me proclamé la reina del Rectorado –le oigo decir a Livia y tanto disparate junto me hace reaccionar.

	-¿Pero qué tonterías estás diciendo?

	-¡Aleluya! –Exclama ella alzando los brazos sobre su cabeza-. ¡Helena ha abandonado Yupilandia y ha decidido volver con el resto de los mortales!

	Por su gesto veo que le molesta que no le haya estado prestando atención,  pero tampoco es algo que haya podido evitar.

	-Perdona, Liv, es que tengo la cabeza en otra parte.

	-No hace falta que lo jures, ni tampoco que me digas en quien pensabas: Marbleman, ¿me equivoco?

	Me lo planteo durante un momento y frunzo el ceño.

	-No, nada de eso. Pensaba en David.

	-¿Y qué es lo que yo he dicho? –pregunta estupefacta, alzando la mirada al cielo.

	Creo que aunque me llevara todo un mes explicándole la diferencia entre lo que ella y yo acabamos de decir, no lo entendería nunca, así que me limito a negar con la cabeza y seguir garabateando cosas sin sentido sobre mi cuaderno.

	Sin embargo, la mano de Livia aparece para detener la mía y me veo obligada a levantar la vista hacia ella.

	-¿Va todo bien?

	-Ojalá lo supiera, nena, de verdad que sí –suspiro encogiéndome de hombros.

	-Ay, chica, la verdad es que yo no logro cogerte el punto. Primero nos sueltas la bomba de que estás saliendo con Marbleman –nada más y nada menos-, e inmediatamente después aseguras no querer saber absolutamente nada de él y te conviertes en una auténtica zombi. Tras eso, de pronto un día pareces volver al mundo de los vivos, reaccionando al fin, y te vuelves más feliz unas castañuelas diciendo que ya está todo arreglado… ¿Y ahora no sabes si va todo bien o no? ¡Para que después os quejéis de mí, vamos! Yo al menos sigo una línea emocional lógica.

	La verdad es que, dicho así, todo parece más demencial de lo que en realidad es… o eso creo. Lo que pasa es que Livia desconoce gran parte de la información que puede darle un poco de sentido a este galimatías, aunque eso no lo vuelve menos complicado ni por asomo.

	-Es que hay veces que no sé por dónde cogerlo.

	-¿Y quién sí? Por muy bueno que esté, es mirarlo y que te entre el canguelo.

	La miro con reproche y ella se apresura a levantar las manos en el aire en señal de disculpa.

	-Lo que quiero decir es que en un momento estamos bien, como dos personas normales, y al siguiente nos lanzamos los trastos a la cabeza. ¡Es de locos!

	-Vale, puede que esto no sea de mi incumbencia y en realidad no quiero saberlo pero… por lo que sé eso hace que el sexo sea bastante caliente, así que, ¿de qué te quejas?

	Siento que me arden las mejillas y ruego porque Livia no se dé cuenta, aunque no las tengo todas conmigo. Hay que reconocer que, al menos en eso, tiene razón. David y yo podremos ser como queramos; orgullosos, cabezones, divertidos o imposibles de tratar, pero en cuanto nos juntamos… Ufff. Ardo cada vez que pienso en todas y cada una de las veces en las que nuestros cuerpos se unen, encajando en una ardiente y excitante armonía que no cambiaría por nada de este mundo.

	-Tienes razón, no es de tu incumbencia, pero no todo se reduce a eso, Liv. Lo que a mí me gustaría es mantener una relación normal, sin tantos cambios bruscos y repentinos, porque al final voy a acabar volviéndome loca.

	-Helena, siento tener que ser yo quien te lo diga, pero ya vas tarde para eso.

	Suspiro apoyando la cabeza en el hueco que forman mis brazos sobre la mesa.

	-Vamos, mujer, no te pongas así. Ya verás cómo todo se vuelve más fácil con el tiempo –asegura ella dándome un par de palmaditas en la espalda.

	Esa es la cuestión, que no debería ser “difícil”. Se supone que cuando se empieza una relación todo son mariposas y arcoíris, que el mundo es maravilloso y que nadie podrá arrebatarte la felicidad que sientes. No debería ser hasta un año después cuando las cosas se vuelven complicadas. Aunque claro, acabo de caer en la cuenta que desde el principio David y yo lo hemos hecho todo absolutamente al revés, así que… ¿Quién sabe? Tal vez Livia tenga razón por una vez y todo.

	 

	 

	 

	Al salir de clase me dirijo a casa cuando de repente me llega un mensaje:

	 

	Acabo de llegar a casa. Mañana por la mañana iré a verte para que me des una merecida bienvenida, pequeña bruja  ;)

	 

	En cuanto lo leo sé exactamente lo que debo hacer. ¿Por qué esperar hasta mañana cuando puedo darle tal bienvenida esta misma noche? Además, le he extrañado muchísimo y lo único que quiero es abrazarle hasta que se acabe el mundo.

	En menos de media hora me encuentro delante de su portal y Antón me mira con suspicacia cuando utilizo mis llaves y entro como si nada. Puedo sentir su mirada penetrante que me señala como una intrusa. Aunque no lo diga en voz alta, casi creo escuchar claramente; “usted no pertenece a este lugar”. ¡Y cuánta razón lleva!

	Ese rostro serio y ceñudo que sigue observándome empieza a ponerme los pelos de punta, así que le muestro una sonrisa que espero que exprese claramente un “por favor, no me mate” y salgo disparada hacia el ascensor. Una vez se cierran las puertas puedo respirar con tranquilidad y ordenarle a mi cuerpo que se relaje, que lo peor ya ha pasado.

	<<¡Pero si es un cacho de pan!>>, pienso irónicamente, recordando las palabras de David. Debo pensar en ir comprándole un diccionario de sinónimos y hacerle entender que ser escalofriante y aterrador no tiene nada que ver con la idea de ser un “cacho de pan”.

	Finalmente llego a la puerta de su casa y estoy a punto de tocar al timbre cuando mi mano se detiene en el aire. Pensándolo mejor, ¿no se supone que quiero darle una sorpresa?

	Mi arpía interior sonríe maliciosamente al mismo tiempo que yo, y doy gracias por no haberme desecho de la segunda llave que David me dio… en contra de mi voluntad, por cierto. ¡Pero qué bien que me va a venir ahora!

	Meto la llave en la cerradura y pruebo a girarla lentamente para que no se percate de que estoy aquí y la sorpresa sea aún mayor. Sin embargo, en cuanto giro el último tramo de la cerradura siento que la puerta se abre de pronto y suelto un grito de alarma. Enseguida David aparece al otro lado de la puerta con una cara de enfado que me hace desear huir de allí a toda velocidad sin mirar atrás, hasta llegar a la frontera con Portugal…como mínimo.

	Sin embargo, en cuanto ve que se trata de mí, su expresión cambia radicalmente, pasando de la sorpresa al desconcierto en poco segundos.

	-¿Helena? – Pregunta como si a estas alturas no supiera cómo me llamo-. ¡Joder, qué susto me has dado!

	-¿Que yo te he asustado a ti? ¿Pero tú has visto mi corazón incrustado en el techo por culpa del infarto que me acabas de dar?

	David me mira con exasperación y se agarra al marco de la puerta.

	-Cuando he visto moverse la cerradura tan despacio pensé que era un ladrón que intentaba entrar. Jamás me habría imaginado que podías ser tú.

	Dejando a un lado lo desbocado que aún tengo el corazón, permito que la diversión de ridícula escena que acabamos de protagonizar se refleje en mi cara y sonrío.

	-Sí, bueno, pues esta ladrona sólo ha venido a robarte un par de besos o dos.

	Y antes de que pueda decir nada, me abalanzo sobre él y me hago dueña de su boca, empujándolo hacia dentro y cerrando la puerta con el pie.

	En cuanto me percato de que David no me devuelve el beso, mis sentidos parecen reaccionar antes que yo, gritándome que algo no va bien. Sus labios se han vuelto de piedra sobre los míos, sus brazos no me rodean como suelen hacer siempre que me aprieto contra él, y su grito de sorpresa, ahogado contra mi boca, son las primeras señales de ello. No obstante, lo que verdaderamente logra hacerme reaccionar es una voz femenina que dice junto a nosotros:

	-David, cariño, ¿dónde están tus modales?

	Mi cuerpo reacciona antes que yo y me aparto de David –o más bien dicho, lo aparto a él de mí-, y me vuelvo a mirar a la mujer que se encuentra a la entrada de la cocina, observándonos con curiosidad.

	Por alguna razón me consuela ver que no se trata de ninguna chica joven, lo que irremediablemente me hubiera llevado a una única conclusión -y a cometer un homicidio doble, ya puestos-, aunque eso me lleva a preguntarme quién diantres es esa mujer.

	Por el rabillo del ojo veo que David se vuelve hacia ella y sonríe avergonzado. ¿Por qué sonríe? ¿Qué es lo que me estoy perdiendo? Y, aunque mi vocecita interior parece haber encontrado la respuesta antes que yo, me niego rotundamente a aceptar que pueda ser cierto.

	<<Por favor, que no sea verdad. ¡Por favor, por favor, por favor!>>.

	-¿Y bien? –Pregunta la (aún) desconocida, impacientándose ante nuestro silencio-. ¿No me vas a presentar a tu amiga? Porque no recuerdo en absoluto haberte criado de ese modo.

	Mi sangre se hiela esperando la irremediable colisión con la realidad que acabará conmigo, un segundo antes de oírle decir a David:

	-Lo siento, mamá. Se ha presentado de improviso, te aseguro que yo estoy tan sorprendido de verla como tú. Te presento a Helena.

	Mamá. Ha dicho mamá. Sí, lo he oído claramente, no cabe la menor duda. Todas mis esperanzas e ilusiones acaban de desaparecer como la niebla matinal en una mañana de verano. La mujer que se encuentra apenas a unos pasos de mí, y que no me quita la vista de encima, no es otra… que la madre de David.

	¡MIERDAAAAAAA!

	<<¡Tierra trágame!>>, pienso con desesperación, sintiendo que mis músculos se agarrotan hasta casi dolerme. Mis pies se han anclado al suelo, y no puedo hacer otra cosa que mirar con cara de espanto a la madre de David, quien de pronto se acerca hasta mí para saludarme.

	-Encantada de conocerte, Helena, yo soy Ana.

	Antes de que pueda reaccionar, la madre de David me planta un par de besos en la cara, aunque mi cuerpo sigue sin reaccionar. Me gustaría decirle que yo también estoy encantada de conocerla, pero mentiría como una bellaca. Ni estoy encantada de haber protagonizado esta bochornosa entrada en la casa de su hijo, ni mucho menos de que nos hayamos tenido que conocer así. Y si yo no lo hago, dudo mucho que ella sí, pero claro, hay que guardar las formas delante de mujeres desconocidas que encuentras de pronto abalanzándose sobre tu hijo como una fiera… ¿no?

	-Mucho gusto –me obligo a decir finalmente con voz estrangulada, lo que me hace ganar una sonrisa por su parte.

	Inmediatamente después siento la mano de David sobre mi espalda, y mi cuerpo se tensa hasta lo imposible. Un poco más y me parto en dos, lo juro.

	Ahora mismo estoy tan paralizada que no sé qué hacer. Bien podría salir huyendo del país a toda leche, o quedarme como una estatua con cara de pasmarote en ese pasillo por el resto de mi vida. Sí, ambas opciones son la mar de buenas, siempre y cuando Ana deje de sonreírme de ese modo que no sé si quiere decir “te voy a despellejar en cuanto tenga ocasión” o “no sabes cuánto me divierte todo esto”.

	En realidad casi prefiero que sea lo primero, porque teniendo en cuenta que yo no me estoy divirtiendo en absoluto en…

	-Estábamos a punto de empezar a cenar, ¿te gustaría acompañarnos? –me pregunta la madre de David, mirándome directamente a los ojos.

	Ahora no me cabe ni la menor duda de que pretende servir mi cabeza en bandeja de plata como plato principal en la mesa. Lo peor de todo es que no puedo reprochárselo, hasta yo misma se la entregaría de buen gusto después de lo que acaba de pasar.

	-Ten cuidado con lo que dices, mamá. Como te descuides, Helena acabará con toda la comida antes de que nos dé tiempo a pestañear.

	Al oír aquello me vuelvo como una flecha hacia él y, si no fuera porque tengo a su madre observando cada uno de mis movimientos, le habría metido una patada en la espinilla que habría visto las estrellas sin necesidad de salir a campo abierto.

	¿Pero qué cojones está diciendo el muy imbécil?

	Los ojos de David brillan de diversión a pesar de que yo lo estoy fulminando con la mirada. Tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para ignorarle por completo y volverme hacia su madre, que aún espera una respuesta serie.

	-Se lo agradezco muchísimo, pero no puedo quedarme.

	-¿Por lo que acaba de decir el descerebrado de mi hijo? No te preocupes por eso, aunque fuera cierto, me atrevo a correr el riesgo. Además, soy una cocinera fantástica.

	Ana me guiña un ojo y desaparece a través de la puerta, dando por finalizada la discusión sin tan siquiera darme la oportunidad de negarme en redondo.

	<<¡Ay, madre! ¿Pero qué he hecho?>>.

	David aparece en mi campo de visión y levanta su mano hacia mí hasta que noto su pulgar acariciando mi entrecejo.

	-No sabes cuánto he echado de menos esa venita a punto de explotar en tu frente.

	-Pero, bueno ¿tú eres tonto? –cuchicheo alarmada, apartándole las manos de mí-. ¿Por qué no me has dicho que tu madre estaba aquí?

	-No me has dado la oportunidad de hacerlo –sonríe él aguantando la risa.

	Lo mato, yo lo mato. Vale, sí, tiene razón. Me he lanzado sobre él sin tan siquiera darle la oportunidad de hablar, ¡pero ese no es el punto!

	-No puedo quedarme.

	-Claro que puedes, siempre y cuando controles un poco esa glotonería tuya…

	-¡David! – Le espeto exasperada al ver que se lo está tomando todo a broma-. ¿Quieres ponerte serio un par de minutos? No puedo quedarme a cenar con tu madre… ¡Me odia!

	Ahora sí que se echa a reír y ya no me resisto a darle un puñetazo en el hombro, habiendo mirado previamente hacia la puerta para asegurarme de no tener testigos, claro.

	-Helena, no digas tonterías.

	-Y no lo hago. Es imposible que no me odie. Yo me odio por lo que acaba de pasar, y a ti también, ya de paso.

	-¿Por qué será que eso último no me sorprende? –Pone los ojos en blanco antes de darme un beso rápido, arrancándome un gritillo de horror-. No tienes de qué preocuparte, simplemente sé tú misma. Mi madre te adorará, al igual que yo. Ahora es un buen momento para dejar ver ese genio y cabezonería tuya, y salir triunfante de esta.

	Y antes de que pueda decir nada más, David me agarra por los hombros y me empuja hacia la cocina hasta que ya no me queda más remedio que tragarme el pánico que me invade y tomar asiento en la mesa.

	Ana sigue sonriendo mientras coloca un servicio más para mí y David se sienta a mi lado.

	-Espero que te gusten los calabacines rellenos –le oigo decir a la misma distancia como si ella estuviera en Júpiter y yo en Marte.

	-Sí, claro, me encantan.

	La verdad es que no los he probado en la vida, pero me los pienso comer aunque sepan a boñiga de vaca. Lo último que necesito es otro motivo para ganarme su desaprobación, muchas gracias.

	David sonríe y se lleva una copa de vino a los labios al tiempo que siento su otra mano sobre la rodilla para infundirme ánimos. ¡Que se vaya al infierno! Para empezar no debería haberme obligado a estar aquí. Me siento igual que si estuviera en el corredor de la muerta y sólo hiciera falta anunciar la hora exacta en el que me encadenarán a la silla eléctrica.

	Cuando Ana coloca la comida sobre la mesa se apresura a servirnos a cada uno y, ya haya creído a su hijo o no, lo cierto es que mi ración es el doble de grande que la suya.

	<<En cuanto pueda David es hombre muerto>>, pienso echando humo por las orejas. Daniel y Livia me ayudarán a deshacerme del cadáver, estoy segura. Además, seguro que les encanta que la idea parta directamente de mí. Sí, eso es.

	-Bueno, contadme, ¿de qué os conocéis?

	-De la universidad –respondemos ambos al mismo tiempo.

	Al parecer ninguno de los dos tiene especial interés en señalar que él es mi profesor y yo su alumna, de modo que por mí perfecto.

	-De hecho –añade David mirándome con una sonrisa sesgada-, la primera vez que nos vimos la salvé de morir de la forma más ridícula posible.

	¡La madre que lo parió! Bueno, no, porque da la casualidad de que la susodicha está aquí, que si no…

	-¿Cómo es eso? –pregunta Ana con interés.

	David me guiña un ojo disimuladamente antes de volverse hacia ella.

	-Estuvo a punto de caer rodando por unas escaleras de no haber llegado yo y sujetarla, como el caballero encantador que soy.

	Al decir eso sonríe triunfante y oigo la risa ahogada de su madre. ¡Cuánto me gustaría borrarle ese gesto de la cara de un buen guantazo! ¡Aggghh!

	-De encantador tenías poco, y de caballero menos aún. Lo primero que pensé cuando abriste la boca fue que eras un prepotente de m… -el insulto muere a tiempo en la base de mi garganta y mi cerebro trabaja a toda velocidad para rectificarme sobre la marcha-, de mucho cuidado.

	Aún así, ese leve espacio de tiempo que dejo al final de la frase me delata y David cierra el puño delante de su cara para ocultar su sonrisa, sin conseguirlo.

	¡Mierda, mierda, mierda! Ahora sí que la he cagado, pero bien. ¿Cómo demonios se me ha podido ir tanto la cabeza para decir semejante cosa delante de su madre?

	Horrorizada me vuelvo lentamente a mirarla, esperando encontrarme con una mujer furiosa e indignada que me arrancará la yugular de un solo mordisco… pero nada más lejos de la realidad. Ana, al igual que su hijo, ahoga su risa utilizando su mano mientras se seca una lagrimilla con la otra. En cualquier otra ocasión la escena me parecería cómica, pero el horror se ha hecho dueño de mí y no puedo hacer más que mirar alternativamente el uno al otro esperando a que se desate el caos.

	-¡Ay, por favor! ¡Hacía mucho que no me reía así! –Asegura Ana intentando controlar su respiración-. No te preocupes, Helena. Te creo. Este demonio de hijo mío nunca ha logrado engañarme del todo, por más que él piense lo contrario.

	Vale, ahora sí que estoy perdida. ¿Qué diantres está pasando aquí? Madre e hijo siguen riendo mientras que yo apenas sí me atrevo a abrir la boca de nuevo.

	Me sobresalto al sentir que Ana me coge la mano y me sonríe tranquilizadoramente al tiempo que me indica que coma algo.

	A partir de ahí me dedico a meterme un tenedor tras otro en la boca, dejando que sea David quien continúe respondiendo a todas sus preguntas. Sólo contesto cuando es estrictamente necesario o cuando Ana se dirige a mí directamente con preguntas más personales que su hijo aún no está en posición de responder. Incluso tengo que morderme la lengua y apretar los puños bajo la mesa cuando David cuenta cualquier detalle fuera de lugar sobre mí, pero con tal de no atraer la atención sobre mi persona… ¡lo que sea!

	Eso significa que, al acabar la cena, la imagen que Ana debe tener sobre mí es el de una chica glotona, cabezona, insoportable y con mal genio. ¡Una joya en toda regla, vamos! El tipo de nuera que toda mujer quiere como pareja de su hijo, vamos. En cuanto nos quedemos a solas pienso soltarle tal rapapolvo a David que la peor reprimenda que su madre le echó era crío le va a parecer un chiste.

	¿Por qué diablos se está empeñando en minar mi imagen delante de ella? ¿Se supone que esa es su forma de demostrarle lo mucho que me quiere? ¡Porque lo está haciendo de pena!

	-¿Y qué planes tienes ahora, Helena? ¿Te dedicarás a tu carrera o a la pintura?

	La pregunta de Ana me devuelve a la realidad, obligándome a aparcar mis planes a corto plazo. ¿La pintura? Ah, supongo que David ha debido contarle eso también mientras yo estaba en otra parte. Genial.

	-Oh, no, quiero decir… -Lena, por Dios, céntrate y da una imagen de persona cuerda-. Siempre he imaginado mi futuro en el campo de la investigación, dentro de la propia universidad. La pintura es más bien una vía de escape, una pasión totalmente diferente que me ayuda muchísimo, pero no es algo a lo que quiera dedicarme profesionalmente.

	-¡Qué lástima! David dice que tus cuadros son una maravilla.

	Me vuelvo para mirarle disimuladamente y aprieto las mandíbulas hasta hacerlas sangrar.

	-Me temo que su hijo ha exagerado en todas y cada una de sus palabras.

	Si ha entendido el reproche oculto que acabo de lanzarle no lo aparenta en absoluto. Se reclina aún más sobre su asiento y me lanza una sonrisa deslumbrante.

	-Juro por mi honor que no lo he hecho.

	-Tú no tienes de eso –le suelto de pronto antes de que pueda pensar lo que estoy diciendo.

	Y lo peor llega cuando, mientras yo estoy pensando en ir directa a tirarme por el balcón, madre e hijo vuelven a reír a carcajadas.

	Dios, esto no me puede estar pasando a mí de verdad. Debo estar soñando y despertaré enseguida de esta pesadilla y todo volverá a la normalidad. Tres. Dos. Uno.

	¡Maldición! Aún sigo aquí.

	-Bueno, ¿quién quiere postre? –pregunta David recuperando la compostura.

	En cuanto dice eso me lanza una mirada que solo yo podría entender; un brillo de malicia y deseo tan abrumador que apenas me permite estarme quita en mi asiento mientras me hormiguea toda la piel.

	Sin embargo, estoy tan abochornada, confundida y enfadada, que ya me podría mirar así de aquí hasta Año Nuevo que lo seguiría mandando al cuerno.

	-Lo siento, pero debo irme. Ya he abusado bastante de vuestra generosidad por esta noche.

	-¿Tan pronto? –pregunta Ana con lo que me parece que es un tono de decepción en la voz.

	-Sí, mañana madrugo y me gustaría estar descansada para aprovechar el día.

	Mientras me voy poniendo en pie me cuido mucho de añadir que si no salgo de aquí en los próximos cinco minutos agarraré el cuchillo jamonero que cuelga de la encimera y se quedará sin hijo. Algo me dice que expresar mi deseo en voz alta no sería del todo adecuado.

	-¿Estás segura? –Insiste David colocándose rápidamente junto a m-. Mira que tenemos helado de chocolate.

	Se acabó, ahora sí que ha metido el dedo en la yaga. No ha sido lo que ha dicho, sino más bien su forma de decirlo; embelesadora, insinuante, llena de promesas, lo que me pone histérica.

	De algún modo logro mirarle y sonreír de oreja a oreja en lugar de estrangularle con mis propias manos. Helado de chocolate… como si él no supiera perfectamente que iba a recordar la última vez que tuve un “postre similar”.

	-Sí, estoy más que segura. De hecho, después del empacho de esta cena tal vez no vuelva a tomar postre en lo que me queda de vida.

	Y dejándolo mudo de la sorpresa, aunque con los ojos chispeantes de diversión, me las apaño para despedirme educadamente de Ana hasta la próxima… si es que la hay. Por más que me niego, David insiste en acompañarme hasta la puerta y, cuando intenta besarme antes de irme, le aparto la cara y le siseo hecha una furia:

	-Mañana te vas a enterar. ¡Esta me la pagas!

	El sonido de su risa me acompaña a lo largo del pasillo hasta que las puertas del ascensor se cierran frente a mí, poniéndome a salvo de una de las peores experiencias de toda mi vida.
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	Unos golpes ensordecedores me hacen abrir los ojos lenta y pesadamente. Alguien llama a la puerta, o tal vez sea mi cabeza, que aún palpita sin control. Me echo la almohada por encima aunque algo me dice que es inútil. Vuelvo a ir los golpes, esta vez con más insistencia, y caigo en la cuenta de que sí que es la puerta.

	Como puedo bajo de la cama, me arrastro hasta allí -aún medio dormida- y abro sin necesidad de preguntar siquiera de quién se trata.

	-¿A ti te parece que estas son horas para venir a molestar a la gente?

	David me abraza y me da un cariñoso beso por toda respuesta. Si no estuviera aún con un pie en el mundo de los sueños se lo habría impedido, pero ya que no es así, mejor disfrutarlo. ¿A quién le amarga un dulce?

	-Buenos días a ti también, preciosa. ¿Qué haces aún en la cama?

	-Dormir. Las personas normales suelen hacerlo cuanto tienen sueño –murmuro apoyando la cabeza contra su pecho dejando que mis ojos se cierren de nuevo-. Además, ¿qué haces aquí? Aún sigo enfadada contigo.

	-Por supuesto que sí –dice él y casi puedo imaginar la sonrisa pintada en su rostro-. Qué suerte la mía por haberte encontrado tan grogui.

	-Sí, bueno, no cantes victoria aún, campeón. Que en cuanto me espabile del todo te pienso cantar las cuarenta.

	Mi voz se va a apagando a cada segundo que pasa. Entre el sueño que me cargo y la reconfortante sensación de David abrazándome, me resulta difícil no dejarme vencer por el cansancio.

	-Anda, ven aquí antes de que te caigas al suelo.

	David me coge en brazos y yo sólo tengo fuerzas para rodearle el cuello mientras se dirige a la habitación. Me tumba con cuidado en un lado de la cama, y él se sitúa en el contrario, entrelazando sus brazos y piernas con las mías. Aún con los ojos cerrados, aspiro su aroma a especias y me arrimo más a él, en busca de su calor, hasta que noto su frente entrando en contacto con la mía.

	-Te he echado de menos –su aliento cálido acaricia mi rostro y yo lo aspiro con fuerza.

	-Yo también a ti, pero no creas que por que te pongas zalamero voy a perdonarte lo de anoche.

	David me acaricia lentamente con la punta de la nariz.

	-¿Perdonarme? ¿Qué he hecho ahora?

	-Obligarme a hacer en ridículo más grande de toda mi vida frente a tu madre, ¿te parece poco?

	Le oigo reír y desperdiga distraídamente un reguero de pequeños besos en mi sien, encima de mis párpados, en la comisura de mis labios. Al parecer ha encontrado un buen sistema para espabilarme, porque todos mis sentidos empiezan a despertar gracias a la influencia de su tacto.

	-Helena, te aseguro que no hiciste ningún ridículo anoche. Mi madre se llevó una muy buena impresión de ti.

	Si no fuera porque los tengo cerrados, le pondría los ojos en blanco.

	-Por supuesto, ¿cómo no iba a tenerla después de que sacaras a relucir todos y cada uno de mis defectos? Eres una persona horrible. Tu madre debe pensar que soy lo peor de este mundo.

	-Créeme, no es de las que se dejan impresionar tan fácilmente. Además, ese puesto ya lo ocupa otra persona, lo siento.

	Ojalá tuviera la fuerza necesaria para golpearle… donde sea, de cualquier modo.

	-Vete al infierno.

	-No si tú no vienes conmigo.

	Entonces me besa y, ahora sí, mi cuerpo parece escapar de su letargo finalmente. Mi boca se abre para recibir a la suya, besando dulcemente sus labios y me atrae más hacia él. Siento su mano recorrer el contorno de mi barbilla, acariciando mis pómulos por el camino.

	-¿Así que esta es tu cara por las mañanas? Debo admitir que esperaba algo más elegante.

	-Si no te gusta lo que ves ya sabes dónde está la puerta –balbuceo sin sentido mientras una parte de mí se queja porque el muy canalla no me deje seguir durmiendo apaciblemente.

	-No he dicho que no me guste, cascarrabias. De hecho, ojalá me despertara cada mañana viendo esa extraña morisqueta que pones cuando estás dormida.

	¿Morisqueta? ¡Yo no hago tal cosa! ¡Vaya calumnia más vil! Da igual, no pienso caer en su juego. Lo único que pretende es picharme y yo estoy demasiado cansada para iniciar una discusión. En lugar de esos suspiro, enredando mis manos en sus pelo para mantenerlo cerca.

	-Eso lo dices ahora, pero cuando sea fea, vieja y arrugada no dirás lo mismo. Para entonces incuso habrás dejado de quererme.

	-Todo lo contrario, mi pequeña bruja. El día que despierte y te vea fea, vieja y arrugada te querré aún más de lo que lo hago ahora.

	Su afirmación me hace entreabrir los ojos, para mirarlo con suspicacia. David me sonríe, pero su mirada es seria y totalmente sincera.

	-¿Y eso por qué?

	-Porque –responde acariciando mi cuerpo con sus manos-, si eso ocurriera, significaría que decidiste quererme, quedarte a mi lado y pasar tu vida junto a mí, aun cuando puede que no lo mereciera. No podría llegar a desear nada mejor que eso.

	Ahora sí que mis ojos han decidido abrirse del todo y miran a David con una intensidad y una emoción que apenas sí puedo contener dentro de mí.

	-No sé si vomitar arcoíris por lo ñoño y empalagoso que ha sonado eso, o comerte a besos porque es lo más bonito que nadie me ha dicho nunca.

	-¿Puedo elegir? –pregunta él frunciendo el ceño, como si la idea le preocupara de verdad.

	Niego con la cabeza y acabo decidiendo yo por él; besándole con desesperación mientras siento sus labios curvarse en una sonrisa.

	-Vaya, veo que ya te has despertado.

	-Sí, los comas hiperglucémicos suelen provocarme ese efecto.

	Nos echamos a reír, disfrutando por un momento la cercanía del otro. Yo me dejo llevar por esos ojos azules que me vuelven loca y a los que tanto quiero, mientras él se dedica a acariciarme por doquier, como si quisiera hacerse un mapa mental de cada línea de mi cuerpo. Sin embargo, la diversión del momento se disuelve poco a poco al recordar que hay una pregunta que me lleva angustiando desde hace tiempo y que anoche no pude hacer por razones evidentes:

	-¿Cómo está tu madre?

	Sorprendentemente, David sonríe aún más, contrariamente a lo que suele hacer cuando se habla del tema de su enfermedad.

	-Bien, mejor que bien. Está estupenda. Esa es la razón por la que esta vez he tardado más tiempo en volver. Los médicos querían hacerle todo tipo de pruebas para estar seguros.

	-¿Seguros de qué?

	Clava sus ojos en los míos y veo una dicha en ellos tan poco usual en él que incluso llega a contagiarme con ella.

	- Se acabó. El cáncer se ha ido. Está completamente recuperada.

	-¡Oh, Dios mío! ¡David, eso es fantástico! –grito entusiasmada y ahora es él quien me besa.

	Sé que apenas conozco a Ana, y lo poco que se de ella es que debe odiarme tras la cena de anoche, pero me alegro muchísimo por ella y, sobre todo, por David. Puede que no fuera su vida la que estuviera en juego, pero sí sé el dolor que eso le estaba causando. Finalmente se ve libre de esa prisión de preocupación en la que estaba confinado, y yo no puedo menos que compartir su alegría. A fin de cuentas, yo sé de primera mano que, en ocasiones, lo familiares padecen más incluso que los propios pacientes, y ese era claramente el caso de David.

	-No sabes cuánto me alegro. Por los dos.

	-Cuando nos los dijeron no podíamos creerlo. Después de tantos años de lucha…

	-Si tu madre se parece a ti, seguro que a cabezota no le ganaba nadie, ni siquiera el cáncer.

	Él se ríe y asiente apoyando su frente sobre la mía.

	-Supongo que es la explicación que va más allá de la ciencia.

	Ahora que conozco la buena noticia muchas cosas empiezan a cobrar sentido.

	-¿Por eso estaba anoche en tu casa?

	-Sí, la verdad es que no había ningún motivo para no celebrarlo juntos.

	-Podrías haberme avisado –murmuro frunciendo el ceño mientras siento que todo el bochorno de anoche me invade de nuevo.

	-Aunque no me creas, le encantó que aparecieras allí.

	-Pues a mí no, así que ya puedes volver a llevarte tus llaves contigo porque no pienso volver a utilizarlas.

	-No te preocupes por eso, sólo estará allí hasta el fin de semana –me asegura jugueteando distraídamente con mi pelo.

	-¿No se va a vivir contigo definitivamente? –pregunto confundida-. Creía que la única razón por la que no lo hacía era por su enfermedad.

	David suspira pesadamente y noto un deje de disgusto cruzar por su cara.

	-Y yo también, pero ahora más que nunca sigue negándose en redondo a hacerlo, aunque creo adivinar sus motivos.

	-¿Por qué…?

	Antes de que pueda acabar de preguntar, el móvil de David suena y se apresura a responder. ¡Salvado por la campana!

	No sé con quién habla, pero está claro que tiene algo que ver con el trabajo. Aún así, mientras tanto no deja de hacerme cosquillas al tiempo que me pide que guarde silencio con esa mirada traviesa que tanto me gusta.

	Finalmente cuelga y me apresa con su cuerpo contra el colchón.

	-Tengo que irme, el deber me llama.

	-¿Vienes a despertarme y luego te largas sin más? Desde luego eres el peor novio del universo.

	-¿Novio? –pregunta él arqueando una ceja, sabiendo de sobra lo poco que me gusta esa palabra.

	-No te emociones, eso solo demuestra una parte de mí sigue dormida y no sabe lo que dice.

	David se ríe y me besa una última vez antes de ponerse en pie, llevándose el calor de su cuerpo consigo, y dejarme sola en la cama.

	-En ese caso te dejo dormir tranquila, necesitarás estar descansada para la sorpresa que te tengo preparada –me guiña un ojo con picardía-. Te veo luego, preciosa.

	Y se marcha.

	Dejo caer la cabeza hacia atrás, hundiéndome entre las almohadas, sintiéndome especialmente frustrada porque se haya marchado tan pronto. Apenas tengo tiempo de regodearme en mi miseria cuando oigo sonar mi móvil sobre la mesita de noche.

	Me inclino para cogerlo pero, al mirar la pantalla, no reconozco el número.

	-¿Diga?

	-¿Helena? Soy Ana, la madre de David. Nos conocimos anoche, ¿recuerdas?

	En cuanto oigo eso me quedo totalmente petrificada y la sangre me abandona el cuerpo. Mi cerebro necesita reiniciarse a toda velocidad para entender lo que está pasando.

	La madre de David.... la madre de David me está llamando. A mí. Esto no pude ser bueno. ¿Cómo diantres ha conseguido mi número? Como haya sido él quien se lo ha dado lo voy a...

	-¿Helena? -insiste Ana a través del teléfono-. Le cogí a mi hijo tu número de su teléfono antes de que se marchara. Espero que no te moleste, pero necesito hablar contigo.

	Eso consigue hacerme reaccionar de inmediato y mi cuerpo inspira más aire del que puede retener mis pulmones. Al menos David no ha tenido nada que ver con esto.

	-Ana, sí, lo siento, perdona, es que me has cogido por sorpresa. No te preocupes, no me molesta. ¿De qué querías hablarme?

	¿Y de qué no querría hacerlo? ¡Jesús! Si yo estuviera en su lugar me gustaría tener una buena serie de palabras conmigo después de lo que ocurrió anoche. Aún así, siempre me puede quedar la esperanza, ¿no?

	-Oh, no me gustaría tratar este asunto por teléfono. ¿Podríamos vernos a la hora de la comida? ¿O te pillo ocupada?

	Oh, oh. Sea lo que sea que quiera decirme lo considera demasiado importante como para no decírmelo en persona, así que adiós a mis esperanzas.

	-No, no, ¡qué va! A esa hora estoy libre -le aseguro sintiendo un profundo nudo en la garganta que casi no me deja respirar.

	-Perfecto, en ese caso nos vemos en el restaurante de La Raza a las dos. ¿De acuerdo?

	-Me parece perfecto, allí estaré.

	-Estupendo, nos vemos en un par de horas.

	Y cuando cuelga me da tal ataque de taquicardia que empiezo a cuestionarme si estaré viva para entonces.

	¡Ay, Dios! Acabo de quedar para comer con la madre de David. ¿Pero qué he hecho? ¿Acaso puedo estar más ansiosa por firmar mi sentencia de muerte? Aunque por otro lado, ¿cómo iba a negarme? Joder, todo esto es una mierda gorda, muy gorda. ¡En menudo lío me acabo de meter yo solita!

	Cuando mi cuerpo consigue reunir la fuerza necesaria para moverse, voy derechita al salón y enciendo mi portátil. Había dicho muy rápido que iría sin tener ni la menor idea de dónde estaba el dichoso restaurante. Menos mal que al menos Google no me odia y me informa de que el restaurante en cuestión está justo en frente del Rectorado, junto al parte que María Luisa.

	Es posible que Ana lo haya escogido por su cercanía al que seguro supone es mi lugar de trabajo, al igual que el de su hijo. ¡Mierda! ¿Y si me pregunta directamente? ¿Le miento y le dejo creer lo que quiera o le saco de su error y le informo de que en realidad soy la alumna de su hijo y no su compañera de trabajo?

	<<¡Basta ya, Lena! ¡Los problemas de uno en uno!>>.

	Mi condenada vocecita interior tiene razón. Lo mejor es que me concentre en estar allí puntualmente, e intente ofrecer una imagen de mí mucho mejor de la que obtuvo anoche... aunque repasando mentalmente el contenido de mi armario, puede que eso sea misión imposible.

	Dejando a un lado la noche de la exposición, dos horas después creo poder afirmar que nunca me había esforzado tanto por estar decente. Me he peleado con mi acondicionador, el peine, el secador y la plancha durante buena parte de ese tiempo para conseguir que mi pelo esté completamente liso, sin que un sólo pelo se salga de su sitio. Me he maquillado casi imperceptiblemente, tan solo para darme un poco de color en las mejillas y perfilarme la línea de los ojos.

	Al final he optado por ponerme unos pantalones negros, blusa blanca y chaqueta a juego rogando dar así una imagen arreglada pero informal. Mirando mi reflejo en el espejo, bien podría dar el pego de trabajar como profesora dentro de la universidad con este atuendo. No sé, me da un aire de profesionalidad que no va conmigo, pero mientras convenza a la madre de David, ¿qué más da?

	Cuando creo que ya no hay nada más que pueda hacer con los recursos de los que dispongo, miro el reloj y me doy cuenta de que tengo el tiempo justo para llegar a mi cita.

	En cuanto llego a la puerta del restaurante, un hombre sale en mi busca y me avisa de que mi acompañante está esperándome. Empiezo a seguirle mientras me fijo en que la palabra “lujo” se respira por los cuatro costados; manteles de seda blanca, cubertería de plata, decoración minimalista y grandes ventanales que dejan entrever la zona privada del parque que el restaurante tiene en propiedad.

	Está claro que aquí una comida te puede salir por un riñón y parte del otro. Menos mal que gracias a David y la venta de los cuadros, ahora tengo dinero más que suficiente para pagar la cuenta, aquí o en el mismísimo Ritz.

	Al final del pequeño salón veo a Ana sentada en una mesa y, cuando nuestras miradas se cruzan, una sonrisa aparece en su rostro; aunque aún soy incapaz de descifrar su significado. Se levanta de su asiento cuando llego hasta ella y me saluda afablemente con par de besos en la mejilla, al igual que anoche.

	-Helena, muchas gracias por venir avisándote con tan poco tiempo.

	-No se preocupe, señora, es un placer -sonrío intentando que no huela el miedo que exudo por cada poro de mi piel.

	-¿Señora? ¡Por Dios Santo! Aún soy demasiado joven para eso -exclama ella haciendo una mueca de disgusto. ¡Otro punto a favor para mí!-. Por favor, llámame Ana.

	-De acuerdo. Ana, entonces.

	Ambas nos sentamos, una junto a la otra, y tengo serios problemas para colocarme la servilleta de seda sobre las condenadas rodillas porque las manos no dejan de temblarme. Al final lo doy por imposible y lo dejo colocado de cualquier manera, rogando que Ana no se haya dado cuenta.

	Viniendo hacia aquí he preparado un monólogo interior bastante elaborado para redimirme ante la madre de David pero los nervios y la impaciencia me traicionan, resultándome imposible demorarlo por más tiempo.

	-Ana, antes que nada me gustaría disculparme por lo que ocurrió anoche. Le juro que no sabía que usted estaba allí con su hijo. De haberlo sabido...

	-No digas tonterías, mujer. Me alegro de que lo hiciera. ¡No lo había pasado tan bien desde hacía siglos! -responde ella con una sonrisa que en esta ocasión sí se me antoja sincera-. Si te he llamado hoy no ha sido para que te disculpes, ¡menuda tontería! Lo único que pretendía era darte las gracias personalmente.

	Alto, alto, alto. ¡Stop! ¿Ha dicho que quiere darme las gracias? ¿Las gracias por qué?

	Mi cara tiene que ser un verdadero poema en este momento, porque el gesto de Ana se torna preocupado y se inclina hacia mí:

	-¿Te encuentras bien?

	Vale, esa sí que es la pregunta del millón. Porque cualquier que me viera podría asegurar que sí, pero a ese le querría ver yo dándose un buen paseo por mi cabeza, a ver qué tal se lo pasa entonces.

	-No, quiero decir, sí, sí -sacudo la cabeza para despejar mis ideas-. Es sólo que no la entiendo.

	-Primero, vamos a llegar a un acuerdo muy simple; tú no me hablas de usted y yo no me enfado, ¿entendido? -me encuentro asintiendo como una imbécil mientras ella continúa hablando-. Y segundo, hacía años que no veía a mi hijo tan feliz como ahora, y no me cabe la menor duda de que tú eres el motivo de ese cambio. Como madre, no puedo menos que agradecerte de todo corazón el milagro que has obrado en él.

	Cada vez estoy más confundida y no me esfuerzo por disimular lo contrario.

	-¿A qué se refiere? -cuando veo su gesto contraído me apresuro a rectificar-. Quiero decir, ¿a qué te refieres?

	Ana asiente satisfecha y cruza los dedos de las manos bajo su barbilla antes de clavar sus ojos en los míos, con tanta intensidad como logra hacer David cuando me mira de ese modo.

	-Verás, Helena, no sé qué te habrá contado mi hijo respecto a su pasado y tampoco pretendo meterme en eso. Lo único que te diré es que David ha sido una de las personas más dulces, amable y respetable que he conocido jamás, y no es porque haya nacido de mis entrañas. Una cosa es que le quiera más que a mi vida y otra que no sea capaz de ser objetiva.

	Tengo que tragar con fuerza el nudo que se va formando en mi garganta cuando empiezo a entender por dónde van los tiros.

	-Deberías haberlo conocido entonces; rebosaba alegría y optimismo por los cuatro costados. Siempre inquieto por aprender, por hacer de sí un hombre de provecho, por abrirse paso en la vida de una manera honrada y respetando siempre a los demás, sin perder nunca ese brillo de ilusión brillando en sus ojos.

	La imagen de David que Ana me describe me resulta familiar e irreconocible al mismo tiempo. Soy capaz de identificar alguno de esos rasgos que ella me describe, aunque otros estoy segura de no haberle visto jamás desde que le conozco. ¿A eso se referiría cuando me dijo que acabó encerrándose en sí mismo hasta perder parte de quien era realmente?

	-Sin embargo -continúa Ana con semblante adusto y serio-, hace un par de años hubo algo que lo cambió todo. David se transformó de la noche a la mañana, olvidando por completo la persona que había sido hasta entonces para convertirse en una mísera sombra de lo que fue. Frente a mí intentaba disimularlo, fingía ser exactamente el mismo, mostrándome su mejor cara, actuando de la misma forma por la que siempre se había conducido, mostrándome sus deslumbrantes sonrisas... Supongo que cada uno lleva su procesión por dentro y lo maneja como puede, pero soy su madre, y ni siquiera todos sus esfuerzos bastaron para que yo no me percatara de lo mucho que estaba sufriendo mi hijo por dentro.

	Aunque esta información no es nueva para mí, este nuevo punto de vista hace que se me encoja el corazón, que llora al imaginar lo mal que lo tuvo que pasar para que su propia madre pudiera ver más allá de esa fachada que él creó para enfrentarse de nuevo al mundo.

	-¿Cómo lo supo?

	Mi voz es apenas un susurro, pero ella parece haberlo oído perfectamente. Cierra los ojos con fuerza durante un momento, como si el simple recuerdo le hiciera daño, y entonces siento una conexión de empatía con ella.

	-Sus ojos nunca volvieron a brillar como antaño... hasta ahora.

	No digo ni una palabra a la espera de que continúe hablando.

	-La última vez que vino a verme lo vi nada más cruzar la puerta. Esa alegría, esa ilusión antaño desaparecida había vuelto a él y no tardé en imaginar cuál podría ser el motivo. Por eso insistí en acompañarle a casa, para intentar averiguar quién había logrado devolverle a mi hijo las ganas de vivir que le habían arrebatado. Entonces apareciste tú.

	Bajo la mirada avergonzada, aunque no sé muy bien si es por lo que está dando a entender, o por el recuerdo de mi triunfal aparición en casa de David la pasada noche. Ambas me parecen igual de malas.

	-En cuanto te vi supe que eras tú el motivo por el que David había vuelto a ser feliz. No me hizo falta más que ver su cara cuando te miraba para saberlo. Por eso estamos aquí, Helena, porque quiero agradecerte que le hayas devuelto a mi hijo la ilusión de vivir, aún cuando no fueras consciente de ello.

	-Ana, creo que me estás otorgando más mérito del que en realidad merezco. Te aseguro que yo no he hecho nada.

	No es por falsa modestia, es que simplemente es así. Si ella supiera que la mayoría de nuestra incipiente relación se basa en peleas, malentendidos y discusiones, no diría nada de eso.

	-Al contrario, Helena, tú lo has hecho todo. Durante años he intentado por todos los medios recuperar esa parte de David que quedó arrasada, fracasando en cada intento. Sin embargo, sea lo que sea que hayas hecho, sólo tú has conseguido algo que a estas alturas parecía imposible, y por eso te estaré eternamente agradecida.

	Mierda. Tanto agradecimiento y tantas buenas palabras me están empezando a poner nerviosa. Si sigue así acabará por salirme un sarpullido por toda la piel.

	-No tiene que agradecerme nada. Sea lo que sea que haya ocurrido para que David despierte de su letargo, te aseguro que ha sido por méritos propios. Si él no huera querido, te aseguro que habría seguido siendo el gruñón insoportable que conocí.

	En esta ocasión no me molesto en medir la repercusión de mis palabras, primero porque algo me dice que puedo ser totalmente sincera con Ana, y segundo porque, de no ser así, me vendrá bien una buena dosis de “mala imagen” para equilibrar esta repentina devoción por su parte.

	-Supongo que en eso tienes razón. Mi hijo es lo suficientemente cabezota para no hacer nada que no salga de él.

	Me sonríe con amabilidad y entonces caigo en la cuenta de algo que hasta ahora he pasado por alto. Anoche estaba tan nerviosa que no me di cuenta de lo mucho que se parece David a su madre; sus gestos, sus facciones, su pelo negro… todo excepto los ojos, esos los debió heredar de su padre. Ana tiene una mirada marrón chocolate que expresa una sabiduría tan infinita que me sobrecoge.

	-Te confieso, Helena, que cuando confirmé mis sospechas de que se trataba de una mujer la que había obrado el cambio en él, me inquieté profundamente. Teniendo en cuenta que fue precisamente una quien acabó con mi hijo, me aterraba la idea de pensar que otra pudiera llegar a hacerle lo mismo. Sin embargo, durante la cena de anoche pude comprobar que entre tú y ella no existe ni punto de comparación.

	Ella. De modo que la razón por la que David se encerró en sí mismo y se ocultó del mundo tras el rostro de Marbleman no había sido otra que una mujer. No sé por qué siempre he pensado que era algo relacionado con su padre y la escabrosa historia del testamento que me había contado, sin embargo ahora...

	Una parte de mí se siente terriblemente mal y un poco traicionada porque no haya sido el propio David quien me haya contado esto. ¿Estaría esperando el momento apropiado para decírmelo, o no pensaba hacerlo nunca? ¿Acaso no soy merecedora de su confianza?

	Lucho por tragarme las lágrimas de rabia y frustración que empiezan a acumularse tras mis párpados, apretando fuertemente la mandíbula.

	-Te aseguro que no tengo ninguna intención de hacer daño a David.

	-Oh, cielo, lo sé. No pretendía hacerte pensar lo contrario. No hay más que miraros para ver que os queréis el uno al otro, y no sabes cuánto me alegro. Eso era lo que mi hijo necesitaba; encontrar a alguien que lo quisiera como él se merece.

	Asiento con solemnidad, porque ahora mismo soy incapaz de pronunciar ni una sola palabra. Son demasiadas emociones encontradas al mismo tiempo; rabia porque David no confíe en mí, impotencia por no poder decirle a su madre que ya estoy al tanto del pasado de su hijo y que le ayudaré en lo que pueda -cuando ciertamente no lo estoy-, dolor al imaginarme a David sufriendo por una mala mujer que se atrevió a hacerle daño pero, sobre todo, desasosiego al pensar que no tengo ni idea de que voy a hacer ahora con toda esta nueva información.

	La voz de Ana se filtra a través de mi mente, obligándome a concentrarme en sus palabras.

	-No pasa ni un sólo día en el que no maldiga el momento en el que Alana entró en la vida de David para acabar destrozándosela.

	Alana. Oír ese nombre logra que mi mente se colapse por completo y todos mis cortocircuitos se chamusquen simultáneamente, impidiéndome pensar con claridad. Mi mente se ha convertido en un caos de idea y fragmentos de conversaciones que se mezclan sin ningún sentido para mí; <<yo a David sí que le conozco, y muy bien por cierto>>, <<Alana representa todo lo que yo desprecio en el género humano>>, <<disfruta de la partida… solamente yo puedo ganarla>>.

	Y aunque me esfuerzo por negarlo todo e intentar encontrar cualquier explicación que no implique el hecho de que la Alana que yo conozco y la Alana del pasado de David sean la misma persona, lo cierto es que no encuentro absolutamente ninguna. En el fondo de mí sé que es así y no hay forma de negarlo.

	-Ana, ¿puedo hacerte una pregunta? -mi voz se parece al graznido de un cuervo, pero supongo que debo dar gracias de que al menos se me oiga.

	-Claro, lo que quieras.

	Respiro profundamente antes de hablar:

	-Por casualidad Alana no será una chica pelirroja, de ojos verdes y de bastante mal carácter, ¿verdad?

	Ana me mira extrañada sin entender muy bien a qué viene mi pregunta.

	-Es una definición muy laxa para referirise a ese mal bicho, pero sí, así es. Si quieres mi opinión, ese cabello rojo y mal carácter irlandés es la prueba palpable de que es la mismísima hija del diablo. Puede que sea hermosa por fuera, pero su interior es oscuro y se consume en podredumbre.

	Escuchar de sus propios labios la confirmación de mi mayor temor no lo hace más fácil, ni siquiera menos doloroso. La realidad cae sobre mí como un jarro de agua fría que me desuella con miles de diminutos cristales incrustados en mi piel.

	Alana. La misma Alana que comparte un pasado con David ha estado acompañándonos bajo el techo de la universidad desde hace semanas y ni siquiera me lo ha dicho. Sólo hay una razón por la que David me haya querido ocultar esa información; que en realidad Alana tiene aún un papel dentro de su presente que él se esfuerza porque yo desconozca.

	A mi mente acuden vívidas imágenes de los dos por los pasillos, los días previos a la exposición; sus sonrisas, su cercanía mutua, su... complicidad. Incluso aquella noche, ambos cogidos del brazo como se pertenecieran el uno al otro y siempre hubiera sido así.

	Tengo ganas de vomitar. Apenas soy capaz de mustiarle a Ana una leve disculpa antes de salir disparada hacia el baño y verter por el inodoro todo el asco y la repulsión que me ha causado descubrir otro de los oscuros secretos del hombre al que amo.
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	Haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad, al final he conseguido tener una distendida comida con Ana, logrando mantener en mi estómago todo lo que ingería durante el proceso. He de admitir que, si no hubiera sido por el pequeño e insignificante detalle de sabes que la ex de mi futuro ex se ha estado riendo de mí durante semanas, habría sido una de las mejores comidas que recuerde haber tenido.

	Ana es una mujer muy alegre que, a pesar de su enfermedad, aparenta tener una salud inmejorable y que ve las cosas con un optimismo casi imposible de creer. Además es lista y tremendamente divertida. Creo que he aprendido más durante las horas que he estado con ella que a lo largo del último año. ¿Quién habría podido decir que montando las claras a punto de nieves las tortitas salen más esponjosas? Definitivamente tengo que comprobarlo, y al ritmo al que voy, pronto, muy pronto… y con una doble ración extra de chocolate.

	Cuando ya no confiaba en mí misma para controlar el flujo de emociones que estaba desequilibrando mi mente, Ana se despide de mí haciendo prometer que volveremos a vernos pronto. Lo que ella no sabe es que probablemente para entonces su hijo y yo no estemos en los mejores términos, precisamente.

	Al principio intenté convencerme de que lo mejor era marcharme a casa y meditar sobre toda la información que aún lucha por encajar racionalmente dentro de mi cabeza, ¡pero a la mierda! Yo ahora no me voy a casa ni harta de vino, vamos.

	Apenas tardo cinco minutos en cruzar la calle y subir como alma que lleva al diablo las escaleras que dan al departamento de América, hasta acabar frente al despacho de David.

	Aún cuando estoy que trino, alzo la mano para llamar a la puerta, pero esta se abre un segundo antes de que mis nudillos lleguen a tocarla siquiera. Alana entra en mi campo de visión y por un momento parece tan sorprendida de verme allí como yo a ella, pero en seguida se recupera y mira disimuladamente por encima de su hombro antes de cerrar la puerta tras de sí.

	-Anda, si eres tú otra vez –me dice con un tono burlón que no ayuda a disipar las ganas que tengo de tirarle de los pelos hasta dejarla calva.

	-Creo que soy yo la que debería decir eso. ¿Desde cuándo el departamento de Antigua trabaja tan codo con codo con el de América?

	-Ni idea –responde con una sonrisa tan satisfecha que me veo obligada a cerrar los puños para no cometer ninguna barbaridad-. La verdad es que no había venido por un asunto de trabajo.

	-No, ya me imagino que no.

	Alana me mira entonces con suspicacia, inclinando la cabeza a un lado y entrecerrando esos ojos verdes que no tienen ni pizca de dulzura en ellos.

	-Te lo ha contado –me suelta entonces con un deje de sorpresa que ni ella misma se lo cree.

	No era ninguna pregunta. Estaba afirmando claramente que David me ha debido contar la verdadera razón por la que desde que llegó lo estaba acechando como un buitre.

	-No, no lo ha hecho –niego intentando no dejar entre ver el dolor que me producen mis propias palabras-. Pero eso no significa que no tenga otros medios pare enterarme de ciertas cosas.

	-¿Espiando, niña? Ten cuidado, como David se entere se llevará una profunda decepción con su alumna modelo.

	¡Maldita víbora!

	-Cree el ladrón que todos son de su condición, ¿no es verdad? No te preocupes por David. No lo hiciste cuando debías y dudo mucho que ahora lo necesite. En cuanto a mí, te diré una cosa; como vuelvas a molestarme de algún modo vas a saber quién soy yo.

	Alana me mira con los abiertos, sorprendida y divertida al mismo tiempo.

	-A mí no puedes hablarme así, me debes respeto.

	Sí claro, ¿y qué más? Esta mujer está más loca de lo que creía.

	-No veo por qué. Ni eres mi profesora ni te mereces tal deferencia por mi parte, así que te quede claro. Tú y yo sólo somos dos mujeres en igual de condiciones y si me atacas, responderé.

	La aparto bruscamente de mi camino, haciendo oídos sordos a su grito de indignación y agarro el pomo con decisión. No obstante, antes de abrir me giro hacia ella una última vez le digo:

	-El juego se ha acabado.

	Y un segundo después la dejo allí plantada con cara de pasmarota al tiempo que un sorprendido David levanta la vista para verme. En cuanto lo hace, una sonrisa de oreja a oreja ilumina su rostro y está a punto de venir hacia mí cuando levanto la mano en su dirección.

	-No te muevas ahí –le ordeno con frialdad y se detiene de inmediato-. Tenemos que hablar.

	David me mira confundido, pero me hace caso. Sé lo que está viendo; la versión de Marblegirl que ni yo sabía que pudiera existir en mí, y eso lo tiene descolocado. Muy bien, pues que se joda, yo he tenido que lidiar con las suyas más de lo que me habría gustado. Ahora va a tener que aguantarme a mí hasta que quede satisfecha.

	-¿Qué ocurre? –me pregunta aún sin atreverse a moverse de su silla.

	Me acerco hasta la mesa a pasos agigantados y me quedo mirándole fijamente, deseando poder trasmitirle toda la ira, el dolor y la decepción que siento en este momento.

	-No sé, dímelo tú.

	Eso parece desconcertarle aún más, lo veo en su parpadeo incrédulo.

	-Helena, no tengo ni idea de lo que te pasa, pero si es por lo de esta mañana…

	Muy bien, hasta aquí ha llegado mi autocontrol.

	-¡Tú eres idiota! –Grito a pleno pulmón sin importarme que todo el Rectorado se entere de lo que ocurre en el despacho-. ¿De verdad crees que estoy así por eso?

	Ante mi arranque de furia David no aguanta más allí sentado y no le detengo cuando se levanta y se coloca frente a mí, aunque salvando las distancias. El azul de su mirada ha perdido toda la diversión y ahora están completamente serios, pero no más de lo que estoy yo. Eso seguro.

	-Está bien, ahora sí que no entiendo nada. ¿Te importaría explicarme qué está pasando aquí?

	-Eso es justo lo que me habría gustado que hicieras conmigo, David.

	-¿Pero de qué estás hablando? –exclama exasperado.

	-¿No se te ocurrió que, tal vez, tenía derecho a saber quién era Alana y qué narices está haciendo aquí?

	Su rostro palidece en una fracción de segundo. Le he cogido con la guardia baja, está claro que no se esperaba que le soltara algo así. Por supuesto que no, por algo se ha cuidado durante todo este tiempo de no decirme nada, absolutamente nada.

	-Helena…

	Levanta los brazos hacia mí, con pretensión de agarrarme, pero yo me aparto enseguida. Ahora mismo no soportaría que me tocase, no si quiero conservar las últimas reservas de entereza que me quedan.

	David me mira dolido, pero más dolida estoy yo. Se lleva las manos a la cabeza, mesándose el pelo en un gesto de desesperación que no es propio de él. Entonces clava sus ojos en los míos y veo que se han ensombrecido por una furia tan visceral que me hacen saber que Marbleman ha vuelto… para quedarse.

	-¿Cómo te has enterado?

	-Desde luego no por ti –le respondo intentando sonar menos dolida de lo que en verdad me siento.

	-Ha sido cosa de Alana, ¿verdad? En cuanto la encuentre la voy a…

	-No ha sido ella, David, aunque bien podría haberlo hecho después de todas las indirectas que me ha estado soltando sin que yo me enterara de nada –le respondo con un deje de irritación que, en esta ocasión, no me esfuerzo por ocultar.

	-¿Entonces?

	-He comido con tu madre.

	Boooom. La bomba estalla entre nosotros con tanta fuerza que la onda expansiva nos sumerge en un silencio absoluto hasta que David es capaz de digerir la información. Por su rostro pasa fugazmente todas esas emociones que sentí yo al enterarme de la verdad; incredulidad, negación, horror y, finalmente, furia.

	-¡Joder! –maldice con tanto ímpetu que no me habría sorprendido que cogiera lo primero que estaba a su alcance y lo hubiera estrellado contra las estanterías, pero no lo hace.

	-Supongo que esa es tu forma de no negármelo, todo un detalle por tu parte.

	David vuelve a posar sus ojos en los míos y se desata una guerra de miradas propia de nosotros, de otro momento, de otro lugar… propia de la historia que empezamos a compartir hace ya millones de años. ¿Cómo hemos podido volver a esto?

	-Mira, Helena, no sé qué te habrá dicho mi madre, pero no es lo que crees.

	-¿El qué? ¿La parte en la que Alana resulta ser tu ex novia? ¿O la parte en la que viene a trabajar a esta universidad y parece no necesitar excusas para venir a verte y a ti no parece molestarte en absoluto?

	David sacude la cabeza, intentando poner en orden sus ideas y le escucho gruñir de exasperación. Claro, él puede estar cabreado con todo esto pero yo no, ¿verdad? ¡Este aún no sabe quién soy yo!

	-¿Qué? Eso no… -se detiene de inmediato a ver la advertencia de mi mirada y prueba a intentarlo de nuevo-. Sí, Alana y yo compartimos un pasado juntos, pero el hecho de que esté aquí no tiene nada que ver conmigo. Al menos no por mi parte.

	-Ese no es el punto, David. Me da igual lo que ella crea estar haciendo o no, eso es cosa suya. La cuestión es que durante todo este tiempo me has estado ocultando a propósito quién era ella.

	-¡Lo hice porque no quería que esto pasara! –grita él tan alterado como yo.

	Ahora no me cabe la menor duda de que estamos ofreciendo un buen espectáculo a todos los despachos que están a nuestro alrededor. Pues hale, que disfruten de la función.

	-Esto no estaría pasando si hubieras sido sincero conmigo desde el principio, la noche en la que fui a buscarte a tu casa –le espeto al tiempo que toda mi contención se desvanece como el humo-. Te abrí mi corazón David, me expuse ante ti como nunca antes había hecho y tú decidiste que no debía conocer toda la verdad. ¿Tienes idea de cómo me siento?

	David tiene sus ojos de hielo fijos en mí, aunque me deja ver un destello de arrepentimiento que, de algún modo, me consuela. Aunque no es suficiente.

	-¿Alguna vez iba a contármelo, o pretendías mantener el secreto indefinidamente?

	Se lo piensa detenidamente antes de responder.

	-De haber podido evitarlo no, no lo habría hecho.

	Debería alegrarme de que al menos esté siendo sincero y no mienta simplemente para hacerme sentir mejor, pero en este momento la decepción que me embarga es tan grande que ni siquiera eso es suficiente para satisfacerme.

	Cierro los ojos con fuerza y respiro profundamente, asegurándome primero de que mi cuerpo no me traicione antes de volver a mirarle una vez más.

	-Espero que disfrutes de la compañía de tus secretos más que de la mía. Yo ya estoy harta de ellos.

	Me doy la vuelta y salgo del despacho a toda prisa. David me llama a voces desde el interior. La gente me mira con cara de asombro mientras  continúo sigo avanzando a través del pasillo. David ha salido de su despacho y continúa llamándome a pleno pulmón.

	Me da igual. Me da igual que me miren, me da igual que me llame y, sobre todo, me da igual lo que quiera decirme. Ya he tenido bastantes confesiones por hoy y no creo ser capaz de aguantar ni una más.

	A medida que me alejo de la universidad, me doy cuenta de que, en realidad, no tengo ningún lugar donde esconderme. David no dudará en aparecer por casa y golpear mi puerta hasta que abra o llame a la policía para que se lo lleven. Idea que, por cierto, empieza a parecerme demasiado atractiva.

	Pero es algo más que eso. De pronto me encuentro atrapada aquí, sin un sitio donde refugiarme de verdad. Mis padres están a miles de kilómetros de distancia y Jules está a otros tantos. Si al menos ella estuviera aquí…

	Un momento. ¿Y por qué no voy yo? Mañana empieza el puente de la Constitución y enlaza con el fin de semana. Tengo cinco días para disfrutar de una escapada a mi tierra, que tanto extraño, visitar a mi amiga, recoger ropa de invierno que me hace alta y, sobre todo, despejar la mente de todo este caos en el que se ha convertido mi vida desde que conocí a David.

	Sin pesarlo dos veces, agarro el teléfono y marco el número de Jules.

	-Espero que esta llamada sea para informarme de que te has dado cuenta del tremendo error que cometes al ser hetero y que quieres que te muestre las delicias de estar con una mujer como yo.

	-Hola, Jules, yo también me alegro de oírte –le reprocho dulcemente.

	-Pues claro que sí, ¿por qué no ibas a hacerlo?

	Pongo los ojos en blanco aún siendo consciente de que no puede verme.

	-Escucha, he pensado aprovechar el puente para ir a casa, y como me dijiste que te llamara cuando fuera para allá…

	-¡YUUUUPIIIII! –Grita tan fuerte que tengo que despegarme el auricular de la oreja-. ¡Que tiemble Cádiz; Julia y Helena vuelven a la carga!

	Oh, oh. Ya empezamos.

	-De eso nada, cabeza loca. Pienso aprovechar estos días para relajarme, así que ve olvidándote del asunto.

	-Venga, Lena, no seas muermo. ¡Con lo bien que nos lo sabemos montar cuando salimos las dos juntas!

	En realidad ella es la que se las apaña para montárselo bien. Yo simplemente me limito a acompañarla.

	-He dicho que no y es que no. No hagas que me arrepienta de haberte llamado.

	-¿Pero por quéeeee? –Berrea como si fuera una niña de cinco años a la que se le niega un paquete de chucherías-. ¿Es que David viene contigo?

	Al oír su nombre siento que un puñal me atraviesa el corazón y me esfuerzo por seguir respirando con normalidad.

	-No, él no vendrá, pero Daniel y Livia sí.

	Un momento. ¿De dónde diantres me he sacado eso? Definitivamente mi cerebro trabaja más rápido de lo que mi consciente es capar de procesar.

	-¿Daniel? ¿El chico que te acompañó a la exposición?

	-El mismo.

	-¡Pues mucho mejor! Así podernos salir todos juntos a divertirnos. Además, he de admitir que, para ser hombre, el chaval me cayó bastante bien. Incluso no me importaría hacerle un favor si…

	-¡Julia, por Dios! ¡No desvaríes!

	La escucho reír a carcajadas mientras yo intento no espantarme ante la imagen tan gráfica que se me ha venido a la cabeza. Esta chica está para que la encierren con manisa de fuerza.

	-Es broma, es broma. Ya sabes que yo me debo a esas bellas damas que beben los vientos por mí.

	-Bueno, pues en ese caso espero que no asustes a Livia cuando la conozcas.

	Aunque bien pensado, ¿hay algo que Livia pueda asustarle? Entre Jules y ella no sabría decir cuál de las dos es peor, aunque tampoco quiero conocer el resultado. ¡Viva la felicidad del ignorante!

	-Si no lo hace, lo consideraré una invitación a explorar nuevos caminos con ella, te lo advierto –me suelta con un tono de voz travieso y picantón que conozco de sobra.

	-¡Ay, Dios! Jules, me vas a matar… -suspiro con resignación.

	Empiezo a creer que eso de ir a verla tal vez no sea tan buena idea como creía en un principio.

	-Si te dejaras morirías del gusto, pero habrá que conformarse con lo que hay. ¿Cuándo llegas?

	Bien, al fin a una pregunta que puedo contestar sin problemas.

	-Intentaré estar allí a la hora de comer.

	-Yo estaré libre alrededor de las dos, pero llámame y vamos juntas a comer, ¿qué te parece?

	-Que no tengo elección, ¿verdad?

	-Por supuesto que no –se ríe ella-. Además, ya estaba a punto de poner el grito en el cielo porque no pensaras venir este fin de semana en concreto.

	-¿Por qué? –pregunto sin entender a qué se refiere.

	-Porque es “esa fecha especial” del año. Jamás te habría perdonado si no hubieras venido para compartirla conmigo.

	Entonces caigo en la cuenta de lo que quiere decir y me sorprendo a mí misma al ver que lo  había olvidado por completo. ¡Será posible! Mejor no se lo menciono o me arma la marimorena antes de tiempo.

	-¿Con quién si no lo habría hecho? –le respondo al tiempo que la culpabilidad me ahoga.

	-¡Esa es mi chica! Nos vemos mañana, amore. ¡Contaré las horas que faltan para nuestro apoteósico reencuentro! Ciaoooo.

	En cuanto llego a casa me apresuro a llamar a Livia y a Daniel para preguntarles si les apetece acompañarme a Cádiz. Como era de esperar, teniendo en cuenta que he contado con ellos sin tan siquiera preguntarles antes, Daniel ya tiene planes para el puente; se va con su familia a una casa rural en la Sierra.

	-Lo siento, Helena, si lo hubiera sabido antes…

	-No te disculpes, Daniel. La culpa es mía. Además, parece que te lo vas a pasar bien estos días.

	Le oigo soltar un bufido que suena a “sí, claro, cómo no”.

	-Te seguro que pasar cinco días con mis padres, mis hermanos, ocho tío y doce primos pequeños no es el plan de mi vida, pero ya he dicho que sí y como intente escabullirme ahora lo más seguro es que mi madre me corte la cabeza.

	Sonrío al imaginar su cara de espanto mientras una mujer desconocida corre tras él con un hacha en la mano.

	-No te preocupes, Daniel. Lo entiendo. Gracias de todos modos.

	-Seguro que solo se trata de ir por un poco de ropa, ¿no? Porque si es por algo más tal vez podría…

	-No, qué va. Solo se trata de eso. A este ritmo llega Enero y aún voy por la facultad con pantalones y camisetas cortas.

	-Bueno, no creo que nadie se quejarla al verte.

	Sonrío avergonzada y casi puedo imaginar lo rojo que se ha debido poner después de decir eso.

	-En fin, voy a llamar a Livia, a ver qué me dice ella. Intenta pasarlo bien.

	-Lo mismo te digo. Y suerte si finalmente accede a ir contigo… la necesitarás.

	¡Cuánta razón tiene! Sobre todo si al final tengo que lidiar tanto con ella como con Jules. ¡Hay que ver lo que me gusta complicarme la vida!

	Al final resulta que Livia sí que puede venir y la idea parece encantarle. Se apunta del tirón a acompañarme, pero se niega a ir en tren y dice que vamos en su coche. Aunque tal vez debería asustarme la idea de que ella conduzca hasta Cádiz. La verdad es que la probabilidad de morir hecha puré en la carretera no me parece tan horrible como la de quedarme aquí un día más.

	Quedamos en vernos después de desayunar para ponernos en marcha y llegar allí a la hora que tenía prevista.

	Durante el resto del día me dedico a limpiar la casa, no porque le haga falta, sino porque yo necesito mantener la cabeza ocupada en cualquier otra cosa que no sean los desastrosos acontecimientos de hoy. Cuando ya no puedo más me doy una ducha ligera y me voy a la cama rogando que, al menos durante las horas de sueño, pueda descansar con tranquilidad.
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	A las diez en punto Livia está esperándome bajo mi portal y me saluda con tanta energía que me da envidia:

	-¡Buenos díaaaaaas! ¿Preparada para el gran viaje?

	-Liv, sólo vamos a Cádiz.

	Ella frunce el ceño y toda la versión desaparece de su rostro.

	-Eres una aguafiestas, ¿lo sabías? –me reprocha cruzándose de brazos a la altura del pecho.

	-Lo siento, tienes razón. No hay ningún motivo para no alegrarse.

	Salvo el que me ha impulsado a largarme de aquí a toda prisa, claro, pero eso son detalles menores.

	-¡Ese es el espíritu! –Exclama mi amiga recuperando la alegría que tanto la caracteriza-. Ahora vamos a hacerlo más divertido. Toma, ponte esto.

	Me pone una venda negra sobre las manos y la miro con cara descompuesta.

	-¿Y esto para qué es?

	A Livia le brillan los ojos de emoción y expectación, lo cual me da mala espina. Cada vez que se pone así algo acaba pasando algo, y no muy bueno que digamos.

	-¡Estreno coche! –grita entusiasmada dando saltitos y palmaditas en el aire.

	-¿En serio? No me habías dicho nada.

	-De ahí la sorpresa –responde ella cansinamente miestras empieza a vendarme los ojos-. Ya verás, vas a flipar cuando lo veas.

	-Te aseguro que ya estoy flipando. ¿Por qué narices tengo que ir con los ojos vendados?

	-¡Porque eso lo hará más emocionante!

	A ver cómo le explico que tanta emoción va a acabar conmigo un día de estos. Sé que es inútil discutir con ella, así que al final me resigno y la dejo hacer.

	Cuando se asegura de que no veo absolutamente nada, me agarra de ambas manos y empieza guiarme tras sus pasos con mucho cuidado.

	-Como me coma una farola por tu culpa te vas a enterar.

	Mi voz tiembla nerviosa y no es para menos. Estoy dejando que la loca de Livia me lleve a ciegas a través de la Avenida mientras mis oídos me advierten del paso del metro centro, bicicletas a toda velocidad, gente andando con prisa a mi alrededor…

	¿Por qué narices no ha podido vendarme los ojos una vez estuviéramos cerca del puñetero coche? Pero claro, se trata de Livia. La lógica y ella no parecen llevarse demasiado bien.

	-¡Qué poca fe! –la oigo murmurar mientras continuamos avanzando a paso lento-. Te aseguro que si te chocas con algo te pago el almuerzo de aquí a que acabe el curso.

	-Te tomo la palabra.

	Continuamos así durante unos minutos más hasta que el inconfundible ruido del tráfico llega hasta mis oídos.

	-¡Ya hemos llegado! –anuncia Livia obligándome a detenerme.

	-Genial, ¿puedo quitarme ya la venda?

	-¡Ni hablar! –me pone las manos encima para impedírmelo.

	-¿Por qué no?

	-Porque quiero que lo hagas una vez dentro, te causará un mayor impacto.

	-A ti sí que te voy a impactar yo…

	Esta absurda situación ya se está pasando de castaño oscuro y me pone nerviosa no poder ver absolutamente nada por una tontería de las suyas.

	-Deja de quejarte y ten cuidado al meter la cabeza, anda.

	Oigo el ruido de una puerta al abrirse y me ayuda a sentarme en el asiento del copiloto. La muy loca ha debido dejar parado el coche en medio de la misma Avenida de la Palmera para que hayamos llegado tan pronto.

	Sin embargo, lo que consigue ponerme los pelos de punta es lo que me susurra a continuación al oído:

	-Por favor, no me odies.

	Y antes de que pueda entender lo que está pasando, oigo cerrarse la puerta, el ruido del motor al encenderse, y siento que el coche se interna en el tráfico a toda prisa.

	Presa del pánico, me apresuro a quitarme la venda de los ojos para ver quién narices está conociendo, porque lo único que sé es que NO es Livia.

	En cuanto mis ojos le enfocan se me cae el alma a los pies.

	-David, ¿qué diablos estás haciendo?

	Él me mira de reojo, pero no hay ni un solo gesto de diversión en su rostro.

	-Tengo entendido que querías ir a Cádiz. Me he ofrecido voluntario para ser tu chófer.

	-¡Y un cuerno! –Protesto indignada, alterada y totalmente fuera de mí-. ¡Para el coche ahora mismo!

	Lejos de obedecer a mi exigencia, la mano de David vuela hacia su puerta y pulsa el botón para echar el seguro.

	-Lo siento, pero no. Tú y yo tenemos una conversación pendiente y vamos a disponer de al menos dos horas para acabarla. Esta vez pienso asegurarme de que no salgas corriendo.

	-¡No puedes obligarme!

	-Me parece que ya lo estoy haciendo.

	¡Aaaahhhggg! ¡Qué desesperación de hombre! No me puedo creer que a estas alturas aún pretenda forzarme a hacer algo en contra de mi voluntad. ¿Es que no ha aprendido nada en todo este tiempo?

	-En cuanto lleguemos al primer semáforo me pondré a gritar y a golpear las ventanas.

	Un atisbo de sonrisa asoma a sus labios, sin llegar a instalarse.

	-Lo único que conseguirás es cansarte.

	Para colmo de males los semáforos parecen estar en mi contra; no hay ni uno que se ponga en rojo y él continúa avanzando con decisión en dirección a la autopista.

	-¡Esto es un secuestro! ¡Llamaré a la policía!

	-Buena suerte con eso, me he asegurado de que Livia te quitara el móvil antes de montarte en el coche.

	Inmediatamente busco en el bolsillo de mi chaqueta para comprobar que tiene razón; no está allí.

	Vale, puede que, a fin de cuentas, el muy desgraciado sí que haya aprendido algo. ¡Maldita sea!

	-¿Se puede saber qué pretendes con todo esto? –le pregunto furiosa, empezando a ser consciente de que no tengo escapatoria.

	A menos que recapacite –algo con lo que no cuento-, estaré retenida dentro de este coche con David hasta llegar a Cádiz.

	-Ya te lo he dicho, tenemos una conversación pendiente –suspira con pesadez, como si fuera algo que intenta hacer entender a alguien que tiene déficit de atención.

	-¿Y qué te hace pensar que voy a hablar contigo?

	-No hables si no quieres, pero desde luego esta vez vas a escucharme. No tienen ni idea de lo que me ha costado tener que acudir a tu amiga y pedirle, o más bien suplicarle, que me ayudara con esto.

	-Livia no es mi amiga –afirmo cruzándome de brazos y clavando la visa en el parabrisas.

	¡Menuda traidora estaba hecha! ¿Cómo ha podido hacerme algo así? ¿Desde cuándo prefiere ponerse del lado de David y hacerle “favores” antes que a mí? Cuando la vea la mato, la descuartizo y la quemo, no necesariamente en ese orden.

	-No te enfades con ella, la culpa es mía –dice David en tono conciliador.

	-Eso no te lo discuto, ¡pero me enfadaré con quien me dé la gana!

	-Eres imposible, ¿lo sabías?

	-Y tu eres... eres...

	Creo que me faltan palabras para describirlo.

	-Un capullo -acaba él por mí.

	-¡Exacto! Me alegra que seas consciente de ello.

	David sigue conduciendo y, aunque su semblante continúa serie, me fijo en que sus ojos están menos oscuros que antes y ya no hay tanta irritación en ellos.

	Ambos guardamos silencio durante un par de kilómetros, lo justo para comprobar que estamos cruzando el puente del quinto centenario y en pocos minutos dejaremos la ciudad atrás.

	¡Fantástico! Al final va a ser verdad que tengo que aguantarle como acompañante. ¡Livia, en cuanto te ponga las manos encima te vas a enterar!

	-¿Me vas a escuchar ahora?

	-¿Me estás dando elección? -pregunto sarcásticamente sin dirigirle la mirada

	-No -responde entre serio y divertido.

	-Haz lo que te dé la gana, está visto que es lo único que se te da bien.

	David vuelve a suspirar a mi lado y le oigo soltar el aire muy lentamente, como si temiera que al hacer lo contrario desatara una tornado dentro del coche.

	-Antes que nada, quiero pedirte disculpas.

	-Bonito detalle por tu parte, sobre todo teniendo en cuenta que, a efectos prácticos, me has raptado -le suelto mordazmente.

	-No me refiero a esto, lo haría una y mil veces y no me arrepentiría de ello. Sin embargo, sí quisiera pedirte perdón por lo que pasó ayer. Tenías razón.

	<<Por supuesto que la tengo>>, responde mi vocecita interior, tan indignada como puedo estarlo yo. Aún así me muerdo la lengua y le dejo continuar.

	-Debí decirte quién era Alana en lugar de intentar ocultártelo.

	-¿Y no lo hiciste por…?

	Parece pensárselo antes de responder.

	-Porque me negaba a darle la oportunidad de estropear algo más en mi vida, lo cual ha conseguido de todos modos.

	Eso hace que gire la cabeza para mirarlo. David agarra con tanta fuerza el volante que sus nudillos están completamente blancos. Su mandíbula está tensa, señal de que está apretando los dientes, y sus ojos refulgen de un odio tan intenso y visceral que me produce escalofríos.

	-Ayer hablé con mi madre –prosigue tras un breve silencio-. Me dijo que te contó lo que había pasado entre ella y yo.

	Aunque parece estar tranquilo al decir eso último, yo sé que no lo está. Me lo dice la rigidez de su cuerpo, su mirada cortante y la tensión que percibo en su voz. No le culpo por ello, ha debido llegar a la conclusión de que sé sumar dos más dos, y que es precisamente Alana el motivo por el que ahora sea un hombre tan distinto al que recuerda su madre.

	Me esfuerzo por encontrar las palabras adecuadas para satisfacer mi necesidad de conocer los detalles al tiempo que logro no alterarle aún más.

	-Tal vez sí, pero me gustaría oírlo directamente de ti.

	David tuerce el gesto. Está claro que la idea no le gusta en absoluto, pero me lo debe y él lo sabe.

	-De acuerdo, ¿por dónde quieres que empiece?

	-Por el principio.

	Me giro levemente para quedar de cara a él y hacerle saber que presto atención a sus palabras.

	-Conocí a Alana el primer año de universidad. Por aquella época yo estaba totalmente ilusionado por empezar una nueva etapa de mi vida. No me faltaba absolutamente nada; tenía una madre maravillosa que me daba todo su apoyo, la ilusión de comenzar la carrera que me conduciría al trabajo de mis sueños, amigos maravilloso y un sinfín de posibilidades a mi alcance. Lo tenía todo, o eso creí hasta que la conocí a ella.

	Doy gracias porque David esté concentrado en la carretera en lugar de estar mirándome a mí, porque no hay forma, divina o humana, en la que le hubiera podido ocultar el dolor y la decepción que siento al oír eso.

	-Aunque ahora no lo parezca, Alana era una chica dulce, simpática y divertida.

	-Además de hermosa –añado yo sin poder contenerme.

	David me mira un segundo con culpabilidad y asiente antes de proseguir.

	-Me avergüenza decir que no tardé en enamorarme locamente de ella, y creí que el cielo me bendecía cuando ella me confesó que también me quería ha mí.

	¡Bang! Disparo directo al corazón. Menos mal que sólo sangra por dentro, de otro modo le habría estropeado la magnífica tapicería del coche. A pesar de que es algo que ya sabía, oírlo de labios de él es extremadamente doloroso. Estuvo enamorado de Alana, ¡lo estuvo!

	-¿Y qué pasó luego? –me esfuerzo en preguntar con voz áspera.

	Noto que el rostro de David se ensombrece y sus ojos se vuelven zafiros enfurecidos.

	-Durante casi cuatro años, Alana se convirtió en el centro de mi mundo. Vivía por y para ella. La quería con locura y todo lo que hacía, o dejaba de hacer, era siempre en su beneficio. Mi madre me advirtió que debía pensar más en mí mismo y no centrarme tanto en ella, pero no la escuché. Le dediqué cada pensamiento del día, cada gota de sudor cuando estudiaba mientras pensaba en nuestro futuro juntos. Todos mis sueños, mis expectativas, mi forma de ver el mundo… Alana lo había cambiado para siempre.

	Casi me cuesta imaginar la imagen que David intenta describirme de sí mismo. Es bastante parecida a la que Ana intentó mostrarme ayer, pero simplemente mi cabeza no puede ponerla en pie.

	-La querías mucho –me oigo susurrar a mí misma, sintiendo que el desasosiego me va ganando la batalla por momentos.

	David vuelve a asentir lentamente, avergonzado de sí mismo.

	-¿Aún la quieres? ¿Por eso está aquí?

	-No, Helena, te juro que no –libera una de sus manos del volante y me estrecha la mía con fuerza. No me aparto-. Dejé sentir algo por Alana hace años.

	Bien, parece que hemos llegado al quid de la cuestión. Ese es el último dato que me falta para formar el rompecabezas. ¿Qué le había hecho Alana para acabar con su antigua forma de ser? David parece entender la pregunta que ronda por mi cabeza y sé que no le resulta fácil hablar de eso… pero lo necesito. Lo necesito más que cualquier otra cosa en el mundo.

	Le aprieto suavemente la mano que sostiene la mía, animándole a continuar. Sus ojos se encuentran conmigo durante una fracción de segundo y entonces sé que se han acabado los secretos entre nosotros. Se acaba de derrumbar ese muro que se interponía entre mí y su pasado.

	-Una noche, coincidiendo con la víspera de nuestro cuarto aniversario, quise sorprenderla con una visita inesperada a su casa, pero la sorpresa me la acabé llevando yo. Cuando la puerta se abrió, no fue Alana quien apareció, sino Mario, mi mejor amigo de la infancia… llevando únicamente unos calzoncillos puestos.

	De todas las cosas que podría haberme esperado, confieso que esa me ha pillado totalmente desprevenida. David finge no ver mi cara de espanto antes de continuar.

	-En ese momento me volví loco, ni siquiera le dejé abrir la boca. Me lancé contra él y empecé a golpearle hasta que casi lo dejo inconsciente. Lo único que recuerdo durante ese tiempo es la voz de Alana gritando que me detuviera, y no le habría hecho de no ser porque de pronto Mario dejó de moverse y temí haberlo matado.

	Su mano se tensa bajo la mía y entrelazo mis dedos con los suyos para mostrarle mi apoyo, mi solidaridad con su dolor, o no sé muy bien el qué. El caso es que casi puedo notar bajo mi piel lo mismo que él debió sentir en aquel entonces y eso me está destrozando.

	-De algún modo logré marcharme de allí sin golpear también a Alana, que no hacía más que gritar y llorar en ropa interior, rogándome que no me fuera, que la perdonara, que sólo había sido un error. Ni que decir tiene que a partir de ese día corté toda relación, no sólo con ella, sino también con Mario. Me sentía igual de traicionado por los dos y no quise volver a saber nada de ellos.

	-¿Fue por eso por lo que te encerraste en ti mismo?

	-En parte, pero eso ocurrió un tiempo después.

	David me mira y debe ver el desconcierto teñido en mi rostro porque añade:

	-Después de eso me enteré de que Mario no había sido su único “error”. Al parecer me había estado engañando prácticamente desde que nos conocimos, con unos y con otros. La lista resultó ser tan larga que al final me cansé de añadirle nombres y decidí ocultar mi ira del mundo. Me obligué a ocultar todo lo que sentía dentro de mí porque, después de haber destrozado dos veces la habitación del piso que compartía con unos compañeros de universidad, me quedó claro que de seguir así podía convertirme en un peligro público. Lo único que Alana no había logrado destruir de mí era el respeto que sentía hacia mí mismo, de modo que fingí delante de todos -en especial de mi madre-, que nada de lo que pasaba a mi alrededor me afectaba, que nada podía inmutarme, que sólo yo era quien tenía el poder de modificar las que ocurrían en mi vida.

	<<Marbleman>>, pienso de inmediato, y creo que empiezo a comprender por qué cuando le conocí actuaba de ese modo.

	-A tu madre nunca llegaste a engañarla, lo sabes, ¿verdad?

	Una sonrisa triste asoma en sus labios y al verla se me parte el corazón.

	-Siempre lo había sospechado, pero nunca estuve seguro del todo. Supongo que intentaba respetar mi decisión.

	-Cada uno lleva su procesión por dentro y lo maneja como puede –le digo recordando las mismas palabras que me dijo su madre en el restaurante.

	-Eso suena a algo que diría ella.

	-La verdad es que la he citado –respondo esbozando media sonrisa.

	Durante unos minutos sólo se escucha el motor del coche que continúa su marcha sin detenerse hacia mi hogar. Al final, es David quien reclama mi atención, poniendo su mano sobre mi mejilla.

	-Ahora ya lo sabes, Helena. Entiendo que ayer te sintieras muy confundida, pero te aseguro que no tienes ningún motivo para preocuparte, ella no significa absolutamente nada para mí. Tú en cambio lo eres todo. Me salvaste, Helena, y créeme cuando te digo que te quiero más que a mi propia vida. No lo dudes ni por un segundo.

	Mi corazón se ablanda al oírle hablar así, con tanta emoción, con tanta dulzura. Sin embargo aún no puedo permitirme bajar la guardia, por más que lo desee.

	-Todavía hay algo que no comprendo. Si todo eso es verdad, si la desprecias aunque sólo sea una decima parte de lo que lo hago yo, si tan poco significa para ti… ¿por qué no dejo de pensar en lo mucho que ambos tonteabais los días previos a la exposición? ¿O por qué la llevaste contigo, igualmente? La verdad es que no me entra en la cabeza.

	En cuanto digo eso su cuerpo se pone rígido, su gesto se contrae en una mueca de desagrado y sus ojos reflejan una culpabilidad tan profunda que por un momento empiezo a imaginarme lo peor.

	-Temo que si te lo cuento, puedas llegar a cambiar la imagen que tienes de mí.

	-¿Qué quieres decir?

	David aprieta los labios con fuerza antes de volver a hablar.

	-Reconozco que fui un imbécil. Es cierto que dejé que Alana se acercará a mí cuando apareció en la universidad, pero no por lo que te estás imaginando.

	-Entonces te aconsejo que me saques de mi error.

	-Cuando vino a verme y me enteré que había ido a trabajar allí apenas me lo podía creer. Era como si un fantasma del pasado hubiera vuelto para atormentarme. Sin embargo, algo dentro de mí aún clamaba venganza por todo lo que me había hecho y, cuando comprobé que pretendía volver a seducirme con sus malas artes, encontré la ocasión perfecta para ganarme su confianza y devolverle el golpe. Seguí sus estúpidos juegos y le hice creer que aún tenía poder sobre mí, solo era cuestión de tiempo que se presentara el momento oportuno para provocarle aunque sólo fuera una mínima fracción del daño que ella me hizo a mí.

	Ahora sí que estoy totalmente en blanco. Me está diciendo que estaba dispuesto a jugar con ella al gato y al ratón, aun cuando por aquel entonces él y yo nos esforzábamos por saber si lo nuestro podía llegar a algún lado.

	-¿Quieres decir que empezaste a jugar a dos bandas? –pregunto sin poder creer lo que estoy oyendo.

	-Dios, ya sé cómo debe sonar esto pero no era lo que pretendía ni por asomo. Me di de margen una semana para hacerle saber a Alana lo mucho que la seguía despreciando años después, la misma en la que tú me pediste espacio para realizar tu trabajo. Y sí, la noche en la que aparecí con ella en la exposición formaba parte del mismo plan, pero nunca, jamás, dejé de pensar en ti. Mis sentimientos no cambiaron ni un ápice, o eso creía yo hasta que vi allí tus cuadros. En eso sí fui totalmente sincero, Helena; aquella noche cambió todo, absolutamente todo. Cuando salí corriendo bajo la lluvia para buscarte me di cuenta de lo estúpido que había sido y corté de raíz cualquier absurdo plan de venganza contra ella, porque lo único en lo que podía pensar era en ti y en lo mucho que te quería. Me di cuenta de que no tenía sentido intentar castigar a mi pasado cuando tú constituías mi presente y mi futuro.

	El nudo que tengo formado en el estómago apenas me deja respirar. Siento mi piel extremadamente fría, tanto que hasta duele. No sé si entiendo muy bien lo que está diciendo, lo único que comprendo es que intenta decirme que, con Alana o sin ella, todo lo que me dijo la noche en la que fui a su casa era verdad. ¿Pero es suficiente ahora que conozco la historia completa?

	-¿Volviste a verla después de eso?

	-No, claro que no –exclama como si la simple idea le horrorizase-. Ya has visto que de vez en cuando se presenta en mi despacho, pero tras esa noche le dejé bien claro que no quería tener nada que ver con ella. Por desgracia, Alana no es el tipo de mujer que acepte un no por respuesta.

	-Te creo, a mí me dijo que no tenía intención de perder la partida.

	Le oigo gruñir por lo bajo y, en cierto modo, eso me reconforta.

	-Ella es así, se cree que todo es un juego.

	-Y al parecer tú eres el premio.

	David vuelve a tomar mi mano entre la suya y acaricia la piel de mi palma con la yema de su pulgar.

	-Te aseguro que no te volverá a molestar. Yo me encargaré de ello.

	-No necesito que me defiendas, David, sé hacerlo sola –le aseguro con firmeza.

	Él sonríe y, en esta ocasión, un sentimiento de orgullo se refleja en sus ojos azules.

	-Lo sé de primera mano.

	Le devuelvo la sonrisa al adivinar lo que está pensando. No por nada él y yo hemos tenido demasiados encuentros a estas alturas como para dudarlo siquiera.

	-No seré una pieza en su juego de ajedrez. No estoy jugando.

	David asiente con solemnidad y se lleva mi mano a la altura de sus labios para depositar un beso en ella.

	-Lo siento, pequeña. Lo siento mucho.

	-Ya, te aseguro que yo también. Pero una cosa sí te digo; sea lo que sea que crea, esta vez no va a salirse con la suya.

	-Entonces, ¿me perdonas?

	-¿Por ser un capullo? Lo hago cada día, no es nada nuevo para mí. Lo de secuestrarme es algo más serio, pero supongo que ya se me está pasando. En cuanto al resto… déjame que lo vaya asimilando poco a poco. Son demasiadas cosas para tomar una decisión.

	David no intenta convencerme de lo contrario. Sé que le encantaría decirme millones de cosas ahora mismo, pero también ha aprendido a saber cuándo debe dejar de presionarme y dejarme tomar mis propias decisiones.

	-Haré cuanto esté en mi mano para ayudarte a decidir.

	-Estoy segura de eso. Ahora aprieta el acelerador, conduces como una abuelita –me burlo haciéndole saber que el peligro ya ha pasado y que puede volver a actuar con normalidad.

	Le veo sonreír antes de que el velocímetro aumente varios kilómetros en menos de un segundo y continuamos nuestro particular camino de vuelta a mi hogar.
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	Al llegar a Cádiz convenzo a David para detenernos un rato en el paseo marítimo, en lugar de ir directamente a mi casa. La primera razón es porque, hasta que no entra por la ventanilla ese aire fresco y salado que inunda mis pulmones, no he sido consciente de lo mucho que he extrañado el mar. Y la segunda,  porque han sido dos horas muy largas de camino, llenas de confesiones, y mi mente necesita un merecido descanso.

	Después de dejar a un lado todo lo relacionado con el tema de Alana, David pareció no querer guardar ningún secreto más entre nosotros y empezó a contarme todo lo que creía relevante que conociera sobre él; empezando por sus primeros recuerdos, hasta el día de hoy.

	Me ha contado cómo vivió su infancia, sin más familia que su madre –ni tíos, ni primos ni abuelos-, aunque esta no careció de felicidad. Ana se encargó de que su hijo tuviera todo lo que podía desear un niño de su edad, a pesar de las circunstancias en las que se encontraba. Saber eso ha hecho que respete mucho más a esa mujer, y la admire por el valor que tuvo para sacar adelante a su hijo aún estando sola.

	En cuanto a su padre, me ha confesado que durante los primeros años se sentía mal viendo a los otros niños. La curiosidad y la necesidad de saber acerca de él se manifestó una única vez, a los nueve años.

	-Fue la primera y última vez que pregunté por mi padre –me había dicho David con semblante serio-. Después de ver la tristeza y el dolor en los ojos de mi madre me di cuenta de que, fuera quien fuera, le había hecho demasiado daño y me negué a volver a preguntar. Él no estaba y ella sí. Era todo lo que necesitaba saber.

	Aunque intente disimularlo, sé que aún le duele o al menos le molesta tratar ese tema en concreto. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¿A qué persona le gusta saber que su propio padre nunca quiso saber nada de él? Me pregunto si alguna vez mató por completo esa curiosidad que sentía acerca de su identidad o si, simplemente, aprendió a ignorarla a lo largo de los años. De haber sido yo no sé si lo habría conseguido.

	Durante el resto del camino me estuvo relatando sus travesuras de niño y yo me reía a carcajada limpia, mientras que él sonreía divertido y avergonzado al mismo tiempo.

	-¿De verdad apagaste los congeladores de la pescadería?

	Mi asombro se unía a la incredulidad.

	-Lo hice –asintió él sintiéndose orgulloso-. Dos veces. Y también paré las escaleras del Corte Inglés una vez.

	A esas alturas las lágrimas que me provocaban la risa apenas me dejaban verle mientas conducía.

	-¡Eras un demonio!

	-Y lo sigo siendo. Pero ahora me cuido más, tengo una imagen que mantener.

	Esa sonrisa perfecta y fulminante apareció en su rostro y, por primera vez, sentí que se alegraba de estar contándome algo de su pasado.

	-¿Y cuál fue tu castigo?

	-¿Castigo? Nada de eso. ¿Pero tú te has fijado en esta cara tan dulce y adorable que tengo? Imagínatela cuando apenas era un crío; poniendo ojitos de cordero degollado y afirmando, como si me fuera la vida en ello, que yo no había sido. Nunca dudaron de mí. ¡Me adoraban!

	A esas alturas pensé que moriría por falta de oxígeno. Lo peor de todo es que podía imaginármelo perfectamente, y no podía llevarle la contraria. Era ahora y cada vez que me ponía una carita medio tierna quería comérmelo entero, ¿cómo no iba a hacerlo el resto del planeta cuando era un tierno e inocente niño? Bueno, está claro que de inocente tenía más bien poco pero, aún así, entiendo por qué siempre se libraba de las reprimendas.

	Tras eso pasó a contarme su adolescencia, la etapa del instituto y cómo a partir de ahí había decidido a qué quería dedicarse en el futuro. También relató una o dos trastadas típicas de la edad, pero esas me hicieron abrir la boca de asombro y horror, más que de risa. Dios, creo que no quiero volver a recordar ciertos detalles de lo que puedes hacer con un tapón de desodorante…

	-Y el resto ya lo sabes –dijo encogiéndose de hombros cuando creyó haber terminado.

	He de admitir que David lo está intentando. A estas alturas creo saber lo que significa para él hablar de ciertas cosas, sobre todo abrirse a alguien de ese modo, aunque sólo sea para contar anécdotas de su pasado. Sin embargo, no ha omitido los detalles desagradables; ni de su padre, de su amigo Mario, ni de su madre, o de él mismo…

	Lo que más me ha impresionado de todo ha sido conocer ese lado oscuro de David, aquel que podría dar miedo a cualquiera que no le conociera como creo hacerlo yo. Todo eso que me ha contado de los golpes, la ira contenida, el deseo de destrozar todo cuanto estuviera a su paso… Cualquiera podría pensar que David era violento por naturaleza pero, en mi opinión, todo eso queda perfectamente justificado por lo que sufrió en un determinado momento. De hecho, aunque ahora pueda ver de vez en cuando esa sombra de oscuridad en sus ojos, jamás le he visto alzar la mano para hacer nada por el estilo.

	Todo lo contrario, esas manos me han demostrado que pueden ser dulces, cariñosas, protectoras y cuidadosas. Es cierto, también pueden ser rudas, pero eso solo ha sido así cuando el sexo entre nosotros ha sido demasiado desenfrenado, y mentiría si dijera que no me gusta que lo sean en esas ocasiones.

	No, definitivamente David no es tan malo como él cree que es. En mi opinión, se está torturando a sí mismo innecesariamente. Pero claro, teniendo en cuenta lo cabezota que es, ¿cómo podría  convencerle de lo contrario?

	Al llegar a Cádiz consigue aparcar en una de las calles cercanas al paseo. No dudo en cogerle de la mano y tirar de él mientras corro hacia la costa. Le oigo reír tras de mí, intentando seguirme el paso. Estoy tan ansiosa por volver a ver el mar que siento como si el corazón se me fuera a salir del pecho.

	Cuanto alcanzo la balaustrada de piedra frente a la playa, apoyo las manos sobre ella y aspiro con fuerza el olor a sal. El agua es tan azul como la recordaba, abriéndose paso hasta el horizonte, donde pueden verse varios barcos pesqueros.

	El sol brilla con fuera sobre nosotros aunque, con el aire que hace, apenas calienta. Aun así, es una sensación maravillosa. La luz ilumina los edificios que están a lo largo de todo el paseo, sobre todo la catedral, que se observa perfectamente desde aquí. Eso hace que la ciudad reluzca con su particular brillo dorado que alegra el corazón de quien lo ve.

	-Dios, ¿no es lo más bonito que has visto nunca? –pregunto tremendamente orgullosa de ser de esta tierra.

	-Sin duda. Lo más bello que he visto jamás.

	Sin embargo, David no está mirando nada de lo que yo veo. Me mira a mí, fijamente, y por su sonrisa sesgada adivino que no se está refiriendo a lo mismo que yo.

	-¿Por qué nunca te tomas en serio nada de lo que te digo?

	La verdad es que pretendía sonar indignada, pero esa sonrisa suya es contagiosa y no puedo evitar devolvérsela.

	-Al contrario, pequeña. Me tomo en serio todas y cada una de las cosas que dices.

	Sus ojos brillan, más azules incluso que el agua de mar que tengo frente a mí, y da un paso en mi dirección.

	En seguida se me pone la piel de gallina, y no tiene nada que ver con el aire de levante que sopla a nuestro alrededor. Es él, siempre ha sido él. Debería alejarme, lo sé, yo misma me he convencido de mantener las distancias hasta que decida qué hacer con él, conmigo, con nosotros, pero mis pies no responden a la lógica.

	Le dejo acercarse hasta que apenas cabe un alfiler entre su cuerpo y el mío. Siento el calor que emana de su cuerpo, su olor a especias, y sobre todo, la fuerza que desprende cada uno de sus músculos que rozan levemente los míos.

	-Hay algo que aún no sé de ti y que llevo preguntándome desde que nos conocimos –me dice David, tan bajito que tengo que hacer un esfuerzo para escucharle.

	-¿Ah, sí? –pregunto con una voz casi tan inaudible como la suya-. ¿Y qué es?

	Las manos de David vuelva de sus costados a mi rostro, y me acaricia los pómulos con los pulgares. Sus ojos arden con una intensidad que me consume por dentro, y soy consciente de que podría hacer lo que quisiera conmigo y yo no le detendría. ¡Menuda fuerza de voluntad la mía!

	Cuando sus dedos me levantan la barbilla, estoy convencida de que va a besarme. Es más, me muerto por que lo haga. Cierro los ojos a la espera de sentir sus labios sobre los míos, pero no llegan. Contrariamente, sus dedos continúan bajando, acariciándome el cuello, la línea de mi clavícula, paseándose a lo largo de mis costados…

	Entonces lo siento acercarse hacia mí y creo que la espera al fin ha acabado, cuando oigo que me susurra al oído:

	-¿Tienes cosquillas?

	Y antes de que pueda apartarme de él, David me atrapa entre sus brazos y empieza a hacerme cosquillas allá por donde puede. En cuanto sus dedos se mueven por encima de mi piel estoy perdida. Jamás he conseguido resistirme a las cosquillas, y ahora no soy más que una muñeca tonta que se ríe descontroladamente. No tengo voluntad, tampoco fuerza para apartarme de mi captor y dar por finalizada esa dulce tortura.

	Lo único que puedo hacer es caer entre sus brazos, literalmente, y seguir riendo como una histérica mientras intento balbucear una súplica que sé que no servirá de nada.

	-¡David!... pa... para…¡para!... Por… fa…vor…

	Pero todo mis intentos quedan ahogados por mi risa y por la suya propia mientas continúa su ataque. Solo cuando creo estar a punto de perder el conocimiento por falta de oxígeno, David se detiene y me estrecha entre sus brazos mientras recupero el aliento y el control sobre mi cuerpo, que aún tiembla sin control.

	-Me tomaré eso como un sí –le oigo decir sobre mi coronilla y no me hace falta verle para saber que está sonriendo.

	-Te odio –mustio contra él.

	David me aparta de él con cuidado y, esta vez sí, me sostiene la cara con una de sus manos antes de inclinarse sobre mí y…

	-¿Helena? –oigo preguntar a alguien tras de mí y David y yo nos separamos en seguida.

	Sin embargo, por muy sorprendido que pueda estar él, no tiene comparación alguna para como estoy yo.

	Esa voz… la reconocería en cualquier parte. Sólo que es imposible que se trate de quien creo que es, porque se encuentra a miles de kilómetros de distancia… ¿verdad?

	Me doy lentamente la vuelta, como en esas películas en las que sabes que en cuanto lo hagas estarás perdida y no habrá marcha atrás. Efectivamente, ese es mi caso.

	Un cuanto mis ojos se clavan en la pareja que hay frente a mí, olvido todo lo que hay a mi alrededor y me lanzo hacia ellos con los brazos abiertos y los ojos bañados en lágrimas.

	-¡Mamá! ¡Papá!

	Mis padres me abrazan con fuerza y, durante unos momentos, mis lágrimas se mezclan con una fulminante sonrisa y un millón de besos desperdigados por todas partes. ¡Oh, Dios mío! ¡No me lo puedo creer! ¡Están aquí, están aquí de verdad! ¡Al fin!

	De algún modo consigo despegarme un poco de ellos para mirarles a los ojos.

	-¿Cuándo habéis llegado? ¿Por qué no me habíais dicho que ya estabais aquí?

	Mi madre me toma la cara entre sus manos con dulzura y limpia los restos de lágrimas que aún corren por mis mejillas.

	-¡Ay, hija! Llegamos ayer por la noche. Ya le dije al cabezota de tu padre que debíamos llamarte enseguida, pero al final me convenció para darte una sorpresa.

	-¡Eh, que el cabezota de su padre está aquí! –responde él con esa indignación fingida tan propia de él-. No pensarías de verdad que íbamos a perdernos tu gran día, ¿verdad? Mañana mismo íbamos ir a Sevilla para hacerte una visita inesperada.

	-Sí, ya sabes lo mucho que le gusta sorprender a la gente cuando menos se lo espera.

	-Pues lo habéis hecho. ¡Ya lo creo que lo habéis hecho! -me duele la cara de tanto sonreír, pero no puedo dejar de hacerlo-. ¡Dios! No sabéis cuánto os he echado de menos.

	Y vuelvo a abrazarlos, con fuerza, cerrando los ojos y disfrutando de su cercanía hasta absorberla por completo. Si por mí fuera, no volvería a soltarlos nunca más.

	-Helena, hija. ¿No te estás olvidando de algo?

	La pregunta de mi padre, en realidad no es tal, sino más bien una clara insinuación que inmediatamente me hace recordar que no he venido sola.

	<<Mierda, mierda, mierda>>.

	Me vuelvo para ver a David, que continúa ahí plantado, observando la escena con una dosis de diversión y dos de precaución.

	Joder, en menudo lío me acabo de meter. Lo último que habría imaginado es que mis padres estuvieran aquí, en Cádiz, justo el día en el que yo vengo acompañada de mi… mi…

	Maldición, si ni siquiera yo sé exactamente qué quiero que sea en este momento, ¿qué narices le voy a decir a mis padres? Sea lo que sea, tengo que hacer algo. No puedo quedarme así indefinidamente. ¿Por qué narices nadie habrá inventado aún la máquina del tiempo?

	-Mamá, papá él es… es mi… es, esto… -mis balbuceos hacen que tanto mis padres como él me miren como si estuviera a punto de darme una apoplejía o algo por el estilo-. Es David.

	¡Glorioso final, sí señor! A eso le llamo yo tener imaginación e inventiva. Muchas gracias, cerebro, por fallarme cuando más te necesito.

	Veo que David intenta por todos los medios reprimir una sonrisa, mientras que mi madre no se contiene al mostrarla. En cuanto sus ojos se cruzan con los míos, sé que ha adivinado al momento quién o, mejor dicho, qué es David para mí. ¡Pues qué bien! ¡Porque ni siquiera yo lo sé desde ayer! Maldito poder sobrenatural de madres…

	Sin embargo, lo que de verdad me preocupa es la cara que pone mi padre al observar a David. Lo mira como si fuera una compleja ecuación matemática que no supiera cómo resolver. Tiene la misma cara que cuando tiene que decidir qué activos invertir en bolsas, sabiendo que es una operación arriesgada pero que puede reportar muchos beneficios para su empresa. Incluso si alguna vez hubiera visto en acción a los tedax, juraría que es la misma expresión que tienen mientras desactiva un artefacto explosivo; seria, tensa, ojos escrutiñadores y suspicacia en extremo.

	<<Esto no puede ser bueno>>.

	¡Muchas gracias por el aviso, vocecita del demonio! ¡Cómo si no lo estuviera viendo con mis propios ojos!

	Sin previo aviso, me dejo llevar por el pánico y mi mente echa humo por las orejas -intentando pensar qué hacer a continuación-, cuando David me sorprende avanzando un par de pasos hacia nosotros y alzar su mano para estrechársela a mi padre.

	-David Díaz, encantado de conocerle señor Montoya.

	Los segundos que siguen a continuación casi consiguen provocarme un infarto. Mi padre continúa mirando a David de esa manera que incluso a mí me está poniendo nerviosa. Por un momento creo que dará media vuelta y se alejará de él con desprecio, pero finalmente mi madre le da disimuladamente un golpe en las costillas y él parece reaccionar de inmediato.

	-Lo mismo digo –responde devolviéndole el apretón.

	Cuando David está a punto de saludad a mi madre, ella lo corta de inmediato.

	-A mí ni se te ocurra llamarme señora Olmedo o vamos a tener un problema.

	David sonríe y deja, sorprendido, que mi madre le estampe dos besos que han debido sonar hasta en Sanlúcar de Barrameda.

	-Por cierto, hija, ¿qué estás haciendo aquí? Creíamos que seguías en Sevilla.

	Genial, un giro radical de conversación es justo lo que hace falta para que desaparezca toda esta tensión que, al menos yo, siento en el ambiente.

	-Decidí venir porque necesitaba coger el resto de mi ropa ahora que empieza a hacer más frío. Además, ya conoces a Jules, si no hubiera estado aquí para mañana…

	-Te habría matado –acaba ella con ese gesto de comprensión que me hace sentir acompañada en mi desgracia al tener una amiga tan “especial” como ella.

	-Exacto. Pensaba venir en tren, pero David se ofreció a acompañarme.

	¡Vaya pedazo de trola que acabo de soltar! Pero claro, comentar delante de mi padre –que aún no le quita la vista de encima a David-, que me había semi secuestrado para traerme hasta aquí… No, definitivamente esa no es una gran idea.

	Sin embargo, el muy capullo –porque no tiene otro nombre-, parece decidido a echar por tierra todos mis esfuerzos por salvarle la vida.

	-En realidad esa es una forma muy delicada de decirlo. La verdad es que no le di muchas opciones, incluso tuve que engañarla para que viniera conmigo.

	En serio, de verdad. Me ENCANTARÍA que alguien me echara en este momento una foto e inmortalizara la cara de pánico, horror y estupefacción que debo mostrar ahora mismo. Es más, necesitaría un book de fotos al completo cuando compruebo cuál es la reacción de mis padres ante semejante confesión.

	Mi madre se echa a reír con tantas ganas, que incluso tiene que taparse la boca con una mano para disimular un poco, mientras que mi padre ahora tiene la misma cara que Freddy Krueger y ya no me cabe la menor duda de que va asesinar a David a cuchillada limpia.

	-¡Ay!, Ric, cariño, ¿No te recuerda a alguien? –le pregunta mi madre entre risas, agarrándose a su brazo.

	Mi padre continúa mirando a David y no se molesta en volverse hacia ella antes de responder.

	-Sí, Raquel, me lo recuerda. Demasiado. Y eso es un problema.

	Mi madre continúa riendo mientras que David y yo intercambiamos una mirada de absoluto desconcierto. Menos mal, al parecer no soy la única que no entiende qué diantres está pasando aquí.

	-¿Ocurre algo? –me atrevo a preguntar, no sin recelo.

	-Nada, cariño, nada –asegura mi madre quitándole importancia con un aspaviento-. Cosas nuestras, no te preocupes.

	Que no me preocupe dice. ¡Claro que me preocupo! ¡Está a punto de darme algo!

	-Venga, cielo, vamos a casa. ¡Tenemos muchas cosas que contarte!

	Juro que a veces me pierdo con los saltos de conversación que da mi madre de un momento a otro. No obstante, en esta ocasión no pienso quejarme. A ver si así se acaba toda esta inesperada locura y se relaja un poco el ambiente. Estoy a punto de girarme hacia David para indicarle el camino cuando dice:

	-La verdad es que aún tengo que ir a buscar habitación en un hotel, así que, si no os importa, nos encontramos luego.

	Otra foto.

	Hasta ahora no me había dado cuenta de que, antes de saber que mis padres estaban allí, David iba a quedarse conmigo en casa. Pero claro, él parece haberse percatado de que los planes han cambiado radicalmente antes que yo. ¿Por qué no puedo pensar a la misma velocidad que él? Ahhg, le odio.

	-¡¿Hotel?! –La exclamación consternada de mi madre corta el hilo de mis pensamientos-. De eso nada, señorito. Tú te vienes a casa con nosotros y no hay más que hablar. ¡Hotel! ¡Por encima de mi cadáver! ¡Será que no hay habitaciones libres en nuestra casa!

	Aún no sé quién está alucinando más, si David, yo... o mi padre

	-Pero… –intenta excusarse él.

	-¡Ni peros, ni leches! No pienso permitir una tontería como esa y se acabó la discusión.

	David me mira en busca de consejo, pero yo no puedo más que encogerme de hombros y decirle con la mirada que no hay quien discuta con ella.

	-Creo que acabo de descubrir a quién de los dos has salido –mustia para que solo yo pueda oírlo.

	-Aún no conoces a mi padre –respondo entre dientes.

	-¿Habéis traído el coche?

	Me sobresalto al oír la voz de mi padre. Es la primera vez que abre la boca para dirigirse a nosotros desde que saludó a David.

	-Sí, está a un par de calles de aquí –contesto sintiéndome de pronto como una niña pequeña que tiene que dar explicaciones.

	-En ese caso será mejor que vayas con él y le indiques el camino, Helena. Nos encontraremos allí directamente.

	Yo asiento como una tonta al tiempo que les veo marcharse; mi padre aún rígido como una vara, y mi madre abrazada a él, riendo como si estuvieran contando un chiste privado.

	Cuando me aseguro de que ya no pueden observarnos me vuelvo hacia David, aún desconcertada por lo que acaba de pasar, y veo que él está igual de anonadado.

	-¿Todo esto ha ocurrido de verdad o ha sido fruto de mi imaginación?

	David me mira y se encoge de hombros sin saber qué decir.

	-La verdad, estoy tan confundido como tú.

	-Eso lo dudo –murmuro, intentando encontrarle una explicación medianamente lógica.

	-Me caen bien –dice de pronto David-. Te pareces mucho ellos.

	-No sabes de lo que estás hablando.

	-Puede, pero tengo un sexto sentido para estas cosas.

	-¿Los hombres? ¿Un sexto sentido? ¡Dios nos libre de semejante abominación!

	David se ríe y niega con la cabeza antes de cogerme de la mano y tirar suavemente de mí.

	-Anda vamos, será mejor que no les hagamos esperar o creerán que he vuelto a secuestrarte.

	-¿Sinceramente? Ahora te pagaría para que lo hicieras.

	Aprieto mi mano contra la suya antes de poner rumbo a lo que no dejo de pensar que es una trampa mortal, de la que es posible que no salga indemne.
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	Guiado por mis indicaciones, David se dirige a la Alameda Podada, hasta llegar a la calle Honduras. Le oigo soltar un silbido de exclamación, y no es para menos. En mi opinión, este es el rincón más bello de todo Cádiz; un paseo empedrado de coloridas baldosas con formas y diseños variados, a lo largo del cual se intercalan hermosas columnas de piedra junto a frondoso y coloridos árboles que te guardan del sol mientras paseas.

	Es una imagen muy distinta a la que se ve dentro del caso histórico. Una especie de paraíso privado que, sólo con mirar a simple vista, se ve que sólo pueden permitirse los que tienen un buen sueldo en nómina.

	-¡Vaya! –exclama David cuando al fin nos bajamos del coche y echa un vistazo a su alrededor-. Pues sí que está…

	-Como se te ocurra decir que estoy forrada te tiro de cabeza al por el mirador que está a tu espalda –le corto antes de que pueda acabar la frase.

	¡Ya sé que mi familia tiene dinero! ¿Por qué diantres todo el mundo reacciona igual?

	David me mira divertido y se acerca hasta mí, cruzando los brazos en jarra sobre su cintura.

	-Iba a decir que está muy bien situado –me sonríe con dulzura colocándome un mechón de pelo tras la oreja-. Lo de que estás forrada ya lo sabía. Por si lo has olvidado, fui yo quien te pagó 40.000 euros.

	-No me lo recuerdes –rezongo con pesar-. Y ni se te ocurra comentar nada de los puñeteros cuadros delante de mis padres, ¿entendido?

	-¿Crees que estoy loco?

	-Claro que no. SÉ que lo estás, por eso lo digo.

	-Ay, Helena, sí tú supieras…

	Empieza a alejarse de mí con una sonrisa misteriosa hasta que se da cuenta de que, en realidad, no tiene ni idea de adónde va. Yo me quedo justo donde estoy, con los brazos cruzados a la altura del pecho y una cejar arqueada con cara de “¿y ahora qué, chulito?”.

	Al final acepta que este mini asalto lo ha perdido él y le indico que me siga. No quiero admitirlo pero, a medida que voy subiendo las escaleras hasta la segunda planta, mi cuerpo se convierte en un completo manojo de nervios y me estrujo los sesos intentando averiguar cómo voy a sobrevivir a esto. Lo peor es que no me preocupa la reacción de mis padres. En realidad, lo que temo más que a nada es mi propia reacción… porque aún no estoy segura de cómo debo o quiero actuar en lo que a David se refiere.

	Al llegar a la puerta, le miro una última vez por encima del hombro antes de soltar pesadamente el aire e introducir la llave en la cerradura. A diferencia de David, quien parece estar completamente despreocupado, creo que sería capaz de deshacerme en mil pedazos con el más mínimo roce.

	-¿Dónde te has dejado las agallas? –le oigo murmurar junto a mi oreja.

	-En la punta de la bota que en cinco segundos tendré clavada en tu pretencioso culo.

	Aun cuando mi respuesta ha sido mordaz, David se ríe ahogadamente.

	-¡Esa es la bruja que yo conozco!

	Decido abrir la puerta y entrar… antes de que mi amenaza no se quede en meras en palabras.

	-¡Mamá, papá! ¡Ya hemos llegado!

	En seguida veo aparecer a mi madre al otro lado del pasillo que conecta con las habitaciones.

	-Justo a tiempo –anuncia acercándose hasta nosotros con una sonrisa-. Acabo de terminar de arreglar tu habitación.

	-Mamá, sabes que lo habría hecho yo.

	-Precisamente porque lo sé me he adelantado.

	-¿Tan mala eres haciendo la cama? –se burla David a mi lado poniendo cara de auténtico horror.

	-Tú a callar –le digo señalándolo con un dedo-. ¿Dónde está papá?

	-Arreglando la habitación de nuestro invitado –responde el aludido llegando hasta nosotros.

	Vuelve a mirar a David de ese modo que no puedo calificar más que de “inspección exhaustiva”. Qué escalofríos…

	-Puedes ocupar la del fondo del pasillo –le informa mi padre sin tan siquiera pestañear.

	No se me pasa por alto que ha colocado a David en la habitación más alejada de la mía, a la que tendría que llegar pasando por delante el dormitorio de mis padres. Casi puedo imaginarme una ridícula escena donde Ric Montoya se queda haciendo guardia toda la noche detrás de la puerta para que aquel “intruso” no se acerque en medio de la noche a su pequeña princesa. Totalmente absurdo. ¿O quizás no tanto?

	-Papá, sabes de sobra que es la más fría de la casa –no es que piense que David no se merece un pequeño escarmiento por todo esto pero, aún así…-. La que está al lado del baño grande sería mejor.

	Entonces mi padre me mira con el ceño fruncido.

	-Imposible. Está llena de trastos.

	-¿Qué trastos? ¡Sí acabas de llegar de viaje!

	Mi madre ahoga una sonrisa o está a punto de estornudar. Es difícil estar segura.

	-No te molestes, Helena. Prefiero esa habitación –salta de pronto David y me vuelvo para mirarle.

	-No sabes lo que estás diciendo. Te congelarás.

	-Tonterías y, aunque así fuera, prefiero eso a tener que aguantar tus ronquidos. Creo que la distancia ayudará a mitigar el estruendo que produces.

	Decir que me quedo pasmada ante su respuesta es poco. Mi madre no puede aguantar más y rompe a reír con ganas mientras que mi padre fulmina al muy idiota con la mirada.

	-¿Y tú cómo sabes que ronca?

	Oh, oh. Pregunta trampa. ¡Sálvese quien pueda! Pero mira, él se lo ha buscado. Ahora que cargue con las consecuencias.

	Sin embargo, y para mis sorpresa. David le sostiene la mirada muy serio y se acerca lentamente hacia mi padre como si fuera a contarle un secreto. Sabe perfectamente que a esa distancia puedo oírle a la perfección cuando dice:

	-A veces se queda dormida en clase, todo un espectáculo. En esos momentos siento vergüenza ajena.

	Si David pretendía ser gracioso, está claro que la única que sigue riendo, esa es mi madre. A mí me hierve la sangre con tanta estupidez concentrada en apenas cinco minutos, y ahora mi padre lo mira sin expresión alguna en el rostro. Votaría entre que está calculando cómo echarle de aquí a patadas o cometer el asesinato perfecto.

	-Anda, hija –mi madre se pone por medio, salvando un poco la situación y me coge del brazo-. Ve con tu padre al supermercado, que el frigorífico está completamente vacío. Comparad lo que se os antoje y no te olvides de coger lo que sea que le guste a David.

	<<Sí, ácido sulfúrico con un suplemento de matarratas. Eso es lo que le voy a comprar>>, pienso consternada mientras mi madre nos saca a ambos de allí a empujones.

	Antes de salir le echo una última mirada de advertencia a David en la que le advierto que como se lo ocurra decir algo más de ese estilo, lo mato. No sé si me entiende o no, porque él sigue sonriendo como si nada.

	 

	 

	-Huevos.

	-¿Te apetece hacer tortilla? –pregunta mi padre mientras pasamos frente a la sección de refrigerados.

	-No, sólo me apetece romper un par de ellos.

	Y no, no son precisamente los del supermercado los que quiero hacer pedazos.

	Mi padre me mira extrañado pero no hace ningún comentario. Por algún misterio cósmico, siempre que estoy que echo chispas, sabe cuándo dejar de presionar.

	Continuamos haciendo la compra en relativo silencio, sólo expresando en voz alta lo que cada uno prefiere coger en cada pasillo. Al llegar a la caja registradora, lo único que se oye el irritante “bip” del código de barras mientras la cajera mastica sin cesar un chicle que, teniendo en cuenta la velocidad a la que se mueve su mandíbula, debe estar más que desgastado. Menos mal que todo cabe en un par de bolsas para cada uno, porque no me apetece mucho tener que volver andando con demasiado peso. Tengo que guardar fuerzas para lo que aún me queda por delante.

	Sin embargo, mi pequeña racha de buena suerte parece que se acaba cuando, a mitad de camino, mi padre se planta delante de mí y señala un par de bancos frente al mirador.

	-Helena, sentémonos y hablemos un rato.

	<<Ay, Dios, ya empezamos>>.

	-Papa, ahora no… -empiezo a negarme con voz cansada, pero él no cede.

	-Ahora es el momento. Sabes que no te va a servir de nada protestar, así que acabemos cuanto antes.

	Pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia el banco más cercano, con los hombros hundidos por la derrota. Esperaba no tener que pasar por esto o, al menos, no tan pronto. Está claro que se trata de otra de esas vanas esperanzas que tanto parecen acompañarme últimamente.

	-Deja que lo adivine –suspiro cuando se sienta a mi lado-. Me vas a soltar un elaborado y emperifollado discurso acerca de David.

	Mi padre arquea las cejas y, por primera vez desde que le vi en la playa, le veo sonreír con franqueza.

	-Pues sí… y no. Quiero que hablemos de él, pero no es lo que crees. Aunque, si no te importa, me gustaría hacerte un par de preguntas antes.

	-A ver, sorpréndeme.

	Me asombra comprobar que, contrariamente a lo que yo pensaba, no estoy nerviosa, ni siquiera asustada ahora que mi padre está dispuesto a someterme al tercer grado acerca de David. Más bien diría que estoy… resignada.

	-¿Vas en serio con lo vuestro?

	Una risa nerviosa se escapa de mis labios al oír eso.

	-Ni siquiera sé si hay un “nuestro”, papá.

	-Ay, cielo, creo que en eso te equivocas –me sonríe con tristeza.

	Le miro sin entender por qué de pronto parece que siente una especie de lástima por mí que no sé de dónde viene.

	-¿A qué te refieres?

	-¿Sabes? Os he estado observando.

	-¡No me digas! –exclamo con ironía entornando los ojos.

	Él desvía la mirada, como si se sintiera avergonzado por ello, pero creo que se trata de algo más.

	-Lo que quiero decir es que veo cómo le miras y, sobre todo cómo te mira él a ti. Cariño, a lo largo de mi vida, después de haber conocido a tantas y tantas personas, creo que solo he visto ese tipo de mirada en una persona. Sólo una más.

	De pronto, la duda, la curiosidad y la sospecha empiezan a formar un dudo en mi estómago que no sé cómo deshacer. Aún así, me armo de valor para hacer la pregunta que me está quemando las entrañas, aunque creo adivinar la respuesta:

	-¿A quién?

	-A mí.

	Las llamas que me devoraban por dentro se convierten en gélidos glaciares que me paralizan de arriba abajo en apenas unos segundos. No es posible. No puede ser verdad. No, no y no.

	-Creo que te equivocas, papa –grazno con voz áspera.

	-No cielo, no lo hago. Hasta tu madre se ha dado cuenta de ello. David te mira del mismo modo en el que yo la miro a ella.

	-¿Y cómo la miras?

	Es una pregunta estúpida. Lo sé perfectamente. Llevo años observando esa mirada que ambos se dedican y durante gran parte de mi vida la he envidiado más que a nada en el mundo. Pero tengo que oírlo. Necesito oírlo.

	-La miro con adoración, porque no existe nada más valioso para mí en este mundo que ella. A excepción de ti, claro.

	-Sigo creyendo que tú y mamá os estáis imaginando cosas.

	-Y yo creo que te esfuerzas por negar lo evidente, hija, pero aún no sé por qué. ¿Es que tú no le quieres?

	-Es más complicado que eso –suspiro derrotada.

	-Créeme, hija, eso es lo único que importa realmente. El resto se puede arreglar siempre y cuando lo que sintáis sea lo bastante fuerte para luchar por ello.

	No me lo puedo creer. Me parece mentira tener que estar aquí manteniendo precisamente este tipo de conversación con mi padre.

	-¿Por qué me da la impresión de que le estás haciendo propaganda? ¿No se supone que tu deber como padre es apoyarme a mí?

	Él se ríe y frota mis manos entre las suyas.

	-No me entiendas mal, cariño. Siempre estaré de tu lado, y como padre nunca habrá nadie que te merezca lo suficiente.

	-¿Entonces?

	De pronto me encuentro mirándole fijamente a los ojos, y no sé muy bien qué pensar acerca de lo que veo en ellos.

	-David me recuerda mucho a mí.

	¿He oído bien?

	-Pero qué dices, papá. ¡Si no os parecéis en nada!

	Y gracias a Dios, he de añadir. Imaginar que mi padre pudiera ser una “versión adulta” de David… uuff. Me echo a temblar de solo pensarlo.

	Por otra parte, mi padre ahora mira hacia el horizonte, donde el reflejo del sol en el agua parece haberlo envuelto todo de diamantes, y una sonrisa nostálgica asoma a sus labios.

	-Deberías haberme visto cuando conocí a tu madre. O mejor aún, cuando hablé por primera vez con tu abuelo.

	Vale, eso sí puedo imaginármelo. Recuerdo a mi abuelo; un militar de pies a cabeza que nunca abandonó su papel de soldado, ni siquiera cuando estaba fuera del ejército. Era el hombre más serio, firme y adusto que he conocido jamás, pero yo le quería. Aún así, creo saber a qué se está refiriendo mi padre con eso.

	No tuvo que ser fácil plantarse ante él y decirle a la cara que pretendía salir con su hija. Lo pienso yo y hasta me da miedo imaginar la reacción que pudo tener, así que…

	-¿Fue muy difícil?

	-¿Difícil? –Pregunta mi padre sorprendido- ¡Qué va! Cuando supe que tu madre era la mujer de mi vida me planté en su casa y le dije que pretendía casarme con su hija.

	-¿Así sin más? –me cuesta creerlo.

	-Bueno, también le dije que, hiciera lo que hiciera, no me haría cambiar de opinión, pero que si quería intentar molerme a palos por mi insolencia, bien estaba dispuesto a pasar por ese mal trago con tal de obtener la mano de tu madre.

	Ahora sí que estoy patidifusa. ¿De verdad me padre habría hecho algo así? ¿Con mi abuelo? ¿Estamos hablando del mismo hombre?

	-¿Y qué pasó entonces? –la curiosidad me puede.

	Mi padre me mira y hace una pequeña mueca, como si le doliera recordarlo.

	-Que de la paliza que me dio casi no pude moverme en una semana pero, después de eso, me dio su visto bueno. Lo que pasó después creo que ya lo sabes.

	Lo intento, juro que lo intento, pero no puedo. Me llevo las manos al estómago y río sin poder contenerme. Mi padre se une a mí y casi no puedo creer lo que me acaba de contar. Una historia demencial, insensata de todo punto… y tremendamente romántica.

	-¿Y por qué David te cuerda a ti? Que yo sepa aún no te ha pedido que lo muelas a palos ni nada por el estilo.

	-Oh, por supuesto que lo ha hecho, Helena. Lo que pasa es que ha sido bastante más sutil por el momento. Créeme, la única razón por la que aún no le he soltado una buena es porque no nos hemos quedado a solas. Está claro que desde el primer momento ha demostrado que ha venido para estar contigo, y que lo ha hecho para quedarse.

	En esta ocasión callo porque no sé qué decir. Me gustaría poder creer a ciegas todo lo que mi padre dice, pero la experiencia me ha enseñado que, en lo que a David respecta, no puedo estar segura de nada. Mucho menos después de lo último que ha ocurrido entre nosotros.

	-Vaya, parece que David te gusta a ti más de lo que puede gustarme a mí –bromeo con tal de quitar un poco de tensión a todo este asunto.

	-Ni por asomo. No creo que David llegue a gustarme nunca. Ya sabes, típico rol de padre que no quiere a nadie cerca de su pequeña…

	-Papáaaaa.

	-…peeero, he de admitir que puedo llegar a preferirle antes que a otros. Aún tengo que conocerle más para estar seguro.

	¡Ay, Dios mío! Esto era lo único que me faltaba. Saber que ahora mi padre se pondrá en plan detective para averiguar cosas de David, sobre todo sabiendo lo poco que él le gusta darse a conocer a los demás.

	Este va a ser un puente muuuuuy largo.

	-Anda, vámonos a casa, o al final comeremos a la hora de la merienda.

	Mi padre me ayuda a ponerme en pie y, cogiéndome por sorpresa, me estrecha entre sus brazos. Es reconfortante volver a abrazar a mi padre, así que disfruto de la sensación de tenerle de vuelta.

	-Decidas lo que decidas, siempre estaré de tu parte, Helena. Siempre.

	 

	 

	Cuando volvemos a casa, apenas me da tiempo de soltar las bolsas en la cocina y volver rápidamente al salón, para comprobar que David no está haciendo una de las suyas, cuando suena el timbre de la puerta y mis padres y yo nos miramos extrañados.

	-¿Le habéis dicho a alguien que habéis vuelto?

	-Nosotros no, ¿y tú?

	-¿A quién iba a…?

	¡Oh, no!

	<<Joder, joder, joder>>.

	Pero ya es demasiado tarde. Antes de que pueda saltar por la ventana, tirarme de cabeza al mar y nadar miles de kilómetros para alejarme todo lo que pueda del país, mi padre abre la puerta y una más que cabreada Julia entra en casa como una apisonadora. Sus ojos acusadores me encuentran al instante y me lanzan una mirada asesina. Parece que ni siquiera se da cuenta de que hay alguien más en la sala aparte de nosotras dos. Está que arde, y yo sé por qué.

	-¡Tú! Traidora desconsiderada. ¡Sabía que estarías aquí!

	-Jules, cálmate, te lo puedo explicar...

	-¡Y un cuerno! ¡Me has mentido! No, peor, muuuuucho peor. ¡ME HAS DEJADO TIRADA!

	-Eso no es verdad.

	Aunque tiene razón. Con la sorpresa de haberme encontrado con mis padres, y todo lo que vino después, me he olvidado completamente de que había quedado con ella.

	-Claro que lo es, y lo sabes. Tú… –algo parece captar su atención por encima de mi hombro y no me hace falta darme la vuelta para saber que o, mejor dicho, a quién está mirando; a David.

	¡Y ahí está! Mi cargo por ejecución en carne y hueso. A ver cómo salgo de esta ahora…

	-¿Y este que hace aquí? ¡Me dijiste que no vendría!

	-Yo también me alegro de verla, señorita Ramírez –le oigo decid a David con guasa.

	Ninguna le prestamos atención.

	-Créeme, Jules –confieso a desgana-, lo último que quería era que él viniera.

	Julia coloca los brazos en jarra y me lanza esa mirada de “¿pero tú te crees que soy tonta?”. Está cabreada y no estoy segura de que sea porque haya “traído” a David, o porque no me acordara de nuestra cita para comer.

	-¿Pensabas llamarme al menos? –pregunta con un deje de indignación que, por una vez, no finge.

	-¡Claro que sí! –acabo de recordar algo-. Espera, no. No podría haberlo hecho; no tengo mi móvil.

	-Perdona, ¡¿qué?!

	-Hice que se lo robaran en Sevilla antes de salir –aclara David-. Nada importante.

	Ambas le echamos una mirada advirtiéndole que más vale que cierre el pico, o acabará mal parado. No sé por qué no me sorprende ver que el muy idiota se limita a sonreír despreocupadamente y a encogerse de hombros.

	No me atrevo a mirar a mi padre porque no estoy segura de lo que pueda ver en su rostro después de escuchar eso... y creo que tampoco quiero saberlo. Lo único que me tiene que preocupar ahora es tranquilizar a Jules sin que esto se me vaya de las manos.

	Gracias a Dios mi madre parece escuchar mis súplicas y sale en mi rescate, como siempre.

	-Ejem, chicas –intercede ella, interponiéndose entre Julia y yo-. ¿Por qué no os calmáis un poco y seguís discutiendo mientras preparáis la comida? No sé vosotras, pero al menos yo estoy hambrienta.

	En una milésima de segundo Jules parece reaccionar ante lo que ven sus ojos y, de nuevo, veo ese extraño y asombroso fenómeno que denomino “la transformación julianesca”.

	-¿Raquel?

	Su voz suena tan dulce y encantadora que cualquiera diría que se trata de la misma niña del exorcista que hasta hace un minuto estaba a punto de echar espumarajos por la boca.

	-Por lo que veo no has cambiado nada, niña -comenta mi padre tras ella.

	Jules se da la vuelta y entonces salta de alegría.

	-¡Ric! ¡Qué alegría veros a los dos! ¿Cuándo habéis vuelto? ¿Y por qué no me habéis dicho nada? ¡Ay, qué bien que estéis aquí!

	Acto seguido, la cabra loca de mi amiga se lanza a abrazar a mis padres y a bombardearlos con preguntas y exclamaciones de alegría, logrando distraer su atención de nosotros.

	Julia no es sólo como una hermana para mí, sino que, además, es como una segunda hija para mis padres. Prácticamente nos han criado a las dos juntas, y han tenido que aguantar lo bueno y lo malo de cada una de nosotras. No es de extrañar que estén tan contentos como yo de reencontrarse de nuevo.

	Noto que David se coloca tras de mí y su mano recorre mi espalda con una lenta y rítmica caricia. En seguida mi cuerpo se relaja y me dejo llevar por esa sensación de tranquilidad que me provoca tanto su cercanía como el hecho de que Jules no siga convirtiéndome en el foco de su ira.

	Automáticamente me recuesto levemente sobre su hombro y lo miro de reojo con una sonrisa sesgada.

	-No sabes de la que te acabas de librar -le aseguro tras tomar una buena bocanada de aire.

	-Bah, no será para tanto.

	-Oh, créeme, puedes considerarte afortunado por sobrevivir a esta.

	-Si tú no has conseguido matarme todavía, no veo cómo ella iba a poder hacerlo –se burla de mí con los ojos resplandecientes.

	No sé si sonreír o darle un golpe. Al final me decanto por ambas al mismo tiempo y el momento de crisis parece resuelto… por ahora.
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	Al caer en la cama estoy tan rendida que el sueño me vence incluso antes de que acabe de apoyar la cabeza en la almohada. Ha sido un día repleto de emociones y está claro que me han pasado factura. No sólo por el secuestro o las confesiones de David, sino por la extraña charla que mantuve con mi padre y, sobre todo, por la abrupta aparición de Jules como si se tratara del ángel de la venganza.

	Menos mal que mis padres la distrajeron durante toda la tarde y parte de la cena, contándole mil y una anécdotas de su viaje. La otra media estuvo lanzando reproches, malas miras y pullitas punzantes a David que, lejos de amedrentarse, le respondía sin paños calientes.

	 

	Julia: Yo en tu lugar me sentiría como un extraño, o peor aún, como un intruso dentro de esta reunión. No sé cómo puedes estar tan tranquilo.

	David: Me parece que lo que te pasa es que estás celosa, Julie.

	Julia: ¡A mí me llamas por mi nombre completo! ¿Y por qué iba a estar celosa, si se puede saber?

	David: Porque te he fastidiado tu fin de semana a solas con Helena, y ahora la tienes que compartir conmigo… si te dejo, claro.

	Julia: Eso no te lo crees ni tú, guapito. Helena es mías y ningún “modelo” de pacotilla me la va a quitar.

	David: Teniendo en cuenta lo que significa el hecho de que esté aquí, creo que ya lo he conseguido.

	 

	Lo único que me consuela es que mantuvieran esa conversación en voz baja para que mis padres no se enterasen, aunque la reacción de Jules fue lo mejor de todo. Al principio mi amiga se sintió perpleja; no está acostumbrada a que le respondan los ataques, pero no tardó en reponerse de la sorpresa y continuar utilizando esa lengua afilada que tiene desde que nació.

	Parecían dos críos peleándose por un osito de peluche. En ciertas ocasiones no sabía si echarme a reír como una histérica, o esconderme bajo la mesa con los oídos tapados hasta que ese bombardeo terminase. Sobre todo teniendo en cuenta las miradas de interés y reproche que mi padre me lanzaba de vez en cuando. Mi madre, por supuesto, se reía disimuladamente y parecía encantada con el espectáculo.

	En definitiva, que en ocasiones como esa me pregunto a quién habré salido, o si cabe la posibilidad de que sea adoptada. Al final Jules se marchó, prometiendo estar aquí para desayunar y así aprovechar el día con nosotros desde bien temprano. Sé perfectamente qué estaba tramando cuando me dedicó esa mirada traviesa antes de irse, y lo cierto es que empiezo a temer hasta dónde pueda llegar para sentirse satisfecha mañana.

	Después de eso mi padre se “ofreció” muy insistentemente en acompañar a David a su cuarto, como si no se le notase a la legua que lo que pretendía era asegurarse de que se quedaba allí, bien encerradito. Casi se le veía la cara de satisfacción cuando cerró la puerta antes de esperar en el pasillo a que yo hiciera lo mismo.

	Puse los ojos en blanco pero no discutí, estaba demasiado cansada para eso. Les día a él y a mi madre las buenas noches y sólo alcancé a quitarme los pantalones antes de meterme en la cama y desear que mañana fuera un día bastante menos complicado que este.

	No sé cuánto tiempo pasa hasta que siento que algo me hace cosquilla en la mejilla. Me arranca del sueño, arrastrándome a la realidad y no quiero, es demasiado pronto. Quiero dormir más. Pero el cosquilleo sigue ahí, incesante.

	Haciendo un esfuerzo titánico levanto la mano para quitarme lo que sea que me esté molestando y seguir disfrutando de mi sueño, pero entonces algo choca contra ella y enseguida oigo un quejido de dolor.

	Asustada abro los ojos de golpe y me veo a David tan cerca de mí que casi logra darme un infarto. Él por su parte, se restriega la mejilla mirándome con reproche.

	-Yo que pretendía despertarte de forma agradable y me acabo ganando un guantazo. No hay derecho, ¿sabes?

	Mi mente aún está demasiado aturdida para encontrarle un sentido lógico a lo que dice

	-¿David? ¿Qué haces aquí?

	-Intentaba darte los buenos días.

	¿Y para eso era necesario meterse en mi cuarto, subirse en mi cama y hacer que me muriera del susto? Pues muy bien hecho, sí señor. Pero eso no es lo que más me preocupa ahora.

	-Como te pille mi padre…

	La sonrisa que aparece de pronto en su rostro me fulmina y me hace perder el hilo de mis pensamientos. Se aprieta más sobre mí y baja su rostro hasta quedar muy cerca del mío.

	-¿Nunca te he contado que soy descendiente de un maestro ninja? Soy una sombra invisible, tu padre no me habría visto aunque quisiera.

	-¿De verdad? –pregunto burlonamente, aún medio adormilada.

	David se ríe y restriega su nariz contra la mía.

	-No, lo cierto es que he escuchado como tus padres se marchaban de casa y he aprovechado para escabullirme.

	-Ajá, eso tiene más sentido, pequeño saltamontes.

	Sus labios buscan los míos y me besa dulcemente, sin prisa, disfrutando del contacto de nuestros labios. Entonces se separa de mí y me mira solemnemente antes de decir:

	-Feliz cumpleaños.

	Entonces me despierto del todo y lo miro con cara de sorpresa.

	-¿Cómo lo has sabido?

	-Bueno, ¿conoces esa leyenda urbana que dice que los profesores no leen ni los trabajos ni las fichas de sus alumnos?

	Asiento con diversión.

	-Bien, pues no es mi caso.

	Me río y vuelve a besarme, esta vez con más énfasis y le rodeo el cuello con mis brazos. David se gira sobre la cama y me lleva con él, quedando uno en frente del otro.

	-Por cierto, tengo algo para ti –dice con los ojos chispeantes de emoción.

	Encaro una ceja y lo miro con curiosidad al inclinarse sobre el borde del colchón para coger una pequeña cajita del suelo, envuelta en un papel de regalo y coronada por un ridículo lacito rojo.

	La idea de que me haga un regalo por mi cumpleaños se me hace tan rara… en teoría él no debería estar aquí conmigo, y mucho menos saber qué día es hoy. Aún así, una extraña excitación me recorre la piel cuando cojo la cajita entre mis manos y la abro sin más ceremonias.

	-¡Es mi taza! –grito emocionada al verla.

	David sonríe y me acaricia la mejilla.

	-Aún recuerdo lo pesadita que te pusiste para conseguirla cuando la viste aquel día, y teniendo en cuenta que se rompió nada más comprarla… Además, me trae buenos recuerdos.

	-A mí también. Se podría decir que por su culpa empezó todo.

	Es exactamente igual a la que compramos en aquel buffet, lo que significa que David debió comprarla antes de venir a Cádiz. Está claro que lo tenía todo más que planeado. Con detalles como este me cuesta mucho recordar que no debo rendirme tan fácilmente ante él, ni quererlo con locura.

	Tal vez sea cierto que está arrepentido y quiere otra oportunidad para arreglar las cosas, como esta taza. La última vez que la vi estaba hecha añicos, pero ahora está completamente nueva. ¿Por qué no podríamos hacer nosotros lo mismo con nuestra relación?

	-Intenta no romper esta también, ¿quieres?

	-Tranquilo, siempre y cuando no me obligues a tirártela a la cabeza, estará a salvo –bromeo con unas sonrisa de oreja a oreja que no me cabe en el rostro.

	-Haré lo que pueda –se ríe y me estrecha contra sí, apretando sus brazos alrededor de mi cintura.

	Mis manos se aferran con fuerza a su cuello, dejando reposar mi cabeza sobre su pecho, donde puedo aspirar profundamente ese aroma a especias que me vuelve loca. Ahora sé que, después de todo, no sería capaz de vivir sin él. No sabiendo lo mucho que le quiero.

	-David.

	-¿Hum?

	-No creas que no me gusta la taza, pero me gustaría pedirte otra cosa por mi cumpleaños –murmuro sobre su pecho.

	Lo oigo respirar profundamente antes de hablar:

	-Lo que quieras, Helena. Ya lo sabes.

	Me aparto un poco y le miro a los ojos para que sepa que hablo en serio, y para saber si su respuesta es sincera.

	-Te quiero, pero eres muy difícil. Estoy dispuesta a enfrentarme a la dificultades que se nos presenten por delante, contigo a mi lado pero…

	-¿Pero? –pregunta él dubitativo.

	Me tomo un segundo antes de responder.

	-No más secretos. Ni uno solo. Sea hoy o mañana, lo que sea, tienes que hablarlo y contar conmigo para cualquier cosa, porque no creo que sea capaz de pasar por alto más mentiras en mi vida. ¿De acuerdo?

	David me sonríe con tristeza. Casi puedo leer el arrepentimiento en sus ojos cuando me besa la sien y coloca su frente sobre a la mía.

	-Hace un par de días me dijiste que esperabas que disfrutase de la compañía de mis secretos más que de la tuya. Hoy soy yo quien te dice que sin tu compañía, no hay nada que pueda disfrutar, Helena.

	Esa respuesta es más que suficiente. Sé que lo dice de corazón y a mí me basta. Los propósitos se alcanzan con voluntad, y no creo equivocarme al creer que él la tiene en este caso.

	Le beso antes de que las palabras me traicionen y así sellamos un nuevo pacto que espero dure para siempre.

	De pronto oigo el cerrojo de la puerta y David parece oírlo también. Mi cuerpo reacciona antes que yo y lo empujo de la cama tan fuerte que acabo tirándolo sin querer.

	-¡Uy, lo siento!

	-Está claro que hoy intentas matarme –se queja mientras se incorpora.

	Me tapo la boca con la mano para no desternillarme de la risa.

	-Lárgate antes de que mi padre te vea, anda.

	David me mira un momento con cara de pocos amigos pero al final acaba cediendo.

	-Está bien, pero no tardes en vestirte. ¡Esta me la pagas!

	Y antes de salir disparado por la puerta se inclina para darme un beso rápido.

	Así da gusto cumplir años.

	¡Bienvenido, primer cuarto de siglo de mi vida!

	 

	 

	 

	En teoría este día, MI día, lo tenía todo para haber sido absolutamente perfecto. Sin embargo, el destino parece empeñado en enseñarme que no es oro todo lo que reluce, y que la felicidad se va con la misma rapidez con la que llega a nuestras vida.

	Siendo sinceros, nunca crees que vaya a pasar algo malo en el día de tu cumpleaños. Al contrario, piensas que va a ser el mejor día del año, que todo va a salir a pedir de boca. Una ocasión especial teñida de alegría, risas y sorpresas. Lo que no todo el mundo sabe, es que a veces las sorpresas pueden ser realmente agridulces… y yo acabo de descubrirlo de la peor manera posible.

	En mi familia es costumbre desayunar churros con chocolates el día de nuestro cumpleaños y, cómo no, Jules no podía perdérselo de ningún modo. Tras meternos un buen atracón de este grasiento y delicioso manjar, tanto ella como mis padres me agasajan con regalos; ropa, un par de perfumes, unos cuantos libros... Demasiado para tan poca cosa en mi opinión, pero sé que aunque diga que es excesivo harán oídos sordos a mis quejas.

	David se mantiene en un segundo plano, sonriéndome con dulzura y sin quitarme la vista de encima. Sólo abre la boca para responder a los tiritos que de vez en cuando le lanza Julia, pero sé que se está conteniendo por ser mi día.

	-Y ahora, ¡la guinda del pastel! -Anuncia mi padre buscando algo en el interior de su chaqueta.

	-Por favor, papá, ¡no me digas que me habéis comprado más cosas!

	Él y mi madre se miran en complicidad y me sonríen abiertamente. No sé por qué pero hay algo que empieza a olerme a chamusquina.

	-Tranquila, Lena. Te aseguro que esto no lo habríamos podido comprar por más que quisiéramos.

	Entonces saca un gran sobre blanco y me lo entrega con tanto cuidado que bien parece ser una bomba a punto de explotar.

	-Ha llegado esta mañana -dice con un deje de orgullo que me inquieta.

	No entiendo a qué se debe tanta ceremonia para entregarme una carta hasta que veo el sello impreso en la esquina del sobre y el nombre del remitente.

	De repente todo mi buen humor se congela dentro de mí como un carámbano y casi me olvido de respirar.

	-No puede ser -digo en apenas un suspiro sin poder creer lo que veo.

	-¿Qué es, Lena? ¿Una sesión de Spa? ¿Un viaje alrededor del mundo? ¿Las escrituras de una casa? ¡¿QUÉ?! -chilla Jules a mi lado, emocionada.

	No, no es nada de eso. Es algo mucho mejor... o peor, dependiendo de lo que cite su contenido.

	Me había olvidado por completo de la beca que solicité a principios de verano para realizar una formación de seis meses en la Universidad de Cornell, Nueva York. A decir verdad, la eché por insistencia de mis padres, no porque verdaderamente tuviese esperanzas de que me la concediesen. Pero ahora la respuesta está aquí... y la verdad es que estoy tremendamente asustada por conocer la respuesta.

	Levando la cabeza de golpe y busco a David con la mirada, quien me observa con el ceño fruncido, sin saber qué ocurre.

	-Yo... -empiezo a decir, pero me quedo sin palabras. No me puede estar pasando esto. No ahora. Sería una broma demasiado cruel.- Enseguida vuelvo.

	Antes de que nadie diga nada, me levanto de la mesa,  corro hacia el final del pasillo y subo las escaleras que dan a la pequeña terraza adosada que hay en el piso de arriba.

	Necesito estar sola y, sobre todo, tomar aire fresco.

	Me detengo al llegar a la balaustrada de yeso, aferrando aún fuertemente el sobre entre mis manos. El viento de levante sopla con fuerza, golpeándome fríamente el rostro. Cierro los ojos deseando que el aire pueda llevarse mis temores consigo… aunque no me hago falsas ilusiones.

	Antes que nada debo encontrar el valor para leer la respuesta de la beca y saber así a qué debo enfrentarme, si a la desilusión o a otro problema completamente distinto.

	No lo pienso más. Con los dedos aún temblorosos rasgo el papel y releo por encima toda la parrafada burocrática hasta llegar a lo que verdaderamente me importa.

	Concedida.

	Me han concedido la beca.

	Mis ojos se quedan clavados en esa palabra sin tan siquiera atreverse a pestañear. Mis retinas se derriten al grabarla a fuego en mi mente.

	La leo una y mil veces pero el resultado sigue siendo el mismo; me han aceptado. Me esperan en Estados Unidos en menos de un mes.

	-Oh, Dios mío… -murmuro sin poder creer que esto esté pasando realmente.

	Y lo peor de todo es que, en lugar de dar saltos y gritos de alegría, como debería estar haciendo, mi mente sólo es capaz de centrarse en algo completamente distinto.

	David.

	¿Cómo diablos voy a contárselo a David? Maldita sea… No salimos de un problema que nos metemos de cabeza en otro.

	¡Y tenía que ser precisamente hoy!

	-Helena –me llama la inconfundible voz de David tras mi espalda.

	Cierro los ojos con fuerza deseando estar en este momento en cualquier otro lugar que no sea este, haciendo cualquier otra cosa que no sea enfrentarme a él y tener esta conversación. Pero eso no va a pasar por más que lo desee, y tampoco acostumbro a huir de la realidad. Es algo que debo hacer y cuanto antes mejor. Como quitar una postilla de un solo tirón en lugar de ir poco a poco.

	Me vuelvo hacia él y no sé qué estará viendo en mi cara, pero en la suya puedo ver la cautela con la que me observa. Mis padres no han debido decirle nada de lo de la beca, de lo contrario dudo mucho que hubiera venido a buscarme hasta aquí.

	-¿Va todo bien? –me pregunta inseguro.

	-No lo sé.

	Es lo más cercano a la verdad que puedo responderle. Estoy hecha un auténtico lío. Me alegra en la misma medida que me aterra haber recibido esta beca porque, decida lo que decida, cambiará mi vida de un modo irrevocable. Eso es lo único que sé a ciencia cierta.

	David se cruza de brazos e inclina la cabeza, observándome con lo que creo que empieza a ser una clara mirada de resignación. Puede que no sepa de qué se trata todo esto, pero siempre ha tenido un sexto sentido para intuir cuando algo no marcha del todo bien.

	-Supongo que lo que te han dado no es ningún tipo de safari por África o un cursillo de submarinismo en Tailandia, ¿verdad?

	Lo miro con tristeza, negando con la cabeza. Ojalá lo fuera.

	-No, no lo es.

	David suspira pesadamente, aunque la tensión no abandona su cuerpo ni por un segundo. Ahora parece que evita mirarme directamente para centrar su atención en cualquier otro punto que nos rodea.

	-Claro que no. ¿Por qué iba a ser tan fácil? –murmura entre dientes, aunque no creo que me lo esté diciendo a mí.

	Avanzo hasta él, reclamando la atención de sus ojos hasta que se clavan en los míos.

	No sé muy bien cómo voy a explicarle todo esto, pero tengo que empezar de algún modo, aunque no sea el mejor de todos.

	Trago saliva y me aclaro la garganta antes de encontrar el valor para hacerlo:

	-Tenemos que hablar.
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	No sé cuánto tiempo llevamos hablando aquí arriba. ¿Una hora? ¿Tal vez más? En cuanto empecé a contarle lo de la beca, a David se le cambió la cara por completo. No sé si era consciente de lo mucho que se le notaba, pero no había forma de ocultar o fingir lo mucho que le contrariaba todo el asunto.

	Le he estado explicando lo extraordinario que es que me la hayan concedido, que ni en mis mejores sueños pensé que algo como esto pudiera ocurrirme. Tengo la ventaja de que él sabe de lo que hablo; conoce las becas de formación e investigación mejor que nadie. Sabe perfectamente lo que me ofrecen… y lo que implicaría el hecho de que decida ir a Nueva York o, por el contrario, quedarme aquí.

	-¿Vas a aceptar? –me pregunta después de un silencio prolongado que empezaba a ponerme nerviosa.

	Desvío la vista porque ahora mismo no soy capaz de enfrentarme a su mirada azul. Sé lo que está pensando, porque es lo mismo que pienso yo; que elegir marcharme cambiarían muchas cosas en mi vida y, posiblemente, también entre nosotros.

	-Es casi un milagro que me la hayan concedido, David.

	Sé que suena como una excusa barata, pero es que es así. Es una oportunidad única y sería una idiota si la desaprovechara. Ambos lo sabemos, y eso es lo que lo hace aún más difícil.

	-Lo sé –dice quedamente a mi lado-. Pero eso no responde a mi pregunta.

	¿De verdad lo creerá así, o se niega a aceptar la posibilidad de que lo esté considerando seriamente?

	Guardo silencio porque esa es mi mejor respuesta. Cualquier otra cosa que diga podría hacer que esta conversación se nos vaya rápidamente de las manos, y eso es algo que quiero evitar a toda costa.

	-Entonces, ¿eso es todo? ¿Así, sin más?

	Es su tono de voz, dolido e incrédulo, el que me obliga volver a mirarle y enfrentar la verdad.

	-Déjame preguntarte algo, y sé sincero. Si te hubieran presentado esta oportunidad a ti, ¿la rechazarías?

	En esta ocasión es él quien guarda silencio, y eso es todo lo que necesito para saber que estoy en lo cierto; no lo habría hecho. Habría aceptado sin dudarlo, al igual que una parte muy poderosa de mí quiere hacer. El problema es que hay otra parte de mí que me suplica que me quede junto al hombre que me mira con una profundidad que me ahoga.

	David aprieta la mandíbula con fuerza, marcándole las facciones de la cara, pulidas en mármol y acero. Su mirada de hielo me hace arder, y mi corazón se desboca a cada respiración suya.

	-¿Y qué pasa con nosotros?

	Bueno, esa es la pregunta que no quería que me hiciera. No porque no tenga una respuesta, sino porque el hecho de que él la haga significa que no está tan seguro como yo de lo que espera que ocurra con nuestra relación. Aún así, estoy dispuesta a hacerle entender cómo veo yo las cosas, y espero que él también lo acepte.

	-¿Qué debería pasar, David? ¿Crees que sólo por el hecho de que me vaya un par de meses al extranjero deberíamos mandar todos nuestros esfuerzos a la basura? Hay miles de parejas en el mundo que viven separadas por distintos motivos, y eso no significa que se quieran menos o que, por fuerza, deban terminar con lo que tienen.

	David se cuadra de hombros y se pone en guardia. Justo cuando se yergue para quedar unos centímetros por encima de mí soy consciente de que estoy a punto de ensalzarme en una nueva batalla en la que no tengo todas las de ganar.

	-Vamos, Helena, seamos realistas. Sabes que te quiero con toda mi alma, y que ni un millón de kilómetros de distancia cambiaría eso, pero ya nos cuesta un esfuerzo sobrehumano llevar adelante lo nuestro sin ese pequeño problema de por medio. ¿Cómo crees que vamos a poder hacerlo si te vas al otro lado del mundo y no volvemos a vernos en medio año?

	Vale, está claro que ese razonamiento, por más lógico que suene, no es el que quería oír. ¿Por qué no puede simplemente alegrarse por mí, felicitarme por esta oportunidad que me ofrecen, y decirme que me esperará hasta que regrese?

	<<Porque le pediste transparencia y ahora no puedes pedirle que miente acerca de lo que siente>>, responde mi vocecilla con autosuficiencia y caigo en la cuenta de que tiene razón.

	No puedo elegir lo que quiero escuchar de él cuando le he pedido miles de veces que sea franco conmigo. ¿No quería sinceridad? Bien, pues ahí la tengo.

	-David…

	-No quiero que te vayas –me interrumpe de golpe, cogiendo mi rostro entre sus manos-. Sé que es muy egoísta por mi parte, pero es lo pienso, porque si te marchas… tal vez cuando vuelvas no haya modo de salvar nada de lo que estamos intentando construir ahora.

	Sus palabras caen sobre mí como un jarro de agua fría. Me acaba de lanzar un ultimátum, y no sé cómo manejarlo.

	-Por favor, no lo hagas –le suplico con voz estrangulada-. No me obligues a elegir entre irme y dejarte, o quedarme y tenerte. Eso no es justo.

	-¿Y es justo que te vayas sin tan siquiera pensar en cómo me afecta esto a mí, a nosotros?

	Me aparto de él y el calor de su piel es remplazado por el gélido viento marítimo.

	-Eso no es verdad, por supuesto que he pensado en ello.

	-¿Cuándo, si apenas hace un par de horas que nos hemos enterado de lo de la beca? ¡No has tenido tiempo de pensar nada! Al contrario, has aceptado marcharte en cuanto has sabido que te la concedían.

	No sé si estoy en la mejor posición para recriminarle sus reproches, pero eso no hace que me duelan menos. Me está dando a entender que para mí todo esto resulta muy sencillo, cuando es justamente todo lo contrario. Y no sólo por lo que supone para nosotros, sino por una promesa del pasado que me juré no quebrantar jamás.

	Hago acopio de todas mis fuerzas para contarle lo que estoy a punto de decir. Algo que no creía que tuviera que desempolvar de nuevo en mi vida, y mucho menos decirlo en voz alta.

	-Puedes que tengas razón. Es verdad, en el fondo de mí acepté irme nada más saberlo, pero no por lo que crees. No fue porque no pensara en ti, en nosotros, o en mi familia y los amigos que dejaría atrás… sino por algo que ocurrió hace algunos años.

	Ahora sí que he dejado perplejo a David. No puede ocultar su confusión mientras me mira intentando encontrar algún sentido a mis palabras.

	-¿Qué? ¿A qué te refieres?

	<<Ahora es cuando viene la parte difícil>>, pienso apretando fuertemente los ojos y dejando escapar el aire de mis pulmones con extremada lentitud.

	-Hace un rato he sido yo quien ha pedido que desaparezca los secretos entre nosotros, pero aún hay cosas que tú no sabes de mí.

	David me mira sin entender, pero no dejo que eso me frene.

	Noto que mi mirada se pierde en el infinito mientras mi mente se hunde en los recuerdos que una vez enterré en lo más profundo de mi memoria. Cuando empiezo a hablar, siento mi voz distante y monótona, como si recitara un guión de memoria.

	-En mi último año de instituto, cuando cumplí los dieciocho, yo estaba perdidamente enamorada de un chico que doblegó mi voluntad hasta hacerla suya. Yo creía que en eso consistía el amor, en hacer lo que la persona que quieres te pides que hagas, que confíes ciegamente en ella y cedas ante todos y cada uno de sus deseos porque eso la hará feliz y, por consiguiente, también a ti mismo.

	<<No sé cómo ocurrió pero, a medida que pasaba el tiempo a su lado, mi voz se fue apagando mientras que la suya se hizo más fuerte, hasta que al final éramos dos personas fundidas en la mente de una sola; la suya. Mis deseos y opiniones quedaron enterrados bajos los suyos, y lo peor de todo era que a mí me parecía bien. Él era todo mi mundo y le permití que lo fuera.

	Sé que David no aparta los ojos de mí, porque su mirada me quema como un hierro al rojo vivo, pero no soy capaz de devolvérsela. Aún me siento terriblemente avergonzada por todo lo que ocurrió, y si yo no he aprendido a respetarme después de aquello, no puedo esperar que ni él ni nadie hagan lo mismo.

	-La noche de mi cumpleaños –continúo antes de que el valor me abandone-, Adrián insistió en que saliéramos a celebrarlos con sus amigos, a pesar de que yo no quería. Sabía que su idea de celebración se reducía a un par de neveras llenas de alcohol en la playa, y el plan no me atraía. Sin embargo, no podía negarle nada, así que acabé cediendo, aunque al menos conseguí que Julia me acompañara. Si tan sólo hubiera escuchado sus advertencias…

	Llevo años lamentándome por eso mismo sin descanso. Aún puedo oír la voz de Jules pidiéndome que no fuésemos allí.

	Me aclaro la voz antes de continuar:

	-El caso es que la velada se desarrolló como cabría imaginar; un grupo de jóvenes bebiendo como si no hubiese mañana, y de los cuales la mayoría ni siquiera sabían quién era yo. A la hora de volver a casa, Jules insistió en acompañarme, pero Adrián se negó en redondo, afirmando que sería él y sólo él quien me llevaría de vuelta. Recuerdo que discutieron de lo lindo. Yo no soportaba verlos enfrentados, pero tampoco quería contrariar a mi novio, así que me subí con él en el coche y…

	Un nudo en la garganta me impide seguir hablando y tengo que tomar aire para no ahogarme.

	David me pasa los brazos alrededor de los hombros, aunque mantiene las distancias.

	-¿Qué pasó luego? –pregunta quedamente, reconfortándome con su presencia.

	-Lo último que recuerdo fue que aquel camión de pronto estaba encima de nosotros; Adrián había invadido el otro carril por culpa del alcohol. Después de eso, desperté en el hospital tras haber estado tres meses en coma. De ahí la cicatriz que tengo en la nuca.

	En esta ocasión David me vuelve contra él, abrazándome con fuerza, y yo me dejo. Los recuerdos aún son terriblemente dolorosos y hacía mucho tiempo que no los sacaba a la superficie.

	-Dios mío, Helena…

	Me muerdo las mejillas para contener las lágrimas, pero no sé si lo conseguiré.

	-Tuve suerte, ¿sabes? Adrián y el conductor del camión no salieron vivos de la carretera. Los médicos me llamaban la “chica milagro”, y tras ver las fotos de ambos vehículos, incluso diría que se quedaron cortos.

	David no dice nada. Yo tampoco sabría muy bien que decir en su caso creo.

	-Tardé mucho tiempo en recuperarme. Estuve varios meses más ingresada, haciendo rehabilitación. Durante todo ese tiempo vi la alegría de mis padres, de mis amigos al verme viva de nuevo. También vi el sufrimiento que les había provocado mis malas decisiones, y eso nunca he podido perdonármelo.

	David me aparta de él con delicadeza para mirarme directamente a los ojos. De pronto está tan serio que me recuerda a mis primeros encuentros con el terrible Marbleman.

	-Helena, tú no tuviste la culpa de lo que ese malnacido hizo. ¿Cómo puedes pensar algo así?

	-Porque es la verdad, David. Sí, él fue quien provocó el accidente, pero indirectamente yo también; por permitirle que decidiera por mí, por dejar que su voluntad se impusiera a la mía, por no escuchar los consejos de mi mejor amiga sólo por tratarse de él... Si lo piensas bien, yo soy tan culpable como él, si no más, de lo que ocurrió.

	-¿Adónde quieres llegar con esto?

	-A hacerte entender que aquel día empecé a vivir de nuevo. Que durante mi larga estancia entre las paredes de aquel hospital me juré a mí misma que nunca, jamás, nada ni nadie me haría renunciar a lo que yo deseaba. No como me había ocurrido con Adrián. Dejé que él gobernara mi vida durante mucho tiempo, pero eso es algo que no va a volver a pasarme, David.

	Tarda unos segundos en entender lo que estoy tratando de decirle y, cuando lo hace, se aleja de mí como si le hubiera propinado un bofetón en la cara.

	-¿Me estás comparando con él?

	Lo dice tan asqueado que me siento culpable por haberlo expresado de ese modo.

	-No, claro que no. Sé perfectamente que tú no eres él, y tampoco te estoy acusando de serlo. Sólo quiero hacerte ver que me estás poniendo entre la espada y la pared, y no quiero sentirme así. Ahora soy yo la que tomas las decisiones y la que tiene el control de mi vida, así que no intentes forzarme a tomar una decisión que no quiero tomar, porque sería eso, y no la distancia, lo que acabe con lo que ambos tenemos.

	En cuanto acabo de decir eso soy consciente de que acabo de arrojar el guante al suelo, a la espera de que él lo recoja y acepte el desafío.

	Sin embargo, David no despega sus ojos de los míos, y no logro leer lo que veo en ellos. Una máscara de invisibilidad se ha instalado en sus retinas y no tengo ni la menor idea de lo que puede estar pensando en este momento.

	El silencio es tan tenso que podría romperlo con mis propias manos, pero no voy a echarme a atrás ni a desdecirme, simplemente porque no sería verdad.

	Para cuando vuelve a hablar, su voz suena más ronca de lo que nunca antes había oído:

	-No sé si me duele o me enfurece que creas que sería manipularte de esa manera. Quiero que te quedes, es cierto, pero la elección es solo tuya. En ningún momento te he exigido nada ni te he obligado a ceder a mis deseos.

	-Eso no es lo que…

	-No, déjame acabar –me interrumpe antes de proseguir-. Por otro lado, sé que esta oportunidad es algo muy importante para ti y que no te perdonarías el hecho de no considerarla por mí, o por cualquier otra persona. Lo único que te pido es que lo pienses con calma y no te precipites.

	Su petición es de lo más razonable. El único problema es que, en el fondo, ambos sabemos que ya he tomado una decisión.

	-Está bien –acepto sintiéndome terriblemente culpable-. Pero cuando lo haga, ¿crees que serás de respetar mi elección, sea cual sea?

	Se toma unos cuantos segundos antes de asentir firmemente.

	-Lo haré, aunque eso no significa que todo continúe igual después de que lo hayas hecho. Cuando llegue el momento ya veremos cómo actuar.

	Ahora sí que soy incapaz de contener las lágrimas, que se deslizan por mis mejillas, amargas como la hiel.

	David se inclina sobre mí y me besa con fuerza, abriéndose paso a través de mi boca sin miramientos. Yo me entrego a él y me dejo llevar por su ímpetu, saboreando su sabor con la esperanza de dejarlo grabado para siempre.

	Por alguna razón esto me sabe a despedida y ese pensamiento hace que me aparte de él, sin mirarle siquiera. David vuelve a besarme tiernamente en la sien antes de susurrar:

	-Ven a buscarme cuando hayas tomado una decisión.

	Y acto seguido se marcha, dejándome a solas en la misma terraza. Había venido aquí en busca de una respuesta y he acabado con más dudas de las que tenía cuando llegué.

	 

	 

	Al regresar al salón, David ya se había ido. Mis padres no me preguntaron a qué se debía su marcha repentina, y por suerte tampoco lo hizo Jules. Aunque de ella me sorprendió su precaución, todos saben que hablaré de ello cuando esté preparada.

	En lugar de eso, les conté que me habían concedido la beca y, como es lógico, me dieron la enhorabuena con la alegría y el entusiasmo que le había faltado a David. En un segundo me encontré abrazada a todos ellos entre miles de felicitaciones y voces de entusiasmo.

	-¡Ay, hija, que alegría! –comenta mi madre emocionada.

	-Estamos muy orgullosos de ti –asiente mi padre en conformidad.

	-¿Y qué voy a hacer yo sin ti todo ese tiempo?

	La queja de Jules, con esos ojos de cordero degollado y ese puchero que pone con sus morritos de muñeca de porcelana, me recuerda inevitablemente al motivo por el que David ya no está aquí conmigo. Siento que se me encoge el corazón por un momento, pero me obligo a sonreír con la misma alegría que todos ellos.

	-No te preocupes, que si tanto interés tienes en acompañarme, puedo cortarte en trocitos y meterte dentro de mi maleta.

	-¡No te bules, que lo digo en serio!

	Y así continuamos un buen rato. Soñando despiertos con lo que me depararía el futuro en Nueva York y, sobre todo, empezando a pensar en todo lo que tendría que hacer antes de marcharme. Un millón de preparativos para los que ahora mismo no tengo cabeza.

	El teléfono de casa me salva de tener que seguir fingiendo que presto atención y me apresuro a cogerlo, mientras los demás siguen con su charla.

	-¿Dígame?

	-¡FELIZ CUMPLEAÑOS! –grita desde el otro lado un coro de voces que reconozco al instante.

	-¿Livia? ¿Daniel?

	-¿Y a quien esperabas? ¿A Walt Disney y su cuadrilla?

	Livia siempre tan irónica. Por primera vez desde que David se fue sonrío con sinceridad.

	-No, claro que no. Es sólo que no me lo esperaba. ¿Cómo habéis conseguido mi número?

	-Aún tengo tu móvil, ¿recuerdas?

	Por supuesto que sí. No sé cómo no se me ha ocurrido.

	-Claro que me acuerdo, pequeño monstruo. Y ni creas que te vas a librar del rapapolvo que te pienso soltar cuando vea.

	-Bah, ¡no me dirás que aún sigues enfada por eso!

	-Muy enfadada.

	-¡Pero mira que eres rencorosa!

	-¡Y tú tienes un morro que te lo pisas!

	Escucho una serie de grititos y peleas a través del auricular y luego es Daniel quien habla.

	-Pasa de ella, Helena. Así no te amargarás el día.

	No puedo evitar reírme mientras los imagino dándose golpes para poder hablar conmigo.

	-Muchas gracias, Daniel. Pensé que estabas con tu familia en la Sierra.

	Le oigo suspirar.

	-Y lo estaba. Sólo aguante allí seis horas. Luego me volví a Sevilla como alma que lleva al diablo.

	-¡Eso es porque es una nenaza! –grita Livia por atrás.

	-¡Y tú qué sabrás, listilla!

	Escuchar discutir a Daniel y a Livia hace que me sienta como si nada raro estuviese ocurriendo, como si de pronto todo hubiera vuelto a una rutina a la que me he acostumbrado con facilidad.

	Charlamos durante un buen rato hasta que, hablando de regalos, inevitablemente salió a relucir el tema de la beca y todo lo que eso conllevaba.

	-¡Guauuuu! –Exclama Livia y casi puedo ver su cara con los ojos como platos-. ¡Sabía que eras un cerebrín, pero no tanto!

	-Ya, bueno, pues ya somos dos –comento sin mucha alegría.

	-¿No estás emocionada? –me pregunta Daniel dubitativo.

	-Sí, claro que sí, es sólo que… es complicado.

	Se produce un silencio en la línea y ambos deben haber adivinado el motivo de mi falta de entusiasmo.

	-Bueno, señorita becaria, ya que este cobarde ha huido con el rabo entre las piernas de su compromiso familiar, ¿qué te parece si vamos a visitarte y celebramos el cumpleaños contigo?

	-Me parece una idea estupenda. Me encantaría que vinieseis.

	En cuanto lo digo sé fehacientemente que es verdad. Quiero que ambos estén aquí, conmigo, y me ayuden a olvidar todos los problemas que se me vienen encima aunque sólo sea por este día.

	-Entonces no se hable más. En un par de hora estaremos allí.

	Al final cuelgo con la sensación de que puede que mi día no se eche a perder el todo. Ahora sólo falta comprobar si mi sentimiento de culpabilidad pone algo de su parte para que así sea.
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	No me hizo falta dejar pasar los cuatro días del puente para saber que finalmente me iría a Nueva York durante los próximos seis meses. Aún así me negué a llamar a David para decírselo. No es la clase de conversación que puedas mantener por teléfono, y mucho menos si el teléfono en cuestión está en el salón de tu casa, donde puede oírte todo aquel que pase por ahí.

	Livia y Daniel consiguieron salvar mi cumpleaños, junto con Jules y mis padres, quienes insistieron que nos acompañaran durante lo que quedaba de fin de semana. Su presencia aquí amenizaba el día a día, pero no lograba del todo distraer mi mente de lo que verdaderamente me preocupada, y ellos lo sabían. Aún así no quise hablar de ello. No todavía.

	Sentía que la primera persona con la que debía de hablar de todo este asunto era con David. Se lo debía. Por eso, cuando regresamos a Sevilla y volvemos a la facultad, mi primera parada no es otra que la del despacho del Profesor Díaz.

	Mi mano tiembla al golpear los nudillos contra la puerta por más que intento controlarme. No puedo evitar pensar que este es el principio del fin y daría todo cuanto tengo para retrasar este momento aunque solo fuera un poco más.

	-Adelante –le oigo decir y mi cuerpo reacciona automáticamente.

	Cierro la puerta tras de mí y de pronto siento tanto miedo que no soy capaz de avanzar. Apoyo la espalda contra ella, al tiempo que David levanta la vista de su escritorio y me ve.

	Su cuerpo se tensa de inmediato, y sus ojos azules resplandecen más brillantes que nunca.

	-Hola –digo quedamente sin saber qué otra cosa decir.

	David se pone lentamente en pie, pero no se mueve de donde está. Simplemente se mete la mano en los bolsillos del pantalón sin despegar sus ojos de los míos.

	-Hola –me devuelve el saludo sin convicción-. Espero que hayas disfrutado del puente.

	-Lo habría disfrutado más si te hubieses quedado conmigo.

	No intento que suene a reproche. Sólo quiero que sepa que es la verdad. Me ha hecho muchísima falta, y algo me dice que seguirá haciéndomela después de esta conversación, pase lo que pase.

	-¿Y tú, Helena? ¿Te quedarás conmigo?

	Su voz suena tan vacía que me produce escalofríos.

	-Lo único en lo que no he tenido dudas es que me gustaría estar siempre contigo, David, pero esa elección es solo tuya.

	Apenas tarda unos segundos en entender lo que le estoy diciendo. Casi puedo oír el crujir de sus dientes al apretar la mandíbula mientras la luz de sus ojos se desvanece gradualmente.

	-¿Te vas a Estados Unidos?

	Trago saliva antes de responder.

	-Sí.

	-Entonces eres tú la que ha elegido por los dos.

	A eso se reducía todo.

	Tampoco voy a engañarme. Durante todo el fin de semana he sabido que esto era lo que sucedería una vez tomada la decisión. Por eso no había encontrado el valor para llamarle; porque sabía que todo acabaría definitivamente.

	Aún así, el dolor, la rabia y la impotencia no se quedan conformes con su respuesta. Me niego a darme por vencida sin haber jugado todas las cartas que me quedan.

	-Creía que no me darías a elegir entre tú o la beca –mi voz suena dolida, pero ni la décima parte de lo que en realidad lo estoy.

	David me mira con dureza, pero no puede esconder el dolor que se oculta tras su mirada.

	-Y no lo he hecho. Tú has tomado tu decisión sin que yo te impusiera nada, pero ahora tú debes entender que yo no puedo vivir con lo que eso conlleva.

	-¿No puedes quererme aún cuando me vaya?

	-No es eso, Helena. Te quiero y no imagino que algún día deje de hacerlo, pero después de todo por lo que hemos pasado no sé cómo podríamos volver a superar un obstáculo como este. Cuando te vayas mis sentimientos seguirán siendo los mismos, pero no sé si seré capaz de luchar por nosotros mientras me siento como un miserable amargado mientras tú estás a medio mundo de aquí. Sé cómo actuar cuando no tengo a nadie en mi vida, pero no sé qué hacer cuando una parte ella vive alejada de mí. Lo siento, Helena, pero entiende que eso es algo que no me apetece averiguar.

	Mi corazón se constriñe con cada palabra que pronuncian sus labios, y aunque por dentro me resquebrajo como el hielo en primavera, me mantengo firme donde estoy. O puede que sea la puerta quien lo hace por mí. No estoy segura.

	-Entonces, ¿ya está?

	Me parece increíble que todo lo que hemos vivido junto se resuma en unas pocas frases que casi carecen de sentido para mí.

	David continúa mirándome con esa mirada inexpresiva “marblemanesca” que no me es desconocida, y eso es lo que más me duele. Al menos podría tener el valor de no escudarse tras su fachada de hombre de mármol para mantener esta conversación entre nosotros. Debería ser David quien me dijese claramente a la cara que prefiere cortar toda relación conmigo si no soy capaz de quedarme a su lado.

	-¿Qué más quieres que diga? –pregunta él sin apenas emoción en la voz.

	Eso es lo que finalmente acaba conmigo.

	-Nada –respondo conteniendo las lágrimas-. Está claro que no hay mucho más que decir. Prefieres encerrarte en la seguridad que tú mismo te has creado antes que salir de ella y arriesgarte a exponer tu corazón por alguien que, evidentemente, has llegado a la conclusión de que no vale la pena.

	-Eso no es cierto, y lo sabes.

	-Sinceramente, David, ahora mismo no sé absolutamente nada. No eres quien yo creía.

	De pronto se yergue sobre sí mismo y se cuadra de hombros.

	-Lo mismo podría decir yo de ti.

	-¿Qué? –pregunto desconcertada.

	Entonces David abandona su postura de soldado a la espera de recibir órdenes y se acerca a mí, dejándome atrapada entre la puerta y su cuerpo.

	-No sé nada de ti, Helena. Absolutamente nada. Yo te he abierto mi corazón, mi vida y mis recuerdos porque quería compartirlos conmigo, pero el otro día me di cuenta de que en realidad no tengo ni idea de quién eres en realidad.

	Aprieto los dientes con fuerzas y aguanto el golpe porque entiendo por qué lo dice. Es cierto que desde mi accidente enterré mi pasado y lo he ocultado deliberadamente a todo el mundo, no sólo a él. No quería que mis recuerdos y mis experiencias me marcaran en mi nueva vida, pero no por no hablar de ello he ocultado quién soy en realidad. Al contrario, la vieja Helena murió en la cama de aquel hospital, y la Helena que David ha conocido es quien soy en realidad, aunque él no lo entienda.

	-No sabes lo que estás diciendo –murmuro apenas audiblemente, pero él sí lo oye.

	Sus ojos azules me atraviesan de parte a parte y me congela la respiración. Mientras continúo mirándole creo ver cómo se derrite el hielo en su mirada, transformándose de nuevo en el David al que tanto he llegado a amar. Se le tensa la mandíbula y su mano se alza dubitativa, sin llegar a rozarme aunque es evidente que desea hacerlo.

	Al final David acaba dejando caer el brazo pesadamente y coloca su frente sobre la mía. Cierro los ojos para disfrutar del tacto de su piel, tersa y cálida. Me dejo envolver por ese conocido olor a especias que mana de su cuerpo y tengo que morderme los labios para no gritar de frustración.

	-Ojalá yo pudiera estar tan seguro de eso como tú –responde quedamente, con su aliento ardiendo sobre mis mejillas.

	No puedo creer que todo vaya a acabar así, no de este modo. Existen miles de motivos por los que podríamos haber tomado cada uno un camino diferente en nuestras vidas, pero nunca imaginé que fuera uno como este.

	Es injusto. Totalmente injusto, y espero sobrevivir a la rabia que me come las entrañas cada vez que lo pienso.

	-Te voy a echar mucho de menos.

	Las palabras escapan de mis labios antes de que pueda contenerlas… pero no me arrepiento.

	A estas alturas no merece la pena ocultar nada. Precisamente eso es lo que nos ha llevado a estar en esta situación. ¿Por qué no ser sinceros, al menos en el final?

	Oigo a David gruñir por lo bajo y, un segundo después, me encuentro pegada a su pecho, rodeada por sus brazos. Yo le envuelvo con los míos a su vez y lo aprieto lo más fuerte que puedo, enterrando la nariz contra el hueco de su garganta.

	El llanto lucha por salir de mí en un torrente de lágrimas de amargura, pero me niego a desmoronarme ahora. No lo haré. No quiero que mi último recuerdo de David y mío sea el de una despedida envuelta en hipo y respiración descontrolada.

	En lugar de eso, me dejo abrazar por él, rodeada de la fuerza de sus músculos y el calor que desprende su cuerpo en contacto con el mío. Igual que la primera vez que me atrapó entre sus brazos.

	-Espero que te vaya muy bien en Nueva York  -le oigo decir junto a mi oído.

	-Y yo espero que sigas siendo el David que me has mostrado que puedes llegar a ser. El mundo se merece conocerlo.

	Y antes de que mi voz y mis emociones me traiciones, me aparto de él y salgo disparada por la puerta de su despacho sin atreverme a mirar atrás.

	 

	 

	 

	Durante las siguientes dos semanas, mi vida se convierte en una vorágine de rápidos acontecimientos. Apenas me da tiempo a pensar en nada más que en mi inminente viaje a Estados Unidos. Puede parecer que no, pero catorce días es muy poco tiempo para preparar todo lo necesario cuando prácticamente tienes que mudarte a velocidad exprés a un país extranjero.

	Dejando a un lado todo lo relacionado con el papeleo -billetes de avión, documentación en rigor y revisiones médicas-, tuve que mover cielo y tierra dentro de la Universidad. Fui a hablar individualmente con cada uno de mis profesores, tuve que pelearme cada día con secretaría para el traslado de mi expediente, además de hablar con el Decano para adelantar mis exámenes antes de la fecha oficial debido a mi marcha.

	Apenas tuve tiempo para respirar mientras estudiaba, iba de compras, rellenaba formularios y embalaba cajas de cartón con todo lo que me haría falta una vez en suelo estadounidense.

	En todo aquel tiempo no volví a ver a David ni una sola vez. Fue como si hubiese desaparecido del mapa; no me lo encontraba dentro de la facultad, y aunque esperaba que cada vez que sobaba mi móvil apareciera su nombre en la pantalla, lo cierto es que no dio señales de vida.

	Aunque claro, ¿qué otra cosa podía esperar? Como si nuestro último encuentro no hubiera sido una más que evidente despedida. ¿Qué más necesitaba para convencerme de que ya no quedaba nada entre nosotros?

	En lugar de eso, me centré en mis estudios, que era el principal motivo por el que me habían concedido la beca y, en consecuencia, por lo que todo esto estaba ocurriendo.

	Mis padres se trasladaron a Sevilla para ayudarme con todos los preparativos, cosa que agradecí porque, de no ser por ellos, no me habría dado lugar para tenerlo todo listo. Estaban felices por mí, pero es evidente que también les entristecía la idea de que me marchase por tantos meses. Aún así, prometieron que vendrían a visitarme al menos una vez, lo que conociéndolos sea traduce en dos o incluso tres veces. Es decir, que no me iba a dar tiempo a echarles de menos cuando ya estarían allí para visitarme.

	No fue hasta el día antes de marcharme, justo un día después de acabar mis exámenes, cuando mi vida pareció volver a cobrar sentido más allá de la rutina autómata que había adquirido durante las últimas semanas.

	Estaba a punto de atravesar las puertas del Rectorado por última vez cuando una figura pelirroja se interpuso en mi camino.

	-Hace días que no te veo merodeando por el despacho de David. ¿Qué pasa? ¿Problemas en el paraíso?

	Mis ojos se cruzan con los de Alana, que parece encantada de poder echar sal en una herida que ni siquiera es consciente de que existe.

	-A mí no me hace falta merodear por ningún lado, eso te lo dejo a ti, que eres la experta. Y no, no hay ningún problema.

	Ella sonríe con malicia y se cruza de brazos.

	-¿Sabes qué? No me lo creo. Últimamente David está intratable, y solo se pone así cuando tiene problema con las mujeres. Así que no intentes negármelo.

	Está visto que a esta víbora no se le acaba nunca el veneno, pero la lleva clara si cree que a mí puede devorarme con su lengua viperina.

	-Tienes razón, Alana. Gracias a ti David es lo que es hoy, y quiero que sepas que fuiste una soberana imbécil por perder a alguien como él. Pero déjame decirte algo; el David que tú recuerdas ya no existe, tú acabaste con él. Ahora es alguien totalmente distinto y tal vez debería darte las gracias por ello, porque es el mejor hombre que he conocido jamás y, de no ser como es, no creo que me hubiera enamorado nunca de él. Así que gracias por permitir que ambos nos conociésemos y aprendiésemos a querernos el uno al otro. Esa ha sido tu obra, y ahora espero que estés disfrutando del espectáculo.

	Y tras soltarle aquello la dejo ahí plantada, dejando que digiera mis palabras mientras yo me maldigo por no haber sido lo suficientemente valiente para decirle que ya podía estar contenta porque al final ha visto logrado lo que tanto quería; que David y yo ya no estamos juntos.

	 

	 

	Durante mi última noche en Sevilla, celebramos una pequeña fiesta de despedida en mi casa a la que asistieron mis padres, Jules, Livia y Daniel. Las únicas personas, aparte de David, que de verdad significan algo en mi vida.

	La sorpresa de la noche fue ver llegar a mi dos amigos cogidos de la mano y con una sonrisa de tontos que no podían con ella.

	-¿Y esto? –pregunté nada más verlos llegar.

	Daniel se puso como un tomate, como de costumbre, y para mi sorpresa Livia también. ¡Ni siquiera sabía que pudiera sonrojarse la muy bribona!

	-Pues es una larga historia… –empieza a decir Daniel pero Livia lo interrumpe.

	-Resumiendo, yo llevo colada por él desde hace años y el muy imbécil no se enteraba de nada. Así que al final he tenido que ser yo la que diera el primer paso y, muy sabiamente, él ha seguido mis instrucciones al pie de la letra.

	Evidentemente al oír aquello me quedé totalmente pasmada. ¿Livia? ¿Enamorada de Daniel? ¿Desde cuándo?

	-¿Pero qué pasa con ese chico tan misterioso que te tenía loquita?

	-¿Eso? –bufa ella poniendo los ojos en blanco-. ¡Sólo era un cuento chino! Jamás ha existido tal chico misterioso. Sólo fingí tenerlo para ver si este espabilaba un poco, aunque está claro que no sirvió de nada. Estaba tan ensimismado por ti que no veía lo que tenía delante de sus ojos.

	-¡Livia! –se queja Daniel, claramente avergonzado.

	-¿Qué? ¡Si es la verdad!

	Entonces empiezo a reír porque todo me parece de lo más absurdo y, al mismo tiempo, de lo más lógico. No creo que exista nadie mejor para Livia que Daniel, el único que es capaz de soportar sus locuras, sus contestaciones y comentarios sin dejar de apreciarla lo más mínimo. En cuanto a él, le vendrá viene espabilar un poco gracias a ella.

	Ahora que me fijo, es evidente que ambos se quieren cuando se miran. Puede que Daniel no viera a Livia con esos ojos hasta ahora, pero no dudo de que sus sentimientos son sinceros ahora que por fin la ve de verdad.

	Estoy tan feliz por ellos, que incluyo su recién estrenada relación como el segundo motivo de celebración de la noche y nos disponemos a disfrutarla de lo lindo.

	Prácticamente a cada minuto hacemos un nuevo brindis, por el futuro, por las nuevas oportunidades, por las nuevas etapas de la vida… Por todos los motivos que tenemos para celebrar y agradecer lo que tenemos.

	Es inevitable que se escape alguna que otra lágrima, sobre todo en lo que se refiere a mi madre, o peor, a Julia.

	-¡No puedo creer que de verdad te vayas a ir! –lloriquea mientras me abraza.

	-Jules, que me voy a Nueva York, ¡no a la guerra!

	-¡La guerra seguro que estaría más cerca!

	Pongo los ojos en blanco y le devuelvo el abrazo sabiendo perfectamente lo que está sintiendo.

	A ver qué voy a hacer yo todo este tiempo sin la loca de mi amiga complicándome la vida como sólo ella sabe hacerlo. Lo único que me consuela pensar es saber que ni ella ni yo aguantaremos mucho sin saber la una de la otra y que, aunque las compañías telefónicas nos cobren un riñón, nos llamaremos muy a menudo.

	Ni puedo, ni quiero distanciarme de ella. Tampoco de ninguno de los presentes en mi fiesta de despedida. Ellos son los pilares fundamentales de mi vida y no pienso renunciar a ellos, por mucho que pase el tiempo y por más distancia que se interponga entre nosotros.

	El último pensamiento que me cruza por la mente antes de irme a la cama una vez que se marchan todos, es que ojalá a David le hubiera bastado con eso, al igual que les basta a ellos.
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	Hay mucha gente que odia los aeropuertos. Yo nunca he sido una de ellas.

	A medida que atravieso la terminal para facturar mi equipaje, no puedo evitar fijarme en todas esas personas que, al igual que yo, parecen tener un rumbo fijo y no se desvían de él. Siempre he pensado en los aeropuertos como si fuera la puerta mágica de Doraemon; un lugar donde puedes elegir dónde quieres viajar y encontrar nuevos lugares que explorar. Pues bien, esta vez me toca a mí lanzarme de cabeza a la aventura… aunque por compañero de viaje sólo tenga una enorme sensación de vacío junto a mi pecho.

	Como no me gustan las despedidas, convencí a mis padres de que no me acompañaran hasta aquí. Bastante difícil era despedirse de ellos una vez como para prolongar la agonía cuando tenga que coger el avión. Y de agonías creo ser una experta a estas alturas.

	Mi corazón está totalmente dividido. Una parte de mí está deseando emprender el vuelo y aterrizar en Nueva York, la ciudad de los sueños, que siempre ha formado parte de los míos. Sin embargo, la otra llora, grita y berrea por no dar ni un solo paso más, por permanecer aquí y quedarse junto al hombre al que amo. ¿Pero qué otra cosa puedo hacer? ¿Desaprovechar una oportunidad única en la vida? ¿Ahogar la necesidad que siento de formarme en una Universidad de prestigio y que me brindará grandes oportunidades en un futuro? ¿Debería abandonarlo todo solo por lo que siento por David?

	Durante un momento pienso que sí, y al segundo siguiente que, de hacerlo, cometería el mayor error de mi vida, sin importar lo segura que esté de mi amor por él. Además, después de cómo hemos dejado las cosas entre nosotros, no sé si David me daría una oportunidad de ni marcharme y volver a su lado. Mucho menos aún intentarlo una vez pasado los seis mesas que dura la beca,

	No. Debo de aceptarlo. Cualquier oportunidad que él y yo tuviéramos de formar una relación estable y ser felices juntos, se acabó en el mismo instante en el que decidí aceptar la beca y marcharme a los Estados Unidos. Lo sé; lo vi en sus ojos cuando le informó de mi decisión, me lo dijo su cara al salir de su despacho. Saberlo hace que seguir adelante con esto me resulte un poco más fácil.

	No sé si hubiera podido seguir caminando como hago ahora, maleta en mano, de haber tenido que lidiar con la insistencia de David, tratando de convencerme de que lo que él y yo hemos tenido merece más la pena que cualquier otra cosa en el mundo.

	Irónicamente, si hay algo por lo que él ha luchado con todas sus fuerzas durante los últimos años ha sido su carrera, su trabajo… su formación. Ni aunque hubiese querido podría haber defendido una postura contraria a la que él mismo ha tomado. Habría sido muy hipócrita por su parte y ambos lo sabíamos.

	Así que aquí estoy, haciendo cola para facturar mi equipaje mientras el bullicio de la terminal –gente yendo de acá para allá, avisos de embarque y anuncios de bienvenidas para los que acaban de llegar-, me hacen sentir como si estuviera fuera de mi elemento por completo.

	Estoy tan ensimismada que apenas me doy cuenta de que la cola continúa avanzando y que yo permanezco donde estoy.

	-Señorita, ¿le importaría darse prisa? –me increpa un hombre con muy mala cara.

	-Sí, sí, claro. Discúlpeme.

	Sacudo mis pensamientos, cojo mis maletas y aprieto con fuerza el billete de avión, que me quema en la palma de la mano desde que he llegado. Ya sólo queda una señora delante de mí. Una única persona que me separa de mi pasado, mi presente y mi futuro.

	Mis dedos se cierran con fuerza alrededor del asa de ambas maletas hasta que me hago daño. Entonces me acuerdo de que tengo que sacar la cartera para pagar la facturación del equipaje y mi cuerpo se convierte en un caos de nervios e imprecisión. Mis manos vuelvan hacia mi bandolera rápidamente, provocando una estruendosa caída de mi equipaje y, como no podía ser de otro modo, logrando que medio contenido de mi bolso acabe escurriéndose de mis manos.

	Oigo al señor de las malas pulgas refunfuñar a mis espaldas pero no le presto atención. Lo único que necesito es que me altere más para que definitivamente no dé pie con bola. Suspiro de alivio al encontrar al final mi cartera y me giro para colocar la maleta en la bandeja de peso… cuando un maletín se interpone en mi camino y ocupa el lugar que le corresponde a mi equipaje.

	Estoy a punto de encararme con quien sea que se haya colado delante de mí cuando mis ojos se percatan de algo; yo ya he visto antes ese maletín.

	<<No puede ser>>, piensa mi mente apresuradamente con el corazón desbocado, una milésima de segundo antes de que mi cabeza se gire automáticamente para comprobar si mis sospechas son ciertas.

	El aire escapa de mis pulmones violentamente, igual que si alguien me hubiera asestado un puñetazo directo a la boca del estómago, cuando me cruzo con los oscuros y penetrantes ojos de David.

	-Tú… -susurro quedamente, porque soy incapaz de decir nada más.

	Claro que, tampoco es que pudiera decir nada en este momento. Mi mente se ha colapsado y no es capaz de digerir lo que está pasando.

	Por suerte para mí, él parece estar un poco más compuesto que yo y agrupa un total de cuatro maletas; dos mías y dos suyas en la bandeja de peso antes de dirigirse a la señorita que nos observa con curiosidad:

	-Todo en la misma cuenta, por favor.

	-En seguida, señor –responde ella diligentemente, sin quitarnos ojo de encima y sin saber muy bien de qué va todo esto.

	Genial, porque yo estoy igual. Así al menos no me siento sola. Creo.

	-¿Qué estás haciendo?

	-Facturando el equipaje -responde David como si tal cosa.

	-No, idiota. ¡Me refiero a qué estás haciendo aquí!

	-¿Es una pregunta retórica?

	Ni siquiera me mira porque está demasiado ocupando recogiendo nuestras tarjetas de embarque.

	-Uiiichhh -resoplo mientras siento que mi sistema nervioso rebosa emociones descontroladas por todos lados -. Ni siquiera sé por qué intento tener una conversación normal contigo.

	Antes de que pueda decir nada más, David me agarra del brazo y me arrastra unos pasos más allá de la cola. Me parece oír el suspiro de alivio del señor impaciente que estaba tras de mí cuando nos apartamos al fin de su camino. Estoy a punto de girarme y decirle que es un capullo de lo más impaciente y grosero cuando David se detiene hasta quedar cara a cara conmigo. Casi tengo la impresión de que es Marbleman quien me mira, y no el David con el que me encontré la última vez lo vi.

	-Soy un capullo -suelta de pronto mortalmente serio.

	Ni que decir tiene que eso era lo último que me esperaba que dijera en este momento.

	-Perdona, ¿qué has dicho?

	-Que soy un capullo -repite él con convicción-. Llevas diciéndomelo prácticamente desde que nos conocimos y creo que nunca he sido tan consciente de ello como en estos últimos días.

	Abro la boca para responderle pero él me la tapa con la mano en un segundo.

	-No, espera. He repasado este discurso mentalmente en mi cabeza unas mil veces y no vas a estropeármelo.

	Durante un segundo siento la necesidad de mandarlo a la mierda, pero al final me conformo con asesinarle con la mirada. Él parece ignorarlo por completo y continúa:

	-Todo lo que te dije es cierto; siento que apenas te conozco, no creo que pueda soportar que te vayas sin que acabes conmigo por el camino, y no puedo dejar de quererte aunque lo hagas.

	Pensar que ha venido hasta aquí sólo para repetirme esas mismas palabras me duele y me cabrea al mismo tiempo. Tanto que no dudo en dar un paso atrás y zafarme de él.

	-Si crees que no entendí tus explicaciones la primera vez estás muy equivocado. No tenías por qué...

	-¡Helena, cierra el pico! -grita de pronto tan fuera de sí que me callo, pero de la sorpresa.

	He visto a David enfadado infinidad de veces, y ni una sola vez me he achantado ante su mal genio. Pero esto es distinto. No está enfadado, ni siquiera creo que esté frustrado. Más bien parece... ansioso.

	David suspira y sacude la cabeza exasperado antes de proseguir:

	-Lo que intento decir es que, en cuanto a lo primero, puede que no te conozca, pero tengo la intención de seguir haciéndolo durante los próximos seis meses, lo que nos lleva a lo segundo, porque sólo podré hacerlo si aceptas que te acompañe a Estados Unidos. En cuanto a lo tercero, creo que sobra decir que nada de eso ha cambiado. Te sigo queriendo como el primer día, o incluso más aún, y dudo mucho que eso vaya a cambiar sea cual sea tu respuesta.

	Necesito casi un minuto entero para entender bien lo que está tratando de decirme.

	-¿Quieres venir conmigo a Nueva York?

	David sonríe de medio lado, con ternura.

	-A Nueva York, a la China o al fin del mundo, si es allí a donde quieres ir. Eso me da igual, lo único que de verdad me importa eres tú.

	-Pero... pero... ¿qué pasa con tu trabajo? -balbuceo aún totalmente confundida-. ¡O con tu madre! ¿Y qué me dices de tu vida?

	-A decir verdad, fue ella quien insistió repetidamente en que viniera a buscarte -sonríe avergonzado-. En cuanto al trabajo, durante la última semana he removido cielo y tierra para que me concedieran una excedencia en la universidad durante los próximos meses. Y aunque no me la hubieran dado, sabes de sobra que en términos económicos, no me hace falta trabajar.

	-¡Pero tu trabajo es tu vida! -señalo yo recordando sus palabras.

	En una milésima de segundo David avanza hacia mí y enmarca mi rostro entre sus manos.

	-No, Helena. Ya no lo es. He tenido que estar a punto de perderte para darme cuenta de que mi vida eres tú.

	Mis ojos, que empiezan a anegarse en lágrimas, se clavan en los suyos; un par de zafiros resplandecientes que despiden miles de promesas que estoy tentada de aceptar sin mirar atrás. Sin embargo, antes de hacerlo hay algo que necesito saber.

	-¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

	David me acaricia con la puna de los dedos y yo me estremezco bajo su tacto.

	-Me avergüenza decir que fue tu padre quien lo hizo.

	Espera. ¿He oído lo que creo que he oído?

	-¿Mi padre?

	¿Qué pinta mi padre en todo esto?

	David asiente como un niño arrepentido al que han pillado cometiendo una travesura, y sólo ahora entiendo por qué nunca le castigaron cuando era pequeño. Despierta tanta ternura que nadie se atrevería a decirle nada que pudiera herirle.

	-Tu padre vino a verme un día. No me preguntes cómo consiguió dar conmigo, porque no lo sé.

	Sin embargo a mí sólo se me ocurre una forma; Jules. Aún debe tener apuntada la dirección de su casa del día de la inauguración de la galería.

	-El caso es que me hizo ver lo idiota que era por dejarte marchar de este modo, y que me arrepentiría toda la vida si era tan tonto como para permitirlo. Incluso aún guardo un pequeño recuerdo de sus efectivos métodos de persuasión.

	Se señala un lado del mentón y sólo entonces me doy cuenta de que tiene la tonalidad de un moratón que está a punto de desaparecer.

	-¡Mierda! ¿Mi padre te ha pegado? -exclamo horrorizada-. Joder, David, lo siento. Lo siento muchísimo.

	-Yo no lo siento. Me alegra que lo hiciera.

	Vale. Confirmado. El golpe ha debido trastornarlo del todo. O eso, o se ha vuelto completamente loco.

	-¿Pero qué dices?

	-Me hizo darme cuenta de que ningún dolor es comparable al que me provoca tu ausencia. Por eso estoy aquí; para rogarte si que me perdones y que me dejes acompañarte durante los próximos seis meses.

	Me quedo mirando frente a mí al hombre que amo sin saber qué decir. Todo esto me parece un sueño demasiado bonito para ser verdad, y temo hacer cualquier movimiento, aunque solo sea un leve pestañeo, que lo haga desvanecer.

	David parece entender mis dudas y mi reticencia. Puede que incluso mejor que yo misma, como siempre ha hecho.

	-Dime una cosa, Helena. ¿Me quieres?

	-Sí -respondo siendo consciente de que esa es la única verdad innegable que gobierna mi vida.

	Una enorme y fulminante sonrisa aparece en su rostro al instante, logrando contagiarme su alegría de inmediato.

	-Entonces no le des más vueltas. Concédenos la oportunidad que ambos nos merecemos.

	Y decido dárnosla.

	En menos de un segundo me echo sobre él y sus brazos me atrapan al vuelo. Enseguida me siento volar y veo que David gira conmigo aún abrazada a él. Se me escapa un pequeño grito de emoción y felicidad, y el sonido de su risa resuena en mis oídos como música celestial.

	La gente se gira para vernos con curiosidad, aunque ninguno de nosotros presta atención. Ahora mismo lo único que importa es que un nuevo futuro se abre ante nosotros y no hay nada que lo impida de nuevo.

	Al final David se detiene y apenas me da tiempo a plantar de nuevo los pies en el suelo cuando su boca se apodera de la mía, y nuestros labios al fin se reencuentran tras una agónica separación.

	Este beso sabe a promesas, a una puñado de hojas en blanco en el que poder plasmar nuestra vida juntos, empezando desde este mismo instante y, lo más importante, sin límite de espacio para escribir en ellas.

	Desde el principio nuestra historia ha sido una completa montaña rusa en la que apenas había estabilidad. Un segundo arriba y al siguiente abajo. Pero eso se acabó.

	Ahora hemos plantado los pies firmemente en el suelo y nos disponemos a caminar en armonía, ambos al mismo ritmo, allá donde el camino quiera llevarnos. Eso sí, siempre juntos.

	-Te quiero, pequeña bruja –susurra David sobre mis labios curvados en una sonrisa.

	-Te quiero, capullín.
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